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    INTRODUCCIÓN


     


     


     


    Pareciera que los Dioses cántabros y fenicios hubieran escogido a un joven guerrero del clan de los Ambatos para tratar de salvar a los suyos del destino trágico que esperaba al pueblo cántabro en el futuro. Grandes ejércitos mercenarios de pueblos muy diversos, un tirano griego, la ciudad de Cartago, Sicilia y sus guerras interminables, viajes y muchas intrigas que se van tejiendo a lo largo de la vida del joven mercenario, y le van acompañando en un destino que le lleva, desde una lucha por tratar de encontrar su lugar entre los suyos en medio de sus montañas, a un viaje sorprendente que le abre la puerta a una nueva realidad y a tener que forzar su camino entre los grandes acontecimientos históricos de su época. Cuando vuelva a su tierra para cumplir su destino habrá completado también su propio proceso de aprendizaje y transformación personal.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    PARTE 1: JUVENTUD EN CANTABRIA

  


  
     


     


     


     


     


    1. LA REUNIÓN


     


     


     


    Las mujeres trabajaban en silencio y con rapidez, con gestos agotados ya por el uso de muchas generaciones y el caminar seguro de quien ya ha recorrido los mismos pasos, casi incluso antes de haber nacido. No necesitaban hablar, ¿para qué? todo estaba dicho antes de que cualquiera de ellas pudiera hablar y además su silencio formaba parte de la ancestral ceremonia que estaban preparando. Cortaban la hierba, amontonaban la leña, situaban los burdos bancos y tocones de madera en la disposición precisa, preparaban las ofrendas y, sin llegar a interrumpirse, iban recibiendo con gesto casi inadvertido y mirada de reconocimiento a sus compañeras de las otras aldeas a medida que llegaban y se incorporaban al trabajo.


    Aira lo supervisaba todo con mirada atenta y satisfecha, todo era como debía ser y, a pesar de su expresión adusta, en realidad todo era alegría en su corazón porque una vez más se reunían todos en torno a la madre en una noche grande, y ella les bendeciría sin duda con sus dones. Después..., después sería ya otra cosa, y una vez cumplidos sus deberes sagrados la verdadera naturaleza alegre y explosiva de las mujeres de los coniscos iría mostrándose, y entonces todo serían risas, bailes y cantos.


    Ella estaba un poco apartada por dedicarse a los secretos solo a ella reservados y que su madre le había transmitido en su condición de heredera de la casa de la Madre. Mientras manipulaba los iconos sagrados y mezclaba las hierbas como su madre le había enseñado no pudo evitar distraerse más de lo que la devoción a la Diosa exigía y se dedicó brevemente a observar los diversos grupos que iban acercándose a la aldea desde todas las direcciones. Venían despacio, a oleadas, y a pesar de lo brumosa que era la tarde reconocía rápidamente a todos ellos solo por los andares, por su complexión o simplemente por la dirección en que venían. Al fin y al cabo tampoco eran tantos los miembros de su gran familia, los Ambatos, hijos al fin todos de un gran guerrero del pasado, el famoso Ambato, de la tribu de los coniscos, uno de los más famosos y bravos guerreros, al decir de los antiguos relatos, de toda la hermandad de los cántabros. Se sentía orgullosa al ver cómo el clan se reunía en torno a su hombre, Cestir, jefe por derecho propio y por su unión con la casa de la Madre a través de ella, y gracias al cual con ellos no había ocurrido como con otros clanes, tristemente divididos si no peleados, y siempre debilitados. Bajo el fuerte liderazgo de Cestir los presuntuosos líderes surgidos en el seno del clan para crear sus propios grupos siempre habían fracasado y habían pagado su atrevimiento con el destierro o la muerte.


    El resultado era que, aunque pobres y rodeados de pueblos celtas hostiles al este y peligrosos clanes de otras tribus cántabras al oeste y al sur, los Ambatos eran conocidos por su fuerza y valor y respetados como bravos guerreros. Sí, la vida era difícil para ellos y apenas tenían recursos para sacar adelante a sus niños, pero podían llevar la cabeza bien alta porque eran guerreros y cumplían con sus dioses, ¿para qué otra cosa existían los hombres realmente? Además ellos se consideraban parte de la raza más antigua, la menos afectada por las sucesivas incursiones de pueblos que les habían ido invadiendo e instalándose entre ellos primero y formando parte de ellos mismos después; y por tanto, podían alegar que habían estado en la montaña desde siempre, desde antes que otros pueblos invasores vinieran, incluso antes que los celtas, desde antes de que los duros pueblos astures conquistaran su lugar en el norte y desde antes de que los pastores de las montañas del este bajaran hacia sus tierras aprovechando las diversas invasiones de pueblos más belicosos. Su secular ferocidad y ansia de libertad les había mantenido relativamente menos mezclados que muchas otras tribus, aunque eso había supuesto un precio, un precio muy alto en forma de una vida aún más ruda que muchos otros, instalados en las tierras más duras y viviendo en constante zozobra en medio de permanentes escaramuzas e incursiones de grupos hostiles. Hablaban el idioma de todos, o al menos algunos de los dialectos más extendidos en aquellas tierras de mezclas y contrastes, y probablemente se habían quedado en el escalón más bajo del desarrollo, eran los pobres entre los pobres, sus tierras apenas daban más que bellotas y castañas y alimentaban a su gente a duras penas con sus rebaños de cabras y lo que los guerreros conseguían cazar y arrebatar a los pueblos vecinos. Y sin embargo eran temidos y respetados, ellos se sentían salvajemente orgullosos y no temían más que a sus dioses.


    El frío viento que soplaba en lo alto de la montaña le produjo un escalofrío, e interrumpió sus reflexiones, ya había pasado lo peor del duro invierno y pronto los días serían más largos y cálidos, pero todavía era temprano y la bruma del día se pegaba a los huesos, sobre todo a la caída de la tarde, cuando el sol estaba ya muy bajo en el horizonte. Sin embargo, había una melancólica belleza en el apagado verdor de la montaña y en los densos bosques que les rodeaban, el cielo, gris y plomizo, se destacaba por encima de los picachos y parecía descender con la bruma hacia ellos como si los dioses menores de las nubes y la lluvia quisieran formar parte del homenaje a la Madre. Esta idea le asustó, ¿no se sentiría demasiado celoso Eradimus, el feroz dios de la guerra y opuesto a la Madre en tantas cosas? Mejor no pensarlo, al fin y al cabo Eradimus era un dios de guerreros y no de mujeres, ella no podía comprender la naturaleza de sus designios. Se ajustó el manto para tratar de cubrir todo lo posible la hermosa, aunque no muy apropiada para esa época, túnica floreada que había escogido para la ocasión y tras reconvenirse a sí misma por su impiedad volvió a concentrarse en los preparativos de la noche.


    Mientras tanto, al otro lado de la aldea, y lejos del recogimiento y seriedad de sus mujeres, los guerreros coniscos se iban congregando también y celebraban con grandes gritos y aspavientos a sus compañeros a medida que iban llegando e incorporándose al grupo. Libres de la obligación de hacer cualquier preparativo, los hombres entretenían su tiempo en competiciones atléticas y demostraciones de fuerza y habilidad ante la muda admiración de los muchachos de la aldea, quienes indiferentes ante el cortante viento, se habían ido acercando al que era mucho más ruidoso e interesante grupo de hombres frente al de las mujeres. No se acercaban porque no tenían el derecho, bien fuera por su sexo o edad, de ser considerados ni siquiera aspirantes a guerreros, así que se contentaban con ver a sus ídolos ejercitándose a distancia.


    En medio del inquieto grupo Cestir se destacaba como un coloso, quizás más que por su fuerte complexión —los había más fuertes en el clan— por su simple presencia y el respeto que suscitaba en los demás. Recibía con grandes muestras de alegría y llamaba por sus nombres a todos los hombres que llegaban, e incansable, organizaba además todas las competiciones y participaba en muchas de ellas. Todos los hombres acudían a él en caso de que hubiera discusiones o malentendidos y era el indiscutido árbitro de todo tipo de cuestiones y de la mayoría de las pruebas. Su larga melena, del color de la madera joven, colgaba rebelde hasta sus hombros y su corta túnica cruda ceñida por un cinturón de cuero y su hebilla de plata aparecía sucia del verde de la pradera y llena del sudor de su incesante actividad. No llevaba sus armas ni se ceñía el pelo con su tira de jefe sino que lo había dejado todo al pie de un castaño y utilizaba para cada prueba las armas que sus guererros en ese momento le dejaran.


    Los hombres se divertían, habían estado practicando largo rato con las jabalinas, sin duda el arma favorita de todos los cántabros, y ahora algunos hacían cabriolas y amagos de cargas con sus caballos, mientras otros, envidiosos del estatus de los jinetes, luchaban entre ellos solo con las manos o hacían carreras entre los árboles. Eran como niños a la vista de cualquier observador ajeno, niños muy feroces, alegres y risueños, pero implacables y violentos, alternaban las ingenuas risas y bromas con la dureza de los golpes que repartían entre sus amigos.


    La tarde mientras tanto empeoraba y daba la sensación de que iba a descargar con fuerza la lluvia de un momento a otro, pero la idea no parecía inquietar a los acostumbrados coniscos, quienes con sus chataras de cuero ya empapadas por la humedad de la hierba ignoraban completamente la amenaza del cielo y proseguían alegres con sus juegos. Solo los niños más pequeños se quedaban refugiados dentro de las secas chozas pero, aunque lo pidieran, sus madres no les encenderían el hogar para confortarles porque semejante debilidad no era admisible dentro de las austeras costumbres del clan y era comúnmente aceptado que solo los que fueran lo bastante fuertes para sobrevivir a sus duras condiciones de vida podrían llegar a convertirse en hombres o mujeres adultas y hacer más fuertes a todos.


    Cestir observaba las casuchas de la aldea y la vida que ahora bullía en sus calles, una gran y abierta sonrisa le llenaba el rostro, se sentía feliz al ver cómo una vez más se reunían todos y en el fondo ansiaba que transcurrieran todos los rituales y poder entregarse entonces a los bailes y las risas a lo largo de toda la noche, alrededor de las grandes hogueras y a beber todo el zythos que habían preparado. Esa noche la vida no sería tan dura, comerían con fruición lo que equivalía a las raciones de muchos días y se embriagarían con el zythos e incluso con un poco de vino que habían guardado celosamente para la ocasión. Después llevaría a su mujer a su choza y disfrutaría con ella hasta que las fuerzas se apagaran; ya iba siendo hora de tener una hija, pensó con seriedad, no deseaba que la casa de la madre fuera continuada por las hijas de la hermana de su mujer sino que quería ese honor para su propia descendencia, se sentía feliz con sus dos hijos varones, eran sin duda una bendición, pero quería una hija para transmitir adecuadamente su patrimonio y para que fuera la columna sobre la que se soportaría su descendencia y la vida espiritual de las futuras mujeres del clan. Esa idea le ponía aún de mejor humor y se sentía dotado de una vitalidad desbordante e inagotable. La vida era hermosa y había que disfrutar de ella hasta que el gran Cosus decidiera arrebatársela con honor en algún combate para llevarle a su presencia al fértil valle de la muerte.


    Entonces uno de sus guerreros, Ortei, le empujó amistosamente y le tendió una jabalina.


    —¡Venga, Cestir —le gritó—, a ver si eres capaz de acertar a aquel árbol!


    Cestir cogió el arma y miró a Ortei con fastidio, no podía evitarlo, era un valiente guerrero, pero había algo en él que no acababa de convencerle, era envidioso y prepotente y un vago, su familia casi sobrevivía solo de lo que su mujer podía conseguir y gracias a que la aldea alimentaba a sus miembros. Solo tenían lo indispensable, nada más, y sus ropas eran ya casi puros andrajos, pero a Ortei no le importaba y apenas cazaba, sino que reservaba su energía solo para la guerra, en la que destacaba por su crueldad inhumana con el enemigo. El botín que conseguía lo invertía solo en tener las mejores armas de todos y en el cuidado de su caballo.


    En cualquier caso le sonrió y tomó la jabalina, disponiéndose a apuntar a donde le habían indicado.


    Otro guerrero, Ayrtus, le jaleó.


    —Ánimo, Cestir, piensa que ese tronco es un cerdo autrigón y reviéntale la cabeza.


    A Ayrtus Cestir le sonrió con franca simpatía, era un formidable guerrero, poderoso y fuerte, noble, sincero y orgulloso. Probablemente era el hombre más fuerte de todo el clan y muchos le tenían miedo pues a veces no era capaz de contener su furia y porque Ayrtus siempre actuaba antes de pensarlo, lo que le creaba a menudo muchos problemas como atestiguaban las dos grandes cicatrices de su cara. Pero era fiel y devoto a los dioses y desde luego, la hermosa Orzia, su mujer, y su hijo tenían todo lo que necesitaban y nadie podía decir nada en su contra.


    Cestir lanzó con furia la jabalina y tras comprobar que se había clavado con fuerza en el árbol que había elegido, le dijo a Ayrtus: «Prefiero pensar que la cabeza que he destrozado es la de unos de esos malditos concanos, que los dioses de los rayos los atraviesen».


    Ayrtus escupió ante el comentario de su jefe, él también odiaba especialmente a los concanos pero tenía que reconocer que los respetaba porque eran el peor enemigo que les había podido tocar en suerte: vivían también en lo más agreste de la montaña, pero por lo numerosos que eran sus clanes y su combatividad hacía tiempo ya que venían empujando a los grupos de coniscos hacia el sureste, encerrándoles en una tenaza entre los numerosos pueblos celtas del este y los moroicanos al sur. Los coniscos no eran tan numerosos como para descender de las serranías donde moraban y expulsar a autrigones o berones más al este. Estos pueblos en comparación eran mucho más grandes y aunque no tenían la osadía de acercarse a las tierras de los coniscos —tierras que en verdad no ambicionaban— y soportaban frecuentemente sus incursiones en busca de rapiña, formaban una barrera humana que cerraba el paso a un eventual desplazamiento de los coniscos en busca de nuevas tierras. Así que la escasez de recursos en sus tierras llevaba a los muy independientes clanes de coniscos a luchas continuas con las otras tribus, otros pueblos, y a veces incluso entre ellos. Los concanos eran especialmente agresivos por tratarse de una tribu numerosa y estar rodeada solo por otras tribus cántabras. Los moroicanos, sin embargo, hacía ya tiempo que desbordaban muchas de sus energías hacia las fértiles tierras del sur, arrebatando incluso ciudades a los vacceos que osaban vivir más al norte, por lo que habían venido dando algún respiro a los muchos clanes de coniscos que se habían ido poco a poco desplazando hacia su zona de influencia. No era, sin embargo, el caso de los ambatos, quienes vivían en la zona más conflictiva, justo por donde los concanos más apretaban.


    No era pues de extrañar que Cestir, que se sentía responsable del destino de su gente, odiara a los peligrosos concanos con especial intensidad. Tenía muy claro cuál era el auténtico origen de la mayor parte de sufrimientos de sus aldeas. Tenían los mismos dioses y hablaban la misma lengua, sí, y con seguridad sus antepasados habían sido parientes cercanos, pero en las excesivamente pobladas y pobres tierras del norte la supervivencia era la ley y los propios compañeros de raza eran los peores enemigos. Por todo ello los ambatos habían tenido que acostumbrarse a una vida de incertidumbres y de continuas e inesperadas incursiones enemigas y propias, por el día o por la noche, a pie o a caballo, nunca era posible bajar la guardia y sus guerreros se habían vuelto feroces y bañaban sus armas con sangre desde muy jóvenes, eso, o morían, claro.


    Eso mismo hacía que las contadas ocasiones en que se reunían todos para celebrar algo tan sagrado como una de las grandes noches de la Madre, cuando ella se muestra en el cielo de la noche con toda su intensidad y le pedían que les siguiera bendiciendo con la vida y la fertilidad de sus tierras y sus mujeres, fueran momentos de un regocijo intenso, momentos donde olvidaban que fácilmente podía ser su última celebración y que el mundo era un lugar terrible, lleno de privaciones y de peligros donde la esquiva voluntad de los dioses podía hacer cambiar su destino en cualquier instante.


    En ese momento un fuerte grito interrumpió la charla de Cestir y Ayrtus. Era Bodo, el cabecilla de una de las principales aldeas de los ambatos, que saludaba muy ruidosamente acercándose con un grupo de quince o veinte jinetes. Ortei, insidiosamente, no se abstuvo de comentar cómo Bodo se encargaba de subrayar su categoría al llegar primero con sus jinetes y dejar detrás a sus guerreros de a pie.


    Cestir le ignoró, no le decían nada que él ya no supiera. Bodo era un hombre arrogante y orgulloso y sin embargo, debía de reconocerlo, potencialmente un líder fuerte y un buen conductor de hombres. Esa era una de las tareas de un jefe como Cestir, promover a hombres como Bodo y enaltecerlos lo justo para mantenerlos contentos pero no tanto como para crear envidias. Hombres como Bodo eran también los que acababan dividiendo a los clanes y creando nuevos grupos que tenían que resultar por fuerza más débiles y presa más fácil de sus poderosos enemigos. También tenía que dejarle muy claro siempre quién era el más fuerte.


    Le devolvió el saludo con grandes aspavientos y los hombres alrededor de él rugieron y gritaron también. Aunque de fondo hubiera las inevitables fricciones entre grupos diversos del clan, en general todos estos hombres, acostumbrados a pelear y jugarse la vida juntos se alegraban muy sinceramente de verse. Bodo y sus jinetes descendieron de los caballos casi sin haberse parado y sin molestarse en trabar a los animales se enzarzaron en medio de grandes risotadas a empujar y abrazar a todos los presentes.


    —¡Cestir, maldito viejo animal! —gritaba Bodo agarrándole el cuello con su fuerte brazo.


    Cestir se soltó haciendo un fuerte esfuerzo y paró la nueva acometida de su amistoso agresor con una pregunta a bocajarro sobre su mujer y sus hijos.


    Bodo se quedó un instante desconcertado y luego respondió que bien, que estaban sanos y fuertes, y ya como calmado por la alusión a su familia, se sintió obligado a preguntar a Cestir por la suya.


    A Cestir el tema le apasionaba así que contestó extensamente: su mujer estaba bien pero llevaba días pensando solo en la ceremonia de esta noche y entregada a sus extraños rituales y preparativos, su hijo mayor, Aru, era inquieto y curioso, nunca sabían dónde estaba, mientras que el pequeño Gesco era un remolino de energía y siempre estaba peleando con otros niños.


    Bodo le oyó pacientemente y al final, con cierta malicia, le dijo:


    —¿Y niñas?, ¿es que tu simiente solo da hombres, Cestir?


    El comentario tenía su trascendencia y Cestir no debía dejar pasarlo por alto, no delante de tantos hombres.


    —En cualquier caso —respondió—, seguro que son hijos con más sesos que tú, Bodo, hombres que no arriesgan perderse una fiesta como la de hoy por un comentario imprudente.


    Se hizo un denso silencio y el desafío pareció llenarlo todo. Los hombres observaban esperando la reacción de Bodo, y este calibraba la situación dubitativo, él no había pretendido llegar tan lejos, pero aunque Cestir era el jefe indiscutido él no podía simplemente agachar su orgullosa cabeza. Las normas eran estrictas dentro del clan, nadie podía matar a otro miembro sin ser castigado con la muerte, pero eso no significaba que una buena pelea no fuera admitida e incluso aplaudida, además era día de fiesta, así que Bodo soltó una gran carcajada y se despojó de la túnica y de su oscuro sargo de lana.


    Los hombres recibieron la inminente pelea con gritos de entusiasmo y rápidamente formaron un círculo alrededor de los dos contendientes.


    Cestir se despojó a su vez de su sucia túnica y se quedó solo con el taparrabos y las chataras.


    Ambos hombres comenzaron a girar observándose sin prisa por dar la primera embestida. Ambos eran fuertes y expertos en todo tipo de combate y se respetaban. Fue Bodo quien tomó la iniciativa y tras amagar a la izquierda dirigió un sordo puñetazo contra el costado derecho de Cestir, este no lo pudo parar completamente por lo que resopló de dolor y trató de cerrar su guardia ante la lluvia de golpes que Bodo entonces le dirigió. Aguantó algunos de los golpes y entonces con toda su furia lanzó una patada que alcanzó el estómago de su adversario haciéndole retroceder y paralizándole un instante de dolor. Solo había sido el primer tanteo y los entusiasmados espectadores sabían que aún quedaba mucho, así que algunos de ellos animándole empujaron a Bodo de nuevo hacia Cestir haciendo que ambos rodaran por el suelo.


    La pelea se prolongó un buen rato durante el que ambos rodaron varias veces por el suelo, se repartieron todo tipo de golpes, hasta que Bodo simplemente no pudo levantarse y se dio la pelea por concluida. Un Cestir mucho menos entero de lo que trataba de aparentar y con el rostro ensangrentado gritó a la multitud de guerreros que se habían congregado, a esas alturas la casi totalidad de los hombres ambatos en edad de combatir.


    —Ya le dije que por bocazas se había quedado sin la fiesta, echarle a descansar en mi choza y ya le contaremos mañana lo bien que lo hemos pasado.


    La multitud celebró la ocurrencia de su jefe y se apresuraron a rodearle y felicitarle no haciéndole perder el escaso equilibrio que le quedaba por muy poco.


    En cualquier caso la pelea marcó el final de la reunión de los hombres y todos fueron poco a poco retirándose entre las chozas a esperar que les avisaran para el comienzo de la ceremonia de la Madre.


    Cestir buscó en cuanto pudo el refugio de su choza y, agachándose para pasar por el quicio de la puerta, se introdujo en la antecámara y se dejó caer sobre el suelo de barro prensado sin molestarse en buscar los jergones de paja solo un poco más allá en la segunda estancia que servía de dormitorio común. No le extrañó ver que sus hijos no estaban allí, ambos, aunque aún unos críos, eran demasiado inquietos para contener su desbordante vitalidad en unos muros tan estrechos especialmente en un día tan colmado de novedades. Dio gracias mentalmente por esos instantes de paz, vitales para tratar de recuperarse para la ceremonia que se avecinaba, y observó el lugar que les servía de vivienda. Nunca se había parado demasiado a reflexionar sobre ello porque la choza no era más que el lugar donde dormir y guardar las pertenencias, y en los días más fríos o lluviosos un refugio temporal, pero lo cierto es que mirándola en esas circunstancias, solo, y postrado en el suelo, no podía evitar pensar que realmente no había podido darle a su familia demasiadas cosas: observó el techo de ramas y barro, el hogar de piedra en el extremo de la estancia, sus armas recogidas en el lugar más noble y en fin la variedad de cachivaches domésticos de madera y piedra. Era su hogar, un lugar cálido y seco, pero también un hogar pobre. Su mujer no era realmente consciente de ello pero Cestir había viajado en sus incursiones guerreras y había saqueado aldeas de los autrigones, de los berones, de los vascones y de los vacceos del sur, y era consciente de que ellos eran de los que menos cosas tenían. Es verdad que no aspiraba ni al estilo de vida ni a la riqueza de los prósperos vacceos, atados a la tierra y al trabajo de agricultores, pero sí envidiaba la mayor disponibilidad de recursos de algunas tribus cántabras, sobre todo de las instaladas al sur de las montañas; allí había visto enormes aldeas magníficamente defendidas y amuralladas, artesanos que trabajaban los metales y la lana, vendedores, comerciantes, mercados y grandes rebaños de cerdos, vacas y ovejas. Eso sí lo quería para los suyos, resopló amargamente, pero ¿cómo tenerlo?, bastante tenían con sobrevivir en las duras tierras que habitaban. No, estaban allí encerrados, rodeados de enemigos, lo bastante fuertes para contenerlos y disfrutar de su prestigio de guerreros, pero demasiado débiles para buscar un mejor destino apartando todo lo que se opusiera a su paso. Suspiró, quizás la madre, diosa de la fertilidad y la vida..., él era un guerrero, el jefe de los guerreros, pero esa noche le pediría a la Madre desde lo hondo del corazón que le diera a su pueblo una oportunidad de progresar.


    Mientras tanto, afuera, las mujeres prácticamente habían terminado los preparativos y faltaba muy poco para que la noche cayera y la faz de la Madre surgiera poderosa y completa en el cielo, así que durante un breve rato nadie tenía realmente ninguna obligación a la que atender, y desperdigados alrededor de toda la aldea se reencontraban amigos y parientes con gran jolgorio. Las jóvenes casaderas, de edades entre los catorce y dieciséis años, se paseaban coquetas con sus mejores galas y procurando que se mostrara lo más visible posible la tonsura que les habían hecho en el centro de la cabeza y que acreditaba su disponibilidad para el matrimonio. Sin embargo, y a pesar de sus nervios y su coqueteo, ellas sabían muy bien que serían sus madres y no ellas quienes elegirían el mejor candidato posible y tratarían de negociarlo con las mujeres de su familia. Pero eso no quitaba para que ellas se pasearan felices para dejarse ver, que no todos los días tenían reunidos a todos los jóvenes guerreros que aún no habían tomado esposa. Caminaban en grupo y entre risas, atrayendo la atención, como lo han hecho siempre las mujeres jóvenes, de todos los hombres de la tribu, jóvenes o mayores, casados o sin casar, y especialmente atraían las rencorosas miradas de los que hasta hace pocos días habían sido sus jóvenes compañeros de juegos, a veces no tan infantiles, y que de pronto veían cómo ellos aún no podían alcanzar la categoría de guerreros y sin embargo a ellas, incapaces de realizar ni una de las proezas físicas que ellos sí podían hacer, a ellas sí se las consideraba de pronto miembros adultos del clan y las iban a casar con los envidiados guerreros.


    En medio de todo el bullicio alguna otra mujer, ya casada pero sabedora de su belleza, se paseaba también coquetamente y en competencia inconsciente con las jóvenes, como afirmando que ellas eran aún las más bellas y que no tenían nada que temer de aquel grupo de inexpertas mocitas. Entre ellas destacaba Orzia, la mujer de Ayrtus, quizás la que siempre había sido considerada la mujer más bella de todos los ambatos, y que probablemente, aun sin ser ya tan joven, seguía destacando entre todas. A Ortei desde luego se lo parecía y se lo había parecido desde siempre, desde que ella había sido también una jovencita casadera y él había hecho sacrificios a todos los dioses mayores y menores para que ella fuera suya. Pero no lo había sido, su madre no se la pudo conseguir y él se sintió morir cuando le vio casarse con Ayrtus. Ortei era cruel y habría podido buscar la ocasión en medio de una batalla para eliminar a su odiado rival, pero tuvieron que escoger precisamente a Ayrtus..., el más fuerte, el más fiero, Ortei no lo quería reconocer pero en el fondo le tenía miedo, ¿cómo no tenerlo?, todos los ambatos se lo tenían porque era una auténtica bestia, así que había aprendido a soportar su desgracia en silencio y se había ido amargando con los años y descuidando hasta casi el olvido a su propia familia. Así que Ortei, ligeramente apartado de los demás observaba hasta el último movimiento de Orzia con intensidad y empezó a beber zythos para desahogarse, aunque se suponía que no se debía beber hasta después de la ceremonia. Ella le observaba de refilón a lo lejos, le halagaba esa fuerte pasión, siempre le había halagado y divertido sentir la intensa mirada de Ortei buscándole por todas partes porque le recordaba lo que ella necesitaba saber, que era bella y deseable. Por lo demás ella se sentía orgullosa de su fuerte marido y muy protegida, así que también se podía permitir ciertos atrevimientos sin miedo.


     


    ***


     


    Ya había anochecido totalmente y aunque el cielo estaba muy nublado y solo a ratos se intuía, más que verse, la opaca forma de la madre en el cielo y caía una ligera pero persistente lluvia, eso no era un obstáculo para que la ceremonia de adoración se desarrollara con toda normalidad.


    La noche era oscura y fría y el gran círculo de las hogueras era como un gran refugio de calidez y compañía que nadie podía desear abandonar y que simbolizaba perfectamente la protección que se daban mutuamente unos a otros frente a la oscuridad y peligros que acechaban afuera. Sentados en círculo, por orden de importancia y alrededor del fuego todos repetían las antiquísimas palabras rituales que las sacerdotisas de la Madre dirigidas por Aira iban pronunciando.


    —Tú eres la vida —repetían—, tú das fertilidad a los vientres de nuestras mujeres y haces que los árboles den frutos y nuestras cabras nos den leche y lana.


    Las mujeres con dignidad de sacerdotisas recorrían el interior del círculo con los iconos y las estatuas sagradas e iban siguiendo los gestos y dando los pasos precisos para agradar a la Madre. Aira mientras tanto, musitaba las fórmulas mágicas a ella reservadas y trataba de convencer y agradar a la Madre para atraer sobre ellos todas sus bendiciones.


    Después la ceremonia cambiaba y el resto de las mujeres se levantaban y comenzaban todas a danzar. La diosa madre era una diosa de mujeres y los hombres no debían tener un papel activo hasta el final, justo después de sacrificar una pareja de cabras y cuando comenzaban a tocar la flauta. Entonces las suaves y gráciles oscilaciones de las mujeres se trocaban en un baile generalizado en el que los hombres saltaban y caían en cuclillas en unos movimientos más enérgicos que armoniosos y poco a poco el respetuoso recogimiento que había predominado desde el comienzo de la ceremonia iba convirtiéndose en una bulliciosa fiesta en la que Aira, de forma inadvertida había ido haciendo que sus sacerdotisas cambiaran las ofrendas religiosas por grandes fuentes con pan de bellota, castañas y carne de cabra y esperaran a que los danzarines, cansados, fueran volviendo a sus sitios para que la comida fuera pasando de mano en mano. Luego llegarían los grandes odres de zythos y el vino y la alegría se desbordaría y la fiesta dejaría ya de estar contenida en los moldes de lo previsible y seguiría el caótico discurrir al que los impulsos de los alegres coniscos le fueran llevando.


    Ortei contemplaba la fiesta sin moverse del tocón donde se había sentado desde el principio y se limitaba a beber zythos sin parar dejando pasar la comida sin probar bocado. Empezaba a verlo todo muy nublado y a sentirse extrañamente lleno de energía y de fuerza en medio de su amargura, había algo mágico esa noche que le hacía sentir que podía cambiar su vida y conseguir todo lo que quisiera. La confusión que estallaba a su alrededor y la confundida multitud de cuerpos bailando en medio de las luces y las sombras proyectadas por las hogueras potenciaba los efectos de toda la bebida que llevaba ingerida y le llevaba a una sensación de irrealidad y de estar al margen del mundo real que le embriagaba y le hacía sentirse poderoso. Poco a poco empezaba a preguntarse por qué tenía que ser tan infeliz cuando el mundo era tan maravilloso y él estaba tan lleno de energía. Quiso algún dios maligno que justo en ese instante reparara en la figura de Orzia bailando cerca de él plena de belleza y de traviesa picardía. La sensualidad de sus movimientos y el hecho de que ella reparara en que la miraba y le sonriera con complicidad mientras sacudía su cuerpo al ritmo de la música fue más de lo que su, ya en ese momento, muy escasa prudencia, podía contener. La pasión tanto tiempo refrenada y enterrada en amargura estalló llevándose consigo miedos, sentido del deber y hasta las sagradas normas de la camaradería con sus compañeros. Ortei había tomado su decisión y se levantó con una fría y cruel mirada perdiéndose entre la multitud y las sombras de la noche. Solo tenía que esperar su ocasión.


    Y la ocasión llegó sin que tuviera que esperar mucho. Agotada por el frenético baile Orzia buscó poco después el fresco de la noche y se apartó un instante del calor del círculo que formaban las hogueras. Cuando su figura era ya casi invisible en medio de la profunda noche y ella con los ojos cerrados tendía su rostro al cielo para refrescarse con la tenue lluvia, Ortei apareció súbitamente y tapándole la boca con la mano desapareció con ella en medio de la noche.


    Nadie se dio cuenta de nada y la fiesta prosiguió al ritmo cada vez más intenso y profundo que marcaban las propias tinieblas interiores de los participantes y su necesidad de huir de ellas y buscar la efímera y fácil felicidad que les proporcionaba la confusión de la burbuja de luz que era la reunión en medio de la profundas tinieblas de la noche que les rodeaba.


    Cuando las primeras luces del alba comenzaban a adivinarse, más que a percibirse realmente, a través del cielo nublado, y la confusa multitud de rostros casi anónimos iba sedimentándose y los objetos y personas volvían a adquirir la forma que siempre habían tenido a la luz de la realidad, una figura atravesaba erráticamente el amplio espacio alrededor de los restos de las hogueras y se arrebujaba con sus destrozadas ropas de forma casi inadvertida para protegerse del intenso frío de la mañana. A la escasa luz de las ascuas nadie parecía reparar en lo extraño de su comportamiento y la figura llegó hasta las primeras chozas de la aldea sin que nadie se dirigiera a ella. Sin embargo, dentro de la aldea el caos que lo rodeaba todo parecía reconducirse y la luz más intensa de las hogueras de los hogares permitió a las mujeres que allí estaban cuidando a los dormidos niños que reconocieran el rostro golpeado y desfigurado de Orzia y su destrozada túnica. A los gritos de sorpresa se sucedieron las preguntas y la indignación y en pocos minutos la noticia sacudió a los somnolientos ambatos y trocó la languidez del final de la fiesta en carreras, exclamaciones y nueva confusión.


    Cuando la noticia llegó hasta Cestir y este pudo sacudirse la pesadez que le embotaba la cabeza y encontrar a Orzia, ya no llegó a tener oportunidad siquiera de calibrar las consecuencias de lo que había ocurrido porque Ayrtus ya se había enterado de todo y le había faltado tiempo para correr a su choza, coger su enorme hacha de doble hoja y salir gritando salvajemente en busca de Ortei.


    —¡Maldita sea! —rugió Cestir sin conseguir ni gritando que se le despejara la cabeza, y tras dar dos vueltas desconcertado en torno al expectante grupo que se había formado en torno a Orzia, por fin encontró la claridad de ideas que buscaba y ordenó a todos los hombres que corrieran a tratar de evitar la tragedia que ya se respiraba en el aire. Ni siquiera un crimen tan horrendo como el cometido por Ortei daba derecho al ofendido a tomarse la venganza por su mano dentro de las estrictas normas de hermandad del clan. Era la asamblea de guerreros la que le tenía que castigar y si el bravo Ayrtus llegaba a verter la sangre de Ortei, aunque todos simpatizaran con él, no les quedaría otro remedio que castigarle con la muerte. Cestir se dio cuenta en un instante de lo que estaba a punto de ocurrir y de todas las repercusiones que ello iba a traer a los protagonistas de aquel drama y a sus familias, supo en el mismo momento que no iban a llegar a tiempo de evitarlo. Ayrtus encontraría a Ortei y nadie iba a poder pararlo. No obstante, se negó a aceptarlo, primero, porque era su deber de jefe, pero segundo y más importante, porque quería al bestia de Ayrtus, así que sin esperar a los demás salió corriendo y se internó en la profunda oscuridad de la montaña enmarañándose en la densidad del follaje y rodando en más de una ocasión por el empapado suelo sin saber qué dirección tomar y gritando como un poseso el nombre de su amigo.


    Mucho tiempo después, cuando ya una titubeante mañana se había adueñado del nublado cielo y había dejado de percibirse todo vestigio del símbolo de la madre en el cielo, un Cestir agotado y cubierto de sangre, pero insensible al dolor por la angustia que le dominaba, volvió a la aldea sabiendo en el fondo con certeza lo que allí iba a encontrar.


    De esa forma cuando, justo en el centro de lo que había sido la noche anterior el círculo de hogueras donde todos se habían congregado y pedido a la madre sus bendiciones con la esperanza en sus corazones, pudo ver la silenciosa congregación de desanimados guerreros sentados alrededor de un cabizbajo Ayrtus, no se sorprendió y sintió que la pesadilla se hacía realidad y que un funesto destino les había alcanzado. ¿Habrían ofendido en algo a la madre?, ¿o quizás había sido el celoso dios de la guerra?


    De la mano de Ayrtus colgaba, como olvidada, la sorprendida faz de Ortei, como si él justo antes de morir se hubiera también preguntado por qué.


    Cestir no dijo nada, en realidad no hubiera sabido qué decir, se limitó a mirar la escena con tristeza y a acercarse lentamente a Ayrtus. Le puso la mano en el hombro con afecto y él mismo le quitó con suavidad la cabeza de Ortei cogiéndola de la forma más respetuosa que pudo, Nadie decía nada, el resto de guerreros observaba la escena con solemnidad y solo se oía el fuerte silbido del viento a través de la frondosa selva que rodeaba el poblado. Ayrtus elevó un instante la mirada y olvidándose de todos los demás le dijo a su jefe y amigo, sin pretender con ello justificarse en lo más mínimo, sino simplemente contarle algo que le había sorprendido y que le podría haberle contado bebiendo juntos un cuenco de zythos o cazando, que Ortei cuando le vio venir no intentó defenderse ni le miró con la menor hostilidad, pero tampoco buscó su perdón o trató de salvarse, sino que con digna expresión se quedó firme delante de él esperando la muerte y no trató de apartarse y ni siquiera cerró los ojos cuando el feroz y mortal golpe le alcanzó.


    Cestir quería terminar con lo inevitable lo antes posible, no tenía ningún sentido prolongar la fría y oscura desazón que se había apoderado de todos. Llevó en la mano la cabeza de Ortei sin saber muy bien qué hacer con ella mientras fue ordenando a todos que se congregara la asamblea de guerreros para tomar la única decisión posible. Luego al reparar en la insistente mirada que todos dirigían a lo que colgaba al final de su mano y sabedor que podía encontrarse en cualquier momento con la desafortunada mujer y los hijos de Ortei, optó finalmente por pasarle el problema a un viejo guerrero para que buscara el cuerpo y lo quemara todo junto, sin ceremonia alguna ni presencia de nadie.


    Después acudió de nuevo al círculo de las hogueras y, tras realizar apresuradamente los rituales debidos al dios de la guerra, la casi totalidad de guerreros ambatos allí reunidos tomó la única decisión posible sobre el destino de Ayrtus. Sobre las familias de Ortei y de Ayrtus hubo más discusión porque el asunto tenía más implicaciones. No podían quedarse los hijos de ambos en la tribu porque eso traería inevitablemente nuevas venganzas y más sangre en el futuro, pero ¿a quién había entonces que condenar al destierro? Había voces que criticaban el descaro de Orzia y defendían el desamparo de la familia de Ortei. Ambos hombres habían cometido crímenes horribles y merecedores de la muerte, pero la responsabilidad del crimen ¿debía alcanzar a sus familias?


    Finalmente la culpa que a todos afligía por tener que condenar al bravo Ayrtus inclinó la balanza a favor de su familia y fueron la pobre mujer e hijos de Ortei quienes serían sacados del clan y dejados a su suerte en medio de los pueblos hostiles que les rodeaban, mientras que a Orzia se le buscaría algún marido entre los viudos o guerreros más mayores que le ayudara a sacar adelante a sus hijos. Alguno no pudo evitar pensar en lo que a sus mujeres les gustaría saber, que la hermosa Orzia ya no podría pavonearse ante las demás, como siempre había hecho, orgullosa de tener el marido más fuerte, sino que ahora le tocaría tratar de desdibujarse en el anonimato de una mujer de dudosa reputación y un marido viejo.


    Por lo demás la sentencia se ejecutó de forma inmediata y un grupo de unos veinte guerreros acompañaron a Ayrtus monte arriba hasta un precipicio lo bastante alto para asegurar que la caída lo matara y no lo dejara malherido o inútil, presa fácil de las fieras del bosque. Fue una ascensión lenta, silenciosa y triste, Cestir formaba parte del grupo porque era su deber como jefe, aunque él hubiera dado cualquier cosa por no tener que formar parte de aquello. Ayrtus iba cabizbajo y apagado pero su paso no flaqueó y fue él quien iba marcando el ritmo de la ascensión. Era una muerte sin honor, impropia de un guerrero como él, pero al menos moriría con valor, sin mostrar el menor signo de duda y dejaría claro a sus hermanos que él sabía acudir a la muerte y ponerse en las manos del gran dios Cosus con la misma fiereza con la que había vivido y luchado.


    Cuando llegaron al lugar el cielo se había abierto y en las alturas el intenso azul contrastaba con el fresco verdor que cubría todas las montañas hasta donde abarcaba la vista. El panorama era sumamente hermoso y el intenso sol calentaba los huesos de los hombres tras la oscuridad de la fría y húmeda noche. Los grandes bosques de robles, encinas y abedules, la selva de matorrales y las enormes praderas que se veían a lo lejos aportaban una sensación de armonía que contrastaba con la amargura del grupo de guerreros.


    Todos se quedaron parados contemplando el hermoso paisaje y sin decidirse a hacer aquello a lo que habían subido hasta allí. El tiempo pasaba sin que nadie dijera nada y con la absurda esperanza en el fondo de que ocurriera algo que evitara la tragedia. Finalmente, Ayrtus respiró hondo, como despidiéndose de su amada montaña, y tras echarle en cara a sus amigos su cobardía se dirigió él mismo hacia el borde y saltó dando un fuerte grito de combate. Nadie se dirigió al borde del precipicio a comprobar su muerte, sino que permanecieron en silencio aún unos minutos más y entonces Cestir les ordenó volver a la aldea. La fiesta había terminado y todos los grupos debían volver a sus respectivas aldeas, pero lejos de volver con la euforia de los buenos ratos pasados y la tranquilidad de que sus dioses y muy especialmente la madre estaban con ellos, la tragedia ocurrida les había infundido a todos la sensación de que una maldición les había alcanzado.


     


    ***


     


    La aldea, casi una pequeña ciudad, estaba situada en la cima de una alta colina desde la que se dominaban los dos profundos valles que constituían los dominios de aquel clan de las tribus de los autrigones. Era una aldea grande y bastante bien protegida, propia de un grupo que se había instalado allí para quedarse y que constituía el centro de sus vidas. Las circulares chozas se extendían en forma relativamente ordenada de este a oeste siguiendo el curso de la muralla de piedras y dentro se sucedían también los corrales del ganado y toscos almacenamientos.


    Se encontraba en el corazón del montañoso y agreste territorio autrigón y por tanto sus pobladores estaban acostumbrados a disfrutar de la relativa paz que les proporcionaba su bien defendido emplazamiento, sus buenas relaciones con sus vecinos y parientes y lo aislado y agreste del lugar que vivían, más cerca de las tierras de los berones y de los vascones y lejos de la peligrosa vecindad de las tribus cántabras. De hecho aunque estaban justo en lo más álgido de la primavera y habían recogido ya algunas de sus cosechas y sus animales estaban gordos y cebados, y por tanto era justo la época en que las tribus cántabras se adentraban en todos los territorios de sus vecinos buscando un botín de guerra que les permitiera recuperarse de los rigores del invierno, ellos no tenían demasiada inquietud al respecto porque hacía ya muchos años que sus enemigos no habían llegado tan lejos a través del territorio hostil y densamente poblado del pueblo autrigón. Sus hermanos de otros clanes les servían de natural escudo y por tanto ellos, aun sin descuidar la necesaria vigilancia en tierras tan duras y especialmente en época tan propicia a los ataques, tampoco dedicaban excesivo tiempo ni esfuerzo a vigilar los caminos ni los bosques cercanos ni a acumular buenos guerreros en lo alto de sus murallas.


    Por tanto no se esperaban que en aquel tranquilo y fresco amanecer, justo cuando la luz comenzaba apenas a dejarse ver y a alumbrar las sendas en el bosque que rodeaba sus valles, y el poblado autrigón aún no había empezado a despertarse y sus guardias, cansados de sus desvelos, añoraban soñolientos su cercano relevo, que un nutrido contingente de guerreros cántabros de diversos clanes y tribus se iba acercando; al principio con mayor sigilo, y a medida que veían que ya llegaban al pie de la colina donde se asentaba el poblado sin que nadie hubiera dado signos de verles, con mayor velocidad y menos miramiento, y que apenas les quedaban unos instantes para salir definitivamente de la maleza y subir corriendo colina arriba.


    Lo que aquel desprevenido clan de autrigones no había tenido en cuenta es que el último invierno había sido especialmente duro y las consecuentes acometidas de los hambrientos cántabros tan salvajes que todos los pueblos cercanos a sus fronteras habían tenido que recular y protegerse todo lo posible o incluso habían sido arrasados y saqueados dejando muy reducidas las posibilidades de los necesitados invasores de procurarse reservas de alimentos y rapiña de todo tipo. En estas circunstancias, y al contrario de lo que solía ser habitual en tribus que normalmente luchaban entre sí, en esta campaña muchos jefes de clanes habían hablado entre ellos para reunir fuerzas y poder realizar incursiones más osadas y profundas en territorio de sus vecinos. En este caso varios clanes de concanos, coniscos y alguno de blendios habían pactado para llegar todo lo lejos que fuera preciso a través de las tierras autrigonas hasta conseguir un botín suficiente o dejarse la piel en el camino.


    Dado lo duro y peligroso de la incursión todos estos guerreros rivales habían podido andar y combatir juntos sin enfrentamientos entre ellos y habían marchado muy lejos buscando el comienzo de las tierras menos castigadas de los pueblos que vivían al este de los autrigones. Sin embargo sus avanzadillas habían detectado dos días atrás la presencia de esta aparentemente rica aldea y habían dado gracias a sus dioses por traerles lo que necesitaban antes de lo que habían esperado.


    Su presencia era completamente ignorada por el enemigo y no habían tenido más encuentro que unas lejanas escaramuzas mucho más al oeste y al norte, ya cerca del mar, con unos harapientos grupos celtas de dudosa pertenencia, que no les habían ocasionado más problema que tener que decidir un cambio de rumbo más al sur en busca de alguien que pudiera suponer un botín que valiera la pena. Desde entonces habían avanzado por las tierras más altas y más agrestes y evitado con una marcha más dura de lo habitual que sus enemigos advirtieran su presencia ni la dirección en que avanzaban.


    Marchaban sin caballos con el objeto de pasar más desapercibidos y lo penoso que había resultado su viaje les tenía a todos deseando tener la ocasión de entrar en combate y desahogar su hambre y su cansancio con algún enemigo, y aunque la aldea no hubiera aparentado ser tan rica como pensaban, los jefes, probablemente, no habrían podido retener a sus hombres en cualquier caso. Por eso cuando por fin llegaron a los pies de la colina y los jefes dieron la orden de desperdigarse en todo su perímetro y subir a la carrera pero en silencio, los guerreros reprimieron el feroz grito de combate que pugnaba en sus gargantas y subieron a toda velocidad empujados por su ansiedad de luchar y ganarse un descanso y un lugar seco para dormir y comida caliente.


    Cuando los sorprendidos vigías autrigones, a la incierta luz del amanecer, repararon en la multitud que se les echaba encima desde todas las direcciones, apenas tuvieron tiempo de gritar alarma y preparar sus armas antes de que la primera oleada llegara a los pies de la muralla y comenzara a escalarla.


    En circunstancias normales, la muralla, de una altura superior a la de dos hombres y de casi la anchura de otro, hubiera podido ayudar a repeler el ataque si no hubiera existido tanta desproporción entre el número de defensores despiertos y en estado de combatir y el de atacantes. La poca luz tampoco ayudó a los defensores y en muy poco tiempo, antes de que pudiera llegar una ayuda significativa desde las casas del interior los atacantes estaban ya combatiendo en todo lo alto de la muralla.


    A partir de aquí el fin se precipitó aún más porque los sorprendidos autrigones, que llegaban ahora a la carrera sin haber tenido tiempo ni de calzarse o armarse adecuadamente, caían en gran número abatidos por las jabalinas que lanzaban sus enemigos, ahora en una posición ventajosa. Al darse cuenta de que ya era tarde para intentar recuperar la muralla los defensores retrocedieron y se refugiaron entre las chozas dejando que la multitud de invasores se concentrara en la muralla, todos alrededor de la aldea. Fue Cestir quien dio el grito definitivo y la turba de invasores se dejó caer de la muralla con un griterío ensordecedor que heló la sangre en las venas de los infortunados defensores que se daban perfecta cuenta de que aquello iba a ser una carnicería. Sin embargo, lejos de desmoronarse, el saber que sin duda esa mañana iban a morir ellos y sus familias hizo que los desesperados autrigones combatieran con ferocidad en medio del caos de golpes y sangre que se desarrolló por toda la aldea. Los heridos se refugiaban en el interior de las chozas, defendiendo a sus familias y los invasores, que no querían de ningún modo provocar un fuego que pudiera amenazar su botín, los desalojaban uno a uno con grandes pérdidas. Al final lo irremediable se impuso y no quedó ni un solo defensor en pie.


    Entonces los invasores comenzaron las celebraciones hinchándose a comer carne y a beber todo lo que pudieron encontrar mientras los jefes, con grandes esfuerzos, contenían a un grupo de guerreros para mantener un núcleo de disciplina que evitara luchas internas por el reparto de botín, atendiera a los heridos y tratara de conservar algunas prisioneras vivas para llevarlas como esclavas . Los desafortunados escogidos debían mantenerse sobrios y evitar los desmanes a la fuerza, también vigilar desde lo alto de la muralla para evitar sorpresas justo cuando más vulnerables eran.


    Cestir estaba también disfrutando de la victoria y de la tranquilidad de haber conseguido por fin algo que poder llevarse de vuelta a casa y, realmente no comenzó a darse cuenta de que había algo que no marchaba como debiera, hasta que vio cómo dos guerreros concanos se disponían a degollar a una prisionera después de haber abusado de ella. Todos los jefes habían dado instrucciones claras de mantener vivas al mayor número posible de mujeres y aquel era un acto de crueldad gratuita e innecesaria. Él ya sabía que ese tipo de cosas iban a ocurrir y, aunque no iba acompañado de ninguno de los guerreros seleccionados para mantener el orden, pensó que no los necesitaba. Corrió hacia los concanos sin molestarse en tratar de hacerles razonar y detenerse, cosa que ya sabía que era imposible, y derribó de una patada en la cabeza al que, con cuchillo en mano se disponía, de rodillas sobre la prisionera, a degollarla, y se enfrentó al otro sacando su espada corta.


    Sin embargo cuando el guerrero concano dudaba entre enfrentarse al poderoso Cestir o agachar la cabeza y largarse vivo de allí, aparecieron varios guerreros de los seleccionados para mantener el orden. Cestir los vio de refilón y les indicó con un gesto de la cabeza que se mantuvieran aparte, que él mismo se encargaba de aquello. Pero entonces, lejos de obedecerle, los guerreros le rodearon y por primera vez Cestir se dio cuenta de que todos esos guerreros eran concanos. Reflexionó en un instante que hasta ahora no había visto ni uno de sus hombres en aquel grupo escogido y que había sido realmente el jefe concano el que se había empeñado en organizar todo este asunto. De repente se sintió repentinamente alarmado, aquello podía ser algo muy serio, una auténtica encerrona, porque los concanos ya de por sí eran mayoría y, si encima se estaban manteniendo en guardia y sobrios, en cuanto coniscos y blendios estuvieran ebrios y ahítos podrían acabar con ellos fácil y rápidamente.


    Si era cierto lo que estaba sospechando tenía que hacer algo inmediatamente, no consentiría que masacraran a sus hombres. Miró alrededor a los rostros hostiles de los concanos y se preguntó si iban a matarle ahora mismo, porque si no lo hacían sería su gran error, y les costaría caro. Tenía que intentar vivir para poder solucionar aquello, así que intentando parecer muy resuelto les dijo: «Bien, bien, oye, la chica es vuestra, haced con ella lo que queráis, no he debido meterme en esto», y se envainó la espada mientras echaba a andar y apartaba a dos hombres desplazándolos con los hombros. Notó detrás de él el peso del odio con que le seguían y contraía involuntariamente los músculos de la espalda a la espera de recibir el impacto de una jabalina de un momento a otro. Pero nada pasó y dobló la choza más cercana sin que se lo impidieran. Resopló de alivio, quizás su orgullo les había impedido matarle por la espalda, o quizás es que simplemente no había llegado todavía el momento, pero en cualquier caso tenía muy claro que la muerte acababa de rozarle. Ahora estaba seguro de lo que allí estaba ocurriendo y sabía que tenían muy poco tiempo, pero que no todo estaba perdido, sus hombres podían estar ya probablemente medio borrachos, pero eran hombres duros y el saberse traicionados les despejaría. Sin correr para no llamar la atención se dirigió a la zona donde los hombres cantaban, danzaban y se atiborraban; cogiendo un cuenco de cerveza de cebada y un pedazo de carne de cabra comenzó a reír y a mezclarse en los festejos, pero mientras aparentaba hablar despreocupadamente comenzó a ordenar a sus hombres que se pasaran entre sí rápidamente la consigna de que los concanos les habían traicionado y que había que luchar. Las instrucciones eran irse dirigiendo despacio hacia la parte más al sur de la aldea, recuperar sus armas y hacerse fuertes en esa parte de la muralla.


    No debía olvidar a los blendios, así que abandonó la zona del banquete y buscó a su jefe, Aorto, un hombre al que respetaba por su extraordinaria inteligencia. Le encontró con uno de sus hombres en la zona donde los autrigones trabajaban los metales examinando los instrumentos que utilizaban y el material que allí tenían. Aorto le vio entrar con un gesto de desdén al ver las manchas de grasa y cerveza en su cara. Consideraba a los ambatos como unos salvajes andrajosos y no les respetaba demasiado pero al menos no eran sus enemigos.


    —¿Qué pasa, Cestir? —le dijo con un tono entre despreciativo y displicente, molesto con la interrupción, disfrutando de la buena comida de los autrigones—, ¿no?


    Cestir no le contestó hasta comprobar que nadie más les escuchaba y entonces le explicó lo que estaba ocurriendo. Aorto le miraba incrédulo.


    —¿Qué estás diciendo?, ¿no habrás bebido demasiado y tendrás alucinaciones o es que no puedes sujetar por más tiempo tu odio por los concanos?


    Cestir casi le gritó.


    —¡No por Eradimus! Han estado a punto de matarme, ¡te juro por todos los dioses que no he bebido nada! , y escúchame, Aorto, o tú y tus hombres os unís a nosotros o vais a ser degollados por estos asquerosos concanos antes de que termines de curiosear todos estos trastos. Tú verás lo que haces —le dijo dando media vuelta, y ya saliendo del cobertizo giró la cabeza y le dijo entre dientes—: Recuerda, Aorto, la muralla sur, vuestra única posibilidad de sobrevivir es que consigáis estar allí en menos tiempo del que dura una invocación al dios de la guerra.


    Aorto le creyó, ¿cómo no hacerlo?, los concanos eran sus peores enemigos también y una de las pesadillas con que los prósperos blendios debían vivir. Ellos, o al menos una parte importante de la tribu, habían alcanzado un nivel bastante alto de desarrollo en comparación con las tribus vecinas y eso les había hecho a la vez más vulnerables y más atractivos para sus peligrosos vecinos. No esperaba de ellos la más mínima dignidad ni sentido del honor así que supo sin ninguna duda que Cestir tenía razón.


    Corrió sin tratar de disimular, probablemente ya no había tiempo, se trataba solo de conseguir salvarse si es que tenían alguna posibilidad: de la horda de guerreros que había tomado el poblado los concanos eran de lejos la mayor parte y los blendios muy pocos en comparación. Los ambatos tampoco eran suficientes para garantizar nada, pero al menos, pensó, tenían fama de luchar muy bien. Por una vez en su vida deseó que eso fuera cierto.


    Su nerviosismo y su carrera traicionó sus intenciones. Sin disimulos de ningún tipo se iba llevando a sus hombres si era necesario a empujones, y los concanos empezaron a darse cuenta de que las cosas no iban como ellos habían planeado, evidentemente los blendios se habían enterado de alguna manera o sospechaban y observaban cómo se retiraban apresuradamente con miradas nerviosas y hostiles hacia el sur de la aldea. Así que fueron a informar a su jefe pero tardaron un buen rato en encontrarlo.


    —¿Y los ambatos? —rugió el jefe cuando se enteró.


    —Ellos ya habían desaparecido poco a poco en la misma dirección —le confirmaron.


    —¡Traición!, alguien tenía que haberles traicionado, pero les iba a dar igual, aquella noche blendios y ambatos se unirían al dios de la guerra en sus dominios.


    El grito de guerra del jefe concano, repetido y multiplicado inmediatamente por sus hombres, resonó entonces con fuerza congelando la sangre en las venas de todos los que tenían motivos para temerlo, retumbando profunda y ominosamente en el silencio del valle.


    Inmediatamente todos los concanos sacaron las armas, que no habían abandonado en ningún momento, y se lanzaron en implacable persecución de los fugitivos. En apenas unos pocos segundos la confusión más absoluta se adueñó otra vez de todos los rincones y encrucijadas de la aldea y los blendios, tratatando desesperadamente de no desperdigarse en el caos se retiraban en un orden injusto, donde los afortunados que iban en cabeza se limitaban a correr mientras que los que habían tenido la desdicha de estar en retaguardia trataban de repeler los ataques y huir a la vez y lo que conseguían era morir a puñados.


    Aorto trataba desesperadamente de evitar a toda costa que sus hombres se dispersaran para encontrar su fin acorralados en cualquier rincón de la aldea sabedor de que su última esperanza era llegar en número suficiente para tratar de resistir donde Cestir le había indicado. Pero lo cierto es que poco podía hacer, la sangre, los gritos y el intenso miedo embotaban los sentidos de todos y la horda solamente corría atenta a los gritos que atrás les perseguían. Entonces otro fuerte griterío se hizo sentir justo delante de ellos indicándoles hacia dónde debían correr y los más adelantados comenzaron a desembocar en un amplio espacio despejado que se abría justo debajo de la muralla. Allí en pie y en formación de combate esperaban los ambatos.


    Todos los blendios que podían escapar de la muerte que les llegaba por la espalda fueron corriendo hasta situarse detrás del muro humano que providencialmente había surgido frente a ellos y allí refugiados tomaban aire y agradecían a sus dioses seguir aún con vida y tener la ocasión de enfrentarse a sus carniceros frente a frente. Aorto, como jefe y depositario del orgullo de su tribu, no se refugió detrás de los ambatos sino que se quedó al frente de ellos observando con desesperación cómo muchos de sus hombres caían en las callejas que daban acceso a la plaza en que se encontraban sin ni siquiera haber podido ver la cara del que les golpeaba. Entonces los concanos comenzaron a surgir por todas partes y a reagruparse alrededor del escaso número de hombres que les hacía frente.


    Aorto entonces se dio cuenta de que los ambatos eran muy pocos y de que no veía a Cestir por ninguna parte, lo que sin duda alguna significaba que había caído, y muchos de sus hombres también.


    Detrás de ellos en la muralla la situación no era muy diferente y un reducido grupo de ambatos esperaba a pie firme a la multitud de enemigos que se les echaba encima por izquierda y derecha.


    Por un instante se hizo de nuevo el silencio y los guerreros de las tres tribus cántabras se observaron sopesando la situación. A los ojos de un observador no hubiera habido diferencias entre ellos, altos, vestidos todos con sus oscuros sargos y con las largas melenas ceñidas por cintas bajo los cascos de cuero y erizados sus cuerpos por las innumerables jabalinas, más bien hubiera parecido una solemne reunión de una misma tribu. Pero ahí terminaban las semejanzas, todos eran muy conscientes de la fuerte desproporción de fuerzas que había y unos se disponían para la matanza mientras otros solo trataban de prepararse para morir con honor.


    Entonces, de pronto, los guerreros ambatos, que formaban las primeras líneas, ante la indignación y la mueca de desprecio de Aorto, comenzaron a retroceder arrastrando a sus compañeros y a sus aliados hasta chocar con la muralla que tenían detrás. Los concanos lo tomaron como un gesto de debilidad y avanzaron a su vez dejando detrás de ellos la maraña de callejas y de chozas e internándose en el amplio espacio despejado que iba a convertirse en unos pocos instantes en teatro de la batalla.


    Eso era justo lo que Cestir y un amplio grupo de sus guerreros, escondidos en los tejados de las chozas, estaban esperando para levantarse y arrojar en completo silencio una nube de jabalinas contra las espaldas de sus enemigos, los que, advertidos solo por los gritos de dolor de sus compañeros, se volvieron desconcertados tratando de comprender lo que ocurría y no advirtieron a tiempo que los guerreros que habían retrocedido aprovecharon justo ese instante para descargar a su vez una nueva andanada de jabalinas.


    Por unos instantes el desconcierto más absoluto se adueñó de los atacantes, entonces Cestir dio su fuerte grito de guerra y todos los ambatos, seguidos por sus aliados, cargaron por detrás y por delante contra la masa de confusos enemigos.


    Aorto, entre las primeras filas de guerreros, acertó a observar justo antes de chocar contra los concanos, cómo Cestir de un gran salto, se dejaba caer de lo alto de una choza, y armado con un gran hacha de dos cabezas se arrojaba entre los concanos cuando estos aún estaban apartando los cuerpos de sus compañeros heridos por las jabalinas. El fuerte golpe que asestó con su espada contra el pecho de un horrorizado concano le sacó de sus reflexiones y se embarcó de lleno en la intensísima batalla con apenas iniciado el boceto de la impresión que había empezado a forjarse de sus aliados ambatos y sobre todo de su jefe. En aquel momento su mente solo podía estar llena de la crueldad, de la fiereza que cuando empezaba la batalla de verdad sustituía al miedo y a cualquier otra consideración más o menos elevada; la esperanza que le había dado ver la calidad de los guerreros junto a los que estaba combatiendo solo era un poso depositándose en lo más hondo de su conciencia.


    Perdido ya cualquier orden tras la ventaja inicial que a los ambatos les dio la sorpresa y el encerrar a sus enemigos entre dos líneas de ataque, la batalla degeneró poco a poco en una caótica matanza donde cada uno luchaba más por sobrevivir y quitarse enemigos de encima sin tratar de alcanzar ningún objetivo concreto ni de avanzar en una dirección concreta. Sin embargo, y aunque Cestir era en aquellos momentos solo un luchador más y no había por tanto ninguna dirección de lo que estaba ocurriendo, la táctica que había usado inicialmente se reveló suficiente para compensar la diferencia numérica que había en un principio, y los ambatos y sus aliados fueron poco a poco, de forma casi inconsciente, y a costa de pagar un elevadísimo precio en vidas, adueñándose del campo de batalla y haciendo retroceder a los concanos hacia la aldea.


    Cuando Aorto con su espada empapada de sangre y rezumando odio quiso precipitarse al frente de los guerreros que le quedaban en persecución de los concanos, Cestir le agarró del brazo y le obligó a detenerse. Aorto jamás antes hubiera aceptado esa orden de nadie, pero ese día algo había cambiado radicalmente en su relación con Cestir, algo que Aorto aún no había tenido tiempo de analizar pero que hizo que obedeciera sin rechistar. Cestir entonces ordenó a todos subir a la muralla y apoderarse de ella, lo que pudo hacerse a toda velocidad porque los guerreros enemigos que allí seguían luchando, al ver a todos subiendo haciendo ellos, se dejaron caer por donde pudieron y buscaron como sus compañeros, refugio entre la maraña de chozas y de callejuelas.


    Entonces, una vez más, el silencio volvió a descender sobre la torturada aldea y esta vez se encontró con una situación complicada en la que los ambatos y los blendios supervivientes tenían la situación dominada y una posición de ventaja, pero su enemigo, herido, se había atrincherado en la aldea y para acabar con él tendrían que ir choza a choza, rincón a rincón en una cruel y larga batalla para la que no les quedaban suficientes fuerzas.


    Estaban en el corazón del territorio enemigo, habían perdido a la mayor parte de sus hombres y la vuelta a casa era una tarea difícil e incierta, así que Cestir se limitó a enviar un grupo armado a recoger parte del botín amontonado hace unas pocas horas y a los pocos heridos que estaban en situación de soportar una dura marcha. A los restantes compañeros heridos que pudieron encontrar en su rápida incursión, porque tampoco podían dedicarse a recorrer temerariamente el poblado, les dejaron venenosas semillas de tejo para morir con dignidad, y tras eso simplemente dejaron la aldea atrás, descendieron de la alta colina donde estaba emplazada y volvieron a internarse en los bosques de donde habían salido. Algunos de sus hombres protestaban por dejar con vida a algunos de los que les habían traicionado, pero Cestir les hizo callar y se dispuso a afrontar el que sabía que era el complicado desafío de atravesar de nuevo todo el territorio enemigo con tan pocas fuerzas. Mucha suerte tendrían si lo conseguían sin incidencias, pero muchísima más necesitarían los concanos supervivientes, porque Cestir pensaba hacer algún autrigón prisionero y liberarle después de explicarle que por allí poco después probablemente intentaría pasar un débil grupo de odiados cántabros. Dudaba mucho que pudieran sobrevivir.


    Tuvieron suerte y, sin apenas encuentros dignos de relatarse, consiguieron alcanzar las montañas cántabras tras días de una terrible y agotadora marcha. Todos ansiaban llegar a casa aunque tuvieran que enfrentarse a las familias de los guerreros muertos. La vida era efímera en las duras tierras que habitaban y todos tenían que asumirlo por difícil que fuera. Sin embargo entonces, tras perder a tantos hombres y cuando más desdichado el clan de los ambatos se iba a sentir, algo ocurrió que iba a cambiar drásticamente sus vidas.


    Cestir le fue a dar a Aorto la parte proporcional del botín que le correspondía sin discutirle en absoluto su parte a pesar de que tras haberles salvado la vida y portarse noblemente con ellos no tenía la menor obligación de hacerlo, y entonces el blendio, que era uno de los jefes de clan más importantes de toda su tribu, y probablemente el más influyente, gratamente sorprendido, acabó de decidir algo que llevaba rumiando todo el camino de vuelta.


    Su clan, junto con algunos otros, más o menos hermanados, habitaba una próspera zona costera en torno a una inmensa bahía y habían llegado a desarrollar uno de los más ricos e importantes focos urbanos de toda la montaña. Allí, en torno a la bahía y a unas importantes minas de hierro, habitaban varios poblados y había llegado a crearse incluso una bien protegida ciudad, Cabarna, donde numerosos artesanos trabajaban el metal y forjaban armas para los propios blendios y también para los comerciantes trashumantes que recorrían la montaña, e incluso iban más lejos trayendo y llevando todo tipo de mercancías y cachivaches.


    Los clanes blendios vivían allí mezclados y a veces se confundían originando ciertas tensiones, pero en general se respiraba un ambiente de paz y todos se aprovechaban de las grandes riquezas de la tierra, del mar y del comercio. Seguían siendo guerreros, por supuesto, eso era lo más importante que un hombre debía ser, pero además hacían otros recursos que les permitía alimentar adecuadamente a sus familias.


    Esa riqueza era ambicionada por otros clanes de su propia tribu que vivían en áreas más desfavorecidas o por otras tribus como los concanos, salaenos o camaricos , lo que les obligaba a estar en permanente pie de guerra y a luchar para detener las frecuentes incursiones enemigas. Sin embargo muchos de sus hombres realizaban actividades valiosas, como la forja de armas, y su pérdida era difícil de reemplazar, así que al final, y después además de incursiones catastróficas, como había sido esta de la que regresaban, no disponían de un número suficiente de guerreros de calidad como para asegurar la defensa de su territorio.


    Por ello Aorto devolvió a Cestir la parte de botín que le ofrecía y le propuso realizar un pacto entre sus clanes. Los blendios recibirían a los ambatos entre ellos y les permitirían instalarse en sus tierras, aprovechar sus riquezas y participar los que pudieran y quisieran en sus prósperas actividades, y a cambio solo exigirían su participación activa con todos sus guerreros en la común defensa contra las incursiones y rapiñas de otras tribus.


    La oferta sorprendió enormemente a Cestir y tras recapacitar unos instantes le respondió que le agradaba, que se la agradecía y que en cuanto volviera la sometería a la asamblea de guerreros para tomar una decisión. Asunto tan serio debía ser aprobado por la asamblea de todos los que se habían ganado el derecho a combatir.


    Aorto le observaba con aprecio, había aprendido a respetar a aquel hombre y a valorar su nobleza y su calidad de guerrero. Además tenía una cualidad que Aorto había visto en muy pocos hombres a lo largo de su vida, Cestir sabía como nadie dirigir con inteligencia a sus guerreros a la lucha y había demostrado cómo con valor y astucia se podía derrotar a un enemigo superior en número y resolver una trampa tan difícil como la que les habían tendido en territorio autrigón.


    —Estoy seguro que tus guerreros verán lo mismo que tú, Cestir, que os ofrecemos una gran alianza que nos beneficiará a todos y significará el fin de las penurias para vuestros hijos. Pero en cualquier caso y ocurra lo que ocurra te debo mi vida y la de mis hombres, y te ofrezco aquí y ahora mi amistad hasta la muerte —y diciendo esto sacó el cuchillo, se hizo un corte en la mano derecha y se lo tendió a Cestir con solemnidad para que hiciera lo mismo. Cestir sabía y valoraba lo que Aorto le ofrecía, aquel apretón de manos sellaba una amistad y la sagrada obligación ante Eradimus, el dios de la guerra, de velar por el amigo hasta el fin de los días sacrificando la propia vida en caso de que fuera necesario. Faltar a aquel sagrado deber deshonraba a un guerrero y ofendía al mismo dios de la guerra. Aorto le parecía un hombre de honor y uno de los hombres más inteligentes que conocía, y aquel pacto que le había propuesto, aunque no se lo reconociera, era la salvación de su pueblo, el don que tantas veces les habían pedido a los dioses sin que se lo quisieran conceder. Así pues aceptó a aquel amigo y a aquel pueblo que los dioses les enviaban y sacudió vigorosamente aquella mano tras herirse a su vez profundamente.
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    Hacía calor aunque aún no fuera mediodía, no había ni una sola nube y el cielo mostraba un azul brillante e intenso que se reflejaba y multiplicaba en mil reflejos en el inquieto fluir del gran mar. Pero se estaba bien, muy bien, soplaba una breve brisa que lo dulcificaba todo y que invitaba a la lánguida contemplación de las olas rompiendo en la inmensa playa. Aru desde luego no podía escapar al hechizo de la belleza que le rodeaba desde que habían llegado allí; desde entonces el mar había aparecido súbitamente en su vida surgiendo de entre las brumas y las verdes selvas y le había transtornado por completo hasta el punto de que siempre lo buscaba hiciera lo que hiciera y estuviera donde estuviera. Lo necesitaba, le producía una profunda y desconocida sensación de sosiego, le hacía pensar que todo estaba bien, que de alguna manera su vida y la de los suyos habían cambiado a mejor y que a partir de ese momento todo iría bien, que quizás hubieran terminado muchos de los temores que nadie acababa de explicarle pero que siempre estaban allí , miedos anónimos , algunos de los cuales estallaban de pronto y se extendían por el poblado como el fuego, acabando por desaparecer en no mucho tiempo y dejando un reguero de dolor por algunos hombres que nunca volvían; y miedos permanentes, estos ya conocidos, miedos a enfermedades, a dolor, hambre y frío, miedos que ni el calor de la madre ni la implacable, y a veces dura seguridad del padre conseguían erradicar.


    Allí, en ese nuevo y maravilloso lugar al que habían ido todo parecía diferente, primero el mar, y siempre el mar, a partir de ese momento sin duda siempre estaría el mar, y luego el sol, ese maravilloso verano que se había llevado la oscuridad y el frío del invierno, y esas nuevas sonrisas en los rostros de sus padres y de todos los demás, muchos de los viejos miedos parecían difuminarse y todo incitaba a disfrutar de la vida y aprovechar con las manos llenas todo lo que se le ofrecía.


    Y al menos los niños lo hacían desde que habían llegado, Aru y los demás, egoístamente, como corresponde a los niños, se habían alegremente desentendido de los trabajos de hacer la nueva aldea o de cuidar del ganado, y se dedicaban, con la temporal y calculada complicidad de sus padres, a disfrutar de las nuevas maravillas. Y de todas esas maravillas el mar y la gran playa eran sin duda lo mejor de todo, así que se pasaban allí el día entero aunque se hubieran achicharrado literalmente al principio sus blancas pieles y ahora, más sabios, esquivaran las peores horas de sol y no siempre se quitaran ya sus túnicas. Al principio todo fue extraño, nada más llegar todos corrieron a la playa, mucho antes que sus padres, y sin embargo cuando llegaron se quedaron allí parados, sobrecogidos, contemplando el inmenso y poderoso mar delante de ellos y sin saber qué hacer.


    Curiosamente, por una vez Aru fue el más decidido, él que era sin duda el más reflexivo de todos y el más tranquilo, pero delante del mar sintió de pronto el impulso irresistible de meterse dentro y experimentarlo con toda intensidad. Ante la mirada atónita de su hermano y de todos los demás, Aru se despojó de su túnica y su taparrabos y metió el pie dentro del agua. Al principio retiró el pie de inmediato al sentir la fría impresión del agua, pero enseguida concluyó que no era para tanto y fue avanzando lentamente, olvidando completamente la fría sensación por la mezcla de emoción y de miedo que sentía.


    Ese día las olas eran pequeñas y no causaban más problemas que mojarle a un ritmo más rápido que el que él hubiera preferido. Finalmente se arrojó por entero al agua y por unos instantes tuvo la angustiosa sensación de ahogarse cuando fue a ponerse en pie en el momento que se hallaba en la cresta de la ola. Tragó agua y pensó que allí acababa todo, pero entonces la ola pasó y volvió a poner los pies en tierra. Acababa de aprender su primera lección: cuidado con que el agua no le cubriera. Entonces se giró e hizo gestos a los demás con la mano invitándoles a acercarse.


    Los otros niños le observaban con envidia y con miedo y ninguno se decidía. Finalmente, más por orgullo que por otra cosa, su hermano Gesco se internó en el agua hasta la rodilla y le hizo a los demás gestos imperiosos de que le imitaran. Algunos, los más decididos, le siguieron y se quedaron a su altura observando a Aru bañarse alegremente con oculta admiración.


    La historia, cuando volvieron a la aldea, corrió de choza en choza porque la mayoría de los ambatos no se había bañado en el mar en su vida y muchos le tenían un gran respeto. Tenía que haber sido un niño de diez años el primero. A Cestir, sin embargo, el asunto no le hizo ninguna gracia porque era consciente de los riesgos de ahogarse en aquel traicionero mar y prohibió terminantemente a todos los niños hacer algo así, el límite sería la altura de la cadera, cualquiera que fuera más lejos de eso sería severamente castigado. Por lo menos hasta que alguno de los pescadores blendios que por allí vivían les enseñaran a estar en el agua y a burlar los peligros.


    A la madre de Aru, sin embargo, el incidente le hizo reflexionar. Aru, su primogénito, era un niño muy especial, muy distinto de su hermano Gesco y de los otros niños del clan. Ya había dado numerosas muestras de ello durante toda su vida y la gente le miraba a veces de forma rara, por lo que se alegraba mucho de que este incidente le hubiera hecho ganarse un poco de respeto, algo fundamental para un futuro guerrero cántabro. No es que fuera débil, de hecho era mucho más resistente de lo normal y casi nunca daba muestras de fatiga, de frío o de hambre, pero muchas veces se apartaba de los juegos de los otros niños y se ensimismaba en la contemplación de cualquier cosa que le llamara la atención. Participaba, como todos los otros, de las innumerables peleas que formaban parte esencial de la vida de los niños, pero incluso en eso era diferente porque lo hacía siempre de forma muy calculada, cuando era necesario o conveniente, o cuando le provocaban a ello directamente, pero muy rara vez por impulso. Y no solía quedar en mal lugar, todo lo contrario, solía solucionar sus problemas rápida y eficazmente, nada de amenazas y gritos, sino dos o tres golpes certeros y asunto resuelto. Aunque aún era muy joven y quizás podía crecer más de lo que parecía probable, no aparentaba sin embargo que fuera a ser un hombre tan alto como su padre Cestir, lo que sí ocurriría a todas luces con su hermano, pero a cambio era más fuerte y más resistente.


    Y la historia, siempre que el mar estaba presente, se repetía, Aru dejaba de ser uno de los niños más discretos y callados para convertirse en el más audaz y osado de todos. Y esto era algo que algunos de los otros no llevaban demasiado bien, y muy especialmente su hermano Gesco, usualmente el más ruidoso y explosivo de todos y últimamente celoso de los méritos de su hermano mayor, así que trataba de emular las hazañas marinas de Aru y detrás de él toda su pandilla, integrada por los elementos más montaraces.


    Ese día el mar estaba especialmente inquieto a pesar del cielo intensamente azul y enormes olas rompían en aquel punto de la costa. En el poco tiempo que los niños ambatos llevaban viviendo junto al mar nunca habían visto olas tan grandes, así que se habían acabado juntando todos encima de los picachos de las innumerables dunas que jalonaban la playa y las observaban fascinados. Gesco, temeroso de entrar en el agua, e inquieto de que alguna iniciativa de su hermano le pudiera dejar en evidencia, cometió el error de provocarle.


    —¿Qué, Aru? —gritó de forma que le oyeron todos, ¿hoy no te atreves a hacer alguna de tus tonterías?, todos le miraron y Aru, que estaba en una de las filas de atrás, sonrió y se decidió a hacer lo que llevaba un buen rato pensando sin acabar de tomar la decisión—. Además les voy a hacer rabiar —pensó.


    —Pues sí —respondió—, yo me baño, ¿alguien se anima?


    Solo el silencio le respondió.


    Aru sonrió desdeñosamente.


    —Venga, chicos —dijo—, ¿es que no os considerais futuros guerreros?


    Para los niños ambatos ese era el peor insulto, pero ni por esas, todavía les inspiraba demasiado respeto el agitado mar y no reaccionaron.


    —Gesco trató de jugar otra baza, Aru —le dijo—, si padre se entera de que te metes hoy en el agua te matará, a mí desde luego me ha dicho que ni se me ocurra.


    Ya desnudo y con cínico gesto, Aru echó a correr duna abajo y volviendo la cabeza le gritó que era la primera vez que le veía tan obediente. Gesco se enfureció y fue andando detrás de su hermano seguido por su camarilla, pero se quedaron en la orilla observando cómo Aru entraba a la carrera en el agua, cuando una de las enormes olas iba a romper sobre él vieron con espanto cómo por instinto Aru se lanzó de cabeza contra ella y tras desaparecer unos segundos apareció súbitamente al otro lado sonriendo con el brazo en alto y el castaño pelo colgando empapado. Luego fue repitiendo la operación con varias olas y finalmente se dio la vuelta y volvió hacia la orilla pasando junto a su hermano y los otros con mirada irónica.


    Los niños no podían estar solemnes o serios demasiado tiempo, era algo contrario a su naturaleza, así que enseguida reanudaron sus juegos aprovechando todos los recovecos y desigualdades que ofrecían las dunas. Como solían hacer habitualmente se dividieron en clanes diferentes y jugaban a la guerra. El problema era que no había ningún árbitro que pudiera resolver las frecuentes discrepancias que sobre el curso de las batallas se formaban y entonces las discusiones solían acabar degenerando en continuas peleas.


    En el transcurso de los juegos, Aru corriendo de una duna a otra observó a un grupo de niñas jugando en unos grandes charcos que había entre las rocas y sintió curiosidad, así que fue hacia allí un poco harto de las estériles discusiones sobre si uno debía considerarse muerto o no. Una de las niñas era su prima Erisa, un poco más pequeña que él y de la edad de su hermano, así que, sintiéndose un poco cortado en compañía del grupo de niñas, se fue junto a ella y le preguntó qué estaba haciendo. Ella, sorprendida y encantada porque su primo Aru no solía hacerle mucho caso, se hizo la interesante y apenas le respondió que jugando con el agua, de forma que Aru se limitó a observarla en silencio. Al haberse retirado la marea se habían formado grandes pozas de agua entre las rocas, que ahora a la intensa luz del despejado día, se revelaban llenas y agitadas de vida: pececillos, pequeños cangrejos, quisquillas... Las niñas, entre risas, intentaban inútilmente capturar a los escurridizos peces y algunas, las mayores, alcanzaban a agarrar algunas quisquillas formando un cuenco con las dos manos y dejando lentamente escurrir el agua. Al poco tiempo Aru, fascinado con las pozas, estaba dedicado también a pescar quisquillas y a coger cangrejos. Además cuando descubrió que los cangrejos les daban miedo o asco a las niñas se dedicaba a perseguirlas con uno en cada mano. Finalmente ideó un sistema para poder coger los pececillos aislando con piedras y barro una pequeña sección de una de las pozas y dejando salir el agua despacio hasta que los peces no tenían ya espacio para poder huir. Las niñas, encantadas con la idea, daban saltitos y aplaudían cuando el encanto de la escena quedó roto porque, de pronto, Gesco y sus amigos llegaron y rompieron el improvisado dique a patadas, removiendo toda el agua y salpicando a Aru y a todas las niñas.


    —Aru juega con las niñas, Aru juega con las niñas —canturreaban entre risas felices de devolverle con creces la humillación que les había infligido a todos por la mañana. Las niñas, fastidiadas, se apartaban y Erisa, muy combativa, se dedicaba a llenarles de insultos y a tratar de empujarles.


    Aru muy fríamente, se había retirado un tanto y observaba la escena. Ellos eran seis y no tenía el menor sentido tratar de echarles de allí. Tampoco deseaba dedicarse a pelearse una vez más con su hermano porque ya eran demasiadas veces y él veía cómo eso hacía sufrir a su madre y enfurecía a su padre. Además tampoco tenía sentido, reflexionaba, seguir abriendo una distancia excesiva con el grupo de su hermano.


    Ellos tomaron, o les gustó tomar, su frialdad por debilidad, y comenzaron a proclamar que Aru era una niña más y que era un cobardica. Luego, viendo que no reaccionaba ni les atacaba, se fueron entre grandes risas perseguidos por los gritos furiosos de Erisa. Cuando se hubieron alejado, las niñas se quedaron desconcertadas unos segundos y al final una propuso que volvieran a reconstruir el dique de Aru, lo que se pusieron a hacer con entusiasmo. Aru, sin embargo, ya no quiso participar y se alejó hacia uno de los acantilados que bordeaban la playa sin que su prima consiguiera convencerle de que se quedara.


    No es que el incidente le hubiera puesto de un especial mal humor, sino que había perdido las ganas de jugar en las pozas y sabía que si volvía a unirse a los juegos de los chicos sería cuestión de unos pocos minutos que se enzarzara con uno o varios de los miembros de la camarilla de su hermano. Se dedicó a trepar por el acantilado por unos sitios que le hubieran puesto el corazón en el estómago a su padre y hubieran provocado un serio castigo, y cuando finalmente llegó arriba se dedicó inútilmente a perseguir a un conejo armado de un palo. Finalmente se acercó a la aldea a curiosear con la construcción de las chozas, los corrales y los provisionales muros. Estuvo observando cómo varios hombres iban pacientemente cavando una profunda poza delante del perímetro que formaban las primeras casas y estuvo imaginando cómo sería cuando toda la fosa estuviera hecha. Sabía que también había proyectado construir de momento una barrera de ramas y barro y con el tiempo ir sustituyéndola poco a poco por piedra. Pero había algo que no acababa de entender, así que se acercó a los hombres y les preguntó a bocajarro.


    —¿Qué ventaja tendremos los defensores si quienes nos ataquen se pueden proteger en el hoyo y la barrera nos impide apuntar con nuestras jabalinas?


    Los guerreros le miraron sorprendidos y uno de ellos rascándose la cabeza, le dijo:


    —Vaya pregunta rara, chaval. ¿Y entonces qué preferirías, que no construyamos nada y dejemos la aldea abierta a quien quiera atacarnos?


    Otro, sin embargo, le miraba atento.


    —Eres el chaval de Cestir, ¿no?, Aru te llamabas, creo. —Ante el gesto afirmativo de Aru, el guerrero prosiguió—: No le hagas caso a este cabestro chaval, es una buena pregunta la que nos has hecho. Precisamente por lo que dices, aparte de por otras cosas, es mucho más preferible una muralla de piedra con parapetos, pero mientras tengamos que usar esta otra, la solución a lo que tú planteas es construir algunos graneros y casas muy cerca de la muralla y hacerlo de manera que nos podamos subir a los tejados para disparar desde allí. ¿Entiendes?


    Aru asintió y tras dar las gracias se alejó de allí hacia su casa.


    —¡Vava crío raro el mayor de Cestir! —comentó el primer guerrero.


    —No te equivoques —le dijo el segundo—, ese chico es listo, muy listo, y es hijo de Cestir, no lo olvides. — Se quedó observando a Aru alejándose—. Quién sabe —dijo—, podría ser un gran jefe en el futuro.


    Mientras tanto Aru llegaba a su choza y saludaba a su madre, quien estaba mezclando ramas y barro para la techumbre en construcción. Su madre sonrió al verle sin que le extrañara que llegara solo, nadie mejor que ella sabía lo especial que era su hijo, y le invitó a acercarse con una gran sonrisa.


    —Cuéntame tus aventuras —le dijo—, y él sin hablarle del baño o de los incidentes con su hermano le habló de los peces y las quisquillas. Eso pareció recordarle algo a su madre, que dijo:


    —Ay, hijo, pues mira precisamente ayer le dijeron los blendios a tu padre que sería conveniente que algunos niños nuestros fueran a aprender con ellos a pescar y navegar. ¿A ti te gustaría?, ¿te gusta el mar, verdad? La ilusión en los ojos del niño no necesitó de ninguna aclaración más.


    —Muy bien, pues, concluyó su madre, pues no se hable más, mañana irás con tu padre a la gran ciudad de los blendios y todo quedará arreglado.


    Esa noche Aru, lleno de impaciencia, soñó con grandes olas, peces y hermosos horizontes que se extendían interminables hacia el horizonte.


     


    ***


     


    A la mañana siguiente Cestir y Aru se levantaron temprano y salieron inmediatamente de la choza a medio construir. En realidad no tenían con qué entretenerse, los cántabros no desayunaban sino que tomaban una única comida a media mañana, así que se pusieron los sargos encima de las túnicas con las que habían dormido, bebieron un poco de agua de una ánfora de barro, producto de alguna incursión de Cestir entre los celtas del sur, y fueron hacia los establos donde los guerreros tenían sus caballos. Cestir saludó a los somnolientos guardianes y tras echar una manta de lana sobre el lomo del animal subió a Aru y montó él mismo.


    A Aru le entusiasmaba montar en caballo, especialmente si era en el soberbio y fuerte caballo pardo de su padre. No lo había hecho aún suficientes veces como para acostumbrarse al trote del animal y aún sufría al tratar de acompasar sus posturas al ritmo de la marcha y olvidar esas molestias incómodas que interferían en su ensoñamiento de ir cabalgando él mismo en el gran caballo en su condición de guerrero caballero y estar acudiendo al combate. Así que, dentro de lo que le permitía el dolor de sus posaderas y los bruscos movimientos, iba disfrutando intensamente del paisaje, de la velocidad y de sus propios sueños. Su padre apenas le devolvía algunos escasos momentos a la realidad haciéndole algunas observaciones sobre el camino y sobre el mar hasta que la ciudad de los blendios, Cabarna, apareció en el horizonte. Entonces empezó a explicarle a Aru cosas sobre los blendios, sobre cómo vivían, sobre cómo trabajaban los metales y obtenían el hierro de las minas y comerciaban y pescaban. La charla de Cestir entonces comenzó a resultarle a Aru más interesante que sus propios sueños y mientras le escuchaba se dedicó a observar a su alrededor cuántos caminos llegaban hasta el monte donde se emplazaba la ciudad y el intenso tráfico, que ya tan temprano había, de hombres y jinetes llegando y saliendo. Cerca de la ciudad, en la ladera del mismo monte estaba la mina más importante y hasta ellos llegaba ya el eco de los martillazos y se veía a lo lejos el bullicioso fluir de hombres y bestias alrededor de las galerías y pozos excavados.


    A medida que fueron subiendo por el camino hacia la muralla que protegía la ciudad Aru pudo observar alrededor un panorama de pequeñas aldeas viviendo a la sombra de la riqueza de la ciudad, manadas de animales pastando y en la gran bahía que se extendía delante de ellos pequeñas embarcaciones pescando. La vida y la intensidad de lo que veía le tenía completamente fascinado, nunca había visto en su vida una zona tan rica y poblada como aquella y escuchaba en completo silencio las explicaciones de su padre acerca de cómo los blendios se organizaban. No era una charla a priori interesante para un niño de diez años, pero Cestir no parecía reparar en ello y Aru no era como el resto de los niños de su edad, así que no perdió ni una coma de cómo allí convivían y se organizaban diversos clanes de blendios y bastantes extranjeros. Había un clan dominante, los amios, que eran los originales fundadores de las minas y los que se habían hecho famosos por su trabajo de los metales. Alrededor de ellos se habían ido instalando otros clanes blendios para ayudarles con los trabajos más pesados, o simplemente para comerciar con ellos y ofrecerles la carne de sus ganados o de sus piezas de caza. Los propios amios eran los que habían aprendido a pescar y navegar y los que solían viajar a otras tierras o tratar con los muy diversos personajes extranjeros que se habían instalado allí o que pasaban frecuentemente por allí para comerciar. Por tanto quienes gobernaban la ciudad eran los amios, y aunque su autoridad real no abarcaba las minas o las otras comunidades cercanas, su influencia y los acuerdos que habían firmado con ellos hacían que ellos fueran realmente quienes marcaran los ritmos y las políticas de toda la gran comunidad.


    —Un ejemplo, hijo —le explicaba—, es la tésera que nosotros hemos suscrito con ellos porque mantenemos nuestra absoluta independencia pero nos obligamos a seguirles en los asuntos que afecten a toda la comunidad, a someternos, en caso de litigios con personas o grupos de la comunidad a las decisiones de sus magistrados y a seguir la llamada a las armas de su jefe.


    A Aru le enorgullecía saber que uno de los principales amios, Aorto, el jefe de los guerreros, había pedido a los ambatos que se instalaran junto a ellos para que les ayudaran a defenderse de sus enemigos porque les consideraba unos magníficos guerreros. Eso hacía que pese al contraste que incluso él notaba entre su mundo más elemental y el mundo mucho más grande y completo de los blendios no se sintiera abochornado y que cuando él y su padre traspasaron la empalizada de la entrada se dedicara a mirar todo con una mezcla de admiración y de fiero orgullo.


    La ciudad le pareció a Aru enorme y no podía dejar de mirar los altos muros y la gran cantidad de gente que se movía de un sitio a otro. Su padre desmontó y dejó el caballo en el corral de la guardia y llevando a Aru de la mano se dirigió hacia donde sabía que podía encontrar a su amigo Aorto. Atravesaron una abigarrada y desordenada zona de callejuelas y desembocaron en un gran espacio abierto que se abría al pie de la muralla en la parte de la ciudad más cercana al mar. Allí era donde instalaban sus tenderetes la mayor parte de mercaderes transhumantes y vendedores de pescado o de carne y allí comenzaba también la zona donde se trabajaban los metales y el ruido de los martillos llenaba el aire. Aorto estaba sentado con unos pocos guerreros en unos bancales de madera y bebiendo unas jarras de zytos; su animada charla contrastaba con la diligente ocupación de los artesanos y los mercaderes.


    —¡Cestir! —exclamó al verle venir—, ¡eres todo un don del mismísimo Eradimus! —Y se levantó para darle un abrazo. Entonces reparó en Aru y acariciándole la cabeza le dijo—: ¿Cachorro tuyo?


    —Sí —respondió Cestir—, el mayor.


    Aorto entonces miró fijamente al niño y le dijo:


    —Tienes un gran padre, chaval, y yo soy su amigo y seré también el tuyo.


    Aru le miró muy seriamente y preguntó si bastaba ser hijo de alguien para merecer amistad, fuera uno como fuera. Aorto y Cestir se miraron muy sorprendidos y estallaron los dos en una ruidosa carcajada.


    —Ten cuidado, Aorto —dijo entonces Cestir—, este niño es nuestra pesadilla y siempre nos lo está cuestionando todo.


    Aorto lo observó con más interés entonces y le preguntó cómo se llamaba.


    —Me llamo Aru —contestó el niño.


    A lo que Aorto replicó:


    —Pues escucha, Aru, hijo de Cestir, de los ambatos y los Coniscos, yo Aorto, de los amios y los Blendios te ofrezco desde este momento mi amistad siempre que tus actos en el futuro te hagan digno de ella, algo que no dudo que ocurrirá porque eres hijo de Cestir. —Y le extendió la mano. Aru se le quedó mirando y extendió a su vez su mano diciendo que lo aceptaba feliz y agradecido y que él no lo condicionaba a los futuros actos de Aorto porque si su padre le había dado su amistad era que la merecía.


    Aorto sonrió abiertamente y con aprobación.


    —Oye, Cestir, ¿y por qué no dejas que este nuevo amigo mío sea uno de los niños ambatos que nos vais a enviar para aprender alguno de nuestros oficios?


    —Pues la verdad es que a eso venía, mi mujer y yo habíamos pensado que podía aprender a pescar con vosotros, al chico le gusta mucho el mar y la pesca es una fuente muy interesante de comida para nosotros.


    —Ya —contestó Aorto reflexivamente—, veamos..., la pesca está muy bien, sí, pero hablamos de tu primogénito, un niño quizás destinado a mandar hombres en el combate, y es un niño listo sin duda, sería muy interesante que tuviera la oportunidad de conocer otras gentes y otras costumbres, y que aprendiera todo lo posible, además es mi amigo. —Miró a Cestir a los ojos—. Cestir, es preciso que te fíes de mí, ¿lo harás?


    —Con los ojos cerrados —contestó el aludido.


    —Bien, bien —aprobó Aorto—, entonces déjame que le busque a tu hijo un lugar donde pueda aprender cosas realmente útiles para tu pueblo aunque quizás no te parezcan propias de un futuro guerrero.


    Cestir le observó un poco inquieto.


    —¿A qué te refieres? —preguntó.


    —Mejor ven conmigo —se limitó a decir Aorto y cogiendo a Cestir por el brazo le llevó hacia una especie de barracón más grande que el resto que había junto al puesto del orfebre. Apartó un mantón de lana que hacía las veces de puerta y entraron a una amplia estancia donde se mezclaban muy diversos olores y se veían algunos montones de pieles, armas y mercancías de diverso tipo. Detrás de una tosca mesa de madera había un hombre alto con barba blanca y que no era evidentemente cántabro aunque llevara puesto un oscuro sargo de lana como todos. Estaba manipulando unas pequeñas piezas de madera y unos alambres cuya utilidad se le escapaba a Cestir pero había interrumpido su actividad cuando ellos entraron.


    —Salud —Aorto saludó.


    —Salud, Agosples —correspondió Aorto—. Disculpa nuestra interrupción pero deseaba que conocieras a mi gran amigo Cestir y a su pequeño hijo Aru. —Agosples se levantó y les saludó con una profunda inclinación de cabeza. Era un hombre de tez más oscura que la que tenían los pueblos cántabros o celtas y llevaba los dedos llenos de sortijas. Era delgado y parecía fuerte pero no tenía ningún arma y su apariencia era lo más opuesto a un guerrero que Cestir podía concebir.


    Aorto terminó las presentaciones y explicó quién era Cestir y que su hijo Aru era un chico muy listo y bien dispuesto para quien andaban buscando un oficio bueno en el que pudiera aprender cosas que resultaran útiles para un futuro conductor de guerreros.


    Ante estas palabras, Agosples levantó los brazos en un gesto impotente y dijo:


    —Pero mis queridos señores, ¿qué hay aquí, qué conocimiento puedo dar yo que sea útil a un guerrero?


    Cestir no podía estar más de acuerdo con eso y empezó a decirlo de alguna manera cuando Aorto le pidió que confiara en él y acto seguido insistió a Agosples que en pocos lugares, y que él lo sabía muy bien, podía ser un futuro conductor de hombres, y acentuó la palabra conductor, contraponiéndola a guerrero, aprender tantas y buenas cosas como allí y con un hombre como Agosples. Él le estaría personalmente muy agradecido si tomaba a ese chico bajo su protección y le enseñaba todo lo que pudiera de su oficio.


    Agosples pareció sopesar el asunto más detenidamente y observó al chico.


    —Pero mi señor, Aorto —dijo—, ¿y qué utilidad sacaré yo, al fin y al cabo el chico tendrá que dejarme cuando empiece realmente a aprender?


    Aorto detuvo la protesta del orgulloso Cestir sujetándole un brazo y volvió a dirigirse a Agosples.


    —Mira, estimado amigo, el chico no tiene por qué ser el único de tus aprendices y mientras esté contigo tendrás ayuda sin la obligación de mantenerlo, pues dormirá en la casa de sus padres y ellos se encargarán de su manutención. Además —añadió—, uno nunca sabe de cuánta utilidad puede ser contar con mi agradecimiento, el del poderoso Cestir y sin duda con la amistad de un futuro gran guerrero cántabro.


    Finalmente Agosples pareció asentir aunque sin acabar de ceder y volvió su atención al muchacho.


    —Hola, Aru —le saludó—, ¿es que a ti te interesa perder aquí gran parte de tu tiempo en lugar de correr por el campo con tus amigos y ejercitarte para ser un gran guerrero?


    Aru, que había estado siguiendo la conversación de los mayores pareció pensarlo y le respondió con una pregunta.


    —¿Qué es lo que consigue, señor, con toda su trabajosa actividad?


    Agosples sopesó la pregunta y le dijo:


    —Pues con mis mercancías lo que consigo son mejores mercancías y así sucesivamente hasta acumular riqueza.


    El niño miró alrededor.


    —¿Y qué hace con esa riqueza?


    —Bueno —contestó condescendiente—, no te fíes de lo que ves, hijo, las cosas no son siempre lo que parecen. Las riquezas para serlo necesitan estar en constante movimiento y por eso las reinvierto en el negocio hasta que algún día se van convirtiendo poco a poco en algo que es riqueza en sí mismo como es la plata.


    —¿Y la plata por qué vale tanto? —insistió el chico.


    Los hombres rieron divertidos y el comerciante sonrió de nuevo condescendiente.


    —Pues porque es bella y escasa realmente —respondió.


    —Ya —dijo el niño—, ¿y si después de tanto trabajo y conseguir mucha plata resulta que alguien encuentra mucha más en algún lugar con lo que empieza a valer mucho menos y todos sus años de esfuerzo se pierden?


    Agosples entonces le miró con intensidad y tras comentar que el asunto no era tan sencillo, volvió su atención a los mayores y simplemente dijo:


    —Acepto, tomaré al niño y le enseñaré el oficio a cambio de vuestra amistad y mientras el niño trabaje con dureza y me sea de utilidad, naturalmente.


    Cestir se sentía furioso ante la mercantilidad y el interés de la propuesta y horrorizado ante la idea de su hijo trabajando en ese oscuro lugar y apartado del sol, los campos y los otros niños. Muy digno fue a protestar de nuevo, pero Aorto le pidió un instante y tras agradecer a Agosples su bondad y prometer que el niño empezaría a acudir a su establecimiento a partir del día siguiente, se despidió y le deseó todos los dones de los dioses.


    Afuera Cestir desahogó su ira y mostró su total disconformidad, pero Aorto tranquilamente le invitó en su propia casa a un cuenco de zytos y le explicó que el casi anciano Agosples era un hombre mucho más sabio de lo que podía parecer y que Aru aprendería lenguas y costumbres de otros pueblos, así como a que nadie le engañara con el valor de las cosas.


    —Yo no querría para mi propio hijo mejor educación —le aseguró a su amigo con mucha solemnidad—. Hago esto porque te debo la vida, Cestir, confía en mí, te lo ruego. Además Aru volverá cada día a vuestra casa y tú podrás encargarte de formarle como a ti te plazca. Pruébalo un tiempo, ¿qué puedes perder?


    Tenía razón, ¿qué podía perder solo con un poco de tiempo?, además confiaba ciegamente en su amigo Aorto y sabía que le debía esta nueva prosperidad de su pueblo. Simplemente no podía negarse.


    —De acuerdo, amigo —le sonrió a Aorto—, me pongo en tus manos, pero ya me cuidaré yo que el niño practique las cosas que realmente le van a ser necesarias.


    Aorto rio.


    —Bien, Cestir, pero no seas demasiado duro porque si no me temo que el chico va a estar excesivamente ocupado. —Luego se quedó pensativo—. ¿Y cómo va a venir hasta aquí y volver todos los días? Andando debe haber no menos de tres o cuatro horas...


    —Yo le traeré —dijo impulsivamente Cestir.


    —¿Todos los días? —se burló Aorto—, ¿es que el bravo Cestir puede dedicar casi una tercera parte de su día a traer y a llevar a su hijo todos los días para que pierda el tiempo, siempre en opinión del propio Cestir, en una barraca de mercaderes? Venga, Cestir, vamos, ¿cuánto podría durar eso? No, yo tengo otra propuesta para vosotros —y echando a andar añadió—, seguidme, venga, venid conmigo.


    Cestir y Aru le siguieron hasta una amplia zona de la ciudad donde se sucedían establos y corrales comunales. Atravesaron delante de unas vallas donde se veía un gran grupo de cerdos y Aru arrugó la nariz con el fuerte hedor que desprendían. Algo había oído hablar en la aldea sobre los jamones tan buenos que se comían por allí, pero en ese momento la sensación que le produjeron los enormes y sucios animales fue de desagrado. Después Aorto les hizo entrar a un cercado que se abría a un lado de un corral donde varias vacas parecían masticar tumbadas en el suelo. En el cercado había algunos caballos y Aru, ilusionado, corrió a verlos, pero se decepcionó al notar que no eran como los caballos fuertes y rápidos de los guerreros ambatos, sino que la mayoría eran más corpulentos y pequeños y más lanudos.


    Aorto entonces les dijo que aceptaran su regalo, un pequeño y viejo caballo que podría cubrir la distancia entre la aldea y la ciudad en mucho menos tiempo y del que desde luego no podía esperarse que se desbocara o derribara a su joven jinete.


    Entonces mientras oía a su padre aceptar el regalo y agradecer a su amigo su generosidad, Aru se imaginó perfectamente las risas y burlas de su hermano y sus amigos viéndole montado en el viejo penco y acudiendo todos los días a vender carne y judías o cebada a un barracón. Supo perfectamente que su vida se iba a complicar y solo esperaba que al menos fuera a valer la pena.


     


    ***


     


    Y efectivamente las cosas se fueron desenvolviendo al principio como Aru se había temido. En seguida se corrió la voz en la aldea de los coniscos de que el hijo mayor de Cestir iba ayudar a un comerciante en la ciudad y eso unido a la visión de Aru a lomos del viejo penco cada mañana antes de que saliera el sol y a la tarde poco antes de que anocheciera acrecentó notablemente la fama de extraño que Aru ya disfrutaba entre su pueblo. También hubo de soportar las burlas y risas de la camarilla de su hermano como esperaba, aunque afortunadamente se acabaron cansando al cabo del tiempo ante la indiferencia de Aru. Sin embargo todo aquello acabó por marcar una distancia real entre Aru y los otros niños en general. Es cierto que algunos frecuentaban a los pescadores y algunos jóvenes fueron enviados a trabajar a las minas de hierro, pero la primera tarea suponía internarse en el mar y traer a casa el codiciado pescado, motivo por el que los que a esto se dedicaban eran respetados o envidiados; y en cuanto a las minas, este era un trabajo realmente duro y solo hombres fuertes podían dedicarse a eso. La única actividad extraña y no realmente digna de respeto en la tribu de los coniscos era aquella a la que Aru se dedicaba.


    Sin embargo él no tardó apenas nada de tiempo en descubrir que a pesar de todos los inconvenientes, que no eran pocos, el almacén de Agosples resultó empezar a ser un lugar interesante, al principio su trabajo era muy simple, y se limitaba a hacer pequeños recados y a ordenar y recontar todo tipo de mercancías, pero aún así le llamaba la atención ver los tipos de pieles e imaginarse los animales de los que provenían, oler los aromas de las diversas hierbas que el mercader guardaba y tratar de imaginar qué propiedades podrían tener, le fascinaban los distintos tipos de armas que tenía y encontraba, en fin, cosas que llamaban su atención por todas partes. Y eso solo fue el principio, en cuanto el ojo atento de Agosples empezó a aprobar el trabajo del niño y a ver más posibilidades, un mundo de cosas nuevas comenzó a abrirse para él. Por de pronto le enseñó a manejar un aparato con alambres y cuentas de madera con los que podía llevar perfectamente las anotaciones y registros de los movimientos del almacén y resultó que la lógica del sistema empleado le producía una honda satisfacción y estimulaba su curiosidad de un modo que hasta el momento no había conocido. Además pronto trabó amistad con los otros dos aprendices del comerciante, Cato y Artiro, mayores que él y que le recibieron con sana alegría en su comunidad. En ellos encontró el consuelo a la falta de amistad que sufría en su propia tribu.


    Cato era un joven de la tribu blendia y perteneciente al clan de los amios. Sus padres tenían intereses en el negocio de Agosples y en la forja de armas que había hecho famosos a los artesanos de Cabuerna. Artiro tenía quince años y no era blendio, ni siquiera cántabro, sino que lo había recogido Agosples en alguno de sus viajes en las costas del sur. Era esclavo, algo que era poco frecuente en las tierras del norte pero no desconocido, Agosples lo había comprado porque le pareció espabilado y porque hablaba varias lenguas, algo de un enorme valor por las crecientes conexiones y contactos de los negocios del comerciante. Cato estaba destinado a ser un socio en el futuro mientras que Artiro, a pesar de su condición de esclavo, estaba probablemente destinado a ser el sucesor del comerciante cuando este, que no había tenido descendencia, se retirara, así que no lo trataba con la dureza propia de un amo, sino con la atención de un maestro cordial y estricto a la vez.


    Agosples era, sin embargo, lo más interesante de todo, no tanto al principio cuando Aru apenas hablaba con él y solo veía a un hombre alto pero demasiado mayor ya para ser guerrero y que además no lo había sido nunca. Era un tipo de hombre para el que Aru no tenía aún ninguna etiqueta y que no encajaba en principio en sus esquemas y modelos de ver el mundo. Pero a medida que iba pasando el tiempo y Aru ganaba su confianza, poco a poco la comunicación aumentaba y se daba cuenta de la brillante inteligencia del mercader y de todo lo que sabía de todos los temas, de lugares lejanos y fascinantes, su interés por él aumentaba, se iba estableciendo una relación especial e intensa entre ellos. El mercader le fue cogiendo un especial afecto al niño y empezó a considerar seriamente preocuparse por desarrollar las enormes posibilidades que veía en él. Le ordenó a Artiro que le ayudara a perfeccionar su celta y a aprender íbero, idiomas fundamentales en las rutas que frecuentaban, así como a escribir números y a escribir empleando tanto el alfabeto ibero como algunas palabras en otros idiomas de los que hasta entonces ni siquiera había oído hablar.


    Todas estas cosas le fascinaban cada vez más y compensaban lo terriblemente que echaba de menos cosas como los juegos con los otros niños en el campo y en la playa, el cuidado del ganado de la tribu, el perderse con todo el tiempo del mundo a su disposición y sin obligaciones por los bosques, trepar a los árboles y perseguir animales. Su vida ya no era como la de los niños de su edad y cada vez se sentía más lejano de ellos.


    Aira, su madre, observaba todo esto preocupada, por un lado no era tonta y había empezado a darse cuenta de que el tipo de cosas que Aru estaba aprendiendo no se las podía enseñar ni ella, ni su marido, ni nadie de su tribu, pero por otra parte pensaba que el precio que el niño estaba pagando era demasiado alto. Pensaba que estaba tirando su infancia y le dolía la distancia que veía que se había abierto con su hermano y los otros niños. Cuando compartió su preocupación con Cestir, él le dijo que ya había pensado en ello y que sabía cómo resolverlo. Él mismo se iba a dedicar casi todas las tardes cuando Aru regresara a instruirle en las artes de la guerra y a asegurarse de que su musculatura y su fuerza se desarrollaran adecuadamente.


    —No te preocupes, mujer, yo me encargo —dijo—, y con eso dejó zanjado el asunto y Aira no insistió más. Pero a ella lo que realmente le preocupaba no era la instrucción militar de Aru sino la soledad y el desarraigo que empezaba a intuir en su hijo. Podía llegar el momento en que se abriera tal distancia entre Aru y los demás miembros de su tribu que la convivencia no fuera posible. Además se daba perfecta cuenta del enfrentamiento, por desgracia irreversible, que crecía entre sus dos hijos y los sacrificios que había hecho a la madre pidiéndole que trajera la concordia habían acabado siempre con tan funestos presagios que no se había atrevido a continuar haciéndolos y su corazón se había llenado de tal horror por lo que algún día podría suceder que hacía que no supiera qué decisión tomar y se dejara llevar por la decisión de su marido.


    Cestir mientras tanto fue fiel a su promesa y reservó todos los días un rato para su hijo cuando el sol estaba a punto de caer y Aru aparecía trotando cansinamente a lomos del viejo penco. Lloviera o no, hiciera el tiempo que hiciera, Cestir esperaba a su hijo a la entrada de la aldea, entregaban el penco a los guerreros que estuvieran de guarda para que lo condujeran al establo, y se dirigían juntos hacia un prado que coronaba una pequeña colina situada al noroeste de la aldea y desde el que se veía, aunque ya poco a esas horas, el mar, los bosques circundantes y la propia aldea. Desde ese mismo prado era posible observar en el horizonte, algunas mañanas claras, los perfiles de las majestuosas montañas sagradas y era un lugar frecuente para los guerreros ambatos para entregarse a todo tipo de ejercicios. No estaban mucho rato practicando padre e hijo, pero siempre lo suficiente para que cuando quisieran volver a la aldea el sol definitivamente había desaparecido y la Diosa Madre dejaba ver su señal en el cielo las noches que los dioses de las nubes se lo permitían.


    Eran horas duras para Aru porque después de un intenso día de trabajo y cuando el recuerdo de la comida del día era ya algo muy lejano le tocaba de pronto dedicarse a un intenso ejercicio físico que le dejaba siempre completamente exhausto y hambriento. Los primeros días, a pesar del cansancio, le costaba después mucho dormir por la aguda sensación de hambre, pero ni se le ocurría pedir algo a su padre porque bien sabía que eso se consideraría una debilidad inadmisible, así que se conformaba con beber un trago de agua y dejarse caer sobre el lecho de paja. Sin embargo su madre, atenta y preocupada por su hijo, no tardó en advertir el problema y empezó a dejarle oculta entre la paja de su lecho algún trozo de pan de bellota o algún resto de carne de cabra. Ninguno dijo nada pero a Aru no le cupo duda de quién era el responsable y ello hizo que se desarrollara una tácita complicidad entre madre e hijo, quienes descubrieron que muchas veces podían entenderse sin palabras.


    Su padre le hacía trabajar mucho en verdad, le obligaba a recorrer una y otra vez todo el prado a la carrera llevando consigo el pequeño escudo circular de madera repujada de metal que usaban los cántabros, una espada, un hacha, y toda una colección de jabalinas. Al principio correr era todo lo que hacían, después a medida que Aru lo empezaba a aguantar mejor, Cestir iba añadiendo nuevos ejercicios, trepar a los árboles , cargar con piedras, partir grandes troncos con su hacha..., raro era el día que al joven Aru no le dolían piernas y brazos al levantarse por la mañana. Cuando Aru, agotado y a veces furioso, se volvía indignado a su padre para preguntarle por qué no practicaban con las jabalinas o con la espada, Cestir invariablemente le contestaba que por hábil que sea un brazo si le falta la fuerza lo único que la habilidad hace es retrasar la muerte.


    Todo este tiempo, un día tras otro juntos, iba comenzando a crear también un lazo muy especial entre padre e hijo, Aru le hablaba de las sorpresas y continuas novedades que descubría en la ciudad y Cestir, rápido de entendimiento, le escuchaba interesado y le hacía difíciles preguntas que Aru solía trasladar el día siguiente a sus compañeros o a su maestro. La consecuencia es que Cestir iba poco a poco ganando en interés y en respeto por lo que el mercader hacía y olvidó por completo sus prejuicios y su intención de sacar a Aru de allí en un breve plazo. Al mismo tiempo Cestir iba trasladando a su hijo la visión que tenía de la vida, sus feroces experiencias de guerra y, a medida que el niño iba creciendo, comentaba con él los problemas que el día a día se le planteaban al clan de los ambatos y sus impresiones sobre sus hombres, sobre sus enemigos y sus vecinos. Al principio era un hijo escuchando fascinado a su padre, pero poco a poco, a fuerza de estar tan bien informado y de pensar sobre ello en sus largas cabalgatas de ida y vuelta a la ciudad, Aru hablaba abiertamente con su padre de todas las grandes y pequeñas cuestiones y casi se llegó a que realmente fuera en ese breve rato de comunicación de padre e hijo donde se tomaran realmente las decisiones que más afectaban a la vida del clan. Padre e hijo aprendieron a conocerse muy bien y a respetarse profundamente.


    Todo esto, sin embargo, no podía pasar inadvertido para el resto de la aldea, y muy especialmente para Gesco, el hermano de Aru, quien le envidiaba profundamente la ocasión de pasar todos los días un rato tan largo con su padre. Ello no hizo más que atizar la profunda rivalidad y la distancia, que ya desde muy pequeños se había ido abriendo entre los hermanos. Cestir, consciente del problema, trató de solucionarlo invitando a su otro hijo a acudir con ellos dos a la pradera todos los días, pero Gesco, aunque en el fondo deseaba hacerlo, lo rechazó por orgullo y se dedicó de tal manera a denigrar lo que su hermano hacía en la ciudad y los cuidados de niñera de su padre ante todos sus compañeros de edad, que luego le resultó completamente imposible poder plantearse dar marcha atrás.


    Por tanto, Aru empezó a sentirse mucho más feliz que desgraciado, cada día se convertía en un sinfín de estímulos interesantes en el almacén del comerciante y descubría allí una amistad con sus compañeros Cato y Artiro que le aportaba más que la brusca camaradería de los guerreros del clan. Hablaban mientras trabajaban de otras tierras, de lejanas batallas y exóticas riquezas, exploraban juntos la ciudad y husmeaban en las fraguas y en los locales de los orfebres, en las tabernas y en el mercadillo, y todos les conocían y les recibían bien. Veía a menudo hombres de otras tierras que llegaban hasta allí para comerciar: íberos, celtas de la meseta o de más allá de las montañas, y se daba cuenta que con la ayuda de Artiro iba comprendiendo cada vez más las lenguas que hablaban. Dada su innata facilidad Agosples le tuvo pronto llevando las cuentas de toda mercancía que entraba y salía y registrando cada transacción que se realizaba, lo que le dio una idea clara del valor de los objetos y de la forma en que se realizaban las transacciones. Poco a poco también se involucró en los aspectos más complejos, como era el crédito que Agosples daba y recibía en función de cada trato y cómo esos créditos se documentaban y acreditaban ante comerciantes desconocidos siguiendo los usos generales y donde la reputación de cada uno valía más que cualquier mercancía.


    Después, al llegar a la aldea, el duro ejercicio físico y las charlas con su padre cerraban un día en el que solo restaba antes de irse a dormir el cálido saludo de su madre y la mirada curiosa u hostil de la mayoría de los habitantes de la aldea. Su hermano y él se ignoraban por completo aunque él no podía dejar de sentir el peso de la fuerte hostilidad que emanaba de Gesco.


    Y así la vida fue transcurriendo plácidamente varios años hasta que Aru llegó a la edad de quince años, justo en el borde entre dejar atrás todo vestigio de la infancia pero también justo antes de que se le diera al joven cántabro la oportunidad de integrarse en el clan con la condición de guerrero. Para ello había que pasar a formar parte de una hermandad de jóvenes y ganarse todos juntos el respeto y el reconocimiento de los mayores. Esto era evidentemente algo complicado por la vida tan distinta y alejada que Aru había llevado, pero que en los usos de las tribus cántabras era algo necesario para ser aceptado como hombre adulto y guerrero.
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    Estaba Aru en esa época recontando el peso de un cargamento de mineral de hierro en bruto cuando Agosples le pidió que se acercara a la estancia donde el mercader solía pasar el tiempo cuando no estaba de viaje. Aru entró apartando la desgastada tela de lana que hacía de puerta y sin reparar en la ya conocida y desordenada amalgama de objetos de toda clase que se extendía siempre como por encantamiento dondequiera que el mercader se encontrara.


    —Decidme, maestro, ¿qué se os ofrece? —preguntó Aru respetuosamente.


    —Verás, Aru —contestó el mercader mirándole atentamente—, dentro de dos días he de emprender un largo viaje hacia el este y después hacia el norte para ir a comprar algunos calderos de hierro de los que tan bien se trabajan en las grandes islas allende del mar. Es un viaje fatigoso y no exento de peligros, aunque la primera parte la haremos todo lo posible por mar para evitar a los pueblos que tanto os odian a los cántabros por la manera en que les hostigais. Agosples en ocasiones hablaba así, pero lo hacía con frío desapasionamiento, sin tomar partido, y limitándose a exponer unos hechos como si no tuvieran nada que ver con él. Además —añadió—, esta vez se trata de mercancía pesada y valiosa, útil para cualquier pueblo e incluso para la más desharrapada y desastrosa banda de vagabundos que pudiéramos encontrarnos por esos caminos, así que no puedo ir solo, necesito ayuda, y esta vez no me vale solo la de Artiro. Me estaba preguntando, Aru —le dijo ya directamente—, si querrías venir con nosotros y si tu padre lo permitiría.


    Aru llevaba años sintiendo una gran envidia hacia Artiro por todos aquellos viajes de los que solo conocía lo que él luego le quería contar.


    —¡Sí, maestro! —contestó enseguida y un tanto irreflexivamente.


    Agosples sonrió complacido y añadió:


    —Bien, bien, pero sería conveniente que se lo plantearas hoy a tu padre, Aru, no quisiera que el gran Cestir se enfadara conmigo. ¿Lo harás y me darás su respuesta mañana?


    —Claro, maestro. Pero ya verá como no habrá ningún problema. ¿A dónde iremos exactamente? —preguntó con ansiedad.


    —Al otro lado de las grandes montañas, Aru, a alguno de los puertos de los celtas aquitanos que comercian con las islas cuando hay buen tiempo, no vamos a ninguno en especial, sino que iremos probando en varios de ellos a ver qué han traído, es la buena época para ello así que espero que tengamos suerte. Por cierto, tendremos que llevar plata esta vez, no pretendo ir más cargado de lo necesario, y bastante pesarán ya nuestras propias armas. —Y al decir esto se quedó mirando a Aru como sopesándole desde otro punto de vista. Los mercaderes habitualmente eran respetados incluso en los peligrosos caminos del norte, ellos eran muchas veces el único modo de muchas tribus de acceder a una serie de herramientas y utensilios necesarios, o incluso a veces eran el mejor medio para conseguir armas de calidad. Cumplían pues una función tan esencial que muy rara vez se les molestaba. Sin embargo, Agosples, en su dilatada experiencia ya había tenido algunos malos encuentros y no le hacía gracia perder la mercancía, no tanto a manos de alguna tribu, algo a lo que en ningún caso hubiera soñado en poder resistir, sino normalmente a manos de algún pequeño grupo de vagabundos o desterrados de los que pululaban por las montañas. A estos sí era posible que dos o tres hombres bien armados y con experiencia les plantaran cara si no eran pillados por sorpresa. Agosples, a pesar de su edad y su apariencia, era mucho más peligroso de lo que parecía y el joven Artiro ya había tenido alguna ocasión de demostrar su habilidad con la espada, así que ahora calibraba a Aru para decidir si le convenía pagar a cualquier guerrero para que les escoltase o valdría con ellos tres. Aru había crecido, seguía sin ser un chico alto y probablemente nunca lo sería, pero ya tenía una estatura de hombre y su propia constitución unida a los intensos ejercicios hechos con su padre le habían ido modelando un cuerpo y unos miembros fuertes y transmitía una sensación general de vigor y salud. Sin embargo, aunque el chico se estuviera haciendo fuerte no bastaba con eso, y no quería arriesgar las vidas de los tres y su valiosa mercancía sin estar seguro.


    Aru le preguntó:


    —¿Qué tal esos duros entrenamientos con tu padre, qué tal te apañas con las armas?


    El aludido tragó saliva porque esperaba la pregunta y para él no había una respuesta fácil. Había practicado mucho en los dos últimos años sobre todo con las jabalinas, sí, y su padre decía que las manejaba muy bien, pero por el momento Cestir se había seguido empeñando en trabajar la musculatura y la resistencia más que la habilidad con todas las armas. Esto era algo que el chico llevaba mal porque veía a todas horas a los otros chicos practicando con la espada y el hacha y él se sentía aún muy torpe con esas armas. Así que por un lado su orgullo hacía que él deseara responder a Agosples que sí, que estaba muy preparado y que podía contar con él, pero por otro se sentía muy lejos del nivel que él mismo podía considerar aceptable. Así que, sintiendo que se ruborizaba un poco contestó que se temía que realmente solo podía ser de utilidad con la jabalina.


    El viejo Agosples entonces, profundo conocedor de los hombres y los caracteres y teniendo además la ventaja de conocer muy bien al chico y bastante a su padre Cestir, supo sin duda que el chico les podría ser muy útil con las jabalinas, y muy probablemente también con la espada.


    —Me vale, Aru —aprobó, ante la sorpresa de este—. Estoy convencido de que también en esta faceta nos serás de gran ayuda.


    Aru se sintió feliz por un lado pero temeroso de defraudar por otro y poner en peligro vida y bienes de sus compañeros. Así que fue a protestar.


    —Pero, maestro...


    Agosples le cortó.


    —Nada, Aru, yo sé muy bien lo que me hago, tú habla hoy sin falta con tu padre, ¿lo harás?


    —Sí, maestro, claro —contestó Aru—, pero, en cuanto a lo de las armas...


    —No insistas, Aru, solo habla con tu padre y dile que si da su consentimiento saldremos en tres días. Y ahora vuelve a tu trabajo, necesito todo ese hierro pesado y contado antes de que acabe el día.


    Entonces Aru se retiró sin más protestas y antes de continuar su trabajo fue corriendo al almacén anexo donde sus dos compañeros estaban atareados moviendo cosas de un lado a otro.


    Aru entró gritando.


    —¡Artiro, me voy con vosotros!, ¡al fin me voy de viaje! —Y yendo directo hacia ellos les empujó a ambos con fuerza y les derribó—. ¡Ya era hora que los hombres de verdad y no solo las niñas vayamos a este tipo de cosas! —gritó.


    Entonces Artiro y Cato se incorporaron y se arrojaron sobre él entre grandes risas y llamándole debilucho e iluso. El resultado fue el habitual siempre que los tres se enzarzaban, Aru era como un potro desbocado y simplemente desequilibraba la balanza, así que los otros dos, a pesar de ser mayores que él, tenían que ponerse de acuerdo en sujetarlo, lo que finalmente lograban hacer a duras penas.


    Una vez sujeto, Artiro se burlaba de él.


    —¡Pues vaya ayuda que nos llevamos al viaje!, más que otra cosa vas a ser un fardo pesado para nosotros.


    Pero en ese momento se oyó la voz de Agosples, exigiéndoles que volvieran al trabajo y se dejaran de estupideces, así que muy a su pesar Aru, tuvo que volver al aburrido recuento de mineral, y le hizo un gesto a Artiro de que hablarían en cuanto tuvieran un momento.


    La tarde se hizo, sin embargo, larga y pesada y Aru tuvo que irse hacia su casa antes de que surgiera alguna oportunidad de hablar sobre el emocionante viaje.


    Atravesó la ciudad para llegar a los establos y montó resignadamente sobre el cada vez más viejo y lento caballo aguantando las habituales bromas de los encargados del ganado. La gente sonreía al verlo pasar porque la estampa del joven y el viejo penco ya se había convertido en parte de la rutina en los atardeceres de la ciudad. Se había llegado a plantear el hacer la ruta andando porque a medida que crecía llevaba peor la mirada divertida que su montura provocaba en la gente, y además le molestaban muy especialmente las risitas de las jóvenes blendias que le saludaban al pasar; pero lo cierto es que andando le resultaría imposible llegar a su aldea antes de que la noche estuviera ya bien entrada.


    Además ese día el viaje le resultó especialmente largo por la ansiedad que sentía. Quería hablar de la fascinante experiencia que se avecinaba y tenía miedo de que su padre pusiera pegas. Pero bien pensado, ¿por qué las iba a poner? Él conocía a su padre mejor que nadie y sabía que Cestir aprovaba sin reservas lo que Aru estaba haciendo a pesar de las complicaciones y murmuraciones que suponía. El viaje podía suponer algunos riesgos pero Aru estaba acercándose ya a esa edad donde al hombre cántabro se le exigía correr riesgos, y los de viajar con Agosples eran bastante menores que los de cualquier día de patrullaje por los bosques de la comarca que realizaban los ambatos para evitar incursiones de concanos o salaenos.


    Llegó finalmente a la vista de su aldea, por fin. Realmente los ambatos habían prosperado estos años y la aldea aparecía ya rodeada por una muralla de piedra de la altura de un hombre y por un ancho foso. Al mismo tiempo que Aru, llegaban también de vuelta grandes rebaños de cabras y cerdos conducidos por niños que le saludaban y le observaban con una mezcla de curiosidad e ironía. La misma mirada con que le obsequiaban los guerreros que vigilaban la puerta. Aru se bajó del penco y se dirigió hacia ellos, extraño que su padre no estuviera allí charlando con ellos y esperándole, como la mayoría de los días.


    Le saludaron y uno de ellos cogió las riendas del caballo, como tenían por costumbre.


    —¿Y mi padre? —preguntó Aru.


    —Ha habido una incursión de los salaenos —le contestó uno de los guerreros—. Aparecieron esta mañana temprano y mataron a algunos cerca de la playa. Parece que no eran muchos —añadió—, asaltaron también una pequeña aldea de las que han ido apareciendo cerca del río y se llevaron todo lo que pudieron. Tu padre y todos los jinetes partieron en su persecución.


    —¿Y ha habido alguna noticia? —preguntó Aru.


    El guerrero se encogió de hombros y escupió.


    —Nada, ¡que la fuerza de Cosus los proteja!, probablemente no sabremos nada en varios días, y eso si todo va bien. Tu padre está harto de estas incursiones y es capaz de seguir a los salaenos hasta su mismísimo territorio para darles un escarmiento.


    Aru asintió, él sabía muy bien lo decidido que estaba Cestir a matar unos cuantos salaenos. La cosa podía ir para largo, y era peligroso, muy peligroso, aun siendo el poderoso guerrero Cestir y sus mejores hombres, los guerreros con derecho a caballo, quienes estaban implicados.


    Agradeció la explicación y se iba hacia su casa tras un instante de vacilación por la interrumpida rutina cuando otro guerrero le interpeló con una cierta brusquedad.


    —¡Oye tú! —le dijo—, tenemos órdenes de Cestir de que esperes aquí hasta que lleguen los hombres de Bastur para que entrenes con ellos. ¡Así que nada de moverte!


    Aru, divertido ante la brusquedad, respondió.


    —Tranquilo, hombre, que no me voy a escapar. —Y se sentó sobre una piedra mientras observaba los bosques en el horizonte como si pudiera estar viendo a su padre cabalgar tras los salaenos.


    La novedad le interesaba, Bastur era uno de los jefecillos de los clanes ambatos que se habían instalado fuera de la aldea, y que fomentaban una calculada distancia del grupo principal. Siempre había sido así y Aru sabía que su padre incluso lo fomentaba para reducir el riesgo de desintegración del clan. Se lo había explicado muchas veces, los ambatos no eran un clan muy grande pero sí lo suficiente como para que existieran grupos familiares con fuerte personalidad propia y su propio líder. Había que cuidar mucho la relación con el líder y dejar a los grupos un cierto margen para vivir su vida sin que llegaran a abandonar la disciplina del grupo para evitar que algún grupo formara su propio clan independiente y debilitara a todos.


    Bastur era un personaje interesante, no tan poderoso ni con tanto prestigio como otros jefes como Bodo, pero inteligente y atrevido, y su grupo se había hecho más poderoso con la última generación de jóvenes guerreros que habían salido de las hermandades de jóvenes. Si iba a entrenar con él y alguno de los prestigiosos nuevos guerreros, la tarde iba a ser más interesante de lo habitual.


    No le hicieron esperar mucho y enseguida les vio acercarse a la aldea, venían a pie y eran unos diez. Traían unos cuantos conejos y algunas cestas con pescado y langostas, por lo que dedujo que probablemente venían a pagar alguna deuda o hacer algún regalo.


    Bastur le saludó al entrar y verle allí sentado.


    —¡Hola! Tú debes ser Aru, ¿verdad?, chico, cómo has crecido, oye, tu padre me pidió que practicáramos juntos hoy un rato, ¿qué te parece si vas saliendo con Cespo y Cruto. —Y le señaló a dos de sus guerreros—. Mientras, arreglamos un par de cosillas y enseguida vamos nosotros.


    Cespo y Cruto resultaron ser dos de los jóvenes guerreros que acababan de salir de las hermandades tras demostrar su valor en la lucha y eran apenas dos o tres años mayores que Aru. Le invitaron a ir con ellos a la pradera donde él practicaba cada tarde con su padre. Una vez allí ellos dos con cierto orgullo empezaron a demostrar a Aru cómo se tiraba con la jabalina.


    Tiraban bien, pero Aru comprobó con agrado que no podían compararse con él, así que feliz de poder mostrarle a los jóvenes guerreros su habilidad, lanzó una serie de diez jabalinas contra la misma rama de un árbol y clavó las diez.


    Los otros le miraron con asombro y mientras Cespo le felicitó por su habilidad, Cruto reaccionó con desagrado.


    —¿Aru, eh? —dijo—, sí ya me habían hablado de ti algunos muchachos de tu aldea, ¿no te aprecian mucho, verdad? Me gustaría saber cómo vas poder formar parte de una hermandad y ganar tu derecho a ser guerrero a pesar de cómo lanzas la jabalina. Por lo que yo sé no te van a aceptar en la que se está formando ahora entre los tuyos.


    Aru se encogió de hombros.


    —Bueno la verdad es que llevo una vida bastante aislada en la ciudad.


    —En la ciudad, ¿eh? —dijo Cruto—, ¿y haciendo qué?


    —Bueno —respondió Aru—, ayudo a un comerciante, sin querer dar más detalles.


    Ante aquello Cruto puso cara de desprecio y se dedicó a afilar su hacha sin prestarle más atención.


    En ese momento llegaron Bastur y los otros y organizaron un amago de emboscada. Bastur y otros dos hombres, junto a Aru se escondieron tras unos matojos en la pendiente. Bastur le explicaba a Aru la importancia de la sorpresa para poder atacar fuerzas muy superiores en número. Si a pesar del ataque sigue habiendo demasiada desproporción, le explicaba, lo que hay que hacer es golpear y huir para volver a escoger una nueva ocasión de golpear. El objetivo en ese caso no es realmente vencer, no al menos de momento, sino desgastar y desmoralizar. Ahora, le dijo, nosotros cuatro vamos a atacar a los seis restantes, ellos obviamente saben que van a ser atacados, pero no en qué momento, así que verás cómo incluso así un grupo más pequeño como el nuestro, tiene toda la ventaja.


    En un momento determinado, mientras los seis hombres deambulaban preguntándose de dónde y cuándo les iba a caer el golpe, Bastur hizo un gesto, y Aru y los otros tres avanzaron sigilosamente al principio y después a la carrera para arrojarse sobre ellos. Todos llevaban jabalinas para usarlas como palos y en unos pocos instantes resultó evidente que los primeros golpes, dados por sorpresa, supusieron efectivamente una ventaja crucial.


    Sin embargo, Aru notó que en medio de la confusión Cruto se fue directo contra él y esquivó a duras penas el golpe que le dirigió contra su cabeza. Entonces se abalanzó sobre él y derribándole le colocó la jabalina atravesándole el cuello, de forma que le podía ahogar con ella. Cruto trató de quitárselo de encima pero Aru era más fuerte de lo que parecía y le mantuvo inmovilizado hasta que el ataque acabó.


    Los compañeros de Cruto se burlaron de él por haber sido vencido por un chiquillo y Bastur les dijo, con gran satisfacción de Aru, que de chiquillo nada y que estaba seguro que pronto sería un guerrero como ellos. Por su parte Cruto le miraba con odio y Aru supo que se había ganado otro enemigo.


    Cuando la noche cayó completamente, Aru se despidió del resto y se dirigió hacia su casa. Su madre le recibió despierta y sentada junto al hogar con su hermano Gesco. Los hermanos se ignoraron por completo como hacían siempre y Aru, aun lamentando que Gesco se enterara de sus cosas, le pidió permiso a su madre para hacer el viaje con Agosples. Al fin y al cabo su padre iba a estar bastante tiempo ausente y su madre seguía siendo siempre la sacerdotisa de la madre y la legítima sucesora de la estirpe de las principales mujeres de los coniscos. Ella tenía mucho que decir siempre.


    —Aru, hijo —le contestó cuando él le explicó brevemente—, no veo ningún problema en el viaje que me dices, seguro que a tu padre le parece bien, pero debes esperar a que él vuelva. Desde luego no creo que debas irte estando tu padre en territorio enemigo y jugándose la vida.


    Eso le hizo sentirse un tanto culpable, pero también pensó que realmente él esperando allí no solucionaba nada, y tenía tantas ganas de ir al viaje..., volvió a insinuarlo y antes de que contestara su madre se oyó la cortante voz de su hermano.


    —Se ve que cuanto más tiempo gasta un padre con su hijo más desagradecido este se vuelve —dijo.


    Se hizo un silencio, Gesco y él no se hablaban ni interferían el uno en la vida del otro, era un pacto tácito que permitía la convivencia y evitaba males mayores. Aru no odiaba a su hermano pero tenía la sensación de que por algún motivo Gesco no podía soportarle a él. Así que dudó un instante entre pasar el comentario por alto o arremeter contra él. La mirada de su madre, dura y penetrante, les convenció a los dos que lo mejor era no seguir por ese camino.


    —Esperarás a tu padre y no se hable más —cortó Aira—. Ahora ir los dos a dormir y en silencio.


    Sin embargo, Aru apenas durmió, sino que pasó la noche en vela dándole vueltas a qué debía hacer.


    A la mañana siguiente Aru, sin embargo, le dijo a Agosples que su padre estaba fuera pero que su familia no le había puesto objeciones y que partiría con ellos. Le había llevado toda la noche tomar la decisión pero no se había sentido con fuerzas de rechazar un viaje a tierras lejanas con el que llevaba soñando toda su vida.


    A la vuelta ya se lo explicaría a su padre.


     


    ***


     


    El día que por fin comenzaron el viaje salieron temprano y Aru tuvo que levantarse antes de lo habitual de su casa, pero no se atrevió a hacerlo tanto como para inquietar a su madre, así que tuvo que forzar a su viejo penco al máximo para llegar antes del alba, como el mercader le había pedido, y cuando por fin llegaron en poco más de la mitad de tiempo de siempre, y le permitió descansar en los establos de la ciudad, supo de alguna manera al ver cómo temblaba el viejo animal que aquel había sido su último trayecto . Se sintió mal, este deseado viaje no comenzaba con buenos augurios, pero aun así no cambió su decisión y al llegar al almacén no dijo nada y simplemente cargó con los fardos que Agosples le indicó y se dirigió con el mercader y con Artiro camino del puerto de los blendios.


    Le seguía fascinando el mar, aunque en los años pasados con Agosples había tenido tan poco tiempo propio fuera de la disciplina de su maestro y de su padre, que apenas había tenido ocasión de acercarse a disfrutarlo, así que aunque aún no había salido el sol y no se podía apenas sentir nada más que el rumor de las olas, su simple proximidad y los olores marinos hacían que se sintiera inquieto y enormemente excitado. Tenía que vivir ese viaje, como fuera, suspiraba con ello y no podía pensar en otra cosa, ya afrontaría después cualesquiera consecuencias que aquello trajera.


    Cargaron toda la mercancía y los bagajes a bordo de una barcaza y cuando por fin estuvieron preparados para partir ya asomaba el sol en el horizonte. Iba ser un día nublado pero aparentemente sin grandes vientos ni lluvia. Un buen día para navegar. Iban con ellos dos marineros blendios con los remos y tanto Aru como Artiro debían ayudar también. Había en la barcaza sitio adecuado para todos aunque no sobrara y resultaba bastante confortable por estar hecha la estructura de cuero sobre un esqueleto de traviesas de madera. Era una embarcación maniobrable y alegre pero demasiado débil como para poder atreverse a navegar alejada de la vista de la costa. Llevaban una vela hecha de cuero y cosida a una traviesa de madera que podía darle a la ligera embarcación una velocidad muy aceptable si las condiciones del tiempo ayudaban, pero esa mañana la ligera brisa ayudaba muy poco y los hombres debían colaborar remando.


    Aru iba con el corazón alegre y no sentía ni lamentaba el esfuerzo de tener que remar a ratos, el brillo del sol sobre el agua, los olores, la brisa, el vasto y extenso paisaje azul verdoso que se abría ante ellos, la costa, verde y selvática, todo le parecía de una enorme belleza y no se hubiera cambiado en ese instante por nadie en el mundo.


    Cuando el sol estaba en lo alto, o al menos así lo parecía detrás de la masa de nubes que llenaba el cielo, decidieron hacer un alto para tomar la comida del día y pusieron la barca al pairo. Artiro rebuscó en uno de los fardos y sacó un saquito con pan de bellota que procedió a ir repartiendo entre todos. Comieron en silencio y pasaron después una especie de ánfora de barro llena de agua. Aru empezó a sentirse un poco raro después de beber, al principio era una sensación leve, como de desasosiego, pero después, poco a poco, la situación se fue complicando, tenía el estómago agitado, la cabeza revuelta y un gran malestar general. Su evidente palidez no pasó inadvertida y uno de los marineros blendios comenzó a reírse y a señalarle.


    —¡Novato! —le decían entre chanzas. A Aru no le dio tiempo de replicar o molestarse antes de tener que sacar precipitadamente la cabeza por la borda y devolver todo lo que había comido.


    Artiro le consoló.


    —Es normal, Aru, no te preocupes, ocurre sobre todo cuando la barca queda quieta y mecida por las olas, ya te irás acostumbrando.


    Sin embargo el mareo no desapareció del todo hasta que, empujada por el fuerte viento de la tarde, la barca cogió velocidad y el aire en la cara fue desvaneciendo la desagradable sensación que sentía. Lo recibió con enorme alivio y volviendo a sentirse optimista y, lleno de energía, y libre de la obligación de remar, se dedicó a observar los grandes acantilados que formaban toda aquella parte de la costa.


    Poco antes de que el sol desapareciera y cuando el fuerte viento les había obligado a quitar la vela de cuero, y el remar en medio del oleaje se había convertido en una sudorosa pesadilla, Agosples señaló hacia una pequeña playa que se veía a lo lejos en la costa y durante una hora pugnaron todos con fuerza por vencer la corriente, las olas y dirigirse fuera del alcance de las peligrosas rocas. Cuando finalmente la barca quedó varada sobre la arena y saltaron de nuevo a tierra firme Aru sintió que le temblaban las piernas y que nunca en toda su vida había estado tan cansado. Para colmo esa noche llovió y tuvieron que utilizar la propia barca para guarecerse y hacer una pequeña hoguera dentro. Agosples entonces sacó de su fardo un pequeño recipiente metálico y muy labrado donde se contenía vino especiado y lo puso a calentar. El brebaje hizo su efecto y confortó los corazones y calentó los estómagos, todos se sintieron un poco mejor y Aru casi pudo ver aquello como una romántica aventura. Entonces, y a pesar del merecido cansancio, Artiro y Aru le pidieron a Agosples que les contara historias de lugares lejanos y el mercader, encantado, tras tomar un largo trago del vino caliente, empezó a hablarles, como otras veces, de las tierras que se extendían más al sur y hacia el lejano mar azul y cálido, y del gran río a través del cual él había navegado tantas veces comerciando con los ricos pueblos que había en sus márgenes y sobre todo de las colonias griegas que había cerca de la desembocadura.


    Cuando Agosples hablaba de los griegos su expresión mudaba por completo y parecía estar soñando. Les admiraba, y él mismo afirmaba ser griego en parte. Mi abuelo era de Massalia, una lejana y gran ciudad al norte del mar cálido, les había explicado innumerables veces, era hijo de un auténtico ciudadano massaliano y de una chica gala que trabajaba en la ciudad. A pesar de que su padre se acabó casando con una chica de buena familia focea, que eran los descendientes de los primitivos colonizadores de la ciudad y los verdaderos ciudadanos, nunca descuidó a su amante gala ni a su hijo, de modo que el abuelo de Agosples aunque nunca pudiera recibir la ciudadanía, sí recibió una formación útil y fue preparado para desempeñar un oficio, el de cordelero para barcos. En Massalia, como en muchas ciudades griegas, los que realmente trabajaban y sostenían la vida de la ciudad eran no ciudadanos y nativos de los alrededores, que se instalaban allí y realizaban los trabajos que los ciudadanos, verdaderos propietarios de la tierra y amos del comercio y las factorías, no realizaban. Los ciudadanos se dedicaban a la vida política de la ciudad y al ejercicio de las armas, aunque en una ciudad eminentemente comercial como Massalia las cosas no eran tan puras y al final eran claramente mucho más mercaderes y marineros que otra cosa. De modo que su abuelo, que era muy bueno en su oficio y observaba con rencor cómo los que consideraba sus iguales en sangre y cultura, eran puestos por encima de él y le observaban con desprecio, acabó decidiendo ir hacia otros horizontes donde alguien como él pudiera tener más oportunidades.


    Se instaló en la ciudad de Emporión, colonia de Massalia y famosa en aquella época por la gran riqueza de las tierras donde estaba instalada y la prosperidad de su comercio. Allí volvió a dedicarse a su oficio con tanto éxito que en no muchos años pudo tener un par de ayudantes y varios esclavos y su negocio prosperó y produjo suficientes beneficios como para que se dedicara a invertir en otras empresas comerciales y a asociarse con otros mercaderes para comprar las cosechas de las poblaciones iberas cercanas y embarcarlas para Massalia. La historia, sin embargo, volvió a repetirse y aunque tomó por esposa a la hermana de uno de sus asociados, una doncella de origen corintio, y construyó su casa en la parte estrictamente griega de la ciudad, luchando toda su vida por ser parte de las fuerzas vivas de la misma y participar en su gobierno y su riqueza, tal como su propio padre le había enseñado que los hombres libres debían hacer, sin embargo acabó tomando también por pareja a una muchacha ibera, de la tribu de los ilergetes, que había estado trabajando en su negocio de cordelería. De esa unión nació Agosples.


    Agosples, sin embargo, no compartió la ambición ni el rencor de su padre, quizás porque la ciudad de Emporión no tenía una sociedad tan cerrada y que marcara tanto las diferencias sociales y políticas como la massaliota, y quizás también porque conoció y apreció también la parte ibera de su familia y no solo la griega, ya que su madre solía llevarle con cierta frecuencia a la aldea de la que era su familia, allí conoció y jugó con sus primos y aprendió a apreciar y a querer las costumbres y la cultura de los ilergetes.


    También quizás por ello, su padre cada vez fue confiándole más a menudo la parte de los negocios que afectaban a los tratos con esta tribu, al igual que otros socios de su padre, de modo que desde muy joven Agosples se acostumbró a viajar a lo largo de todo el territorio situado al norte del río Iber concertando tratos y comerciando por cuenta de mercaderes griegos de la costa.


    Prosperaba y era bien aceptado en todas partes, pero su error, lo que acabó complicándole la vida y obligándole a cambiar de aires fue el amor, les contó con un gran suspiro, el amor y el olvido de la realidad de su propia condición, ya que la versatilidad que el joven Agosples tenía en pasar de las ciudades y casas iberas a las villas griegas y la naturalidad con que se manejaba en los dos idiomas y en cualquier mercado, le hizo llegar a olvidar el que los griegos consideraban claramente como el orden natural que situaba en el lado de la civilización la superior cultura griega y en la barbarie todo lo demás.


    Así que puso sus ojos en una joven doncella de una familia modesta pero que tenía en gran estima su condición helénica y que basaba su orgullo en la misma al no poder hacerlo en su posición social o en la abundancia de sus bienes. Las doncellas griegas y en general las mujeres tenían muy poca libertad, pero al mismo tiempo se mantenían aparte de la vida de los hombres, eso suponía que para un joven inteligente y dispuesto a correr riesgos como Agosples siempre surgía alguna oportunidad de volver a la joven que tanto le había gustado al verla jugar una tarde en la playa con sus amigas, mientras él estaba dormitando medio cubierto por la espesa vegetación de la orilla. Sus acechanzas tuvieron el éxito deseado y Agosples comió del fruto prohibido hasta que fueron sorprendidos por la familia de la novia y solo su detención por la milicia urbana evitó que la familia y amigos de la «ofendida» le lincharan. El destierro de Emporion no hubiera bastado para alejarle tanto de aquellas costas si no hubiera sido porque la ultrajada familia se había juramentado para perseguirle y matarle más pronto o más tarde.


    Eso llevó al joven Agosples lejos de su padre y a buscar el amparo de su familia ibera, con lo que sus actividades comerciales le fueron llevando cada vez más al norte del río iber y a relacionarse cada vez más con todos los pueblos bárbaros de la zona.


    —Cómo acabó muchos años después viviendo entre los blendios, tan lejos de cualquier tierra civilizada era una historia que ya les contaría en otra ocasión —suspiró el viejo comerciante envolviéndose en su sargo y su manto de lana y cerrando los ojos mientras buscaba un rincón bajo la protección de la barca y provocando los gruñidos de los ya dormidos marineros blendios.


    Artiro imitó a su amo y maestro y se quedó inmediatamente dormido, pero Aru permaneció un buen rato reflexionando en las cosas que veía tras los relatos del mercader. Todos aceptaban con risas que a ellos, daba igual que fueran blendios o coniscos, celtas o iberos, se les considerara bárbaros por aquellos pueblos ricos y poderosos del mar. Y ellos, los cántabros eran bárbaros entre los bárbaros, o eso se suponía. Y descubrió que esa idea le molestaba, ¿qué significaba ser bárbaro? ¿Por qué él había de ser necesariamente peor que aquellos presuntuosos griegos? Su pueblo se sentía orgulloso de su fuerza y su ferocidad, y despreciaba a otros pueblos más débiles, y a su vez Aru veía en los relatos de Agosples que todos esos pueblos sin embargo, aunque les temieran también les despreciaban por bárbaros. ¡Qué absurdo! ¿Qué era entonces en verdad de todas esas cualidades la más digna de admiración y cuál era el pueblo más digno de desprecio? A Aru se le empezaba a antojar que aquella cuestión no era tan fácil o sencilla. Sí había aprendido a apreciar que había cosas que los coniscos despreciaban y que él reconocía sin embargo como superiores: las cuentas, la escritura... ¿es que eran los bárbaros necesariamente los equivocados?


    Sintió sueño y cansándose de no poder llegar a una conclusión satisfactoria se envolvió también en su sargo y se arrebujó en el pequeño espacio cubierto que sus compañeros le habían dejado. La hoguera hacía ya rato que se había apagado y a pesar del fresco de la noche, el calor que quedaba y los cuerpos apretados en un espacio tan pequeño hicieron que hasta el sargo le sobrara. Estaba agotado tras el madrugón que se había dado y los trabajos del día, así que se quedó dormido casi enseguida cuando su mente apenas había empezado a recordar con inquietud que estaba allí contra la voluntad de su madre y habiendo tenido que engañar al comerciante.


    El día siguiente fue muy parecido en el tiempo, los vientos y los trabajos que supuso. Durmieron también en una pequeña cala arenosa y charlaron también largo rato alrededor del fuego. Al cabo de varios días la rutina del viaje llegó a hacerse agradable y la costa fue pasando frente a ellos aparentemente siempre igual, verde y majestuosa, sin que Aru pudiera satisfacer su curiosidad sobre las gentes que debían vivir allí por donde pasaban.


    Artiro le respondía con un gesto desdeñoso cada vez que le preguntaba.


    —No estamos tan lejos, Aru, ahí delante siguen estando Autrigones y Caristios, que no son amigos nuestros precisamente. No verás a nadie hasta el puerto de Oiason, al pie de las grandes montañas y donde viven los várdulos. Agosples gusta de parar siempre allí porque tiene amigos entre los comerciantes y la gente de la ciudad. Pero tampoco te esperes todavía nada espectacular, no es que sea mucho más impresionante que Cabarna.


    Finalmente, cuando Aru ya se había empezado a acostumbrar a aquel tipo de vida, las ampollas de las manos se habían endurecido y los mareos empezaban a ser solo un desagradable recuerdo, llegaron a la ciudad de Oiason. Tratándose de la primera ciudad lejana que Aru conocía y a pesar de los avisos de su amigo, Aru se había forjado una visión idílica, plena de exotismo, mujeres hermosas y espectacularidad. La decepción de la mañana fría y gris en que llegaron al pequeño puerto y la visión de la precaria muralla y casonas que se alzaban con un perfil muy similar a las de la ciudad que habían dejado atrás, enfriaron completamente su ánimo.


    Pasaron unos pocos días por allí, durmiendo en una especie de viejo almacén cercano al puerto que pertenecía a un asociado de Agosples. Sin nada más que hacer Aru se dedicó a deambular por la pequeña ciudad con su amigo Artiro. Los habitantes debían estar bastante acostumbrados a las visitas y nadie parecía reparar demasiado en ellos. La mayoría de los que allí vivían eran várdulos, un pueblo celta muy similar a tantos otros vecinos y enemigos de los cántabros. En realidad Aru no se diferenciaba demasiado de los várdulos, todos eran altos y llevaban el pelo largo, caído sobre los hombros sobre el sargo oscuro que era la vestimenta común de los hombres. Allí casi todos tenían el pelo claro, al menos más claro que Aru, y mucho más claro que Artiro, y hablaban un dialecto diferente al más habitual entre las tribus montañesas. El elemento que más podía delatar su procedencia eran las jabalinas típicamente cántabras que Aru llevaba siempre prendidas en su espalda y que suscitaban no pocas miradas suspicaces.


    Debajo del monte donde estaba la ciudad, y muy cerca de la entrada de una ría había un pequeño poblado de pescadores donde era posible comer algo y beber una cerveza parecida al zythos que ellos conocían. Antes habían de ponerse de acuerdo en lo que darían a cambio, pero habitualmente los pescadores se conformaban con cualquier cosa. Además podían comer a cualquier hora lo que era algo que rompía completamente sus austeras costumbres y les divertía. Luego bebían demasiada cerveza y se echaban a dormir en cualquier parte. A pesar del poco tiempo que estuvieron, una vida así a la fuerza tenía que generar algún conflicto, y este ocurrió al tercer día de estar allí mientras bebían cerveza al calor del hogar de la casa de pescadores. Otros huéspedes llegaron mientras ellos estaban allí, y pidieron que les dieran algo de comer de muy malas maneras y lanzando miradas hostiles sobre los dos jóvenes. Aru les observó, tenían un aspecto muy similar al de todos, pero llevaban muchas armas encima y actuaban con enorme rudeza. Hablaban un dialecto de las montañas cercanas y todo lo que ofrecían a cambio de la comida y el sitio junto al hogar eran unos pedazos sucios de lana mal hilvanada. Pronto la discusión generó en insultos y amenazas, y antes de que Aru y Artiro ni siquiera pensaran en reaccionar los dos pescadores que atendían a los huéspedes caían abatidos y uno de los intrusos se desplomaba también con una cuchillada en el costado.


    Se hizo el silencio, los tres visitantes que quedaban en pie les indicaron con gestos que se largaran y les dejaran el lecho de paja junto al hogar. En otras circunstancias quizás no hubieran querido meterse en líos, pero la cerveza trasegada y una cierta sensación de hogar vulnerado hizo que sin pararse a pensarlo y ni siquiera amenazar o discutir primero, Aru se pusiera en pie y sacando una jabalina rápidamente la arrojara con fuerza contra el pecho del visitante que parecía llevar la iniciativa. Eso desencadenó inmediatamente el caos. Los otros dos armados de sus espadas cortas se arrojaron sobre ellos y Aru apenas pudo sacar otra jabalina y tratar de defenderse con ella en el cuerpo a cuerpo. Lo pasó mal porque su enemigo se arrojaba a fondo buscando su cuello y Aru no alcanzaba a saber usar la jabalina de esa manera, finalmente y en un movimiento de suerte pudo apartar a su rival de una patada y a esa distancia algo mayor incrustarle la jabalina en el rostro. Para entonces Artiro, más hábil con el manejo de la espada, había dado cuenta de su mal oliente enemigo.


    Aru se sintió entonces repentinamente enfermo, acababa de matar a dos hombres por primera vez en su vida y le temblaban las piernas. Se dejó caer al suelo y Artiro corrió a ayudarle pensando que estaba herido. Aru le tranquilizó y le pidió que le asegurara que había hecho bien arrojando aquella primera jabalina. Miraba a su alrededor viendo la sangre en el suelo y los cadáveres derribados y sentía el estómago girar como si estuviera a bordo de la barca.


    —Eran escoria, Aru —le tranquilizó su amigo—, quizás nos hubieran tratado de matar ellos para robarnos de todas formas.


    Salieron enseguida de allí para evitar nuevos problemas y fueron al encuentro de Agosples en la casa de uno de los jefecillos de la ciudad. Agosples les tranquilizó.


    —No os preocupéis —dijo—, probablemente eran un grupo de pastores de las montañas o de barskunes, en cualquier caso, visitantes ingratos para la ciudad. Nadie os querrá castigar por ello. Pero en el futuro os agradecería que no os pusierais en situaciones en que os puedan matar y dejarme sin ayudantes, no me he esforzado todos estos años en enseñaros para que dejéis las entrañas tiradas por alguna tontería en cualquier rincón del camino.


    No obstante, fuera porque no les dijo toda la verdad o por el mal sabor de boca que se les quedó, Agosples decidió salir al día siguiente sin más dilación y les prohibió moverse de su lado hasta entonces, cosa que a Aru no le molestó lo más mínimo porque se sentía completamente desorientado y perdido.


    Los siguientes días fueron una repetición del viaje que les había llevado hasta la ciudad de los várdulos con la diferencia de que estuvieron mucho tiempo sin recalar en ningún lugar habitado. En aquellas tierras había frecuentes incursiones de los salvajes pastores de la montaña y mucho movimiento de tribus, así que dormían en lugares apartados y al amparo de los bosques y riscos de la orilla y de las sombras de la noche.


    La dureza del viaje , la inclemencia del tiempo y la lucha con las olas fue un entrenamiento casi tan duro como los que el padre de Aru le reservaba todas las tardes al llegar a la aldea; y encima al acampar, Artiro le ayudaba a mejorar con la espada, la parte de instrucción guerrera que más descuidada tenía. Pronto descubrió que tantos años de duro ejercicio habían servido para algo y que sin especial esfuerzo destacaba con largueza sobre todos los demás en fortaleza y resistencia, de modo que acababa remando mucho más tiempo que los otros, y en los ejercicios con su amigo tenía que medir sus golpes sobre el escudo contrario para no derribarle permanentemente.


    Agosples observaba aquello con disgusto, muy consciente de que el lado guerrero de Aru y las costumbres de su familia y su tribu acabarían probablemente malogrando el magnífico comerciante que las cualidades del muchacho parecían prometer. Si este chico hubiera nacido en Massalia en alguna familia adecuada a dónde no podría haber llegado, pensaba, sin embargo, era el hijo primogénito de un jefe guerrero cántabro, de un clan feroz que guardaba las fronteras de los blendios, y con una mentalidad violenta que se destapaba de forma natural a la menor oportunidad, así que su destino probable pese a sus grandes cualidades parecía ser seguir la estela de su padre. Al fin y al cabo para eso, para educar un poco más a un futuro jefe guerrero se lo confiaron, pero era una pena, ¿de qué le serviría a Aru en sus cruentas y anónimas luchas en los bosques toda su insaciable curiosidad y su innata facilidad de aprender?


    Arribaron al cabo del tiempo a una aldea situada en una hermosa y abierta bahía, en una pequeña península unida a tierra por una pequeña lengua de arena y muy fortificada. A ambos lados de la lengua de arena se extendía una aldea de estilo diferente a las que Aru conocía. Las casas eran mayores y parecían más sólidas, teniendo casi todas dos o tres habitaciones y algunas pequeñas cuadras o almacenes adjuntos. Las calles estaban mejor ordenadas y el suelo alisado y plano. Cuando desembarcaron notó que las gentes eran en general de pelo oscuro y algo más bajos de lo que estaba acostumbrado a ver. A pesar de que por el tamaño no podía realmente hablarse de una ciudad, sí que había algunos establecimientos de artesanos cerca del puerto que tenían un aspecto más sofisticado que los rudos y básicos trabajos de los blendios en Cabarna. Agosples le explicó que estaban en una aldea aquitana, y que estos eran un conjunto de pueblos muy relacionados con los iberos del sur, pero distintos de ellos.


    —Son buena gente, chico, trabajadores y hospitalarios —le dijo—, pero ten cuidado y respeta sus costumbres porque pueden ser muy bravos si la ocasión lo requiere.


    Pronto tuvo Aru ocasión de apreciar la hospitalidad de aquel pueblo. Les recibió Morondio, amigo de Agosples y una especie de hombre delegado por los artesanos y comerciantes para encargarse de los asuntos comunes. Era este un hombre no muy alto, algo más bajo que Aru, moreno y bastante mayor, de unos treinta y tantos años aproximadamente. Llevaba, a la usanza de su pueblo, una túnica corta de lino y un manto abrochado sobre el hombro derecho con una fíbula de elegante diseño. También le llamó la atención el broche del cinturón que llevaba, probablemente de oro y parecido a los que alguna vez les había visto usar a los jefes celtas. Les hablaba en un dialecto ibero, que Aru conocía bastante gracias a las enseñanzas de Artiro y era muy cordial y alegre. Les invitó a comer con su familia como recibimiento y les llevó a su casa situada fuera del perímetro defensivo de la aldea. Además de curtir cueros, les explicó.


    —Mi familia también tiene unas tierras y por eso hemos construido nuestra casa cerca, ya sabéis, siempre hay tanto que hacer...


    Al llegar a la casa les presentó a su familia, su mujer, tres hijos varones y una hija. También vivían con ellos en otra casa anexa los hijos de su hermano, ya muerto tiempo atrás. La casa parecía grande y tenía varias construcciones laterales donde parecían tener los aperos de labranza y guardaban parte de la cosecha. Se instalaron en el fresco patio delante de la casa y les sirvieron la comida. Pan de trigo y unas legumbres que Aru desconocía, y que llamaron alubias, sirvieron de prolegómeno a unos peces que asaron envolviéndolos en arcilla y colocándolos encima de las brasas. A Aru aquello le pareció un festín y la cálida hospitalidad de la familia de Morondio, le hicieron sentir en casa. Le gustaba esa gente.


    Hablaron de negocios. Agosples solía actuar de intermediario para ellos en las rutas que llevaban al estaño del lejano oeste y también les vendía ocasionalmente hierro de los blendios a cambio de las armas de superior calidad y dureza que forjaban los artesanos aquitanos y galos. Eran viejos conocidos y estaba claro que más que socios Agosples y Morondio eran amigos. Agosples le habló de sus proyectos de viajar más al norte para comprar algún buen caldero del otro lado del mar y se enzarzaron en una discusión sobre dónde podría encontrase más fácilmente en aquella época.


    Aru mientras tanto se aislaba un tanto de la conversación, que además le costaba esfuerzo seguir porque no dominaba el ibero, que era en lo que hablaban la mayor parte del tiempo, y se dedicaba a observar alrededor con interés: el patio era bonito, con plantas todo alrededor y adornos de cerámica, algo casi deslumbrante para los ojos austeros y sobrios de un joven cántabro. Los hijos de Morondio eran algo mayores que Aru y tenían ojos inteligentes y sonrisa amable. Tenían las manos curtidas probablemente del trabajo en el campo, un concepto que resultaba también prácticamente desconocido para él, en su aldea solo las mujeres se dedicaban a eso, pero claro, allí no se veían los mismos grandes campos cultivados que se veían en los alrededores de la casa, y los jóvenes parecían fuertes, y en absoluto gente que pudiera despreciarse. La hija..., la hija era otro cantar, de la edad aproximada de Aru, morena, de tez agradablemente bronceada y ojos marrones muy vivos que le sonreían fugazmente y con curiosidad cuando sus miradas se cruzaban. Le parecía realmente guapa, limpia, con el pelo largo y una túnica con flores que le caía hasta los pies y dejaba entrever la arquitectura de un cuerpo joven y flexible. No hablaba, era sin duda una joven bien enseñada y se limitaba a servir a todos junto con las otras mujeres y a estar presente de un modo discreto casi desapercibido. Desde luego esa mansedumbre no era la de las mujeres que Aru conocía en su clan, y tampoco esa dulzura y recato.


    Concentrado en ella y, tratando de disimularlo, Aru se sobresaltó cuando Agosples le miró con ojos serios y le preguntó si estaría dispuesto a que le dejara allí, con esa familia, una temporada.


    —¿Cómo? —preguntó Aru atónito.


    —¿Pero es que no estabas escuchando? —se extrañó Agosples y, sacudiendo la cabeza, repitió lo que acababan de comentar pero esta vez en la lengua de Aru—. Como sabes, Aru, el objetivo último de este viaje es conseguir algún buen caldero de bronce de los grandes, y que sea un trabajo fino, eso solo lo hacen bien en la gran isla, al otro lado del mar, y mi idea era llegar a algún puerto más al norte que pudieran tener alguno para vender, pero me dice mi amigo Morondio que cerca de aquí hay un barco de un pueblo de buenos navegantes que viven más al norte, los vénetos, y que por lo que él había oído tenían planes de cruzar el mar dentro de unos días. Es una afortunada ocasión, Aru —le dijo Agosples con entusiasmo—, puedo ir yo mismo a la gran isla y escoger lo que quiero a buen precio.


    —¿Y? —preguntó Aru, que no acababa de entender.


    —Pues que los barcos vénetos —le contestó—, aunque son mucho más grandes y fuertes que los nuestros, tienen sus limitaciones y suelen ir cargados de mercancía hasta arriba, motivo por el que no aceptan fácilmente pasajeros, a no ser que se pague con generosidad, claro, y mayor ha de ser la generosidad cuanto más pasajeros quieran ir, así que ya puedes comprender, Aru..., esto es un negocio, no un viaje de placer, y me temo que me saldría demasiado caro llevarte con nosotros. A Artiro, sin embargo, le necesitaré seguro. Y como no puedo mandarte de vuelta a casa solo, me temo que el mejor lugar donde puedo dejarte hasta que volvamos es aquí. —Y tras decir esto se volvió hacia Morondio para arreglar los detalles, como dando por supuesto que Aru lo comprendía y no ponía objeciones.


    Aru se quedó tan sorprendido que no acertaba a reaccionar y observó cómo los dos hombres se ponían de acuerdo sobre qué hacer con él sin preguntarle nada más en absoluto, casi como si fuera una mercancía más. Le molestaba eso, y también le molestaba que tras todo lo que había hecho y desobedecer a su madre, y todos los esfuerzos e ilusiones, ahora resultaba que lo dejaban a mitad de camino y se iba a quedar sin conocer lo mejor, ni cruzaría el mar ni vería la gran isla, ni ningún otro lugar. Y sin embargo, y eso era lo que más le desconcertaba, no estaba furioso, y casi lo aceptaba, «¿por qué?», se preguntaba, «¿tenían algo que ver aquel lugar acogedor y esos ojos chispeantes?».


    Antes de que acabara sus reflexiones todo había sido ya acordado y se hablaba de algo completamente distinto. Aru se quedaba el tiempo que hiciera falta y pagaría su estancia con trabajo. «Barato le había salido a Agosples», pensó. A pesar de la chica y la cálida familia Aru sintió que algo se había roto para siempre en la forma en que establecería lazos y entregaría su confianza en el futuro.


     


    ***


     


    Agosples y Artiro partieron al día siguiente, apresurándose para poder enlazar con los vénetos, estaban ya en marcha poco antes de las primeras luces, y Aru ni siquiera pudo despedirse.


    Desayunó con la familia, esta vez en el interior de la casa, de pie y ante un gran tablero de madera. Leche y unas tortas de avena fueron un agradable banquete para las costumbres de Aru, pero pronto se dio cuenta que no era ningún lujo sino algo necesario para los duros trabajos que había que realizar. Ante la divertida mirada de Morondio, Aru eligió trabajar en el poblado con los cueros en vez de en las tareas agrícolas a las que se dedicaba la mayoría de la familia y que él consideraba propias de mujeres. Se fue con Morondio a la aldea y este le hizo entrar en el habitáculo donde uno de los hijos de Morondio y otro joven se dedicaban a curtir los cueros. Como Aru no tenía ninguna experiencia su ayuda consistía en estar a disposición de los dos trabajadores cargando con grandes recipientes llenos de agua, golpeando las pieles o yendo a hacer los recados que le pedían. Y como Aru era un trabajador fuerte, pronto los otros dos fueron descargando sobre él casi todas las tareas que requerían trabajo físico duro reservándose para sí solamente lo que ya requería cierta habilidad. La dura jornada solo se interrumpía cuando el sol estaba en lo más alto para beber algo de agua y comer algo, generalmente torta de avena, y terminaba poco antes de que cayera, cuando entonces volvía con Morondio y su hijo a la casa de la familia.


    Era agotador y aburrido, Aru no encontraba en aquello nada interesante que pudiera aprender, y sentía profunda antipatía por el hijo de Morondio que tan claramente se aprovechaba de la ocasión. Lo único que hacía que no explotara, eran los agradables ratos que pasaba por las tardes en la casa familiar. Allí estaban los otros hijos, alegres y charlatanes, y que le recibían afectuosamente y hacían chanzas sobre lo desagradable que era el hermano que trabajaba con Aru. Y estaba la hija de Morondio, Miretia. Ella y sus sonrientes miradas le devolvían el sosiego. No hablaba mucho con ella porque en aquellos ratos de ocio hombres y mujeres estaban juntos pero cada grupo dedicado a lo suyo. Ella, junto con su madre y otros familiares preparaban la cena y la servían mientras los hombres bebían cerveza y charlaban alegremente. Y mientras en cada ocasión en que se cruzaban sus miradas, Miretia le sonreía. Esas sonrisas tenían a Aru transtornado y hacían que aguantara todo tipo de trabajos y tratos injustos durante el largo día.


    Y probablemente hubiera podido permanecer así indefinidamente si el propio Morondio no se hubiera dado cuenta de lo injusto de la situación y, fiel a sus deberes de anfitrión, le propuso a Aru que se uniera al resto de su familia en el trabajo en el campo. A esas alturas Aru estaba dispuesto a lo que fuera con tal de estar lo más cerca posible de Miretia, así que aceptó y se dispuso a hacer lo que le pidieran. Además estaba profundamente harto del tedio y el cansancio del poco ventilado cuartucho donde había pasado la mayor parte de su tiempo.


    La nueva rutina resultó mucho más agradable de lo que había imaginado. No era algo blando, como pensaba, sino que suponía duro trabajo físico hecho al aire libre, respirando el fresco aire de aquellas praderas, amenizado por la compañía de los otros hijos y sobrinos de Morondio y de la cercana mirada de Miretia. Aquella era época de sembrar y Aru trabajaba arando la tierra trabajosamente con otros hombres arrastrando el pesado artefacto que trazaba surcos en el suelo. Además, al igual que había hecho en su niñez, ayudaba con la vigilancia y el pastoreo de los rebaños de cabras que tenía la familia. Aquello era mucho más agradable y le estimulaba a retomar los hábitos enseñados por su padre cuando la jornada terminaba y en soledad se alejaba de los campos labrados y se ejercitaba sistemáticamente en sus ejercicios y en practicar con sus jabalinas.


    Los hombres aquitanos no sentían la misma inclinación a la práctica con las armas y tras unas bromas iniciales no volvieron a hacer comentarios al ver la dura mirada de Aru. Le respetaban y empezaban a apreciarle, pero también eran conscientes de que pertenecía a un pueblo salvaje y guerrero, y eso, unido a su gran vigor físico, les hizo mantener ciertas precauciones con él. Aru se dio cuenta que su práctica con las armas recordaba a sus nuevos amigos que él era distinto, y hacía que le miraran de esa forma que le sería tan familiar en el futuro, mezcla de miedo y desprecio, y eso que en este caso las miradas también estaban cargadas de aprecio, al menos en casi todos los miembros de la familia.


    Distinto era el caso de los otros aquitanos, a pesar de la hospitalidad de ese pueblo, Aru era muy consciente de que muchos le observaban como si fuera un salvaje, y muchas mujeres se mantenían a distancia de él.


    Sin embargo, a pesar de todo esto, Aru allí era intensamente feliz. Aprendió a sembrar y cultivar la tierra, cuáles eran las semillas y plantas adecuadas según cuál era el suelo y la época y cuáles eran los insectos que amenazaban la cosecha. Y disfrutaba de las costumbres de ese pueblo, le gustaba su comida, su alegría y lo sociables que eran, además allí apenas había peleas, ni invasiones, ni la permanente zozobra y amenaza que había vivido desde siempre con su tribu.


    Aunque también aprendió que los aquitanos estaban desgarrados por sus propios problemas, y además lo aprendió de una manera que le resultó especialmente dura. En esos días se celebraba en la aldea una fiesta en honor a los dioses de la siembra y de la diosa madre tierra, venía gente de todos los alrededores y de otras aldeas cercanas. Se celebraban ceremonias, se tocaba música y durante unos pocos días se interrumpían las labores y trabajos cotidianos. La gente estaba muy alegre y todos se dedicaban a reunirse con amigos y parientes que vivían lejos y a quienes tenían pocas oportunidades de ver.


    Aru participaba con alegría de la fiesta, y a fin de que su salvaje condición pasara esos días más desapercibida vistió a la manera aquitana y dejó sus armas en la casa. Buscaba permanentemente la manera de estar cerca de Miretia y disfrutaba de la amistad y trato de sus hermanos. Una tarde uno de los hijos de Morondio le dijo que al día siguiente sería una gran ocasión porque había que desagraviar a algún dios de la guerra, que Aru rápidamente identificó con Eradimus, el cruel dios cántabro de la guerra, pero aquello pareció no interesar demasiado a su interlocutor. Tanta celebración sin acordarse de él podía ser peligroso y hacer que el dios volviera sus coléricos ojos hacia ellos, así que al día siguiente los mejores guerreros de la región desfilarían en su honor por la aldea y se harían ofrendas y sacrificios.


    —Vaya —exclamó—, Aru, agradablemente sorprendido ante la primera manifestación del carácter guerrero de los aquitanos que tenía la oportunidad de ver. Sabía por lo que le contó Agosples que eran bravos luchadores y había oído algunas historias a Morondio sobre batallas años atrás, pero nada parecido a lo que él estaba acostumbrado en su clan, donde la guerra era algo que convivía cotidianamente con ellos y todo hombre era ante todo un guerrero.


    —Oye —preguntó sin pararse a pensarlo antes—, ¿y quiénes de vuestra familia participareis en el desfile?


    Una sombra recorrió el rostro del hijo de Morondio, que miró a Aru casi ofendido. Pareció reflexionar un instante y entonces se relajó y le dijo.


    —Mira, Aru, llevas algún tiempo entre nosotros pero no conoces muchas cosas de nuestra forma de vivir y de organizarnos. ¿Cómo te lo explico? —se preguntó—, verás, Aru, todos los hombres aquitanos tenemos la obligación de combatir por nuestras familias y bienes cuando las circunstancias lo requieran y si nuestros señores nos convocan, pero normalmente nuestras vidas son tranquilas y no suele haber afortunadamente grandes conflictos que nos amenacen; así que normalmente no nos dedicamos a las armas, de hecho disponer de un armamento completo es algo extremadamente caro y manejarlo bien requiere un adiestramiento permanente, de modo que hay unos pocos señores, normalmente los que disponen de suficientes medios para equiparse de modo adecuado y para poder dedicarse al uso de este armamento, que son los que normalmente vigilan nuestros caminos y ganados y protegen nuestras aldeas


    Estos, como puedes imaginarte, son los considerados mejores guerreros y son los que desfilan en estas ceremonias en honor del dios de la guerra.


    —Pero —repuso Aru—, tu padre me ha contado que ha participado en batallas, y...


    —¿No te lo he dicho ya? —replicó el aquitano haciendo a Aru consciente de que el tema le molestaba. A mi padre, igual que a muchos otros se les convoca en caso de necesidad, y cada uno acude con el armamento de que dispone. En nuestro caso afortunadamente podemos costear un equipo decente para tres de nosotros, sin caballo por supuesto, y no especialmente lujoso.


    Aru ya había observado que había importantes diferencias de riqueza entre los aquitanos, pero no se había dado cuenta de que las cosas llegaran al extremo de que muchos solo trabajaran y no fueran guerreros y otros cuantos no tuvieran que trabajar ni cazar para vivir y pudieran dedicarse en exclusiva al ejercicio de las armas. Esta sociedad era más complicada de lo que parecía, y desde luego mucho más que su sencilla tribu de las montañas. Además captaba cierto resentimiento en las palabras del hijo de Morondio, por lo que veía que esas diferencias sociales de las que empezaba a ser consciente no hacían a todos felices.


    Decidió que lo más prudente era dejar la conversación y se fue al campo a ejercitarse con un fiero orgullo interno de que él sí que era un guerrero, o al menos iba camino de serlo, y que no tenía señores al margen del que fuera elegido jefe del clan por sus compañeros de armas.


     


    ***


     


    La inquietud que le produjo esta conversación quedó completamente disipada en medio de los festejos del día siguiente y de las emociones que le produjeron las pocas palabras que pudo intercambiar con Miretia aprovechando la confusión. La habitual separación entre hombres y mujeres quedó completamente embrollada cuando llegaron a la aldea y los miembros de la familia de Morondio se entremezclaron con el resto del gentío y comenzaron los saludos y los intercambios de cortesías y parabienes. En ese instante Aru se acercó a Miretia y llamó su atención tocándole levemente el brazo. Ella le saludó brevemente y con timidez y empezaron comentando lo hermosa que estaba la aldea para la ocasión aunque Aru no pudo dejar de decirle enseguida que ella aun lo era más, cosa que ella agradeció con una amplia sonrisa. Ella le dijo que le sentaba muy bien la túnica y el manto aquitanos que llevaba para la ocasión y aunque eso fue todo, fue sin embargo suficiente para exaltar las más arrebatadas expectativas del enamorado joven. Tenía que empezar a pensar en hacer algo al respecto, ¿qué iba a hacer con su vida en el futuro para poder estar con la joven?


    Estaba sumido en esas reflexiones cuando el desfile de los guerreros comenzó ante la algarabía de los presentes.


    —La verdad es que estaban impresionantes —reconoció Aru a regañadientes, unos jóvenes de la aldea comenzaron a tocar la flauta y los primeros caballos aparecieron entre los árboles, orgullosos, con la briosa cabeza alzada y destacando sobre la multitud de cabezas expectantes. Los jinetes miraban a los dos lados, arrogantes e indiferentes a la expectación que provocaban y a las sonrisas que los niños les dedicaban. El sol relucía sobre los metales de los cascos, las armas y el gran disco metálico que llevaban sobre el pecho a modo de coraza. Un elegante penacho remataba algunas de las cabezas y llevaban los ojos pintados. Los atentos ojos de Aru captaron la calidad de las armas, de buen hierro sin duda, y le sorprendieron muchísimo las relucientes espinilleras y los otros llamativos adornos que muchos de ellos llevaban en muñecas, pechos y gargantas. Cuando todos los jinetes fueron pasando, Aru observó sorprendido que aquellos guerreros tenían entre sí importantes diferencias en la forma de vestir y en las armas que llevaban, algunos pocos eran de pelo rubio y llevaban unos curiosos ropajes que envolvían las piernas en lugar de la túnica más habitual, además muchos llevaban unas espadas largas en lugar de las espadas más cortas que Aru estaba acostumbrado a ver. Preguntó a uno de los hijos de Morondio y este le explicó que muchos de los principales guerreros de aquella región eran galos de origen que por derecho de guerra y conquista vivían entre los aquitanos y poseían grandes tierras y rebaños.


    Después del desfile vinieron las ofrendas y ceremonias rituales al dios de la guerra y finalmente bailes y banquete. Fue en medio de toda esta algarabía cuando Aru sintió por primera vez en su vida que todo su mundo se le venía abajo, cuando vio que toda la familia se reunía en torno a Morondio y festejaban algo con grandes risas y exclamaciones de agradecimiento. Aru se acercó y el corazón le dio un brinco cuando se dio cuenta que toda aquella algarabía era en honor de Miretia. ¿Qué estaba ocurriendo?, se esforzó por escuchar las palabras de Morondio en medio de la confusión pero no acababa de hacerse una idea. Y de pronto lo comprendió y sintió una intensísima angustia que hubiera cambiado gustoso por cualquier dolor físico. Morondio acababa de decir que su hija Miretia les iba a emparentar con una de las familias más poderosas de la región. Hasta una mente tan embotada como la de Aru no podía ignorar el significado de aquellas palabras. ¡Entregaban a Miretia en matrimonio!


    A partir de ese momento Aru dejó de ver y oír y sintiéndose con vértigo buscó un sitio tranquilo donde pudiera estar libre de miradas ajenas y tratar desesperadamente de poner su mente en orden. ¿Cómo podía haber ocurrido aquello? ¿Qué podía hacer?


    No acababa de tomar una decisión, en su joven vida nunca se había visto en una situación similar, primero nunca había sentido aquello por una chica y luego estaba en una nación extraña, lejana, en un lugar cuyas costumbres no acababa de entender y donde en realidad se daba cuenta que era mirado con cierto desdén por su pretendida condición de salvaje. Pese a su angustia y juventud Aru se daba cuenta de que él no era el candidato más lógico, sobre todo si su rival era, como Morondio mismo había dicho, miembro de una poderosa familia.


    ¡Pero ella le quería, de eso estaba seguro! Y eso tenía que valer más que cualquier otra cosa. Él, Aru, era fuerte, un guerrero, seguro que más valiente que cualquier rival que le pusieran por delante, en su mundo sencillo eso debía ser suficiente, ¿por qué allí no?


    Le dio vueltas durante tiempo, mucho tiempo, y al final tomó la determinación de pedir consejo a uno de los hermanos de Miretia, uno con el que había trabajado muchas horas en el campo y con el que se llevaba especialmente bien. Él le ayudaría a buscar la manera de parar aquello.


    Tuvo la suerte de encontrarlo separado de su familia, descansando un rato tumbado en un prado y probablemente bastante borracho a esas alturas y le abordó sin el menor rodeo, diciéndole que Miretia debía ser para él y que estaba dispuesto a demostrarlo con las armas si fuera preciso. El joven aquitano pareció salir inmediatamente de su borrachera y puso cara de espanto.


    —Aru —le dijo—, tú no harás ninguna locura, ¿entendido?, nos debes agradecimiento a mi padre y nuestra familia por haberte acogido. —Le miró entonces reflexivamente, quizás con un asomo de cariño, y le explicó que era un gran honor para la familia porque el prometido de Miretia, un tal, Acurgix, era un hombre rico, con muchos otros trabajando para él en sus campos y un gran señor y un gran guerrero. Pero, le interrumpió Aru, eso está muy bien, pero Miretia y yo nos queremos y no necesitamos nada más que mi brazo para luchar y el favor de los dioses. Ahora el aquitano empezó a poner gesto de impaciencia y los vapores del alcohol no le dejaron ver con claridad el torbellino que agitaba a su joven amigo—. Mira, Aru —le espetó—, tienes que comprender que tú no le puedes ofrecer nada a Miretia ni a la familia, no eres nada más que un joven salvaje que además cree ver grandes amores donde todo lo más que hay habrá sido alguna sonrisa de cortesía. ¿Entiendes?, así que lo mejor que puedes hacer por ti y por nosotros es callarte y dejar de decir tonterías que puedan causarnos problemas.


    El joven salvaje entonces hizo grandes esfuerzos, sin que el otro se diera cuenta, para refrenar su impulso de vengar la ofensa que estas palabras significaban para alguien como él, y trató una vez más de entender aquel absurdo donde algunos hombres tenían derecho a que otros trabajaran para ellos y solo ellos tenían derecho al honor de ser considerados realmente los guerreros. ¿Es que estaba enfermo ese pueblo que permitía que ocurriera aquello? ¿Era eso la civilización que se suponía que él no tenía? Trató de controlarse y pensar con frialdad hasta que la fría mirada del otro le resultó insufrible por más tiempo y se fue sin decir nada. Decidió cortar por lo sano, si aquel lugar se regía con costumbres inaceptables lo que tenía que hacer era irse y llevarse a Miretia con él. Empezaba por fin a ver claro lo que tenía que hacer.


    La buscó en medio de lo que empezaba a ser ya una fiesta que se apagaba y la vio con algunas de sus primas cerca de un bosquecillo. Se dirigió hacia allá como un toro desbocado y ni se paró para darse cuenta de que no lejos del grupo de mujeres estaba el propio Acurgix con dos de sus hombres y uno de los primos de Miretia. Aru sin contemplaciones ni pararse a dar explicaciones recogió a Miretia como si fuera un fardo, se la echó sobre los hombros y se metió en el bosquecillo sin dar tiempo a las otras mujeres a reaccionar. Inmediatamente una de ellas avisó a Acurgix y a los otros diciéndoles que un joven acababa de llevarse a Miretia. Ninguno de ellos llevaba ahora sus armas pero sin pararse en ir a buscarlas emprendieron la persecución de Aru a través del bosquecillo.


    Este, sin saber que estaba siendo perseguido tan de cerca, se paró en un claro y descargó a Miretia. Ella le empujó enfadada y le llamó salvaje, pero él mirándola con intensidad le dijo que ella era suya y que la llevaría a un lugar donde los hombres pueden ser hombres y ellos dos pudieran ser felices. Ella protestó y le dijo que no quería ir a ningún sitio, pero cuando trató de escabullirse y él la agarró por la cintura, quedaron por un instante muy cerca el uno del otro y Aru, incapaz de resistir el suave y fresco olor de ella y los ojos oscuros que le tenían extraviado, la besó, encontrándose con que ella, lejos de oponer resistencia, le correspondió con pasión. Lejos hubieran llegado las cosas si no fuera por el ruido de los perseguidores que se les echaban encima. Aru soltó a Miretia y se puso en actitud de combate y ella, cuando vio que el primero que irrumpía en el claro era el propio Acurgix, lanzó un gritito y dio gracias a los dioses en voz muy alta por la llegada de su amado prometido para salvarla de aquel rapto indignante.


    Aru se la quedó mirando asombrado, incapaz de entender aquella doblez, y totalmente desconcertado, no acertó ni siquiera a intentar detener el primer golpe feroz de Acurgix, que dio con él en tierra, y luego, cuando intentaba incorporarse, recibió la descarga de violentas patadas de los cuatro hombres, sin poder ni siquiera llegar a incorporarse perdió el conocimiento de un fuerte golpe en la cabeza y quedó a merced de la furia de los cuatro , quienes no pararon hasta que consideraron que debía estar ya medio muerto.


    Solo entonces, Acurgix, tras escupir sobre el montón de carne y sangre que era Aru, preguntó al primo de Miretia.


    —¿Y este quién era?, ¿quién es su familia?, no detendré mi brazo hasta haber vengado la afrenta en toda su maldita sangre. —El primo, asustado ante las posibles consecuencias que la verdad podría haber traído, aseguró que era casi un desconocido, un aquitano que vivía en una región lejana y que estaba de viaje y se había quedado unos días al ver que estaban en fiesta. Acurgix pareció dar por buena la explicación y lanzando una última mirada de desprecio al cuerpo de Aru se acercó a su prometida, comprobó con mirada fría que la ropa estaba intacta, y ya tranquilizado , la cogió en brazos y volvieron a internarse en el bosque en dirección a la aldea.


    En el claro quedó el cuerpo de Aru tendido, dado por muerto y abandonado a las alimañas. Anocheció del todo, desapareció todo lejano ruido de la extinta fiesta y en cambio los ruidos del bosque lo ocupaban todo. Pasaron varias horas sin que nada más ocurriera aparte de un conejo que cruzó por allí y se desvió prudentemente al ver el cuerpo. Y cuando ya estaba cerca el amanecer, una fuerte lluvia descargó sobre toda la zona y tuvo la virtud de hacer despertar al aterido y dolorido Aru, quien trató de arrastrarse bajo las ramas de un gran roble y quedar un poco más a cubierto. Sentía muchísimo frío y estaba lleno de dolores y muy débil, pensó que sin duda moriría esa noche y recordó a sus padres y su tierra lamentando haberles desobedecido para acabar así, solo y sin haber podido ni siquiera disfrutar de la muerte de un guerrero.


    Pero llegó el alba y Aru estaba vivo, el suave calor de aquella mañana de otoño tuvo la virtud de hacerle revivir un poco, pensamientos más cercanos a la vida y a cómo salir de aquella situación empezaron a sustituir a los oscuros presagios que habían llenado su cabeza durante el duermevela que había sido las últimas horas.


    Pasó allí sin moverse las horas siguientes, tratando de secar sus ropas al sol y de recuperar algunas fuerzas. Estaba lleno de heridas y contusiones y le dolía el costado al respirar. Sin embargo cuando el sol estaba en todo lo alto sintió hambre y pensó que eso era una buena señal. Su naturaleza joven y fuerte había sobrevivido a la paliza pero la recuperación sería lenta y difícil. No se hacía ilusiones sobre la familia de Morondio, se daba cuenta de que él era ahora una gran molestia y que su presencia les amenazaba. Antes de perder el conocimiento había oído el odiado nombre de Acurgix y el del primo de Miretia. En los días siguientes tuvo además un montón de tiempo para reconstruir cómo debían haber sucedido las cosas y lo que probablemente estaría ocurriendo ahora. Para todos era mejor que él estuviera muerto.


    Su prioridad tuvo que ser la supervivencia mientras trataba de recuperar las fuerzas. En cuanto pudo caminar fue a robar comida de los cercanos sembrados por la noche, a cazar algún conejo con trampas en el bosque, conseguir un lugar seco donde cobijarse y algún ropaje que le abrigara. Durante unas pocas semanas Aru se entregó a recuperar las fuerzas y a pasar desapercibido viviendo en el bosque. Pronto estaba haciendo de nuevo duros ejercicios físicos que le enseñara su padre con furia y pensando en vengar el injusto trato recibido. Sin embargo, algo se había roto en relación a Miretia, primero había tratado de disculparla y pensar que lo que había hecho había sido por supervivencia, pero pronto aceptó que no, que ella lo que quería era lo mismo que su familia. Ella le traicionó y eso le decidió a dejarla atrás. Se iría de allí, sí, pero primero ajustaría algunas cuentas con Acurgix.


    Cuando se sintió completamente bien hizo una incursión nocturna a la casa de Morondio para recuperar sus armas y se sorprendió de la facilidad con que lo consiguió. Como no sabían muy bien qué hacer con ellas las tenían en el mismo cobertizo donde Aru las había dejado antes de la fiesta.


    Ahora solo tenía que encontrar a Acurgix. Lo que ya no era tan sencillo porque no conocía la región ni podía contar allí con amigos. No sabía dónde vivía ni a quién preguntarlo. Sin embargo algo con lo que él no contaba vino en su ayuda porque a la mañana siguiente Morondio y su familia descubrieron que faltaban las armas de Aru y comprendieron que este estaba vivo y que ahora más que nunca era una auténtica amenaza para ellos, como lo demostraba el hecho de que se hubiera arriesgado a recuperar sus armas. Para ellos era un chico muy joven, amable y muy rústico que no parecía significar realmente un temible adversario a pesar de su notable fuerza física, y que sin embargo podía arruinarles la boda que habían acordado y deshonrar a la familia. No, no podían permitirlo, así que el grupo de hijos y sobrinos de Morondio, armados con el bagaje familiar para la guerra y los que no les llegaban las espadas y lanzas, armados con palos, fueron a recorrer la zona para tratar de resolver el problema en la intimidad de la familia y sin que nadie más se enterara. Las instrucciones de Morondio era que no le mataran si fuera posible evitarlo.


    Aru, acostumbrado a vivir al raso, profundo conocedor del bosque que ahora era su casa y con los sentidos aguzados por la soledad y la supervivencia no tardó en notar su presencia y adivinar sus intenciones. Esto le planteaba un problema porque no deseaba realmente hacer daño a la familia que le había acogido y a quienes seguía queriendo, así que debía tratar de irse de allí sin enfrentamientos, aunque precisamente ellos eran los únicos que le podían decir dónde encontrar a Acurgix. Se subió a un gran árbol y les dejó pasar escondido entre el ramaje esperando a observar cómo se habían desplegado. Después, en cuanto estuvo seguro que estaba todo el grupo junto, fue él quien les siguió y cuando uno de ellos se había rezagado lo suficiente del grupo se acercó sigilosamente y le golpeó la cabeza con una piedra tratando de no excederse en la fuerza y matarlo. El aquitano se desplomó aturdido y Aru cargando con él se retiró hacia el otro extremo del bosque.


    Cuando el hombre despertó al sentir un chorro de agua fría en la cara lo primero que vio fue un Aru difícilmente reconocible y con un aspecto que inspiraba miedo: ropas desgarradas y sucias, mirada dura, melena revuelta, llena de ramas y hojas. El hecho de que llevara un cuchillo en su mano y le apuntara con él hacia el cuello le acabó de convencer que estaba en una situación difícil y sintió miedo.


    —Llévame hasta donde pueda encontrar a Acurgix, exigió, y más vale que te muevas a buen ritmo y te mantengas en silencio, porque si no te rebanaré el cuello, ¿entendido?


    El aquitano asintió y echó casi a trotar hacia el norte llevando detrás la inquietante presencia. En realidad no estaba lejos, a buen paso esa misma noche llegarían a las tierras de Acurgix, así que por el momento el viaje no amenazaba con ser desoladoramente largo, ¿pero qué sucedería al llegar?, se preguntaba. Trató de hablar con Aru, como tantas veces había hecho en los meses anteriores, pero este se mostraba ahora huraño y seco, y apenas le contestaba más que con gruñidos. Cuando trató de explicarle el daño que les podría hacer a ellos cualquier cosa que Aru pudiera hacerle a Acurgix y las consecuencias nefastas que podrían recaer sobre la familia, Aru ni siquiera contestó, pero empezó a darse cuenta que una vez más desconocía los entresijos de esa sociedad y que quizás con su venganza sobre el galo pudiera provocar más dolor del que inicialmente pensaba para la familia Morondio. ¿Por qué allí todo era tan complicado?, ¿es que un hombre no podía simplemente actuar como debía?


    Cuando llegaron al anochecer a la linde de las tierras del galo, Aru había tomado su decisión, a pesar de que se sentía dolido e injustamente tratado y tenía el corazón roto y todo su ser le empujaba a la lucha, no podía, en virtud de las imprevisibles consecuencias que podía arrojar sobre una familia a la que en el fondo seguía queriendo, llevar a cabo su venganza. Se conformaría con arrebatar al galo en concepto de botín de guerra, y sin que nadie supiera quién había sido, algo que le compensara de la paliza sufrida y le ayudara a volver a su tierra.


    Dejó al aquitano atado al borde de un camino y se internó en los terrenos del galo. La mayoría de los hombres que trabajaban sus tierras venían de una aldea cercana y en consecuencia por la noche solamente había gente en lo que era el conjunto de casas y edificios donde vivía el propio Acurgix, asi que a Aru le resultó muy fácil llegar hasta allí e incluso entrar en la casa principal sin que el adormilado guardia se diera cuenta de nada.


    El recinto donde entró estaba oscuro y lo poco que se podía entrever mostraba una gran sala con bancales de madera y otros objetos que no pudo identificar. Ni siquiera sabía qué buscaba, aunque se imaginaba que los dormitorios estaban en la parte alta de la casa. Si había allí algo valioso estaría también arriba seguramente. Subió pisando con cuidado para no hacer el menor ruido, pero al llegar arriba comprendió que no le oirían en medio del estruendo de ronquidos. No sabía cuánta gente había allí durmiendo pero a juzgar por el ruido y el olor debían ser bastantes. Debía tener cuidado. La luz de la luna se filtraba por varios sitios y súbitamente la vio brillar pálidamente en un par de reflejos en un rincón de la estancia. Se acercó a ver qué era y al tacto pudo darse cuenta de que allí estaban las armas de los guerreros que allí dormían. Apenas se veía nada y Aru no podía hacer ruido, pero a alguien que se había criado entre armas y había visto forjarlas a los herreros de Cabarna le bastaba rozarlas con las puntas de los dedos y seguir amorosamente sus contornos para apreciar rápidamente la calidad de algunas de ellas. Le bastaron un par de minutos para seleccionar algunas de ellas y retirarse por donde había venido.


    Abajo el guardián roncaba ruidosamente y Aru se deslizó silenciosamente por el campo llevándose su botín y pensando en la difícil mañana que le esperaba al guardia. Desató al primo de Miretia para no implicar a su familia y le obligó a caminar cargado con el botín hasta bien entrada la mañana. Cuando ya estaban bien lejos le dejó ir con la amenaza de que si encontraban su pista él sabría bien quién le había delatado y a qué atenerse en el futuro.


    Después se alejó en dirección a la costa y hacia el sur. Debía ir deprisa y buscar un puerto donde contratar una barca que le llevara al menos hasta Oiasu, allí sabía que los contactos de Agosples, convenientemente pagados, le podían llevar hasta Cabarna. Era su única esperanza porque a pie no llegaría jamás vivo ni siquiera a las tierras de Cantabria. Le echó un vistazo a su botín: una larga espada gala de buen hierro, recta y bien forjada, un valioso puñal también de buen hierro con una llamativa empuñadura de plata, un elegante y pesado collar de oro, y lo que más le gustó de todo: un casco ligero y sólido de buen hierro. Mucho mejor y más sólido que los toscos cascos de cuero que su pueblo utilizaba. Aquello podía significar la diferencia entre la vida y la muerte en un combate. «Eso se lo quedaría él», reflexionó, «el puñal sería para su padre, y con lo demás trataría de comprar la vuelta a casa».


    No llegó nunca a ver a sus perseguidores aunque no dudó ni por un instante que los tenía, y caminando durante varios días a toda velocidad y eludiendo cualquier contacto con nativos, se acercó finalmente a la costa y acabó llegando a una aldea muy pequeña pero que contaba con unos pocos botes de pesca. Eso serviría.


    Las cosas a partir de ahí le empezaron a ir bien y el largo viaje se fue realizando sin demasiadas complicaciones tal como él lo había pensado. La espada se quedó en la aldea de pescadores y el collar de oro en poder del conocido de Agosples en Oiason, pero Aru, entero y con el resto de sus cosas, una fría tarde de invierno y bajo una fuerte lluvia, llegó al puertecito de Cabarna.


    Bien, ¿y ahora qué?, llevaba varios días dándole vueltas a la cuestión porque era consciente de que ya no podría nunca contar con Agosples , que por otra parte tampoco estaba, y que se fue de su casa engañando y desobedeciendo a su madre. Siempre se había visto a sí mismo volviendo triunfante y enriquecido de su viaje y cómo sus admirados padres, al escuchar sus aventuras y ver todas las riquezas que traería, le iban a perdonar inmediatamente. Pero la situación era otra muy distinta, no tenía ninguna gesta que contar y había visto sitios lejanos, sí, pero la mayor parte del tiempo había estado ¡trabajando la tierra!, y aunque traía un buen regalo para su padre eso estaba muy lejos de las soñadas riquezas. Además su aspecto era horrible, apenas quedaba nada de lo que un día habían sido los ropajes aquitanos, y se cubría con un burdo mantón que le habían dado en una aldea de pescadores y que apestaba a pescado: estaba exhausto porque además de haber tenido que remar como el que más, no había podido echarse a dormir completamente casi en ningún momento por miedo a que los innobles individuos que habían accedido a llevarle le cortaran el cuello mientras dormía y le arrojaran al mar para evitarse terminar el duro viaje y quedarse con todas las cosas de Aru. Solo la dura mirada y el peligroso aspecto que Aru tenía ahora fue suficiente impedimento.


    No tenía más solución que volver directamente a su aldea y pedir perdón a sus padres. Él era un guerrero y como tal quería vivir y además en medio de los suyos. No le había gustado la sensación de la vida en solitario y teniendo que actuar innoblemente para sobrevivir en caso de necesidad. Pero primero descansaría, estaba reventado y quería mostrarse ante sus padres con el mejor aspecto posible. Llovía mucho y hacía frío, pero Aru ya había aprendido a convivir con esas circunstancias al aire libre, así, que desdeñó acercarse a Cabarna y se dirigió resueltamente hacia un bosquecillo cercano a buscar un lugar más o menos seco donde dormir unas horas para prepararse para la etapa final de su viaje y para las consecuencias que pudiera traer.
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    A la mañana siguiente, poco después de que saliera el sol, los dos guardianes que esperaban que les relevaran para descansar y poder refugiarse en un sitio seco y caliente, observaron cómo un individuo con aspecto de vagabundo salía de entre la llovizna y se acercaba al portón de la aldea. Se miraron con gesto de desagrado, esperaban que quien fuera no les complicara los últimos minutos de su servicio. Cuando el forastero se acercó lo suficiente le dijeron que se detuviera y que dijera qué quería. Pese al aviso el desconocido siguió avanzando y entonces uno de los dos guardias desenvainó su espada y el otro elevó la jabalina por encima de su cabeza. Sin embargo, el forastero elevó las dos manos al aire para tranquilizarles y dio un par de pasos más.


    —¿Quién eres? —repitió uno de los guardianes, mientras ahora podía ver más de cerca al extraño individuo. Llevaba una larga melena castaña completamente empapada y con aspecto muy desaliñado y sucio. Como ropaje llevaba un extraño mantón que no delataba cuál podía ser su procedencia y tenía un aspecto inquietante y una cara afilada. Sin embargo, entornando los ojos y fijándose más pudo notar que era más joven de lo que parecía.


    —Soy Aru —dijo entonces por fin—, hijo mayor de Cestir, vuestro jefe, vengo de un largo viaje y quiero ver a mi padre.


    Los dos guardianes se quedaron sorprendidos y observaron con más atención al recién llegado. Uno de ellos entonces recordó algo sobre un hijo de Cestir que se había largado sin avisar y que su padre estaba furioso. Cestir furioso era algo que aquel guerrero al final de su guardia no deseaba afrontar, así que decidió que lo mejor sería hacer que no le creían, retenerlo allí fuera y que se encargaran del asunto los siguientes.


    —¿Qué pruebas tienes de lo que dices? —le preguntó entonces.


    —Mi palabra —contestó Aru ofendido—. Eso ha de bastar.


    —No te conocemos, extranjero —replicó el guardia—, no sabemos si eres hombre de honor.


    Aru se planteó hacer algo al respecto sobre esa falta de respeto, pero reflexionó que no se encontraba en situación de buscar problemas. Tomó aire y dijo:


    —¿Por qué no buscáis a mi padre y salís de dudas de una vez?


    De nuevo el guerrero se opuso.


    —No vamos a molestar a Cestir por cada vagabundo que viene ante nuestras puertas y nos cuenta lo que a él le parece. No tenemos por qué creerte.


    Aru tomó aire de nuevo y resistió su impulso de hablar más fuerte. Además de que no estaba en posición de ello, enfrente tenía dos fuertes guerreros con las armas dispuestas.


    —Bien —dijo—, y entonces, mis magníficos guardianes, ¿qué solución me proponéis? ¿Qué puede hacer un ambato que quiere volver a casa y sus celosos guardianes se lo impiden por no reconocerle?


    El guardián se rascó la cabeza, no sabía qué decirle, Aru hábilmente le había traspasado el problema a él, y entonces sugirió que no había tiempo suficiente para resolver el problema. Al menos en su turno y que quizás los siguientes guardias tuvieran una buena solución.


    Aru comprendió entonces y con un suspiro se apartó de la puerta y se dispuso a esperar el cambio de guardia, estaba claro que esos dos hombres no le iban a solucionar nada.


    Un buen rato más tarde volvió y les explicó otra vez a los nuevos guardianes quién era. Esta vez, uno de ellos desapareció en el interior de la aldea a consultar. Aru se quedó en pie delante de la empalizada de lo que era su aldea y su clan sintiendo que quería recuperar su lugar en el mundo y un tanto abrumado ante la hostilidad que le venía rodeando desde hacía tiempo.


    Finalmente se entreabrió la puerta y apareció la alta figura de Cestir, quien le arrojó una mirada dura y con un gesto le indicó que le siguiera, pero no hacia dentro de la aldea, sino hacia fuera, camino del prado donde ellos solían entrenar en unos días que a Aru ahora se le antojaban muy lejanos.


    Cestir se sentía furioso, había llegado a dar a su hijo por perdido al principio, pero luego el dolor del recuerdo le había hecho desear que volviera a pesar de todo, y al pensar en qué haría con él y en dar por terminada su etapa de aprendizaje junto a Agosples, se había encontrado con que su otro hijo le había dejado muy claro que los jóvenes ambatos no deseaban que Aru volviera. Los jóvenes cántabros en general tenían que acreditar su valor antes de pasar a ser considerados guerreros de verdad, y la forma de hacerlo no era otra que formar un grupo de candidatos, nombrar un líder entre ellos y comenzar a realizar incursiones en territorio enemigo buscando tener un colectivo bautismo de sangre donde pudieran realizar hazañas personales que demostraran su valía... Si el resto de jóvenes de un clan no aceptaban a uno como parte del grupo, este lo tenía realmente difícil para poder acceder al estatus de guerrero y convertirse en miembro adulto de pleno derecho del clan. Esta sería la situación de Aru. Cestir por una parte se sentía pues, aparte de furioso por su desobediencia, frustrado por su marginación. Pero, se decía inquieto, «¿y no es en parte culpa mía por acceder hace años al consejo de Aorto y darle a Aru una educación tan inusual para un joven cántabro?».


    La mezcla de emociones de Cestir se agravaba al contemplar el odio que había entre sus hijos. ¿Qué había fallado allí? ¿Había sido él de nuevo? Aru era un joven brillante en muchos aspectos, él lo sabía perfectamente porque nadie en el clan había pasado con él tanto tiempo, mucho más inteligente y probablemente mejor guerrero que su otro hijo, quien sin embargo tenía valores y carácter suficiente para haberse convertido en el líder entre los jóvenes del clan y ser naturalmente el sucesor de Cestir. Sin duda había sido responsable de fomentar el rechazo de Aru, pero él Cestir, y su mujer, no habían sabido refrenar a tiempo el exceso de competitividad entre los hermanos, e incluso quizás lo habían fomentado al principio buscando sacar lo mejor de ellos.


    Entonces, si Aru regresaba, ¿qué hacer con él?, Cestir no lo sabía, como tampoco sabía al principio si querría que regresara, y sin embargo llevaba ya tiempo anhelándolo. A pesar de todo lo echaba muchísimo de menos.


    Y ahora allí estaba, y Cestir tenía que tomar decisiones difíciles, y además al verle, la furia de saberse desobecido al extremo al que Aru había llegado se difuminó en medio del dolor que le causó verle como le vio. Parecía que habían pasado años por él, en vez de unos pocos meses, Aru estaba mucho más delgado, sucio, y sobre todo tenía una mirada fría y un rostro de facciones duras que hablaban de haber pasado por muchas cosas y haber dejado completamente atrás cualquier vestigio de la infancia.


    Quería abrazarle, y sin embargo debía reconvenirle y castigarle, y sobre todo debía decidir qué hacer con él. ¿Había sitio para Aru entre los ambatos? ¿Y con el aspecto de sufrimiento que tenía el chico, cómo no acogerle, cómo podría devolverle al mundo exterior y apartarle de los suyos? ¿No sería un error aun peor que todos los que venía cometiendo con su hijo sin embargo aceptarle de nuevo donde los otros jóvenes le rechazaban? ¿Cómo podía ser feliz allí y convertirse en un guerrero?


    Le llevó en silencio al lugar donde solían entrenar. No le abrazó ni le sonrió ni le dio la bienvenida, sino que le preguntó muy seco por qué había vuelto, escuchó solemne su solicitud de perdón y su deseo de vivir entre los suyos de nuevo y asintió sin expresar nada. Y sin embargo, se dio cuenta muy deprisa de que Aru efectivamente se había hecho hombre y de que seguía teniendo las mayores cualidades y potencialidades que Cestir había visto jamás en nadie de su pueblo. Sería una ofensa a los dioses y a la casta y sangre de su pueblo, y desde luego a sus intensos sentimientos de padre, apartar a ese hijo pródigo. Ya buscaría la manera de acabar integrándole.


    Así pues el duro Cestir asintió tras las palabras de su hijo, le dijo que por su desobediencia sería castigado y que, sin embargo, podía volver a vivir con la gente de su pueblo.


    —No dormirás ya en casa, Aru, sino en algún cobertizo y desde luego no volverás a Cabarna, te dedicarás a ayudar con el ganado y a tratar de ganar el afecto de los demás. —Luego le explicó que los jóvenes no le aceptaban entre ellos y que la vida para él sería muy difícil. Y..., que ya hablarían más adelante.


    Aru bajó la cabeza y aceptó sin rechistar todo lo que su padre le dijo. No esperaba que le recibieran con abrazos y parabienes pero a pesar de todo le dolió mucho la frialdad y distancia con que le habló.


    Entró con su padre en la aldea y observó la curiosidad con que le miraba la gente y los cuchicheos que se levantaban a su paso. Quizás Aru no era popular entre los jóvenes ambatos pero desde luego su vuelta no dejaba indiferente a la gente.


    Su madre no fue tan dura como Cestir, tras unos instantes de gritos y desplantes, comenzó a llorar y acabó abrazándole en silencio. Nadie le preguntó ni quiso saber qué había sido de él durante esos meses ni qué le había ocurrido o dónde estaba Agosples, y sin embargo aquel abrazo de su madre fue para Aru lo primero realmente bueno que vivía en mucho tiempo. Le daban igual los problemas, aquel era su lugar y lucharía y pasaría por lo que fuera para recuperarlo.


    Se instaló con las pocas cosas que le dieron sus padres en un cobertizo exterior donde guardaban recipientes, sargos viejos, tinajas de zytos, leña y objetos diversos. No había visto aún a su hermano, mejor, sabía que ese reencuentro no sería agradable, y se dispuso a quedarse allí hasta que su padre le diera instrucciones. No se engañaba, sabía que Cestir tenía que resolver un difícil problema, si Aru no era aceptado entre los jóvenes no podía llegar a ser guerrero, y por tanto allí sobraba.


    Después se dedicó a vagar por la aldea y a saludar a los que iba encontrando a su paso, en general y para su tranquilidad la mayoría de la gente no le demostraba ningún rechazo y si acaso curiosidad, como Aru había pasado en los últimos años poco tiempo en la aldea, en realidad lo que era para casi todos un gran desconocido, hijo de Cestir, eso sí, y por tanto alguien potencialmente importante, pero con todo por demostrar. Solamente una persona le sorprendió gratamente, su prima Erisa. Cuando fue a ver a la hermana de su madre y descorrió con cautela el mantón que cerraba la puerta de su choza preguntando quién estaba allí, fue Erisa quien se asomó y tras mirarle con extrañeza al principio y antes de que él pudiera decir quién era, ella le reconoció y tras dar un grito corrió hacia él y le abrazó.


    —¡Aru!, ¡has vuelto!, ¡bendita sea la Madre!, ¿dónde has estado? ¡Qué cambiado estás!


    Aru siempre había apreciado a Erisa y había tenido una relación cordial con ella pero tanta alegría le sorprendió y le llegó al alma, mucho más de lo que demostró con su abierta sonrisa y sus ambiguas explicaciones sobre dónde había estado. Solo su madre y ella consiguieron poner aquella triste mañana un poco de calidez en su corazón, y fue suficiente, Aru consiguió volver a sentir que estaba con los suyos y que seguía valiendo la pena recuperar su sitio en el mundo pese a todos los obstáculos.


    Salió de allí con el paso más ligero e incluso acabó sentándose con algunos guerreros que estaban charlando guarecidos bajo el tejadillo de una choza que estaba pegada a la muralla. Ellos le recibieron bien y le estuvieron preguntando curiosos por sus aventuras y escucharon muy interesados sus relatos sobre las gentes que vivían lejos hacia el este y sus costumbres.


    Fue allí donde inesperadamente se encontró con Gesco.


    Su hermano llegaba de cazar con un grupo de los jóvenes aspirantes a guerreros. No sabía que Aru había vuelto y estuvo mirándole con curiosidad sin darse cuenta de quién era realmente, cuando le reconoció la sonrisa y el gesto relajado de su hermano se trocó inmediatamente en una expresión dura y una mirada de odio. No hizo nada, se limitó a observarle y decir algo que Aru no pudo escuchar a sus acompañantes, quienes pasaron también a quedar en silencio y a mirarle con gesto hostil. Luego se alejaron, pero Aru ya sabía que no era bienvenido.


     


    ***


     


    Corría campo a través para no perder de vista al grupo de jinetes de los que apenas alcanzaba a ver las grupas desapareciendo entre unas ramas. El suelo estaba aún mojado de la lluvia de la noche anterior y a ratos resbalaba con las hojas húmedas y había caído ya varias veces al suelo, una de ellas habiéndose deslizado hasta una ladera y acabado dándose con los huesos contra unos peñascos. Pero daba igual, él no iba a quedarse atrás, así que corría apartando las ramas y coronando las pequeñas lomas mientras buscaba aire desesperadamente.


    Llevaba sus jabalinas, por supuesto, y su espada y escudo colgando de la espalda, y aunque había estado a punto de perderlos en un par de ocasiones, había vuelto inmediatamente sobre sus pasos y los había recogido apresuradamente.


    Y no flojeaba, había decidido que antes caería muerto en el fango o despeñado que se quedaría atrás, así que corrió y corrió y finalmente cayó derribado al pie de las patas de los caballos que perseguía. Oyó algunas risas, pero no se molestó, no tenía aire suficiente en sus pulmones para molestarse, y aprovechó el regalo de esos instantes para tratar de recuperarse. Afortunadamente no parecía que iban a volver a ponerse en marcha de momento, así que pudo incorporarse en parte y adoptar una postura más digna. Estaban parados en una ladera que miraba al sur, a cubierto del frío viento y de la llovizna ligera pero persistente, y algunos hombres se habían bajado de los caballos. Eran unos quince guerreros, todos de la aldea principal, y mandados por Cestir, habían ido a patrullar aquella comarca para prevenir incursiones de clanes hostiles o de grupos de vagabundos violentos y pasarían fuera unos pocos días. Llevaban todos caballos, los pequeños pero fuertes caballos cántabros, idóneos para recorrer buenas distancias en aquellos complicados montes y perfectos para desaparecer entre los bosques y no dejarse ver.


    Cestir pensó que aquella era una buena idea para avanzar por la única vía que a él se le ocurría para que Aru pudiera integrarse dentro de la sociedad conisca. Dado que los jóvenes le rechazaban, la única forma de que Aru pudiera demostrar su valía era precisamente tener la oportunidad de entrar en combate en presencia de los mejores guerreros de la tribu, pero estar con ellos en campaña era un privilegio al que un niño no tenía derecho, así que le explicó a sus guerreros que Aru les seguiría, a pie naturalmente, para ayudarles a acampar y con las faenas del campamento. Todos sabían por supuesto cuál era la finalidad que perseguía Cestir, pero eso no quitaba que Aru no fuera oficialmente más que eso, un niño que perseguía corriendo a los guerreros y le trataban con cierta superioridad y muy divertidos, pero en el fondo con el cierto respeto que les merecía alguien que realizaba aquellos enormes trabajos con la sola finalidad de tener la oportunidad de combatir.


    Y Aru pensaba que en los tres días que llevaban patrullando esa comarca había corrido y se había caído más veces que en toda su vida. Estaba lleno de cardenales y de pequeños cortes que se había hecho con la vegetación o al caer y sentía dolores por casi todas partes. Y para colmo al final de la jornada cuando los guerreros descabalgaban y practicaban brevemente con sus armas, él tenía que dedicarse a las tareas menos gratas como preparar el pan de bellotas, disponer los lechos donde todos se acostarían, velar por los caballos, e incluso si alguien se lo pedía, tenía que limpiar o afilar sus armas.


    Estaba roto, pero pensaba apurar el trago hasta el final.


    Lo que más rabia le daba era no poder tener ni siquiera la oportunidad de demostrar a aquellos hombres que él era hábil, mucho más hábil que la mayoría de ellos con las jabalinas y que era fuerte y sabía luchar. Pero no era más que un niño y nadie le iba por tanto a tomar en serio.


    Su padre en este tipo de actividades en general le ignoraba por completo y no volvía a dirigirse hacia él, y siempre con cierta distancia, hasta cuando estaban de vuelta en la aldea, y entonces lo hacía durante los ejercicios cotidianos de los guerreros para explicarle algunos trucos y maniobras que se utilizaban desde tiempos remotos para tender emboscadas en los bosques y engañar a los enemigos. Aru vio practicar esas mismas artimañas a los guerreros varias veces durante los viajes que hacía con ellos sin que nadie le diera ninguna explicación de lo que hacían.


    En uno de esos viajes que hicieron al sur se internaron en tierras de los vecinos y peligrosos concanos. Recorrieron durante dos días la zona al amparo de los densos bosques sin ver a nadie y poco a poco fueron acercándose al borde más al sudeste de las tierras de los blendios. Como siempre su misión era disuadir y mantener alejados los grupos de jóvenes concanos que buscaban realizar sus hazañas a costa de los clanes blendios. Una noche, cuando acamparon en lo alto de una gran colina achatada, ya de vuelta hacia fronteras más seguras, Aru se acostó fuera del círculo de guerreros, como le correspondía, sobre el suelo directamente y con su mantón de lana como única compañía. Curiosamente deseaba y necesitaba tener intimidad en esas circunstancias y se alegró de poder dormir solo bajo las estrellas, e incluso se instaló entre unos peñascos mucho más arriba de donde estaba el campamento, observando abajo las formas borrosas de los cuerpos dormidos y al vigilante agazapado entre los arbustos. La noche parecía tranquila y cuando, rendido por el sueño, iba a dormirse finalmente, un ruido extraño le llamó la atención.


    Aguzó la vista y el oído pero el ruido no se repitió, aguardó unos instantes y cuando descartó que pudiera ser algo inquietante e iba a volver a dormirse volvió a oír algo. Era más debajo de él, hacia el otro lado de donde estaba el campamento conisco, y tras esperar pacientemente un rato alcanzó a ver unas sombras que se desplazaban muy despacio, de forma apenas inadvertida, hacia el campamento. ¡Concanos! Y a punto de acuchillar y sorprender a sus compañeros, buscó con la vista el centinela conisco y lo vio entre los arbustos como antes pero extrañamente inmóvil, ¡lo habían matado!, debía haber algún enemigo más cerca y los coniscos estaban totalmente inertes. ¿Qué hacer?, si trataba de llegar corriendo probablemente algún concano escondido le mataría, y si no avisaba a sus compañeros inmediatamente sería demasiado tarde.


    Tenía que avisar a los dormidos guerreros enseguida y al mismo tiempo detener a los atacantes el tiempo suficiente sin que le eliminaran demasiado deprisa. Solo se le ocurrió una cosa. Bajó hacia el campamento apresuradamente pero sin dejarse ver, gateando y dejándose rodar en algunos tramos. Unos pocos cortes y rasguños más no eran una novedad para él. Cuando consiguió acercarse lo suficiente comenzó a lanzar piedras al amparo de la oscuridad contra los caballos trabados muy cerca de donde dormían los coniscos. La reacción fue inmediata y las bestias comenzaron a piafar y relinchar haciendo suficiente ruido para despertar bruscamente a los dormidos guerreros.


    Los concanos al ver que su sorpresa se arruinaba se pusieron en pie y lanzaron gritos de guerra a pleno pulmón que llenaron la oscuridad de la noche y paralizaron por unos instantes a los sorprendidos coniscos.


    Ese era el momento que esperaba Aru para ir lanzando sus jabalinas a toda velocidad contra los fáciles blancos que se recortaban contra la luz de la luna. Alcanzó los primeros objetivos con facilidad y evitó que los concanos más avanzados llegaran vivos hasta la suficiente distancia del campamento, pero también consiguió descubrirse y una jabalina le pasó rozando el hombro y varios hombres más apuntaron hacia él. Si no se movía era hombre muerto, así que se dejó caer y comenzó a rodar entre las punzantes plantas buscando la protección de la oscuridad. Oyó gritos por todas partes y rumor de pelea, las cosas no estaban resultando tan fáciles para los atacantes como se esperaban y en medio de la oscuridad podía ocurrir cualquier cosa. Las jabalinas ya no servirían, así que Aru sacó su espada y se levantó. Veía cuerpos enzarzados en peleas individuales y durante unos momentos no supo ver quién era amigo o enemigo, y entonces oyó un ruido a sus espaldas y se volvió a tiempo de esquivar un golpe que le venía de la oscuridad. Debía tratarse del concano que había eliminado al vigilante porque antes no había ningún enemigo tan atrás. Se le echó encima y Aru perdió el equilibrio mientras trataba de protegerse, pero notó cómo le herían en un costado y el intenso dolor le hizo chillar. Consiguió apartar a su enemigo de una patada y ponerse en guardia con su espada. Lucharon, se lanzaron y esquivaron golpes, y finalmente el rival de Aru de pronto dio media vuelta y huyó. Los concanos supervivientes huían al oir el grito que dio el que debía ser el jefe. No tenía sentido perseguirles en la oscuridad, así que les dejaron irse y trataron de poner un poco de orden y ver las pérdidas que habían tenido siguiendo los gritos que Cestir daba en la oscuridad.


    De cualquier modo lo que quedó de la noche fue confuso y no fue hasta los primeros rayos del alba que los hombres consiguieron contar a sus muertos y cuidar a los heridos. En la confusión hasta se olvidaron de la condición secundaria de Aru y lo trataron como al resto de los heridos. Habían perdido cuatro hombres y otros tres, incluyendo a Aru tenían heridas más o menos aparatosas pero no peligrosas. A pesar de todo habían sido los enemigos quienes se habían llevado la peor parte: ocho cuerpos sin vida yacían alrededor del que había sido el improvisado campamento conisco.


    Cestir ordenó de todas formas que varios guerreros vigilaran los alrededores para evitar sorpresas y se dispuso a organizar lo más rápido posible las exequias de los compañeros caídos. Era peligroso quedarse allí demasiado tiempo pero los guerreros debían ser honrados como tales y había que asegurarse de que sus almas fueran llevadas con los dioses. Llevaron a los cadáveres a lo alto de la colina en cuya ladera se había instalado el campamento y tras depositarlos en un claro se reunieron todos alrededor de ellos, les despojaron de sus armas y Cestir cortó el cuello de uno de los caballos de los muertos. El animal piafó y puso ojos desorbitados de terror, pero inmovilizado por los numerosos brazos de los guerreros apenas pudo removerse en el mismo sitio y acabó cayendo al lado de los cuerpos. Entonces Cestir, con el brazo derecho teñido de la roja sangre de la bestia, invocó a Cosius, el gran Dios, y le pidió que aceptara aquel sacrificio y se dignara llevarse las almas de los coniscos caídos y enviara sus buitres sagrados para ello. Tras ellos todos se despidieron de sus compañeros en silencio, subieron a sus monturas y se marcharon rápidamente hacia el norte. Hasta a Aru le dejaron un caballo para abandonar el lugar a la mayor velocidad.


    Tras dos horas de forzada marcha les permitieron a los caballos ponerse al trote y entonces los guerreros, ya más relajados, comenzaron a comentar más en detalle las incidencias de la batalla. No tenían una idea clara de cómo habían ocurrido las cosas y no entendían cómo se habían salvado de la emboscada. El centinela conisco había sido encontrado muerto por la espalda, de modo que solo el ruido de sus caballos había podido avisarles de que algo estaba ocurriendo, pero ¿por qué los caballos se habían alterado de esa manera? Los concanos, hábiles guerreros se habían acercado en la dirección contraria al viento de modo que los caballos no podían haberles olido, y si habían podido sorprender al centinela, era muy raro que los caballos les hubieran podido oír.


    —No —decía Cestir—, aquí hay algo más, ¿no os habéis fijado que la mayoría de los concanos caídos habían sido alcanzados por jabalinas? Eso no tiene sentido. Cuando nos levantamos asustados —razonaba en voz alta—, al oír el estrépito lo más que pudimos hacer fue tirar de espadas y luchar en la oscuridad, nadie pudo dedicarse a matar a distancia. No, no, compañeros aquí hay algo más.


    Un silencio le respondió por parte de los tres o cuatro hombres que cabalgaban a su altura. Era cierto, aquello no encajaba, el centinela muerto, los enemigos arrastrándose en la oscuridad, nadie pudo tirar las jabalinas, ¿y cómo se alteraron tanto los caballos?


    Cestir ahora reflexionaba en silencio, y a todo lo anterior había algo que tampoco comprendía y en lo que no se había parado a pensar hasta ese momento. Su hijo Aru había sido herido en la refriega, pero él se había fijado al acostarse cómo el chico se había ido a dormir mucho más arriba del campamento, porque aunque Cestir no lo exteriorizara, él siempre estaba muy pendiente de su hijo, y lo normal era que entonces él, menos que nadie, hubiera podido enterarse del ataque y aún menos llegar a tiempo de participar en la lucha y resultar herido. A no ser que..., una posibilidad remota, pero que cuanto más lo pensaba más le convencía empezó a formarse en la mente de Cestir, una posibilidad que le llenaba de fiero orgullo, pero que no se atrevía a admitir. Si lo que estaba pensando era cierto entonces Aru debía llevar menos jabalinas que los demás.


    Se giró en la silla y buscó al chico lejos, detrás de la columna, donde solía estar corriendo para no perderles de vista, hasta que recordó que esta vez iba a caballo como el resto unos cientos de metros más adelante. Espoleó a su caballo diciendo a sus hombres que lo siguieran y fueron hasta la posición que ocupaba Aru en la marcha.


    Aru vió llegar a su padre seguido de un grupo de guerreros y se extrañó al ver que le rodeaban.


    Lo normal era que le ignoraran completamente.


    Cestir le observó en silencio ante la cara de extrañeza de los demás y del propio Aru.


    Aru le preguntó en tono solemne.


    —¿Llevas todas tus jabalinas?


    Así que era eso, reflexionó Aru, su padre se había dado cuenta que le faltaban algunos venablos, los que había arrojado la noche anterior, y le iba a castigar por perderlos. Aru no había contado nada sobre su participación en la lucha, primero porque realmente no le habían dado ocasión, y luego porque el dolor de la herida y las prisas de la marcha no le habían dejado pensar en eso.


    Aru mostró el haz que llevaba colgado a la espalda. No necesitó contestar, era evidente que faltaban unas cuantas. No es que todos los guerreros llevaran el mismo número de venablos exactamente, pero sí aprovechaban al máximo las posibilidades de llevar el mayor número posible de forma cómoda en función de su peso y su fuerza, y resultaba a todos evidente que Aru ahora llevaba menos de las que podía.


    Cestir aun así lo recalcó.


    —Es obvio, Aru, que te faltan algunas jabalinas. ¿Cómo ha podido ocurrir?


    El resto no entendía a dónde quería Cestir ir a parar. Parecía que iba a castigar al muchacho por algo.


    Aru por fin tenía la oportunidad de contar a todos lo que hizo anoche y ante un auditorio más que atento, pero suponía que quizás no le creerían.


    —Verás, padre, me faltan porque las disparé.


    —¿Las disparaste? —preguntó Cestir mirándole muy atentamente—, ¿contra un árbol quizás? ¿Un conejo? ¿Contra qué las tiraste?


    —No, padre —dijo ahora Aru más resuelto y empezando a sentirse irritado por la ironía que le había parecido notar en las palabras de su padre—, las usé contra concanos.


    Ahora un murmullo de sorpresa recorrió las filas de guerreros coniscos, quienes habían ido acercándose a ver qué ocurría.


    —Así que contra concanos —repitió Cestir, ¿y les diste?


    —Pues sí, dijo ahora Aru con orgullo —les di y cayeron.


    —Ya —prosiguió Cestir—, ¿y cuántos serían?, ¿uno?, ¿quizás dos?


    —No, padre, fueron cuatro.


    —¡Cuatro! —dijo ahora Cestir en voz muy alta—, vaya, vaya, y muertos por jabalina, ¿qué os parece, compañeros? —preguntó en voz alta y girándose para mirar a todos. Cuatro y muertos por jabalina, y concanos, ¿nos suena esto a algo?


    Dejó entonces unos segundos de silencio para que todos llegaran a la misma conclusión que él y luego con una sonrisa volvió a mirar a Aru y le preguntó:


    —¿Y cómo despertaste a los caballos, hijo?—Aru le devolvió la sonrisa.


    —Pues a pedradas, padre, ¿cómo si no?


    Todos rieron, poco al principio y luego a grandes carcajadas, luego fueron bajando del caballo y rodeando a Aru. Cestir habló de nuevo, solemne esta vez.


    —Aru, te debo mi vida y la de mis guerreros, ahora tus nuevos hermanos. —Y haciendo un gesto, le bajaron a su vez del caballo y todos comenzaron a abrazarle. Después Cestir proclamó que Aru a partir de entonces era ya un hombre y era recibido con honores entre la hermandad de guerreros ambatos y que a la vuelta al poblado se organizaría una gran fiesta en su honor.


    Después volvieron a montar, no había mucho tiempo que perder, y pusieron rumbo de vuelta hacia casa. Pero esta vez Aru cabalgaba orgullosamente en medio de ellos y cada vez que se cruzaba con alguno de los demás o pasaba a su lado le sonreían o le daban una gran palmada en la espalda. ¡Cómo acababa de cambiarle la vida una nueva vez! Acababa de recuperar de nuevo su lugar en medio de los suyos, ¡y encima como un héroe! Se sentía feliz, sin duda eso era lo que había deseado siempre. Y sin embargo a medida que cabalgaba y saboreaba las mieles de su éxito y disfrutaba de los honores que los guerreros le iban a dar en la aldea, empezó de pronto y por primera vez en mucho tiempo a recordar con tristeza y cierta sensación de pérdida su estancia en medio de los aquitanos, su amigo Artiro, las historias de Agosples, los viajes... Pero ¿qué pasaba con él? ¿No tenía ahora lo que realmente quería?, justo ahora que tenía que sentirse feliz no lo era. Pero ¿qué quería hacer realmente Aru con su vida?


     


    ***


     


    Gesco no quiso participar en las celebraciones. Se enteró por sorpresa cuando llegó a la aldea tras varios frustrantes días de descubierta con el grupo de jóvenes que lideraba. Habían salido a realizar hazañas que les dieran acceso directo a la condición de guerreros y a matar sus primeros enemigos y lo único que habían conseguido era seguir un borroso rastro durante varios días, atemorizar y robar a unos pobres viajeros. Llegaban cansados y furiosos y se encontraron con la sorpresa de que su despreciado Aru no solo había accedido a la condición de guerrero por su cuenta y al margen del grupo, sino que encima había salvado la vida del jefe y de muchos guerreros y se había convertido en un héroe.


    Todo eso era demasiado para Gesco y tuvo que hacer un serio esfuerzo para mostrarse con dignidad cuando se enteró y no manifestar la inmensa furia que la noticia le produjo. Cuando además le dijeron que al día siguiente se haría una fiesta para honrar a Aru simplemente escupió al suelo y ordenó a sus compañeros que se pepararan para volver a salir de descubierta al día siguiente, y les advirtió que no volverían sin haber triunfado, eso o morirían. Ellos le seguirían, le respetaban y era el líder indiscutido de su generación. De una personalidad arrolladora, fuerte y noble en general de actitudes, Gesco era ya desde joven alguien respetado entre los ambatos y contemplado por todos como el probable sucesor de su padre Cestir. Solo le quedaba terminar de proclamarse como guerrero él y a todos sus compañeros. Bueno y también estaba el problema de Aru, su hermano mayor.


    Nunca habían congeniado y desde que tenía uso de razón Gesco recordaba haber competido con Aru en todo, por el afecto de sus padres, en aprender cosas, en ganar las discusiones. Aru siempre le había ganado en todo excepto en saber ganarse el afecto de los otros niños. Ahí Gesco había resultado ser más carismático y lo había explotado jugando a hacerse él el amo e ir apartando a su hermano, cosa que le había resultado fácil por lo atípico que Aru había resultado. Siempre hacía cosas raras, se juntaba más con los mayores que con los de su edad, mantenía su criterio aunque no fuera popular, y finalmente aquel oficio tan absurdo de trabajar con un mercader.


    Y Gesco creía haber ganado la partida, incluso el colectivo de jóvenes de todo el clan habían dejado a Aru al margen de la posibilidad de luchar con sus compañeros de edad para convertirse en guerrero, y todo para conseguir que una vez más, al margen de lo habitual, de lo correcto, de las costumbres aceptadas por todo, a su aire y haciendo lo que le diera la gana, Aru se había hecho guerrero y héroe a la vez, antes que él y habiendo salvado la vida a su padre. Y encima querían que participara en su homenaje. ¡Por encima de su cadáver! Ni él ni sus compañeros. Aparentemente había ganado, pero Gesco sabía que ahora Aru iba a convertirse en un problema para todos, porque aceptado y apoyado por los guerreros mayores y despreciado y rechazado por los jóvenes, el caso Aru iba a ser un desgaste cada vez mayor en la convivencia y el equilibrio de poderes de la sociedad de los ambatos. Y esa era la baza de Gesco, acentuar los problemas y diferencias para que en un futuro día Aru no tuviera la menor posibilidad de arrebatarle la jefatura.


    Así que le comunicó escuetamente a su padre que volverían a partir al día siguiente e hizo caso omiso de las sugerencias que este le hizo. Al final y viendo que si les ordenaba por la fuerza que se quedaran iba a ser peor, Cestir consintió, pero quedándose profundamente inquieto de la tormenta allí desatada y que amenazaba con crecer cada día.


    Después Gesco decidió irse a bañar al mar y dejar de atormentarse por un rato. Hacía una plácida tarde y el sol asomaba a ratos entre el cielo nublado. Le vendría bien refrescarse un rato. Salió de la aldea y cuando atravesó el prado que lo rodeaba y se dirigía al linde del bosquecillo que llevaba hacia la costa observó que una joven pareja paseaba alrededor de la empalizada que rodeaba la aldea. Aguzó la vista con curiosidad y se sintió lleno de furia cuando comprobó que se trataba de Aru y de su prima Erisa. ¡Pero bueno, eso era ya intolerable!, ¿es que ese cerdo trataba de llegar a ser jefe? Ese era el destino de Gesco, no el de Aru, y ese destino pasaba por ser el más fuerte de los guerreros..., y por los brazos de Erisa.


    En la tradición de los coniscos la jefatura no pasaba de padre a hijo sino que los guerreros elegían al más fuerte de entre ellos, aunque esto era algo que podía verse muy notablemente influido por el matrimonio, ya que desde siempre y con escasas excepciones los jefes habían estado casados con las mujeres de la estirpe de Aira, la gran sacerdotisa de la Madre. Este podía ser claramente un factor desequilibrante, sobre todo porque solía ser la sacerdotisa en funciones quien elegía el mejor hombre para su hija, o como ocurría en la actualidad, y ya que Aira no había tenido hijas, para su sobrina mayor, en este caso Erisa. Y dado que Erisa tenía ya la edad adecuada, los catorce años, ni qué decir que el destino de la chica tenía una importancia extraordinaria.


    Y Gesco nunca la había cortejado, es más nunca le había hecho demasiado gracia ni se había llevado bien con ella, en realidad no le habían empezado a interesar las chicas hasta hacía bastante poco y prefería mirar a las mujeres más desarrolladas y hechas de la tribu que a sus jóvenes compañeras de edad. Además sería Aira su propia madre quien elegiría el hombre para Erisa, así que solo tenía que preocuparse de Aira, no de Erisa, y sabía que su madre era sensata y que él, Gesco, era el candidato natural a suceder a su padre. Solo necesitaba unos pocos años más para extender su influencia sobre los jóvenes al resto de guerreros. Los jóvenes líderes de las otras aldeas ya tenían esposas, y Gesco era el hijo de Cestir, el jefe más respetado que habían conocido los ambatos en generaciones. No, todo estaba bajo control, excepto, una vez más, su hermano Aru.


    Hasta la fecha Aru no había dado muestras de interesarse por una posible jefatura en el futuro, demasiado abstraído y pendiente de cosas extrañas, no había hecho nada especial para mejorar sus posibilidades. La buena relación con Cestir, que era lo que a Gesco más le había inquietado en el pasado, se había deteriorado completamente tras el absurdo viaje de Aru hacia el norte siguiendo al mercachifle viejo de Cabarna.


    Pero ahora de pronto le veía cortejando a Erisa, ¿cómo se atrevía el maldito hijo de demonios?, ¿es que ahora que se había convertido en un guerrero respetado quería desposar a Erisa y sustituir a Cestir? Seguro que sí, se dijo con sordo rencor. Por un segundo estuvo tentado de ir hacia la pareja y golpear a Aru, pero se contuvo, eso no le iba a llevar a ninguna parte y podía ser contraproducente. Se aguantaría y volcaría su odio y su frustración sobre los enemigos. Lo primero era lo primero, tenía que recuperar la ventaja que Aru le llevaba y convertirse en guerrero.


    Mientras tanto Aru y Erisa paseando ni siquiera vieron a Gesco con rostro huraño internarse en el bosquecillo y desaparecer hacia la costa, estaban descubriendo el placer de conversar y de sentirse tan bien el uno con el otro. Aru le estaba muy agradecido porque ella era la única que le había tratado con afecto en los difíciles momentos de su vuelta, y además encontraba fácil hablar con ella y sentía que ella le comprendía cuando le dejaba entrever que en medio de su felicidad por su éxito en la batalla echaba algo más de menos. No sabía cómo transmitírselo porque él mismo no lo entendía, pero le hablaba de todo lo que aprendió en Cabarna y de la vida pacífica y familiar de los aquitanos y parecía que ella llegaba también a entender lo que Aru sentía.


    Ella siempre había tenido debilidad por él, hubiera siempre querido ser su mejor amiga si los usos de los coniscos hubieran contemplado tal posibilidad. Pero aunque las mujeres cántabras tenían un papel importante en la sociedad y eran respetadas por sus hombres, lo cierto es que aun así vivían en un mundo diferente, ellas se debían a la madre, ellos al dios de la guerra y a los dioses de los bosques y los ríos, y sus caminos no debían mezclarse fuera de lo que era la unión matrimonial bendecida por todos los dioses para perpetuar la tribu y cuidar a los niños. Así que esa amistad no era natural y por tanto no llegó a cuajar y cada uno de ellos vivió su propia vida.


    Pero la natural afinidad seguía existiendo y lo cierto es que la conversación surgía de manera fluida y fácil y los dos disfrutaban de la presencia del otro. Ella alcanzaba a comprender que Aru necesitaba cosas diferentes a las que la sociedad conisca ofrecía a un guerrero, tenía inquietudes diferentes y era más inteligente que cualquiera de los otros jóvenes de la tribu. Allí probablemente nunca conseguiría ser feliz porque él necesitaba conocer otras cosas y otras gentes y desarrollarse de otra manera, aunque no tenía muy claro cómo, y esa idea no le gustaba porque significaba que él desaparecería probablemente algún día de su vida.


    Erisa era muy consciente de que su tía Aira tendría que pronunciarse pronto, sobre con quién elegiría para ella, y también sabía que esa elección tenía importantes consecuencias sobre el equilibrio de poder dentro de la tribu. No se había parado mucho a pensar quién podría ser el elegido, seguramente alguno de los jóvenes más preeminentes y sin duda el que más conquistara el respeto de todos en el campo de batalla. En cualquier caso no dependía de ella y no tenía demasiado sentido darle vueltas, así que prefería olvidarse de ello y esperar a que llegara el día. No tenía por tanto ningún plan ni ninguna expectativa y aguardaba el momento con el sentido práctico y el sentido del deber a su tribu y a sus dioses propio de las mujeres de su estirpe.


    Y mientras tanto seguía con sus rutinas, ayudaba con las cosechas, con la recolección y las ceremonias, con la cocina y las tareas de zurzir los ropajes estropeados o las miles de pequeñas tareas para mantener la casa de sus padres y las áreas comunes de la aldea bien cuidadas. Se bañaba en el mar con sus amigas, corría con cierta libertad por los bosques cercanos a la aldea y reía y vivía de forma despreocupada sus breves momentos de tiempo desocupado. Y ahora vivía con un expectante interés las breves ocasiones de conversar con su primo Aru, que tenían la virtud de resultarle estimulantes, hacerle pensar de otra manera sobre las circunstancias de su vida y que causaban en ella una inidentificada desazón a la que todavía no sabía cómo llamar pero que le resultaba más atractiva que inquietante.
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    Le habían avisado de que esa primavera era muy peligroso aventurarse por los caminos demasiado hacia el norte porque las tribus que vivían en las tierras más altas habían sufrido un invierno especialmente duro y en cuanto el buen tiempo empezó a permitirlo las incursiones de diversos clanes y grupos hacia las tierras menos duras del sur empezaron a sucederse unas a otras, de forma errática, como siempre sucedía, sin seguir un patrón previsible y sucediéndose en multitud de pequeñas escaramuzas en las que los diversos grupos se atacaban los unos a los otros y se empujaban gradualmente cada vez más al sur, de modo que los asentamientos y pequeñas ciudades cántabras que se extendían por las planicies de la meseta, más allá de las grandes estribaciones montañosas, vivían en una permanente zozobra y todos los pueblos que vivían a su amparo se hacinaban detrás de sus protectoras defensas y apenas se arriesgaban a salir para que sus rebaños pastaran o para cuidar sus casi abandonadas cosechas. Pero mucho peor sería más al sur y al oeste, en los prósperos campos de los vacceos, donde las hordas de pueblos del norte sabían que encontrarían grano más que de sobra para paliar el hambre de sus familias.


    Y mientras todo eso ocurría, el cabezota Arasu, comerciante transhumante que vivía entre las tierras vacceas y las regiones más al sur de los cántabros vadinienses, decidía que a pesar de todo debía viajar al norte para canjear buen grano y algunas armas por pieles y pedazos de plata. Solía hacer esa ruta casi todos los años y que los tiempos estuvieran revueltos no era motivo para que él renunciara a un viaje que era el más rentable de todos los que realizaba. Así que con dos ayudantes, varios pequeños caballos norteños cargados de fardos y mucha confianza en su conocimiento del terreno, su condición de mercader y lo conocido que era ya desde hacía años entre algunas gentes del norte, emprendió el viaje y tras cruzar las suaves llanuras al norte de su región emprendió el ascenso por las empinadas laderas boscosas que marcaban el comienzo de la ruta más peligrosa.


    Los primeros días todo fue bien porque a pesar de todo eran prudentes y procuraban no dejar nunca que sus figuras se recortaran contra el horizonte y se mantenían al margen de las tierras más altas y de los valles despejados. Hicieron escala durante dos días en unos poblados que él conocía bien en la zona más alta de las regiones vadinienses descansando y cambiando algunos cuencos y vasijas por pieles. Allí era bien recibido como mercader y no le cobraban su hospitalidad, resultándole además un lugar especialmente útil para dejar almacenadas ya algunas cosas y dar el salto definitivo hacia las tierras más lejanas. A partir de ahí había ya pocos lugares donde tuviera la seguridad de ser bien recibido, especialmente en los valles del interior, donde se sucedían tribus y clanes sin fronteras claras, de modo que se dirigieron en la ruta más rápida posible hacia la costa, donde Arasu sabía que encontraría algo más de estabilidad y tenía conocidos entre las tribus blendias y orgenomesas.


    Hicieron el viaje muy nerviosos porque habían visto que sus anfitriones lo estaban y que sus guerreros vigilaban incesantemente los caminos cercanos. Al partir les advirtieron una vez más que había muchos guerreros merodeando por toda la montaña y que sería mejor que volvieran hacia el sur, pero Arasu tenía su decisión tomada y enfiló obstinadamente la ruta que llevaba al mar manteniéndose, eso sí, fuera de las rutas más trilladas y procurando atravesar los bosques sin despistarse del camino, algo demasiado fácil en medio de los bosques y las montañas.


    No era un camino demasiado largo y dado que una vez más no tuvieron tropiezos, alcanzaron a ver la línea azul verdosa del mar emergiendo entre las copas de los árboles al atardecer del segundo día de marcha. «¡Pues no es para tanto!», pensó entonces el mercader, orgulloso de haber hecho lo que quería. Allí al borde de la costa sería más difícil que se metieran en un lío. Después bordeando el mar se dirigieron hacia el este ya sin molestarse en tomar precauciones y se cruzaron con muchos pequeños grupos de pastores o de mujeres trabajando en el campo. Nadie se metió con ellos y algunos les saludaban con la mano, eran mercaderes y su presencia se consideraba de buen agüero, los dioses de los campos les habían permitido llegar hasta allí y además podían traer con ellos novedades o historias interesantes. Allí no le pareció a Arasu que las cosas estuvieran tan revueltas como se decía.


    Pasaron varios días en Orgonomesca, la ciudad principal de aquella región, y las cosas fueron mejor de lo esperado, de modo que Arasu, al ver que por allí había más trozos de plata de lo que él se había imaginado, decidió darse una vuelta por las aldeas de los orgomescos del interior antes de hacer una última visita más al este, a la región de los blendios antes de volverse.


    Tratando de encontrar una aldea de la que le habían dado esperanzas prometedoras en la ciudad se internó mucho tras una cadena de pequeñas lomas y al querer bordearlas por el sudeste buscando un paso entre los densos bosques que se extendían en toda esa zona se perdieron y erraron varias horas antes de poder subir a un picacho más alto y tratar de hacerse una idea de dónde estaban, aunque se habían alejado tanto de la costa que no veían el mar. Eso le produjo una cierta sensación de inquietud y les recordó los temores de días pasados, así que enfilaron de nuevo rápidamente el paso hacia el nordeste olvidando las aldeas del interior. Sin embargo, se habían alejado mucho y se les hizo tarde por lo que no tuvieron más remedio que acampar en el claro de un bosquecillo. Hicieron los preparativos para pasar la noche con patentes muestras de nerviosismo, pero a medida que acababa de anochecer, rodeados por la aparente protección de la oscuridad, sintiéndose en ruta de nuevo hacia la costa y debido también a lo fría que vino la noche, se sintieron mejor, bromearon sobre sus miedos anteriores y, finalmente, se permitieron el lujo de encender una hoguera. Eso fue un grave error y no muy lejanos ojos vigilantes tomaron nota de que en cuanto rompiera el alba y los demonios de la oscuridad desaparecieran había en aquel lugar alguien desprevenido a quien hacer una visita.


    Así que con los primeros rayos del sol y mientras estaban deshaciendo el campamento Arasu y sus acompañantes oyeron de pronto un grito salvaje que les dejó paralizados y enseguida un grupo de jóvenes guerreros cayeron sobre ellos y les amenazaron con las armas. No hicieron el menor intento de resistencia porque eso hubiera significado sin duda su muerte.


    En apenas unos instantes lo registraron todo quedándose con la plata, las vasijas, las pieles y sus caballos. Lo demás lo destrozaron todo a golpes, y a ellos, tras pensárselo un rato, se los llevaron a empujones e internándose de nuevo en los bosques que llevaban hacia el sur.


    Arasu, mientras marchaba con sus nuevos acompañantes, pensaba con desesperación en su destino y cómo en unos instantes se había estropeado todo. No solo había perdido todo lo que llevaba, sino que aquello podía ser su fin, y de la forma más tonta. ¿Qué harían con ellos?, estaba demasiado lejos de su casa para pensar en rescates y él ya no era alguien tan joven que pudiera sobrevivir a un duro cautiverio, y mucho menos a una vida de esclavitud. No, probablemente, su destino sería ser sacrificado a los dioses de aquellos salvajes. No valía la pena prolongar aquello, así que se dejó caer al suelo esperando la herida mortal, pero en lugar de eso lo que llegó fue un brutal golpe que le conmovió hasta lo más hondo y Arasu se dio cuenta que pese a todo no tenía valor para enfrentar en ese mismo momento un duro final y se incorporó como pudo para seguir a sus captores.


    Estaba agotado, sudaba, le dolía el golpe y sentía la angustia en su pecho dificultando su respiración. No recordaba haberlo pasado jamás peor y veía sin ver los parajes por los que atravesaban, avanzaba con la cabeza perdida sin saber hacer otra cosa que recriminarse permanentemente por su atrevimiento y suplicar a la madre que le ayudara.


    No tenía ni la más mínima noción del tiempo que había transcurrido cuando de pronto escuchó otro salvaje grito de guerra y todo fue confusión y ruido de combate a su alrededor. Instintivamente se arrojó al suelo y desde allí trató de ver qué estaba ocurriendo. Alcanzó a observar en un rápido vistazo dos o tres cuerpos enzarzados en combate y varios de los que reconoció como sus captores tirados por el suelo. Estaban siendo atacados sin duda, pero ¿por quién?


    Todo fue muy rápido, de pronto los forcejeos y gritos cesaron y solo entonces los rasgos de los atacantes empezaron a ser reconocibles, eran cántabros sin duda, llevaban sus largas melenas ceñidas por tiras y algunos tenían cascos de cuero, no llevaban sus mantones oscuros porque probablemente se los habían quitado para combatir y luchaban con las cortas y sucias túnicas. Llevaban sus cortas espadas en una mano, el redondo escudo en la otra y un haz de jabalinas a la espalda. Podían ser de cualquier tribu y eran muy jóvenes.


    Una vez que todo terminó solamente los atacantes estaban en pie y no les hicieron mucho caso, sino que empezaron a desvalijar de sus armas a los caídos captores y a hurgar entre sus cosas con gritos de alegría. Uno de ellos se acercó a uno de los ayudantes de Arasu y le puso la punta de la espada en el cuello girando la cabeza hacia el que parecía ser el líder del grupo.


    —¿Qué te parece Gesco? —preguntó—, ¿lo mato?


    —No. —Fue la respuesta—. No somos asesinos, estos no pueden hacer ningún daño. Que se vayan.


    El mensaje le pareció a Arasu lo más maravilloso que había oído nunca. Pero no se atrevió a moverse. «¿Y mis cosas?», pensó primero para enseguida darlas por bien empleadas si conseguía salir con vida de allí.


    Pero en ese momento la situación volvió a complicarse porque Arasu pudo notar la tensión en el rostro del jefe, de ese que acaban de llamar Gesco. Miró hacia donde él tenía la vista fija y observó cómo otro joven guerrero se acercaba. Todos los otros se habían quedado quietos pendientes y expectantes. Lo que estaba claro es que el recién llegado no era allí bienvenido.


    Sin embargo, a él no pareció importarle demasiado y con aspecto de indiferencia, casi de cansancio, se situó en medio de todos los demás y mirando de frente al llamado Gesco. La hostilidad vibraba en el aire, y resultaba claramente perceptible para Arasu y sus hombres a pesar de que no conocían a aquellos guerreros, lo que les resultaba profundamente inquietante porque no sabían qué estaba ocurriendo.


    El tenso silencio tardó unos largos instantes en romperse, parecía que nadie se atrevía a enfrentar las consecuencias de hacerlo. Finalmente el recién llegado observando los cuerpos caídos y mirando directamente a Arasu y sus hombres hizo un gesto apreciativo.


    —Buena faena habéis hecho aquí, Gesco —dijo—, un trabajo bien hecho, si señor. Nadie pareció agradecerle el cumplido y se hizo de nuevo un incómodo silencio.


    —¿Qué pensáis hacer con esos? —preguntó señalándoles a ellos.


    —No es asunto tuyo, Aru —contestó Gesco con dureza, son nuestros prisioneros de guerra. Los ganamos combatiendo de verdad mientras tú estabas jugando a las emboscadas con los viejos. —El resto de guerreros soltó gruñidos y risitas, lo que pareció estimular a Gesco para seguir hablando—. Lárgate, Aru, aquí no tienes nada que hacer.


    El llamado Aru ni se inmutó, mantuvo su aire displicente y se limitó a decir:


    —Son mercaderes, Gesco, mercaderes que probablemente se dirijan a alguna de nuestras aldeas o a las blendias a ofrecernos armas, medicinas, herramientas, o cualquier otra cosa valiosa que necesitamos.


    Gesco soltó una risotada.


    —Por eso no te preocupes, hermano, todo lo que pudieran llevar ya es nuestro, y no tenemos que darles nada a cambio.


    —Ya, repuso Aru, justo como hacen las bandas que habitualmente perseguimos y que tratamos de mantener alejadas de las regiones blendias. ¿Para qué necesitamos enemigos si nosotros mismos podemos hacer lo mismo que ellos?


    Aquello pareció enfurecer a Gesco, que empezó a gritar más que hablar, y con los ojos que parecía que se iban a salir de las órbitas, exclamó:


    —Ya estás como siempre, ¿no?, diciéndonos a todos qué es lo que tenemos que hacer, tratando de mostrar que eres mejor que nosotros. ¡Pues no te va a servir de nada!, ¿me oyes?, ¡de nada! —Se giró para dirigirse a los demás guerreros y gritó—: ¡Ya lo veis!, ¡el protector de mercaderes!, ¿por qué será que no nos sorprende? ¿No es el mismo Aru que trató de ser mercader antes que guerrero? —Y volviéndose hacia su hermano añadió—: Tu sitio está entre esa gente, no con nosotros, verdaderos guerreros, y si no quieres tener problemas mejor no lo olvides.


    Aru esperó a que los gruñidos y gritos de aprobación terminaran. Entonces con mucha frialdad les dijo a todos, sin dirigirse ya a Gesco, que les recordaba que ellos, los ambatos, tenían un pacto de honor con los blendios, un juramento sagrado hecho ante el dios Cosius y en el que habían puesto todo su honor. Yo os digo que a pesar de que a Gesco le preocupe si yo soy alto o bajo o si meo en contra del viento o a favor, nuestro sagrado deber y nuestro juramento nos obliga a devolver a estos hombres al camino y con todas sus cosas. Esto no es lo que yo quiera, es lo que nuestros padres juraron hacer. No hay discusión posible, no hay más alternativa que hacer lo que digo.


    Y de nuevo se produjo un largo silencio. Las palabras de Aru, a pesar de ellos mismos, calaron en los otros guerreros e incluso en el propio Gesco, que lo que peor podía llevar en el mundo era que su hermano tuviera la razón y lo demostrara de forma tan clara ante sus propios compañeros. Tenía razón, sí, pero eso no podía quedar así, se saldría con la suya, pero tenía que pagar un precio y no quedar por encima de él. Se preguntaba cómo hacerlo porque los guerreros ambatos tenían prohibido estrictamente atacarse entre sí bajo pena de muerte, pero una buena lucha de entrenamiento no podría ser condenada. Recapacitó sobre ello, le encantaría hacerlo él mismo, pero aquello podía ser muy mal visto entre los jefes y los viejos guerreros, ya que al fin y al cabo Aru y él eran hermanos, y además no podía negarse, por rabia que le diera, que Aru tenía todas las simpatías de algunos de estos. No, la lección se la tendría que dar otro, solo tenía que pensar quién y buscar la excusa oportuna.


    Afortunadamente para él la ocasión se planteó sola, sin tener que forzar la situación. Uno de sus jóvenes compañeros, Arbo, más irascible e impulsivo que los demás, fue incapaz de contenerse y abalanzándose sobre Aru lo empujó con fuerza ante la mirada divertida de este. Gesco sabía que Aru iba a ignorar la agresión y probablemente a burlarse de ella y a largarse después como si no hubiera pasado nada y manteniendo su dignidad incólume. Pero esta vez no, no lo iba a permitir. El empujón era un incidente menor, despreciable, pero lo iba a aprovechar.


    Así que públicamente amonestó a Arbo y dijo que siguiendo la costumbre de la tribu lo mejor era que ambos guerreros rebajaran la tensión y restauraran la armonía mediante un ejercicio de lucha entre ellos.


    La iniciativa fue aplaudida por los demás guerreros, que estaban deseando ver a Aru morder el polvo, o cuando menos verse obligado a romper esa imagen de fría superioridad, así que aplaudieron y gritaron mientras formaban un círculo alrededor de los dos luchadores.


    En ese momento y como sin darle importancia y quitándose un molesto asunto de encima, Gesco indicó que dejaran irse a Arasu y los otros y les dieran sus caballos, pero nada más que los caballos.


    Así que a Arasu y a los otros no solo les dejaron irse, sino que, ansiosos por ver el combate, los guerreros les empujaron junto con tres caballos a los que se despojó a toda prisa de su carga, y en cuanto estuvieron montados palmearon sus grupas con fuerza y les dejaron alejarse para volver corriendo a donde Arasu logró captar a lo lejos una pelea en toda regla dentro de un círculo de gesticulantes y vociferantes espectadores.


    Sin embargo, pese a la curiosidad que le daba lo que allí pudiera ocurrir y la vaga esperanza de que la intervención del llamado Aru pudiera devolverle sus mercancías, en cuanto Arasu se vio libre, la fuerte sensación de alivio y de haber salvado la vida por los pelos le hizo indicar a los otros que se pusieran al galope y volaron entre los árboles de un bosquecillo dejándose tiras de piel en las ramas y las espinas sin pararse ni por un momento pese a ello hasta que los propios agotados caballos fueron reduciendo su marcha, y solo entonces decidieron pararse a descansar, a atenderse las heridas y a tratar de orientarse y decidir hacia dónde iban.


     


    ***


     


    No fue hasta dos días después cuando fueron finalmente capaces de volver a llegar a la costa llenos de magulladuras y moretones. A pesar de que llovía intensamente y el mar estaba agitado, gris, y con enormes olas chocando contra los acantilados, les pareció una de las visiones más tranquilizadoras que habían contemplado nunca. Sin embargo, cuando finalmente consiguieron encontrar un refugio resguardado y seco y al calor de la lumbre y sus ayudantes, agotados, cayeron dormidos, Arasu no pudo evitar comenzar a recontar todo lo que aquellos jóvenes ambatos le habían arrebatado, y a debatirse entre el alivio de haber escapado y la amargura de ver cómo había perdido de golpe todo el beneficio que podría haber sacado en el mejor de los casos a un viaje tan arriesgado.


    —¡Malditos jovenzuelos ambatos!, ¿no habría alguna manera de conseguir recuperar toda la mercancía? Quizás los jefes ambatos —cavilaba—, al que llamaron Aru había dicho que tenían algunas obligaciones hacia los blendios..., quién sabe, él conocía muy bien a algunos líderes y comerciantes blendios, tal vez aquello no acababa allí. «Bien valía la pena probar», pensó, así que al día siguiente viajarían hacia los dos o tres principales emplazamientos de esa tribu a ver qué podía averiguar. Tomada esa decisión se sintió mejor y se dejó llevar por el sueño y el cansancio acumulado.


    Llegaron al territorio blendio a finales del día siguiente y Arasu comenzó a hacer discretas preguntas acerca de un clan de coniscos llamados los ambatos y dónde podían vivir y si tenían firmado algún acuerdo que se supiera. Las imprecisas respuestas le fueron llevando cada vez más claramente hacia la próspera región de Cabarna. Parecía ser, por lo que fue enterándose que había firmada una tésera entre los ambatos y el pueblo blendio de Cabarna por la que los primeros habían venido de sus tierras más altas para instalarse cerca de la ciudad, en la costa, que habían recibido ganado y tierras y participaban de la prosperidad blendia, sus hijos aprendían algunos de sus oficios, y a cambio los prestigiosos guerreros ambatos actuaban como una fuerza de choque que ayudaba a los blendios a protegerse de sus peligrosos vecinos y de las bandadas nómadas que infestaban todo el norte. Parecía ser que existía una gran amistad y lazos de honor muy profundos entre el jefe ambato y Aorto, uno de los blendios con mayor poder.


    A Arasu todo aquello le parecía cada vez más prometedor, Aorto podría conseguir que aquellos jóvenes ambatos le devolvieran todo lo que le habían quitado sin duda. Probablemente eso le costaría algo, pero mientras recuperara la mayor parte no importaría. Él conocía algo a Aorto de sus viajes anteriores, pero conocía mucho mejor a un importante mercader que vivía allí y que tenía una gran influencia en la comunidad blendia. Nadie mejor que aquel colega suyo para comprender la situación y ayudarle. «Sí, señor, ya verían esos arrogantes jóvenes quién era Arasu, esto no iba a quedar así ni mucho menos».


    Le gustaba Cabarna, era un buen para lugar vivir, descansar y comerciar, y le alegraba ir a pasar allí unos días en cualquier caso. En lo alto de una loma y bien protegida, la ciudad estaba rodeada de muchas prósperas aldeas que vivían de la ganadería y la pesca, además de la importante minería del hierro. Toda aquella riqueza se acababa canalizando hacia la pequeña ciudad y creando allí un próspero mercado y una ciudad de miras más abiertas y de gentes hábiles que trabajaban el metal además de venderlo. Su amigo Agosples lo tuvo bien claro cuando decidió instalarse allí e invertir en la próspera industria del metal y en el incipiente comercio de la región. Un tipo muy interesante Agosples, en la opinión de Arasu, descendía de los civilizadísimos griegos de la zona de Ampuria y conocía perfectamente todas las aldeas y mercados alrededor del río Iber. Se había convertido en alguien muy influyente en Cabarna y en las rutas comerciales que la atravesaban y por eso Arasu siempre le había tenido cierta envidia, estaba seguro que se estaba haciendo allí inmensamente rico.


    La ciudad estaba tal y como la recordaba de la primavera pasada y había un bullicioso tráfico de gente y carros que entraban y salían y se desparramaban por los caminos de los alrededores. Además era un día muy soleado y eso y la perspectiva de una buena comida y unos buenos tragos de zytos le tenían de un humor excelente.


    Se dirigió directamente al almacén de Agosples atravesando la plaza más grande y curioseando en los talleres de los artesanos. Dejó allí a sus dos ayudantes y entró él solo en el almacén. Tuvo suerte, el joven que le atendió le dijo que Agosples estaba a punto de venir de alguna de sus gestiones y le sirvió un cuenco con zytos mientras esperaba. Se dedicó a curiosear alrededor. Por todas partes se amontonaban artículos de todo tipo con un errático sentido del orden. Los ojos expertos de Arasu calibraban rápidamente el valor de todo y se dieron cuenta enseguida de que aquello era básicamente un lugar de paso para los diversos comerciantes que por allí cruzaban y un depósito temporal para la gran variedad de objetos con que Agosples comerciaba. Allí desde luego no se guardaba el auténtico tesoro de Agosples, no, el valor de todo lo que veía por allí no es que fuera despreciable pero se correspondía —demasiado coherentemente en su opinión— con lo que uno esperaría ver en el desordenado almacén de un pobre comerciante instalado en medio de tribus bárbaras. Aquello no despertaba la envidia ni la codicia de nadie. Tenía que reconocer que Agosples era un hombre inteligente. ¿Hasta cuándo se quedaría allí viviendo?, ¿hasta que tuviera suficiente riqueza para volver a las colonias griegas de la costa a disfrutar de su lujo y sus refinamientos?


    Artiro interrumpió sus reflexiones al llamarle desde una estancia adjunta indicándole que Agosples había llegado y le esperaba.


    Se abrazaron y se bendijeron mutuamente intercambiando los habituales parabienes. Hablaron en el dialecto celta de los pueblos al sur de las montañas y Agosples le invitó por supuesto a dormir esa noche en su casa y a cenar con él. Sus dos ayudantes podían acomodarse en el cobertizo. Después, muy cortésmente, Agosples envió al joven al que llamaba Artiro a buscar a los ayudantes de Arasu a la plaza y ayudarles a traer y acomodar todas las cosas y cabalgaduras de la expedición.


    —¡Ay, Agosples! —se quejó entonces Arasu, para mi desgracia no traigo demasiadas mercancías conmigo, solamente las cabalgaduras mínimas para mí y mis dos ayudantes y lo que llevamos puesto.


    —¿Y cómo es eso amigo, Arasu? ¿Los dioses de los bosques no te han sido favorables?, ¿has tenido malos encuentros?


    —Sí, para mi infortunio —respondió Arasu, haciendo grandes aspavientos con las manos, y le empezó a contar la historia de su viaje y su empeño en hacerlo a toda costa y lo extraordinariamente bien que le fue todo hasta sus malos encuentros.


    Agosples le escuchó con atención y asentía a sus palabras con gesto comprensivo.


    —Sí, amigo —le decía—, los caminos están muy peligrosos, y en nuestro oficio estamos expuestos a perderlo todo y hasta la vida. Cuánto lamento las cuantiosas pérdidas que has sufrido pero me congratulo enormemente de que hayas podido conservar la vida en esas peligrosas tierras. —Arasu se daba cuenta perfectamente de que Agosples le atendía con calidez, con solidaridad de colega, pero por otra parte le venía a decir que era normal lo que le había ocurrido, que ya le había avisado mucha gente y se preguntaba a qué demonios se había llegado una vez perdida toda la mercancía hasta Cabarna.


    —Verás, Agosples —le dijo—, he venido hasta aquí con la esperanza de verte y de que puedas ayudarme.


    —¿Yo? —preguntó Agosples un tanto sorprendido y con incipiente gesto de confianza, ¿qué puedo hacer yo por ti, amigo?


    Entonces Arasu le contó más detalles sobre su segundo encuentro, sobre los jóvenes guerreros ambatos y cómo le dejaron marchar pero se quedaron con todas sus cosas. Y cómo había averiguado que los ambatos vivían allí, cerca de Cabarna, y que tenían solemnes compromisos con los blendios para ayudarles a proteger sus tierras y el comercio.


    Agosples sabía ya exactamente lo que quería su colega, pero se siguió haciendo el sorprendido.


    —Todo eso es bien cierto, amigo, pero no veo a dónde quieres ir a parar.


    «Ahora ya se hablaba lenguajes de comerciantes», pensó Arasu, así que decidió dejar de dar vueltas y de lamentarse y le ofreció a Agosples la tercera parte de todo lo que pudiera recuperarse a través de su influencia con los jefes blendios y muy especialmente Aorto.


    Con gesto de compasión y como si no hubiera oído la última oferta de Arasu, Agosples le preguntó cuánto podía ser el valor de todo lo que desgraciada e injustamente le había sido arrebatado. Arasu se lo detalló entonces hasta el último grano de trigo y fragmento de plata, y Agosples, cada vez más interesado le aseguró que haría por él, como correspondía a la amistad que les unía, todo lo que pudiera pero que su influencia con Aorto no era tanta como se pensaba y que probablemente una iniciativa tan compleja como la que Arasu proponía conllevaría gastos y peticiones de favores que más pronto o más tarde habría que devolver.


    Arasu le dijo que se hacía cargo de la dificultad y que agradecía enormemente el interés con que le ayudaba, pero que una expedición tan fatigosa como la que había emprendido y con todos los riesgos que había tenido que afrontar necesitaba una compensación adecuada.


    Agosples comprendía esto pero le insistía que más vale recuperar parte que no perderlo todo.


    Y así, tras unos pocos forcejeos más convinieron la mitad para cada uno descontando a partes iguales los gastos que aquello pudiera ocasionar.


    Luego Agosples le envió a su casa con Artiro para que descansara y pudiera instalarse y le dijo que esa noche invitaría a Aorto a su casa para ofrecerle algo de vino, ya que según Arasu sabía, los cántabros del norte solo hacían una comida al día poco antes de que el sol alcanzara lo más alto, pero nunca iban a rechazar la oferta de beber un buen vaso de vino. Agosples y Arasu, mucho menos austeros, tomarían algo más sólido también para irse a dormir con el estómago contento.


     


    ***


     


    Bebieron vino, buen vino apenas aguado y mezclado con un poco de especia, Agosples lo sirvió con generosidad y sin reparar en la medida y pronto los tres hombres estaban eufóricos y un tanto mareados, especialmente Aorto, que pese a ser el más joven y fuerte, estaba menos acostumbrado que los otros dos y llevaba más horas con el estómago vacío.


    Aorto, sin embargo, era un hombre inteligente y estuvo toda la noche esperando cuándo aquel par de granujas le iban a decir para qué realmente habían montado esa escena. Por ello no pudo evitar esbozar una sonrisa cuando Arasu le habló de sus problemas con los jóvenes ambatos. Empezaba a estar claro de qué iba aquello.


    Después Agosples defendió el caso apasionadamente. Aorto era un jefe blendio, alguien importante entre los amios, que eran el principal clan, sensible a las bondades del comercio y consciente de la importancia de protegerlo y permitir que siguiera enriqueciendo y mejorando las duras condiciones de vida de su pueblo. No intentó sobornarle, aunque estaba muy claro que si todo aquello llegaba a buen fin, sería de una mínima cortesía que Arasu le hiciera un regalo de agradecimiento: un arma, un buen broche de cinturón, alguna tela de calidad para su casa...


    Aorto a pesar del vino escuchó con atención y gravedad e hizo varias preguntas para saber exactamente cómo habían ocurrido las cosas. Finalmente le pidió a Arasu que le diera algún nombre para que pudieran identificar a los ladrones.


    Arasu dijo que recordaba dos, quienes por cierto habían acabado peleándose por su causa: Aru y Gesco.


    Entonces al ver el silencio que se hizo y la mirada que intercambiaron Aorto y Agosples, Arasu se dio cuenta de que algo importante se le había escapado y de que la situación parecía volver a ser incierta.


    Ahora fue Agosples, con un cierto enfado en su voz, como reprochándole que no le hubiera dicho nada antes, quien le preguntó, ya sin cortesía ni formulismos de ningún tipo, que les contara todos los detalles de esa pelea de Aru y Gesco.


    Arasu contó todo lo que recordaba sin permitirse omitir el más mínimo detalle para evitar posibles nuevas sorpresas desagradables. Y al final añadió.


    —Pero imagino que esto no cambia en absoluto lo que habíamos hablado, ¿verdad?


    Agosples refunfuñó y vino a decir algo así como que él ya no podía hacer nada más, que esos nombres estaban fuera de su influencia y dejó ver algún opaco resquemor hacia uno de ellos o los dos.


    Arasu se volvió hacia Aorto. Este, muy diplomático, le tranquilizó sin añadir mucho más y le dijo que él haría todo lo que estuviera en su mano.


    Viendo que el ambiente había cambiado totalmente y que sus dos interlocutores no iban a decir nada más mientras él estuviera presente, Arasu decidió declarar que estaba agotado y retirarse a dormir. Por delante le esperaban días de paciente espera hasta ver si su gestión podía salir adelante y ya encontraría la ocasión de sacarle algo más al viejo Agosples.


    Cuando se despidió los otros dos hombres salieron enseguida de su reserva.


    Aorto casi se reía, este colega tuyo tomó la peor decisión al salir corriendo como si le persiguieran todos los dioses de los bosques, estoy seguro de que Aru ganó esa pelea y hubiera conseguido pese a todo que le devolvieran hasta la última de sus cosas. Ahora se lo deben haber repartido entre los jóvenes ambatos y resultará laborioso recuperar una parte, y como probablemente algo se quede en tus hábiles manos...


    Agosples hizo como si no hubiera oído lo último y le dijo que a pesar de todo era muy importante que los comerciantes supieran que aquella zona era segura para ellos y que esperaba que Aorto cumpliera su compromiso.


    —Lo haré sin duda, viejo —replicó este un poco resentido por la duda, pero a mi ritmo.


    Se hizo entonces un instante de silencio, como dando por cerrado ya ese capítulo y Agosples retomó la conversación hacia los dos jóvenes hermanos.


    —¿Cómo estás tan seguro de que Aru ganaría esa pelea?, ni siquiera sabes con quién la disputó al final, y además aunque ganara, ¿crees que el bestia de su hermano hubiera dejado que se saliera con la suya delante de todos sus acólitos?


    Aorto, sirviéndose un poco más de vino y relajado al ver que el negocio estaba ya tratado, le respondió con un brillo irónico en la mirada.


    —¿Qué pasa, Agosples? ¿Tan poco llegaste a conocer a tu aprendiz? ¿O es que aún le guardas rencor?


    —No, respondió el comerciante, en realidad nunca le guardé rencor, es verdad que cuando volví de mi largo viaje a la gran isla me encontré con que mi amigo Morondio había dejado de serlo y me exigía que me largara inmediatamente de allí. Quise saber qué había pasado y si podía compensarlo de alguna manera, pero vi mucho miedo en su mirada y solo me dijo que Aru había complicado enormemente las cosas con su hija y con un poderoso señor aquitano con quien Morondio la había prometido. No quiso decir nada más ni oir hablar de compensaciones, solo que me fuera de allí inmediatamente y no volviera. Más que el rencor o la afrenta, como te digo en ese hombre hablaba el miedo y no quería por lo visto que se le relacionara en lo más remoto con Aru. En fin —dijo con un suspiro—, tuvimos que embarcar esa misma noche hacia el sur deprisa y corriendo, a un precio desorbitado con los primeros pescadores aquitanos que nos aceptaron y sin poder comer nada ni descansar nada. Al principio monté en cólera con Aru por causarme tales problemas y privarme de un amigo y un puerto seguro donde recalar, pero luego pensando me di cuenta de que había dejado a alguien que era poco más que un niño, al menos por edad, solo en la primera vez que salía de su tierra, entre una gente desconocida y durante mucho tiempo. De hecho me asusté mucho pensando qué le iba a decir a su padre, porque sí me dijo Morondio que el chico había escapado de allí con vida, pero para alguien tan joven y estando solo debió resultar muy duro volver a casa. Pregunté por él en todos los puertos donde recalamos y al final en Oiason supieron darme cuenta de sus pasos. El caso es que pagó sin problemas y encima consiguió llegar sin que quienes le llevaron se quedaran con todo y tiraran su cuerpo a los peces. Eso hizo que le respetara y encima, bueno —sonrió—, como ya te he contado alguna vez, yo también causé a los demás y a mí mismo grandes problemas en mi juventud por motivos pasionales, y nadie mejor que yo puede entender esto.


    Aorto esperó apurando su copa a que Agosples terminara de ver algún lejano rostro de su pasado y luego cuando vio que estaba de nuevo con él —le preguntó—: Y entonces, ¡oh, hombre sabio! ¿No te has dado cuenta de que tu antiguo aprendiz es peligroso? Desde que ha vuelto se ha ganado el perdón de su padre y el respeto de todos los guerreros ambatos. Es fuerte y hábil con las armas, pero sobre todo es listo, muy listo, y tiene inquietudes, algo que supongo que tiene mucho que ver con los años pasados con su ilustre maestro Agosples. Precisamente ese es el problema: Aru es un líder nato, por encima y a mucha distancia de cualquier otro de su pueblo, y encima tiene la sangre adecuada para ser el futuro jefe de los ambatos. Eso es lo que tiene a su hermano espantado. Para mí no hay ninguna duda de que derrotó a su adversario y de que hubiera devuelto a tu colega hasta la última de sus pertenencias.


    Agosples que seguía de lejos los avatares de la complicada política de todas aquellas tribus y grupos dispersos, comentó:


    —Pero por lo que tengo entendido todos los guerreros jóvenes le odian y apoyan a su hermano...


    —Sí —suspiró Aorto—, y lo que era un problemilla familiar de Cestir se está convirtiendo en un asunto muy serio que empieza a amenazar la estabilidad de los ambatos, cosa que como te puedes imaginar me preocupa muy seriamente porque se han convertido en nuestra mayor protección y no quiero ni pensar que por culpa de este asunto se produzcan enfrentamientos entre ellos y los jefecillos de algunos grupos se aprovechen para separarse de la disciplina del grupo. Un clan unido significa estabilidad para nosotros mientras que diversos grupos independientes y enfrentados solo pueden traernos problemas. Me cuesta reconocer esto, Agosples —dijo—, pero lo cierto es que dudo mucho que las fuerzas que podemos reunir entre nosotros y otros aliados pudiéramos resistir a los ambatos. Son mucho más prósperos que antes y empiezan poco a poco a incorporarse a nuestra vida económica pero la verdad es que la gran mayoría de sus hombres solo quieren ser guerreros y se han especializado en las artes de la guerra. Probablemente sean ahora el grupo más fuerte de todo el norte y nos han traído una paz y una seguridad sin precedentes. No, no me arrepiento de haberlos traído con nosotros, creo que ha sido la mejor decisión de mi vida y mi pueblo me lo agradece enormemente, pero ellos no se dan cuenta de que nosotros nos volcamos en otras cosas y confiamos cada vez más en los ambatos para que luchen por nosotros..., comprenderás, Agosples, que sigo con la mayor inquietud cualquier cosa que pueda desestabilizarles.


    —Pero tú apoyarás entonces a Aru, ¿verdad? —casi afirmó Agosples.


    —Las cosas no son tan sencillas, Agosples —respondió Aorto reflexivo—, Cestir es el líder fuerte e indiscutible de todos los ambatos y es el padre de Aru y de Gesco, además ambos son populares entre grupos importantes de su pueblo. Todo dependerá, sin embargo, de la decisión de la mujer de Cestir, que es la sacerdotisa de la Madre y elegirá al marido de su sobrina. Esa decisión no determina quién va a ser el jefe, pero sí que lo condiciona mucho. Así pues todo pasa por Cestir y su mujer y el enfrentamiento es precisamente entre sus dos hijos. No me gustaría estar en el pellejo de Cestir, la verdad. Además se ha generado demasiado odio con todo esto. Sí, Agosples —añadió—, Aru parece más deseable que su hermano a primera vista, pero ¿cómo puede alguien ser el jefe cuando todos los guerreros jóvenes le odian?, esa situación es insostenible y solo puede traer problemas. Además... —Y aquí por un segundo Aorto pareció dudar de si comentar lo que estaba pensando con Agosples, pero de pronto lo soltó—, además, Agosples, tú sí puedes entenderme, quizás el que aparentemente es el mejor jefe, en realidad no lo sea para los intereses blendios. Quizás un jefe más manejable y con menos ambiciones sea más ventajoso. ¿Qué mejor para nosotros que un líder fuerte que solo piensa en ser guerrero y en el código de honor y que moriría antes que faltar a un juramento que además prestó su padre antes que él?


    —Aru es más sofisticado —concluyó finalmente—, podría tener otras inquietudes, otras ideas..., alguien como él podría querer forjar un grupo nuevo a su alrededor y ser consciente de sus posibilidades de hacerlo. Tendría un ejército poderoso y aun podría hacerlo mucho más fuerte, con las riquezas blendias quizás..., no sé, a veces ser demasiado diferente puede no ser bueno para los que te rodean.


    —Ya veo —dijo Agosples pensativamente... y en el fondo preocupado por el que fue su aprendiz por varios años..., le tenía aprecio a pesar de todo, el chico siempre había trabajado bien y era alguien que se hacía querer. ¿Qué sería de Aru si Aorto decidía apostar por su hermano? Y le estaba dando la impresión de que ya estaba decidido... Si Gesco fuera el sucesor de su padre y se casara con su prima, entonces automáticamente Aru sería una amenaza para todos, y también para el propio Agosples en tanto que él como comerciante solo podía estar interesado en la paz y en el comercio sin conflictos. ¿Podría Aorto influir realmente en los orgullosos ambatos? Cestir era un hombre argulloso y más lo era su mujer Aira, quien en principio tenía el derecho por línea matriarcal de elegir al que se casaría con la nueva sacerdotisa. Para todo esto aún faltaba tiempo porque Cestir estaba aún en la cumbre de su fuerza, pero Agosples no pudo evitar quedarse preocupado por su antiguo pupilo y en lo sucesivo no pudo quitarse esta idea de la cabeza ni dejar de pensar en cómo podría ayudar él a Aru en su hora más negra, si es que realmente podía llegar a hacerlo.


    Aorto ya estaba mientras tanto planeando cómo convencer a Cestir de que los jóvenes guerreros ambatos devolvieran su botín y también tanteando a Agosples sobre el tipo de compensación que él podría recibir por su gestión, pero Agosples solo le escuchaba en parte porque su mente estaba en ese momento muy lejos de allí, en un lugar dónde un joven guerrero fugitivo podía quizás emprender una nueva vida...


     


    ***


     


    Sin embargo, todo se precipitó mucho más rápido de lo que ellos esperaban. Cuando Aorto se dejó llegar por la principal aldea de los ambatos, donde Cestir vivía, se encontró con que un buen número de guerreros había partido tres días antes en dirección al sur porque les habían hablado de algunas partidas de cazadores concanos que estaban más audaces que nunca y se habían internado mucho en lo que ellos consideraban la zona de seguridad que lindaba con el territorio de los blendios de Cabarna. Sus dos hijos habían partido con él.


    Así pues había que esperar para resolver lo de la mercancía de Artiro, pero mientras tanto el hábil Aorto no podía dejar de aprovechar la ocasión para pulsar cómo estaban los ánimos de otros protagonistas no menos importantes.


    Preguntó por Aira, la mujer de Cestir, dijo que le quería presentar sus respetos a la sacerdotisa conisca de la Madre y consultarle cuáles eran sus augurios. Ella le recibió encantada y le pidió que le siguiera al altarcillo de la Madre donde Aira solía hacerle sacrificios para interpretar sus augurios. Estaba fuera de la aldea, en una especie de cueva donde estaba protegido de la lluvia y el viento, y el fuego ritual podía encenderse y mantenerse con facilidad.


    Aorto se quedó en silencio respetuosamente mientras ella encendía el fuego y comenzaba a proferir rituales en la lengua antigua. Luego depositó ante la tosca figura las hierbas aromáticas que tenía allí preparadas y de un golpe rápido cortaba la cabeza de un pajarillo y dejaba correr la sangre sobre las hierbas. Entonces abrió el pajarillo muy cuidadosamente y comenzó a hablarle a Aorto de lo buena que sería la cosecha y de los muchos niños con los que la madre iba a bendecir aquella comarca en la temporada que se avecinaba. También leyó mucha sangre derramada en las vísceras del animal.


    —Va a haber combates —concluyó—, no sé más, ni con quién ni cuándo pero auguro que muchas mujeres quedarán viudas próximamente.


    Después recogió las hierbas y los restos del pajarillo y los enterró a la entrada de la cuevecilla.


    Finalmente musitó nuevos conjuros e indicó a Aorto que ya podían volver.


    Fue en el camino de vuelta cuando Aorto le preguntó cortésmente por su sobrina, por si ella estaba siendo iniciada ya en los secretos del sacerdocio de la Madre y finalmente, como de pasada, por si Aira tenía ya para ella planes de boda.


    Aira estaba acostumbrada a oír esa pregunta y a ignorarla, pero no podía hacer lo mismo ante una pregunta del poderoso Aorto, jefe guerrero blendio y compañero sagrado de su marido. No era tonta y se dio cuenta enseguida de que ese y no otro era el motivo real de la visita del blendio y de la preocupación que había por la trascendencia de esa decisión. ¿Qué podía decirle? Cestir y ella lo habían hablado muchas veces y ella había tratado de leer la voluntad de la Madre, pero todavía no tenían una respuesta. Quizás su posición de madre de los dos rivales le privaba de la facultad de oír a la Madre en un asunto tan importante, y además la angustia por el odio que les separaba nublaba su entendimiento y el de su marido para saber cómo tratar aquella situación. Pero todo eso no se lo podía reconocer al blendio.


    Salió del paso diciendo que estaba esperando respuesta de la Madre y que para algo tan importante quería estar segura.


    Aorto trató de ir más allá y le preguntó por sus dos hijos y por cómo iba su difícil relación. Le explicó que Cestir le había hablado alguna vez del asunto. Ella le contestó que sus dos hijos tenían un fuerte carácter y que resultaba difícil por tanto la convivencia entre ellos. Estuvieron así dando vueltas al tema un tiempo más sin llegar a decir nada realmente. Como llegaban a la puerta de la aldea Aorto tuvo que decidirse a ir mucho más directamente.


    —Debe resultar muy difícil, Aira —le dijo—, en tu condición de sacerdotisa elegir como posibles maridos entre tus dos hijos...


    Ella le miró enfadada por aquella intromisión del blendio en asuntos tan esenciales de su pueblo y estuvo a punto de darse media vuelta y dejarle con la palabra en la boca, pero la mirada divertida de Aorto, al que conocía bastante bien y la relación tan fluida que les unía rompió de pronto la incipiente hostilidad y ambos se echaron a reir.


    Entonces ella lo miró y le dijo:


    —¿Qué quieres de mí, Aorto? Sabes que no debo hablar ni contigo ni con nadie de los asuntos de la Madre y todo esto para mí es ante todo la sucesión del sacerdocio de la Madre.


    —Sí, Aira —repuso él—, pero también están involucrados tus dos hijos y la prosperidad y seguridad de todos nosotros. Tienes que comprender que todo esto me preocupe. —Luego añadió—: Pero lo que te pregunto como amigo es sobre los problemas que tú y Cestir tenéis con vuestros hijos, se lo pregunto a Aira, no a la sacerdotisa de la Madre.


    —Sí, Aorto, pero no lo preguntas como nuestro hermano, sino como jefe blendio.


    Entonces se hizo un incómodo silencio. Y después Aira pareció relajarse y con mirada triste le dijo que lo de sus hijos no tenía remedio, que había demasiado odio entre ellos y que ella y Cestir habían fracasado como padres. Muchas noches soñaba que se acabarían matando entre sí, lo que significaba, de acuerdo con sus estrictas leyes que el que matara al otro tendría que ser ajusticiado. Luego pareció arrepentirse de aquel desahogo inoportuno y musitando una rápida bendición se despidió y se metió dentro de la aldea.


    Aorto volvió hacia Cabarna llevando a su caballo muy despacio y muy ensimismado en sus reflexiones. Comprendía la preocupación de Aira y el riesgo de que los dos hermanos pudieran enfrentarse a él también le preocupaba porque siempre lo había creído muy improbable pero ese día había visto en los ojos de ella que era mucho más posible de lo que parecía. Aquello podría originar convulsiones importantes entre los ambatos y dar oportunidades a los líderes de pequeños clanes, quienes ya no tendrían por delante a dos claros y fuertes sucesores a la jefatura. Ese era un riesgo que los blendios no podían permitirse. Aorto decidió que había que actuar ya y que su actuación no podía ser otra que dejarle a Gesco el camino libre sin que eso significara provocar una ruptura entre los guerreros jóvenes y los mayores. Bien, estaba seguro de que eso era lo mejor para los intereses blendios, ahora solo tenía que pensar cómo. Sería tan bueno que Aru muriera en combate de forma honorable..., pero no podía contar con tener esa suerte porque el chico era muy inteligente, y la idea de pagar a alguna banda para que lo hiciera iba contra todas sus convicciones y su sentido del honor y además podría ofender al dios Cosius ante quien Aorto había hecho juramento de lealtad con Cestir.


    ¿Qué hacer?, ¿querría Aru dejar voluntariamente a su pueblo? ¿Y por qué lo haría?, ¿quizás por no tener que matar a su hermano y no provocar una guerra entre su pueblo? Aru sí parecía tener ese tipo de responsabilidad. No le disgustó la idea, así que decidió ir a hablar con Agosples y pedirle su opinión, él conocía mucho a Aru y también podía saber qué le podía ofrecer el mundo exterior.


    Y mientras Aorto recorría la distancia entre el pueblo ambato y Cabarna los acontecimientos estaban acelerándose mucho más de lo que los cálculos del blendio suponían. A unos pocos días a caballo hacia el sur los ambatos seguían la pista de un gran grupo de merodeadores y se disponían a atacarlos. Para ello Cestir ordenó que se dividieran en tres grupos, dos de jinetes y guerreros a pie montando con los jinetes y otro grupo más de guerreros solamente a pie. Cestir dirigiría uno de los grupos de jinetes y Aru el otro. Se adelantarían y desbordarían con sigilo al enemigo por los flancos cerrándole el frente y obligándoles a replegarse en desorden hacia donde estarían esperando emboscados el resto de guerreros. Era un ejercicio que los jinetes ambatos tenían muy perfeccionado. La mayoría de los guerreros más jóvenes no tenían aún el derecho de luchar a caballo, por lo que casi todo el grupo de a pie eran simpatizantes de Gesco, así que Cestir no hizo nada más que reconocer la realidad cuando le dio a su segundo hijo el mando de este grupo. Era la primera vez que ambos hijos tomaban posiciones de jefatura y eran destacados por encima de otros guerreros experimentados y muy respetados. Cestir decidió hacerlo así a pesar de que hacía el problema sucesorio más evidente que nunca porque aquello también era lo más eficiente y porque con independencia de todo ambos jóvenes se habían ganado ese honor y sería injusto no reconocérselo.


    Se desplegaron en el terreno y, con todo sigilo, los jinetes desparecieron entre los árboles siguiendo respectivamente a Cestir y a Aru. Todo fue según lo previsto y los atacados no se enteraron de nada hasta que de pronto y por delante de su formación y a ambos flancos fueron atacados por jinetes que se adelantaban lanzando sus jabalinas y acto seguido retrocedían entre los árboles. Desconcertados, los concanos —porque eran concanos tal y como habían previsto— no acertaban a saber defenderse del ataque y sin ambargo tenían que ir retrocediendo porque las bajas se les acumulaban. El jefe decidió replegarse y buscar un terreno más despejado para poder acertar a los hábiles jinetes.


    Retrocedieron, y entonces los atacantes redoblaron el ritmo al mismo tiempo en los dos flancos y cerrando el ataque por toda la línea de adelante, de forma que el jefe concano no fue capaz de mantener un cierto orden en el repliegue y sus hombres se desperdigaron en el bosque a la carrera huyendo de las esquivas jabalinas y buscando todos el sitio adecuado para repeler el ataque. Pero en cuanto retrocedieron lo suficiente se encontraron con los hombres de Gesco, que comenzaron a surgir en semicírculo y arrojando jabalinas, de forma que los que iban ahora en la vanguardia de los concanos trataron de retroceder colisionando con los compañeros que huían. Entonces para los concanos todo fue confusión y caos y se extendió el sálvese quien pueda mientras los coniscos, sistemáticamente y barriendo coordinadamente todo el terreno se dedicaban a perseguirles y acribillarles con jabalinas, espadas, hachas o incluso con las patas del caballo.


    Estaba siendo un éxito en toda regla para los ambatos cuando Cestir reconoció al cabecilla concano. Era alguien que les había causado siempre muchos problemas y quizás nunca se planteara una ocasión así para acabar con él. Trataba de huir subiendo hacia unas lomas y rodeado de un pequeño grupo de jinetes. Sin perder más tiempo que el necesario para reunir a otros tres hombres que le rodeaban, Cestir se arrojó en su persecución.


    La persecución se complicó porque los caballos concanos a pesar de todo estaban frescos y aquellos hombres eran muy buenos jinetes, además escogieron para huir un terreno plagado de quebradas y accidentes, peligroso para cabalgar y donde los hombres tenían que ir casi todo el rato en fila india. Alcanzaron a coronar las lomas hacia las que se dirigían y allí se detuvieron un instante a observar la situación. Abajo, fuera de la vista, y lo bastante lejos estaba el lugar de la batalla, y cerca de ellos, por detrás, escalando la parte más complicada del camino venían sus perseguidores. Los contaron. Eran cuatro mientras que ellos sumaban seis hombres y en el lugar en el que estaban podían desplegarse por completo y el terreno les favorecía, mientras que sus perseguidores llegarían por el difícil camino de uno en uno y en desventaja. La situación estaba clara, más adelante quizás fueran ellos los que se encontraran en circunstancias difíciles.


    Les esperaron, y cuando el primer hombre apareció en el recodo recibió una jabalina en pleno pecho y cayó hacia atrás. Cestir, que venía inmediatamente detrás vio caer a su hombre y mandó detenerse a los otros: era evidente que arriba les esperaba una difícil situación. Pero no quiso renunciar a su presa pese a la evidente desventaja a la que iban a enfrentar. Ordenó desmontar a sus otros dos hombres y golpearon a los caballos en la grupa para que irrumpieran a todo galope delante de sus enemigos. Justo detrás fueron ellos agachados y con los escudos listos. Al ver a los dos guerreros a pie los concanos cargaron sobre ellos pero no a tiempo de evitar que se protegieran ambos detrás de unas rocas y forzaran a los otros a desmontar para atacarles eficazmente. Justo en ese momento irrumpió Cestir sobre su caballo y aprovechando la sorpresa consiguió acertar a dos concanos con sendas jabalinas. La situación de pronto se compensaba: cuatro contra tres.


    Cestir no quiso dejarles pensar y, desenfundando la espada, arremetió contra uno de ellos. Sus hombres al verle saltaron de sus refugios también con las espadas en la mano y buscaron el cuerpo a cuerpo. Se entablaron entonces rápidamente los tres combates singulares pero el concano que había quedado suelto, más frío, en lugar de arrojarse también al combate , recuperó su caballo y echando mano de su haz de jabalinas rodeó a Cestir y su enemigo, y sin que nadie lo advirtiera le arrojó con fuerza un certero venablo que alcanzó a Cestir en el centro de la espalda, y aunque no le derribó en ese momento, le dejó con la guardia baja frente a su enemigo que aprovechó rematando la faena con un seco golpe de su espada.


    Poco después los otros dos ambatos seguían los pasos de su jefe aunque uno de ellos consiguiera abatir antes de caer a uno de los concanos. Se hizo el silencio: aquella batalla había terminado. Sin necesidad de hablar los tres concanos restantes subieron a sus caballos y sin volver la vista atrás dejaron atrás los cuerpos de amigos y enemigos y continuaron su huida ahora ya sin la prisa de antes. Al menos Cestir había conseguido su objetivo porque atrás, cerca de él, quedó en tierra el jefe que tantas ganas tuvo de capturar.


     


    ***


     


    Como la batalla había terminado tarde y aún tardaron más los ambatos en reagruparse y descubrir que Cestir no aparecía, se les echó la oscuridad encima y tuvieron que dejar la búsqueda para el día siguiente, pero un sordo temor acongojaba al grupo porque Cestir era como el alma de su pueblo. No querían ni imaginarse que algo hubiera podido ocurrirle.


    Sin embargo, con la luz de la mañana siguiente, siguieron fácilmente el rastro de la persecución y se encontraron al final con la terrible realidad. Cestir había muerto. Lo descubrió una pequeña avanzada de guerreros y en muy poco tiempo se corrió la voz y prácticamente todos los ambatos corrieron hasta lo alto de la loma donde se había producido la lucha.


    Se quedaron todos como inmovilizados, ¿y ahora qué? Un profundo silencio se abatió todo el grupo mientras observaban cómo Aru se abrazaba al cuerpo de su padre mientras que su hermano Gesco, más frío, observaba con la mirada perdida.


    Tuvo que ser un viejo amigo de Cestir y jefe de una importante facción del clan ambato, Bodo, quien tomó la iniciativa y propuso que lo que tenían que hacer era despedir a su gran jefe como él se merecía. Él mismo cargó con el cuerpo quitándoselo a Aru con suavidad y encabezó la marcha hacia un lugar apropiado para dejarle expuesto a los mensajeros de los dioses, los sagrados buitres. Todos le siguieron en silencio y con gran solemnidad. Alcanzaron la cima de la loma donde Cestir tuvo su última lucha e hicieron un círculo de piedras alrededor del cuerpo para señalar a los dioses dónde estaba. Después Bodo ordenó traer doce buenos caballos y sacrificarlos vertiendo su sangre todo alrededor del cuerpo de Cestir. Él mismo comenzó a invocar a Cosius, dios de la guerra, para que llevara al gran Cestir a sus campos. Después le pidió a Aru que les bendijera, lo que causó una gran conmoción, aunque en la confusión del momento nadie protestara ni dijera nada. En la tradición conisca aquello parecía significar el elevamiento de Aru a sucesor de su padre, pero dado que aquello solo lo podía acordar la asamblea de los guerreros tras consultarlo con la sacerdotisa de la Madre, quedó como una propuesta informal o un tácito reconocimiento y tuvo la virtud de llevar a todos del dolor de la pérdida a enfrentar la realidad, ¿quién iba a suceder a Cestir? ¿Cuál de sus dos hijos? Todos sabían el odio que se tenían ambos y la división tan profunda que había entre los que apoyaban a uno o a otro.


    En medio de un gran silencio emprendieron la bajada de la loma y el camino de regreso a Cabarna. Habría mucho que hablar en los próximos días, pero todos sentían como una profanación hablar del siguiente jefe cuando el adorado Cestir todavía estaba sobre el duro suelo esperando ser llevado a las tierras de Cosius.


    No hubo confabulaciones ni nadie se dedicó a conspirar o ni siquiera a especular durante los dos días que les llevó regresar a sus aldeas. Fue una marcha triste, silenciosa, una especie de mudo homenaje a la figura tan respetada de Cestir. Muchos recordaron momentos vividos de campañas anteriores y agradecían profundamente que él les hubiera sacado de su duro territorio en la parte más alta y peligrosa de la montaña para llevarles junto a la más acogedora comarca de la costa y a compartir la prosperidad blendia. Su pueblo tenía mucho que agradecerle y todos eran muy conscientes de eso, pero al mismo tiempo Cestir había partido como los grandes guerreros del pasado, luchando con enemigos y llevándose algunos por delante, así que tenía ganado un puesto para su alma en los pastos del dios de la guerra junto a sus antepasados que le recibirían orgullosos.


    Eso sí, durante ese tiempo y cada uno a solas con sus pensamientos, nadie pudo evitar reflexionar acerca de lo que ahora se avecinaría. La asamblea de guerreros tendría que ser convocada y se debatirían los méritos de los guerreros que se postularan a ellos mismos como sucesores. Sin embargo, la elección estaba clara: Aru o Gesco, ambos tenían la fuerza, el prestigio y la sangre adecuadas. Había líderes de clanes más pequeños dentro de la familia ambata como era el caso de Bodo. Algunos de ellos ya en el pasado habían hecho amagos de querer fundar sus propios clanes, fuera de la disciplina de Cestir, pero la fuerza del antiguo jefe siempre lo había evitado. Ahora la posición de estos jefes sería crucial porque ellos manejaban los votos de grandes grupos de guerreros y alguno de ellos podía tratar de aprovechar la situación para obtener la anhelada secesión. Algunos de ellos no cesaron de hacer cálculos y conjeturas en silencio durante todo el camino.


    Al llegar al territorio ambato los diversos grupos se separaron en el mismo silencio tras fijar la asamblea al día siguiente de la próxima luna llena, cinco días.


    Las noticias pese a todo les habían precedido y el grupo que entró en la aldea principal encontró a todos los que allí vivían esperando en pie y formando un semicírculo alrededor de Aira y su sobrina Erisa. Ambas habían elevado un altar y lo habían rodeado de ofrendas. Bendijeron a los guerreros cuando entraron y Aira hizo sacrificios y rezó a la Madre por el futuro de su pueblo. Después convocó a todos a celebrar una fiesta esa noche en honor a la entrada de Cestir en el reino de los dioses. Solo entonces ella se retiró a su casa y cerró la entrada para poder entregarse a su dolor. Aru y Gesco se encontraron de pronto ambos junto a la puerta de la que era la casa de sus padres y que había sido la suya durante tantos años. Se miraron un instante en silencio, incómodos, ambos habían ido hacia allí sin pensar, porque quizás allí quedaba algo de su padre y porque allí, encerrada, sufría su madre. Aru se sintió repentinamente muy mal, su padre acababa de morir y se suponía que él debía enfrentarse a su hermano, ¿y cómo le explicaba eso a su pobre madre? Miró hacia su hermano, como queriendo buscar algo familiar en él y lo que vio en sus ojos fue confusión. ¿Qué hacer, qué decir?, Aru no encontraba las palabras porque aquel que tenía delante era también su declarado enemigo y el que siempre había tratado de perjudicarle. La pesadez e irrealidad de la escena quedó completamente rota entonces por Gesco, quien le dijo:


    —Más vale que no se te ocurra presentarte como candidato en la asamblea, hermanito, le ahorrarás disgustos a mamá. —Y dicho lo cual se alejó de allí con gesto orgulloso.


    Cuando llegó la fiesta todos hicieron un esfuerzo por sacudirse la sensación de tristeza y de inseguridad que se había extendido por toda la comunidad. Ese era el objeto de esas fiestas: Cestir estaba ya con los dioses y allí la vida seguía. Se asó carne y se sirvió zythos con mucha generosidad. Pronto, como también solía ocurrir, todos estaban borrachos, aunque esta vez hubiera habido como una urgencia colectiva y una ansiedad de que el alcohol trajera las risas. Y las trajo, las risas y los bailes. Comenzaron a bailar al estilo cántabro dando grandes saltos y cayendo en cuclillas. Sin embargo, bajo la aparente despreocupación se percibía un latente nerviosismo.


    Aru no acababa de encontrase a sí mismo y hubiera dado cualquier cosa por alejarse de allí, por alguna razón aquello no le parecía adecuado para lo que había ocurrido ni para su estado de ánimo, pero le debía a su padre estar allí y celebrar su entrada en la tierra de los dioses. Sin embargo, procuraba mantenerse solo y hablar poco, y tampoco quiso beber demasiado. Rechazaba cualquier conversación que tratara de llegar directa o indirectamente al asunto de la sucesión y observaba con sorprendido desagrado cómo Gesco iba de un grupo a otro, especialmente de los más jóvenes y confabulaban continuamente mientras observaban a Aru de soslayo.


    Su prima Erisa se acercó y se sentó junto a él sonriéndole cariñosamente. No hablaron mucho sino que bebieron en silencio y fue el único momento en que Aru se sintió un tanto reconfortado. Le divirtió la mirada de preocupación que observó en Gesco y sus amigos. No había que olvidar que Erisa era una importante llave hacia la jefatura. Era obvio que Erisa y Aru se llevaban muy bien, pero la futura sacerdotisa se casaría con el hombre que eligiera Aira, otra cosa era implanteable, y si esa elección se hacía antes de la asamblea, aquello podía condicionar seriamente el resultado de la votación. Ambos hermanos sabían que cualquier intento por su parte de hablar de eso con su madre sería en vano, las cosas de la Madre eran sagradas para ella y tomaría su propia decisión cómo y cuándo quisiera.


    Cuando la noche estuvo lo bastante avanzada para que el hijo mayor de Cestir pudiera retirarse de la fiesta en honor de su padre, Aru se dispuso a irse y se despidió solo de su prima.


    Ella le deseó que descansara y cuando él ya empezaba a alejarse, le llamó:


    —¡Aru!


    —¿Qué? —contestó él girándose.


    —Nada —pareció arrepentirse ella—, solo que, bueno, verás, estaba pensando que, tú y yo estamos tan bien juntos, ¿quién sabe? Seguro que la Madre tendrá esto en cuenta. Yo, yo… la verdad es que lo preferiría, quiero que lo sepas, si la madre lo decidiera yo no podría estar más contenta, porque, bueno, por eso, por lo que bien que estamos juntos.


    Aru se sintió a la vez muy tímido y muy contento. No supo qué decir.


    —Bueno, sí, la madre nos dirá, sí, seguro —acertó a musitar. Y se marchó en sentido contrario por donde había pensado irse solo para refugiarse lo antes posible en la oscuridad. Desde allí tuvo que dar un rodeo para evitar la zona de la fiesta y llegar a la choza donde ahora vivía solo. Después le costó mucho dormir. Erisa. Siempre se había sentido tan bien con ella..., era cierto, ella tenía razón cuando se lo insinuó y él no supo estar a la altura para contestar, si ambos pudieran ser pareja, la suya sería sin duda una unión que funcionaría. Se entendían tan bien los dos juntos... Recordó la pasión que él había sentido por la jovencita aquitana y trató de comparar ambos sentimientos. No tenían nada que ver: la aquitana lo obsesionó y le hacía arder a todas horas, lo de Erisa era más sosegado, realmente siempre la había visto como su amiga, su gran amiga. Pero esa noche se dio cuenta de que podía ser otra cosa muy distinta. Era hermosa su prima, y sensata, y lo cierto es que le gustaría estar con ella a menudo. No, no era la pasión enfermiza que conoció en otra época pero en ese instante tuvo la convicción de que podría convertirse en algo mucho más profundo y sólido. Sin embargo, recordó con tristeza que el destino de Erisa estaba solo en manos de su madre y que su marido debería ser el jefe de los ambatos. ¿Un jefe con las manos teñidas de la sangre de su hermano? ¿Qué clase de comienzo era ese para una unión? ¿Qué decidiría la asamblea? ¿Y si prescindía de todo y se tomaba él mismo su derecho por la fuerza de las armas? Muchos le seguirían, seguro, y además no tendría que conceder cosas a los jefecillos a cambio de su apoyo, cosas que les debilitarían a todos. ¿Estaría su hermano pensando en eso también? En ese caso, ¿quién sabe?, a lo mejor esa noche entrarían a matarle. Todo era muy confuso para él y pese a sus esfuerzos por dormir aquella fue una mala noche.


    El día siguiente fue una continuación de lo mismo: confusión por parte de Aru y preocupación por parte de quienes lo seguían al ver que el bando de Gesco estaba muy activo con conversaciones y contactos mientras que Aru se negaba a hablar del asunto. Bodo, que era uno de los jefes más influyentes, y uno de los principales apoyos de Aru le fue a ver. Le explicó que Gesco estaba haciendo promesas a los jefes para ganarse su apoyo, que incluso lo había intentado con él aún a sabiendas de su simpatía por Aru, que tenía que moverse deprisa y tratar de asegurar sus apoyos.


    —¿Qué clase de promesas está haciendo mi hermano? —se limitó a preguntar él.


    —Pues te puedes imaginar —respondió Bodo—, lo que gente como nosotros queremos oír: más ganado para nuestras respectivas aldeas, más capacidad de decidir por nuestra cuenta..., lo que yo pediría si no supiera que solo puede acabar llevando a la ruptura de nuestro clan y a los enfrentamientos entre nosotros.


    —¿Y quieres que yo haga las mismas promesas entonces? —dijo Aru medio riendo.


    Bodo rió también.


    —No tienes que prometer, Aru, basta hablar con ambigüedad, decirles que en realidad no habrá diferencia entre los dos hermanos, que tú solo harás lo que es lógico porque ahora empezamos a ser muchos y hace falta jefes fuertes. Al menos eso los hará dudar, Aru, pero si no dices nada podría ser que se decidieran por Gesco aunque todos te prefieren a ti. ¡Por el mismísimo Cosius!, no puedes dejar que tu hermano te desplace, Aru, todos los guerreros importantes sabemos que tú eres el hombre adecuado —y tras quedarse un instante callado añadió—, y si hace falta imponerlo por la fuerza hay unos cuantos que estaríamos dispuestos...


    Justo lo que Aru estaba temiendo oír desde el principio, su mayor pesadilla. Y sin embargo reflexionaba que en cualquier caso era muy difícil que aquello terminara de otra manera. Las posiciones estaban demasiado enfrentadas, era casi una batalla generacional, pero aunque ganaran, ¿qué le espera a un líder rechazado por toda la juventud de su pueblo? ¿Es que acaso después tendrían que pasar a cuchillo toda una generación? No, aquello sería el final de su pueblo.


    Bodo se desesperaba al ver que Aru no acababa de reaccionar.


    —¿Qué demonios te pasa, Aru? Es ahora cuando tienes que usar toda esa energía que llevas dentro. —Le sacudió los hombros—, ¡reacciona hombre!, un jefe debe saber cuándo coger lo que por derecho le pertenece.


    Aru, más por quitárselo de encima que por otra cosa, y agradecido al hombre al que además consideraba su amigo, le dijo que quedaba muy poco para que su madre se pronunciara sobre su prima, y que entonces Aru actuaría. Le pidió un poco más de paciencia.


    Bodo se debatía en la duda, no acababa de entender a Aru, no estaba seguro de si tenía un plan que incluía su segura designación como marido de la futura sacerdotisa y mientras esperaba a conocer los movimientos de su hermano, lo que sin duda no parecía una mala idea siempre que no se descuidara con los jefes, o bien simplemente Aru estaba indeciso sobre lo que quería hacer. Decidió quedarse con la idea del plan, al fin y al cabo si él estaba tan entusiasmado con aquel chico era por lo extremadamente astuto que había demostrado ser.


    Le dio una fuerte palmada en la espalda y le dijo:


    —Está bien, Aru, sabes que confío en ti, pero si lo de la sacerdotisa no se ha aclarado en un par de días como máximo tendremos que actuar. Dicho lo cual se alejó haciendo el gesto con la mano que indicaba dos.


    Aru le observó alejarse en medio de una tormenta de sentimientos e ideas contradictorias. Tenía muy claro qué debía hacer si quería conseguir la jefatura pero lo malo es que también tenía claro las consecuencias para su pueblo a largo plazo. No parecía una buena idea, pero por otra parte no podía defraudar a hombres que le seguirían al combate como Bodo y además estaba Erisa. Si quería tenerla, y ya no le cabía ninguna duda de qué quería, debía tener la jefatura. Todo era demasiado complicado.


    Sin embargo, había un factor externo muy importante con el que Aru no contaba y que ya había empezado a moverse muy deprisa: Aorto y los clanes blendios. La muerte de Cestir solo había acelerado los planes que ellos ya habían tejido y Aorto solamente comenzó a hacer lo que ya tenían pensado pero a toda velocidad. Al mismo día siguiente de la fiesta en honor de Cestir, Aorto ya había hablado con los principales jefes, excluyendo a Bodo, cuyos sentimientos conocía muy bien. También tuvo una rápida conversación con Gesco en la que le vino a decir muy simplemente que él tendría el apoyo de los blendios siempre que no hiciera concesiones a los jefes ambatos. Gesco le dijo que eso era imposible porque necesitaba su apoyo y Aorto le indicó que él podía conseguirle la jefatura pero siempre que se comprometiera a no hacer concesiones excesivas. Si luego había complicaciones los guerreros y los clanes de los blendios le apoyarían. Gesco no se mostró muy confiado pero Aorto le dijo que en dos días como máximo le daría garantías de lo que decía.


    Después invitó a Aru a comer a su casa en Cabarna. Y también invitó a Agosples. Dispuso la escena lo mejor que pudo porque de aquel encuentro tenía que salir la solución. Primero un casi teatral reencuentro entre Aru y su viejo maestro, que no se habían vuelto a ver, después una buena comida con jamón, cabrito asado y vino. Un auténtico festín para las costumbres cántabras. Sabía que Aru era un guerrero y que se suponía que eso no le llamaría mucho la atención, pero por Agosples sabía que Aru tenía la sensibilidad suficiente para apreciar esos pequeños detalles y disfrutarlos. Sirvió lo mejor de su vajilla: platos de barro, un odre y copas de madera para el vino y cubiertos metálicos, echó especias en el vino y preparó brasas para calentarlo ligeramente. También dispuso unas hierbas aromáticas por toda la estancia. Todo aquello para recordarle a Aru que había otras cosas aparte del estricto código del guerrero cántabro y que había otros mundos fascinantes fuera de sus tierras.


    Todo transcurrió siguiendo el guion ante la mirada divertida de Aru, que se preguntaba qué papel quería jugar Aorto en todo aquello. Le alivió encontrarse con Agosples porque siempre había guardado un cierto remordimiento por todo lo que ocurrió en Aquitania, pero el encuentro fue frío, ya no quedaba casi nada de la lejana admiración y afecto que le había tenido; le sorprendió comprobar que el comerciante seguía provocando en él cierta fascinación porque siempre había significado para él otro mundo distinto y más amplio, y su estancia con él había estimulado su mente de un modo que Aru no podía olvidar.


    Comieron hablando poco, ambos le dieron sus condolencias por su padre y después se interesaron por cómo estaban los ánimos entre los ambatos. Se concentraron entonces en la comida y en el vino y Agosples contó algunas divertidas anécdotas sobre unos comerciantes iberos que había conocido en un viaje reciente. Después les explicó cosas que había sabido también a través de los comerciantes. Había una poderosa ciudad muy al sur y muy lejos que se llamaba Cartago, eran ricos, muy ricos, tanto que podían permitirse luchar contra sus enemigos con guerreros de otros pueblos. Agosples no les apreciaba mucho porque eran enemigos de los griegos y siempre estaban enfrentados a ellos pero reconocía que era una ciudad de gente muy sabia y quizás junto con sus antepasados fenicios, los mejores comerciantes del mundo. Aru escuchaba interesado, aquel nombre le sonaba de historias que el propio Agosples le había comentado en el pasado. Le fascinaban esas historias sobre pueblos lejanos, grandes barcos mercantes, puertos llenos de gentes de muchos pueblos y hermosas mujeres, grandes riquezas y guerras, guerras sí, pero inmensas, de grandes masas de hombres contra grandes masas, dirigidas por hombres sabios y donde con ayuda de los dioses, un fuerte brazo y mucho valor un hombre podía hacerse rico.


    Agosples esta vez aderezaba sus relatos con detalladas descripciones sobre tierras, increíbles ciudades de majestuosa belleza, baños termales y masajes que dejaban el cuerpo nuevo, preciosos objetos de todos los metales y de un gran valor, bravas gentes de aspecto extraordinario y extraños dioses y lenguas, animales fantásticos de un enorme tamaño y que eran utilizados para la guerra. Aru imaginaba que había en ello algún próposito pero no podía evitar sentirse completamente fascinado por todo aquello.


    Al final de su relato comentó que uno de los mercaderes iberos precisamente tenía contactos con aquellos poderosos cartagineses y estaba precisamente tratando de contratar tropas entre los ilergetes para ir a luchar a una gran isla lejana.


    —La paga era muy buena y la promesa de botines magnífica. Además esos afortunados ilergetes —añadió— tendrán la ocasión de ver muchas cosas hermosas que desde aquí no pueden ni imaginar.


    —Oye, Agosples —preguntó entonces Aorto—, ¿y solo quieren iberos estos cartagineses?, ¿es que no saben que los mejores guerreros habitan al norte de las montañas? Pienso que muchos de nosotros podríamos estar interesados en una gran aventura como esta. Seguro que esos tipos apreciarían guerreros de nuestro calibre.


    —Estoy seguro de ello —respondió Agosples—, solo que para que les interesara tendría que tratarse de un número suficiente de hombres y que haya un jefe claro con el que negociar y que mantenga la disciplina que se exige en esos ejércitos.


    —¿De verdad? —dijo un Aorto aparentemente cada vez más interesado, ¿de cuántos guerreros hablaríamos?


    —No sé exactamente —contestó Agosples—, quizás bastaría con unos cincuenta.


    —¿Cincuenta? —dijo Aorto, no me cabe ninguna duda de que si comunicamos esto a los hombres habría más de cincuenta de ellos deseando vivir esa aventura. Claro que habría que encontrar un líder.


    Aru se echó a reir, ¡era tan obvio lo que le estaban sugiriendo!, pero no podía dejar de oírlo, todo aquello le interesaba mucho más de lo que estaba dispuesto a reconocer.


    Los otros también rieron, pero entonces Aorto se puso serio repentinamente.


    —¿Y por qué no, Aru? —preguntó—. Reconoce que te interesa, a mí de solo oírlo también me ha llamado mucho la atención, pero ya no tengo edad para ello. Tiene que ser algo fascinante y podrías demostrar a ese mundo tan poderoso cómo luchan los guerreros cántabros. Piénsalo, ¿no es mucho mejor que quedarse aquí y tener que acabar matando a tu hermano?


    Aru se incorporó furioso al oír aquello y por un momento se produjo un tenso silencio. Pero luego todos parecieron relajarse y Aorto retomó su propuesta.


    —Piénsalo, Aru, de verdad, ¿qué mejor salida para vuestro problema? ¿Quieres que los ambatos luchéis entre vosotros? ¿Y tú serías feliz entre estas montañas toda tu vida sin llegar a ver otras cosas que anhelas conocer mucho más que yo o incluso que el mismo Agosples? Es una salida digna, honrosa para un guerrero, nadie podría decir que te acobardas ante tu hermano o que faltas a tu deber ante los hombres que te son fieles, porque si tan leales son que vayan contigo los que quieran, riqueza y gloria no les faltarían.


    Aru se sorprendió a sí mismo pensándolo, y le gustaba la idea, cada vez más. No era solo todo aquello de lo que Agosples hablaba, y ni siquiera, para su sorpresa, evitar la lucha con su hermano y la guerra civil entre los ambatos, no, lo que más le estaba atrayendo tenía mucho que ver con la soterrada pero constante ansiedad que había sentido toda su vida sin saber qué era, pero que en el fondo era consciente de que tenía que ver con otro destino, otra vida, cosas nuevas, cosas que aprender, no sabía realmente mucho más pero era algo que siempre había formado parte de él y contra lo que no podía luchar. Aquella propuesta de algún modo parecía llevarle en esa dirección.


    Aorto satisfecho leyó la duda en los ojos de Aru. Ya era suyo, ahora solo había que empujarlo un poco más.


    —Aru, dejémonos de rodeos —le dijo mirándole a los ojos—, sabes que he llorado como nadie la muerte de mi hermano Cestir y que yo era su amigo más fiel. Llevo mucho tiempo pensando cómo evitar que sus dos hijos se maten entre ellos y con ellos medio pueblo ambato. —Al ver un brillo irónico en los ojos de Aru, añadió—: Bueno, por Cosius, es lógico Aru, tú lo entiendes perfectamente, también tengo que preocuparme por los blendios, no quiero una guerra en nuestra tierra ni quiero que vosotros los ambatos os debilitéis ni que os disgregueis en pequeños clanes con jefes incontrolables. Cestir comprendía estas cosas perfectamente. Mira —añadió—, si aceptas lo que te estoy proponiendo me comprometo a que mi clan, es decir, la ciudad de Cabarna, proporcionará a cincuenta guerreros, los que tú escojas entre todos los ambatos, blendios o vagabundos que quieran apuntarse, armamento, caballos, pertrechos para viajar hasta las tierras iberas y el compromiso de recibir hospitalariamente en nuestras tierras a los que regresen después de vuestra aventura. —Y añadió con una media sonrisa—: Espero que cargados de riquezas, es bueno para el comercio y la prosperidad de todos.


    Aru se quedó unos instantes en silencio y preguntó:


    —¿Y si yo vuelvo, entonces qué ocurrirá?


    Aorto elevó los brazos al cielo y le contestó mirando hacia arriba.


    —Eso solo te lo pueden contestar los dioses, Aru, ¿quién conoce el destino?, ¿quién sabe? Podrías decidir quedarte en algún lugar maravilloso de los que describe Agosples, o si vuelves rico y poderoso podrías llevar otro tipo de vida entre nosotros, aquí siempre habrá sitio para ti, Aru, ¡ah!, y recuerda que en unos pocos años de jefatura de tu hermano las cosas serían muy distintas, la gente olvida, Aru, y la vida sigue, no te creas alguien tan especial para que parte de tu pueblo te espere siempre, no, tu hermano ya sería el jefe para siempre y tú podrías buscar tu destino sin compromisos ni juramentos ni obligaciones.


    El mensaje de Aorto había calado claramente en Aru, se había clavado muy hondo como una jabalina bien tirada por un brazo fuerte. Todos lo sabían. Pero había una pregunta en la mente de Aru con la que ellos no contaban, ¿Y Erisa?, ¿dónde quedaba Erisa en todo esto?


    Remataron la comida y el vino que quedaba y Aorto le dijo que tenía que tomar una decisión muy rápida, si no estaba claro para el día siguiente más valía que Aru pensara en la guerra porque tendría que defenderse. Le acompañó a la puerta y poniéndole un brazo en el hombro le dijo que le apreciaba y que debía ser sincero con él. Si había lucha Aru no podía contar con los blendios ni con muchos jefes ambatos. A buen entendedor pocas palabras bastaban.


    Después Aru recorrió el espacio entre su aldea y Cabarna a pie y llevando su caballo de la brida. La noche estaba fresca y necesitaba pensar. Tenía que reconocerlo, lo que Aorto le propuso era justo lo que hacía falta, solucionaba todos los problemas y les daba a todos lo que realmente querían: Gesco sería el jefe de los ambatos y Aru volaría en busca de nuevas ilusiones y de su destino. Sí, se dio cuenta, sorprendido, que realmente lo tenía decidido sin necesidad de tener que pensar mucho. Se iba y esa simple idea era todo lo que necesiaba decidir; de los detalles ya se encargarían Aorto y Agosples sin duda. Incluso de hablar con su hermano, con los jefes y de cerrarlo todo. Era perfecto, realmente Aorto era un hombre inteligente, y en este caso había logrado proteger a su pueblo y contentar a todos. Sí todo era perfecto, perfecto, ¿o no?, ¿y Erisa?


     


    ***


     


    A la mañana siguiente, cuando vencían todos los plazos y a falta de solo dos días para la asamblea, Erisa salió de la aldea para cortar unas hierbas que necesitaban para las pócimas de Aira. Era temprano y hacía fresco, así que se había puesto un mantón encima. Saludó con una sonrisa a los dos medio dormidos guardias de la puerta, después anduvo un buen trecho buscando la parte más profunda del bosque que quedaba entre la aldea y el mar.


    Sabía que era muy posible que Aira anunciara ese mismo día su decisión acerca de su futuro marido y por tanto acerca de quién sería probablemente el futuro jefe de los ambatos. Estaba muy nerviosa, había tratado de preguntárselo, pero Aira no había querido hablar de ello, eso era algo que solo ella decidiría y lo haría por inspiración de la Madre. Tampoco necesitaba decirle quién ocupaba su corazón porque para Aira, tía de Erisa, madre de Aru y astuta sacerdotisa resultaba evidente desde mucho tiempo atrás que Erisa y Aru se buscaban mutuamente entre ellos. Pero lamentablemente eso no contaba.


    Erisa estaba muy nerviosa, quería a Aru, y además sentía naturalmente su deber de ser la futura sacerdotisa de la Madre y la mujer del jefe. Era su sagrado deber y había sido educada para ello, pero ¡sería tan hermoso si el deber y la felicidad pudieran ir juntos por una vez! Sabía que quedaban pocas horas para que todo se solucionara y se alegraba de poder dar un paseo por el bosque y respirar aire fresco.


    Casi gritó cuando se encontró a Aru al desembocar en un claro. Le sonreía y estaba claro que estaba allí esperándola.


    —¡Aru! —le dijo después de unos momentos de desconcierto. ¿Cómo?, quiero decir, ¿sabías que iba a estar aquí?


    —En realidad no —repuso él—, simplemente estaba fuera de la aldea y al verte salir te he seguido.


    —Pero, no te he visto, ¿por dónde me has adelantado?


    Aru reía divertido.


    —Erisa, me he pasado media vida tratando de avanzar por el bosque sin que nadie me vea, no debería extrañarte tanto que una mujer distraída no me haya visto acercarme.


    —Bueno —le quitó ella importancia—, el caso es que estás aquí y me alegro de verte.


    —Yo también me alegro de verte, prima —respondió él con mirada intensa, luego se hizo un silencio que retumbaba.


    Lo rompió Aru.


    —El otro día me dijiste... —se interrumpió—, bueno, me dejaste creer que estás muy a gusto conmigo, ¿no? —Aru no sabía seguir, así que ella tuvo que ayudarle—: Sí, Aru —le dijo con una breve sonrisa—, te vine a decir que te tengo en mi corazón de forma muy especial.


    Se hizo un silencio de nuevo ante el azoramiento de los dos.


    Esta vez Aru fue más decidido y, como no sabía realmente qué decir, le cogió de la mano y ella le contestó ahora con una amplia sonrisa.


    No hicieron falta más palabras para que ambos se sintieran muy cerca el uno del otro. Estuvieron así unos pocos instantes disfrutando del instante y tratando de no pensar en lo que a los dos les preocupaba.


    Pero la realidad se impuso y Erisa rompió la magia del momento.


    —Aru —le dijo—, ¿qué crees que va a decidir tu madre?


    Como él no contestó inmediatamente, ella continuó:


    —¡No quiero ni imaginarme tener que casarme con Gesco! —Y luego añadió—: ¿Qué podemos hacer para convencerle, Aru?


    Aru buscaba la manera de decirlo, no era fácil. De pronto tenía mucho miedo de defraudarla, de que ella dijera que no. Hasta ese momento no lo había pensado pero ahora se daba cuenta de que era muy posible que ella no quisiera acompañarlo. Había solucionado el único problema que le planteaba su bien meditada decisión convenciéndose a sí mismo de que ella le seguiría, pero a punto de pedírselo le surgieron todo tipo de dudas.


    Se lo explicó, o al menos trató de hacerlo, le habló de cosas que todos sabían: que todos los jóvenes estaban con Gesco y que muchos le odiaban, que los jefes exigían concesiones a cambio de su apoyo o simplemente esperaban la debilidad que traería el enfrentamiento para crear su propio clan independiente. Que tendría quizás que matar a su hermano, alguien castigado duramente por sus leyes y odioso a la vista de todos los dioses. Que si decidía intentar ser el sucesor de Cestir —y por tanto el marido de Erisa— solo traería sangre y muerte a su pueblo.


    Ella asintió preocupada, todo eso era cierto, sí, pero si Aira le elegía a él seguro que conseguiría apoyo suficiente de muchos guerreros y todos esos horribles vaticinios no se cumplirían. Con el tiempo los jóvenes aprenderían a respetarle y por último, pero no menos importante, ellos dos podrían estar juntos.


    Él sacudió la cabeza, no Erisa, incluso aunque mi madre me elija, cosa que dudo mucho porque ella es muy sensata, ten por seguro que acabaríamos luchando entre nosotros, y que con toda seguridad además yo perdería porque los blendios apoyarían a Gesco con todo su poder.


    —¿Los blendios? —preguntó ella extrañada—, ¿y qué más les da a ellos?, ¡no es asunto suyo!


    Entonces le explicó brevemente las preocupaciones de Aorto y, aprovechando el momento y como tomando carrerilla y a trompicones, le dijo que había, sin embargo, una solución para ellos, para los ambatos y los blendios, para todos. Le habló de la ciudad de Cartago, de la lejana guerra para la que se necesitaba a los mejores guerreros, de las incalculables riquezas que se podían conseguir y de los lugares maravillosos que se podía conocer.


    —¡Ven conmigo! —le acabó pidiendo con la voz quebrada—, deja aquí a Gesco y a todos los demás y ven conmigo.


    No le habló de que Aorto y Agosples reunirían para él un gran grupo de guerreros ni que les darían todo el armamento y el equipo necesario. No venía al caso. Se trataba de algo entre ellos dos.


    Ella parecía triste. Lo comprendía. Pero sabía que lo principal para él en el fondo no era nada de lo que había dicho sino el brillo soñador que se le ponía en la mirada cuando pensaba en tierras y lugares lejanos. Siempre había temido que él se fuera algún día buscando algo que solo él sabía que era, y se daba cuenta de que el momento había llegado; él quería volar y nada podría retenerle.


    No, no podía acompañarle, ella no era como él, estaba atada a esas montañas y esa tierra por lazos atávicos e indestructibles. Su sentido del deber y todo lo que era ella estaba destinado a su futura condición de sacerdotisa de la Madre. Eso era ella, eso era todo lo que quería ser. No podía ser, aunque doliera.


    Se miraron con tristeza. Aru no se resignaba pero ella resistió firme como una roca. Él debía irse, sí, pero ella debía quedarse. Y las cosas eran así. Se fue corriendo para que él no le viera llorar.


     


    ***


     


    No la volvió a ver.


    Todo había ocurrido muy deprisa. Casi no tuvo tiempo de comunicar su decisión de no presentarse a la elección del nuevo jefe cuando ya su madre anunció que la mano de Erisa sería para Gesco. Después de eso prefirió evitar encontrarles tanto a ella como a su hermano y a su madre. Dolía demasiado.


    Se instaló en Cabarna, desde donde fue la hábil mano de Aorto la que se encargó de organizarlo todo. Aru se dedicó simplemente a ejercitarse con las armas, a pasear por la orilla del mar y a recuperar sus antiguas conversaciones con su amigo Artiro y con el propio Agosples. Mientras tanto Aorto fue reuniendo un grupo de guerreros dispuestos a marchar a la lejana guerra siguiendo a Aru. Vinieron muchos bajo la promesa de aventura y riqueza: la mayoría eran ambatos, pero también había blendios y concanos. Jóvenes y no tan jóvenes, aproximadamente casi cien guerreros se fueron presentando en Cabarna para postularse a sí mismos a la exótica y lejana guerra.


    Pero ni a Aorto le interesaba dejar ir un número tan grande de luchadores ni Aru quería llevar consigo un grupo tan poco manejable. Si tenía que preocuparse de demasiados hombres, ¿cómo iba a poder encontrar su propio destino? Necesitaba una carga más ligera y al mismo tiempo guerreros fuertes y en los que pudiera confiar, así que en los últimos días que pasó en Cabarna se dedicó a organizar competiciones entre los aspirantes y a hablar personalmente con ellos. Descartó a los ambatos más jóvenes, demasiado involucrados toda su vida a favor de su hermano y en contra de él. Descartó también a algunos blendios demasiado acostumbrados a la vida muelle de las aldeas costeras y poco curtidos en la dureza de los cerrados bosques del interior de la montaña, y finalmente descartó algunos concanos demasiado acostumbrados al saqueo y a la violencia desmedida.


    Finalmente se quedó con un grupo de aproximadamente cicuenta hombres.


    Los blendios de Aorto les proporcionaron inmediatamente todo el equipo y armamento necesarios. Nada de lujos, pero tampoco faltaba nada realmente importante: tenían jabalinas de sobra para todos, espadas, escudos, cascos de tela cuarteada, sargos para vestir y de muda, calzado, vituallas para una semana de marcha, y sobre todo, caballos, caballos para los treinta y cinco guerreros. Aru no podía quejarse porque Aorto fue generoso y solo pidió a cambio que se fueran ya, cuanto antes, no fuera a ocurrir que ahora que Aru tenía su propia guardia, que él y su hermano, ahora al frente de los ambatos, tuvieran algún mal encuentro, o que los muchos ambatos que preferían a Aru se levantaran en armas ahora que todavía estaban a tiempo.


    Por tanto, casi antes de darse cuenta, y desde luego antes de que realmente llegara a mentalizarse, Aru se vio al frente de una columna formada por su pequeña tropa subiendo por la última elevación desde la que podía aun contemplarse la región de Cabarna y de las aldeas ambatas, y aquel mar bravo y rugiente que le había acompañado toda su vida.


    Sin embargo en lo único que pudo pensar mientras contemplaba en aquel último instante su tierra fue en Erisa corriendo lejos de él aquella mañana que se le antojaba tan lejana, pero que en realidad tan cerca quedaba. Erisa y sus padres fue lo único que realmente se llevó en su corazón en medio de su desconcierto y su soledad, y a partir de entonces fueron ellos los recuerdos que siempre le mantuvieron anclado a lo que él realmente era y le sirvieron de referencia en lugares lejanos y entre gentes y culturas que nada tenían que ver con todo lo que él había conocido.


    Por delante tenían un viaje nada fácil. Debían descender hacia el sur cruzando los territorios cántabros hasta llegar al río Iber. Desde allí deberían seguir su curso hasta llegar a las tierras de los ilergetes donde Artiro, que les acompañaba, les pondría en contacto con mercaderes que conocían a los agentes cartagineses en la costa. Allí probablemente embarcarían o les dirigirían al sur hasta algún puerto donde les pudieran recoger para llevarles directamente a Cartago o a algún otro lugar donde se estuvieran concentrando parte de las tropas de mercenarios. Aunque eran un grupo aguerrido y con experiencia en los bosques tampoco eran tan fuertes como para no sufrir un mal encuentro y sufrir grandes pérdidas o ser aniquilados, por lo que tenían que marchar despacio, avanzando por lo más intrincado de los bosques y evitando recortarse contra las cimas de los desniveles. El peligro desaparecería según Artiro en cuanto descendieran durante dos días de marcha por el cauce del Iber. A partir de allí si no se metían con nadie y respetaban las comunidades que encontraran, comprando lo que necesitaran en lugar de arrebatarlo con la fuerza de las armas, las leyes de la hospitalidad de esas tierras les ampararían hasta llegar a su destino.


    Unos diez días de marcha y podría decirse que una parte importante de la vida de Aru habría quedado definitivamente atrás. ¿Estaría preparado para lo que iba a encontrar? ¿Para ser el líder de un pequeño grupo de guerreros mercenarios dentro de un ejército gigantesco regido por normas estrictas y desconocidas y formado por gentes de multitud de pueblos diferentes y bárbaros?


    No tenía una gran devoción a sus dioses, pero por el motivo que fuera no pudo dejar de implorar mentalmente protección y un buen destino a los dioses que gobernaban los bosques y los cruces de caminos.


    Detrás, cada vez más lejos, sobre todo dos personas, dos mujeres, pensaban en él más que nadie: su madre y Erisa. Ambas preparaban los desposorios de Erisa con Gesco y trataban de alegrar su corazón mientras en el fondo lloraban por el hermano perdido.


    El resto del pueblo ambato ya había empezado a olvidar...
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    No les habían dado instrucciones claras sobre eso, en realidad y como siempre, todo se había hecho en medio de una gran confusión. Simplemente les habían adjudicado a una vieja nave de carga en donde se habían amontonado junto con un gran grupo de mallorquines. Parecía que por alguna razón los cartagineses consideraban que eran los más afines a ellos, seguramente por considerarlos a ambos los más bárbaros entre los bárbaros. Tenían que obedecer al capitán del barco, un hombre tosco de nariz ganchuda y piel muy curtida por el mar, que les había echado una mirada desdeñosa cuando subieron y les indicó con un gesto una zona del barco para no volver a ocuparse de ellos.


    Pero no les habían explicado nada más, y desde luego nadie les había dicho qué hacer en el caso de que un barco de combate griego se abalanzara a toda velocidad sobre ellos. Sobre todo cuando acababan de ver a otro barco similar lanzarse contra otro carguero cerca de ellos y tras un gran estrépito ver cómo el barco de combate se retiraba a fuerza de remos dejando una gran vía de agua en el casco y poco después ver cómo el carguero se hundía en medio de la desesperación de la multitud de guerreros libios que viajaban a bordo. Les vieron desaparecer entre las olas, entre grandes gritos.


    No se habían recuperado aún del horror a la muerte entre las olas cuando de pronto vieron que les había llegado su turno, de entre la gran confusión de la batalla que se desarrollaba a su alrededor surgió otro veloz barco griego directo hacia ellos. Sabían por reciente experiencia lo que venía después.


    ¿Qué hacer?, de nada servían sus armas ni su valor, ¡ah, si solo esos malditos griegos se atrevieran a luchar como hombres con ellos, cuerpo a cuerpo!, estaba seguro de que les destrozarían, sabía que en combate a pecho descubierto, sin las enormes complicaciones de una gran batalla, sus hombres tenían pocos rivales, y habían tenido ocasiones de demostrarlo en los combates de instrucción en los que habían participado en las playas africanas, cerca de la increíble ciudad de Cartago. Pero ahora estaban completamente inermes y dependían para sobrevivir de la pericia de aquel estirado capitán de carguero, quien daba gritos a sus hombres y corría de un lado a otro. Aru no entendía lo que decía ni comprendía qué maniobra estaba intentando organizar, pero le bastaba ver su rostro para saber que les esperaba exactamente el mismo destino que a los libios. Al menos él sabía nadar, pero le constaba que sus hombres no y suponía que los mallorquines tampoco por sus gritos de terror.


    Se acercó a la borda, no había nada que él pudiera hacer, así que no pudo resistirse a disfrutar del increíble espectáculo. Habían salido del puerto de Cartago antes de que saliera el sol y todo había sido una enorme confusión, pero a medida que navegaban y la luz del día empezaba a desvanecer la oscuridad, un interminable bosque de mástiles y velas se extendía hasta el horizonte. Resultaba hermoso cómo la abigarrada multitud de barcos y hombres iba surgiendo lentamente de entre las tinieblas de la noche e iba creciendo a medida que la claridad iba haciéndose más intensa. El viento era fuerte, pero era un buen día para navegar aquel día de verano y los barcos surcaban el mar a buena velocidad, parecía que todo iba saliendo bien y los ánimos se relajaban después de haber estado durante días oyendo preocupantes rumores acerca de flotas griegas esperando para hundirles antes de que el gran ejército pudiera llegar a desembarcar en Sicilia.


    Pero con la luz del nuevo día y la seguridad que daba formar parte de una escuadra tan gigantesca todo temor parecía desvanecerse y un gran optimismo se iba extendiendo por los guerreros y las tripulaciones. Era grandioso, como todo desde que llegaron a Cartago, y eso que Aru sentía que su capacidad de asombro estaba ya completamente embotada y no podía sorprenderse ya con nada. No había dejado de disfrutar intensamente con todo lo que había visto desde que llegaron al curso del río Iber, pero todo lo que había visto palidecía en contraste con la grandiosidad y espectacularidad de Cartago y del increíble ejército que los cartagineses estaban organizando.


    Paladeó sus recientes recuerdos, al fin y al cabo quizás iba a morir, y quiso esforzarse en recordar todo lo que había visto desde que abandonó las tierras de sus antepasados. Recordaba aún con gran nostalgia sus montañas, el mar, su madre, su prima, y especialmente su padre Cestir, pero también tenía que reconocerse a sí mismo que incluso aunque muriera bajo ese mar, habría valido la pena, porque había visto cosas que si se hubiera quedado, jamás hubiera tenido la oportunidad de conocer.


    Lo primero, el viaje siguiendo el curso del río Iber, al principio andando, después en barcazas, más tarde uniéndose a grupos de iberos ilergetes que también acudían a la llamada de los ejércitos de Cartago. Los cántabros tenían fama de ser extremadamente salvajes y desde el principio Aru había observado que eran tratados ya por los ilergetes con esa mezcla de respeto y precaución por una parte y desprecio por otra a su condición teóricamente primitiva, que más tarde observaría que aún en mayor medida sería la nota común de todos los pueblos con que se relacionaban. Aru, sin embargo, y su amigo Artiro hablaban muy bien el ibero y pudieron aproximarse a algunos de aquellos con los que compartían el viaje, e incluso les permitieron entrar en alguna de las aldeas ilergetes que se encontraban en las inmediaciones del río. Le gustaron las aldeas iberas y le recordaron bastante a lo que había conocido cuando vivió entre los aquitanos. Casas grandes, algunas con más de una planta y muchas con graneros o corrales anexos. Calles amplias, limpias, y con mucha vida en ellas. Campos cultivados por toda la comarca que rodeaba a las aldeas y gentes alegres y trabajadoras que le recibían en general con cierta distancia al principio pero en cuanto les hablaba y demostraba su respeto le acogían sin reserva.


    Después, en la costa del otro gran mar, se embarcaron en un pequeño navío hacia el sur: el precio fue parte de lo que le dieron por sus caballos, ya que les informaron los comerciantes ilergetes que hacían las veces de agentes de reclutamiento, que Cartago buscaba infantes, no jinetes. Artiro le ayudó a hacer la venta, e incluso con lo que sobró le abrió una cuenta con un comerciante ilergete.


    —Cuando vuelvas de la guerra podrías necesitarlo —le dijo.


    Después de eso se despidieron con un abrazo. Habían estado años sin tratarse pero durante aquel viaje la vieja amistad había vuelto a surgir. Se juraron volverse a ver si los dioses se lo permitían. Después vino la parte más aburrida, los largos días de navegación siguiendo la costa, donde apenas se produjo ningún incidente, pero lo lento y aburrido del viaje fue pesando en el ánimo de los hombres y en una de las escalas, ya muy al sur y cerca de su destino, en una colonia fenicia llamada Teria, les hicieron dormir en un terreno pedregoso y con un enorme bochorno, además aquella noche la ración del aburrido guiso que les daban fue muy escasa. Allí mismo y a bordo de otra barcaza llegaron a pasar la noche un grupo de iberos de una nación llamados edetana, quienes también estaban de muy mal humor. Desde el principio hubo cruces de miradas hostiles entre uno y otro grupo, y cuando los edetanos comenzaron a beber vino de unas tinajas que llevaban y a enseñárselo provocadoramente a los cántabros, para burlarse de su sed, se desencadenó el infierno. Los edetanos serían unos 60 o 70, frente a unos cincuentaypocos cántabros, y además estaban las tripulaciones de las barcazas, que serían unos diez hombres de tribus iberas diversas. Primero fueron unos gritos, después una tinaja de vino robada en un audaz golpe de un pequeño grupo de cántabros. Los iberos decidieron recobrarla y tiraron de sus armas. Los cántabros los estaban esperando y les recibió una densa lluvia de jabalinas. Cuando Aru, los jefes iberos y los tripulantes de las naves lograron poner orden, ya se había vertido sangre en abundancia. Aru perdió cinco hombres y varios más tuvieron que seguir el viaje con heridas diversas, pero los edetanos dejaron al menos veinte hombres en aquella pequeña cala en algún lugar de la costa. Aquel incidente alimentó la fama del grupo de cántabros e hizo que desde aquel momento muchos de los mercenarios de pueblos diversos mantuvieran prudentes distancias con ellos.


    Cuando al final desembarcaron en Teria, Aru tuvo un adelanto de lo que a partir de aquel momento sería la norma: simplemente se perdieron en medio de una inmensa marea de hombres y esperaron que alguien les diera instrucciones. A partir de ese momento ese podría ser el resumen de la mayor parte de aquella guerra para ellos. El representante ilergete que había hecho el viaje con ellos cobró su comisión de los agentes locales al servicio de Cartago y les dejó allí sin despedirse. Pasaron varios desconcertantes días concentrados en medio de una multitud de guerreros y siendo alimentados una vez al día con una especie de torta hecha a base de trigo y algo más. A los cántabros les parecía normal porque no difería mucho de lo que era su dieta habitual, pero el resto de los guerreros allí concentrados murmuraban y protestaban incesantemente y había peleas con cierta frecuencia. Pero nadie se metió con ellos, probablemente su aspecto salvaje, los entrenamientos feroces con que solían entretener el tiempo y las noticias acerca del incidente con los edetanos desanimaban a cualquier aburrido provocador.


    Aru observaba a los diversos pueblos iberos allí concentrados, había una gran variedad aunque predominaban sobre todo contestanos, oretanos y edetanos. Al fin y al cabo, Teria estaba en pleno territorio contestano. Sin embargo, la lengua era común y también la forma de vestir y el armamento que utilizaban, habiendo entre ellos diferencias muy sutiles que solo se aprendían a advertir con el tiempo. En su gran mayoría se trataba de infantería ligera, guerreros de los sustratos no dominantes de sus respectivas naciones, hombres de escasos o nulos medios económicos que buscaban en la guerra riqueza que les permitiera mejorar su posición antes que afán de aventura o de fama. La gran mayoría llevaba una túnica corta de lana blanca con un ribete externo rojizo, zapatillas de esparto, mantones que se abrochaban al hombro y un cinturón de esparto o cuero que unos pocos adornaban con broches de hierro. Una lanza alta aunque ligera, un escudo circular, cascos de cuero, unos pocos venablos y espadas cortas pero con un curioso aspecto curvado completaban su equipo. Eran muy jóvenes en general, de pelo negro y estatura más corta que los cántabros, alegres de ánimo y abiertos y también bastante peleones. Se agrupaban por sus ciudades de origen y si eran muchos de una misma ciudad solían entonces dividirse por clanes.


    Le gustaban aquellos hombres y en general buscó ocasiones de hablar con ellos venciendo los primeros recelos. Comprobó que su ibero era bastante aceptable y llegó a entablar confianza con algunos de ellos. En general se sorprendían mucho cuando lo trataban porque la conversación y el trato de Aru no acababa de encajar con la imagen de bárbaro salvaje que todos tenían de ellos y le hablaban de la plácida vida en sus hogares, del trabajo en el campo, de la riqueza de las familias dominantes y de las frecuentes incursiones que unos pueblos realizaban contra otros y donde canalizaban sus tensiones y ardores de guerreros sin más trascendencia que unas pocas bajas de vez en cuando.


    Existía ya entre ellos una tradición y una historia de guerrear contratados por Cartago. Por ellos supo más cosas de los cartagineses, del lugar a donde se dirigían y de sus futuros enemigos.


    Supo que enormes ejércitos en los que numerosos iberos habían participado habían estado hacía relativamente poco tiempo en el lugar al que se dirigían, que habría guerreros de muchos pueblos y que los cartagineses eran unos hombres muy poderosos y astutos que dominaban el arte de la guerra y de mover y organizar gigantescos ejércitos. Lucharían en un lugar llamado Sicilia, un lugar hermoso y de gran riqueza y ciudades muy pobladas y majestuosas, aunque ninguna tanto como la gran Cartago. En frente estarían los griegos, de los que Aru ya conocía bastante de su antiguo maestro Agosples. Los iberos los consideraban también buenos guerreros aunque muy arrogantes y presuntuosos. Luchaban de una manera diferente y que les hacía muy difíciles de vencer aunque individualmente muchos de ellos eran guerreros nada excepcionales. Sin embargo, formaban frentes muy compactos y cohesionados que actuaban todos a la vez y con una disciplina muy estricta. Resultaba muy difícil luchar contra esa muralla de lanzas y escudos, y aunque al principio les habían contado los que allí estuvieron que les despreciaron por esa manera de combatir tan poco aparentemente valiente, habían acabado respetándoles y apreciando su valía como ejército. Sin embargo, le contaron, gracias a la bravura de los guerreros iberos y de otros pueblos y a la sabiduría de los mandos cartagineses, habían conseguido vencer aquella guerra y muchos habían podido volver a casa con la paga, algo de botín, y muchas historias fascinantes que contar.


    Aru compartía todo aquello con sus hombres, especialmente con Arpuo y Roldo, dos jóvenes vadinienses alegres e impulsivos con los que había hecho especial amistad y había convertido en sus lugartenientes. Todo aquello inflamaba las imaginaciones de aquellos jóvenes cántabros y hacía que la espera en aquella pequeña colonia fenicia les resultara especialmente difícil de sobrellevar. Para mantenerles en forma y pasar el tiempo Aru organizaba todos los días marchas por la llanura que rodeaba la costa y ejercicios con las jabalinas y la espada. Otros guerreros iberos solían entrenar también, pero la constancia y la destreza de los cántabros habían convertido sus sesiones en un espectáculo que muchos se acercaban a contemplar con curiosidad y con el que nadie se atrevía a interferir.


    En cuanto a los fenicios, Aru no había logrado hacerse una idea sobre ellos. Algunos pocos de ellos chapurreaban palabras de ibero y Aru había reconocido algunas de las pocas palabras griegas que conocía, pero en general se dejaban ver poco. Permanecían en su recinto amurallado en lo alto de una pequeña península y casi rodeado por el mar y no se mezclaban con la horda de guerreros que acampaban en sus alrededores esperando para embarcarse hacia Cartago. Sacaban buenas comisiones de aquello a sus compañeros de raza cartagineses, pero desde luego se mantenían de forma pulcra completamente apartados. Si simpatizaban con la causa o simplemente se lucraban de ella, Aru no lo llegó a tener claro. La impresión de Aru es que le miraban con arrogancia y dureza y no le inspiraron especial interés con la excepción del puerto y las naves que allí había. No eran más que pequeños cargueros, pero el contraste de aquellos cascos y velas con los cascarones que había visto hasta entonces le fascinaba. Tenían sentina interior para llevar la mercancía, contaban con un mástil que podía retirarse y una fila de remos a cada lado. Eran hermosos. Además en proa llevaban todos algún motivo de adorno especial: un ave, una cabeza, o tan solo unos fieros ojos pintados. A popa llevaban una especie de pequeña tienda donde se cobijaba el remero. Tenían aspecto muy marinero y de haber recorrido incontables millas y puertos.


    Fue en uno de aquellos cargueros donde finalmente embarcaron rumbo a Cartago una tórrida mañana del final de la primavera. Todos embarcaron en una flotilla de cargueros que llegó al puerto la tarde anterior y con marineros cartagineses. A Aru le resultaron muy parecidos a los fenicios: piel oscura, barbas negras y una mirada dura, aunque estos quizás resultaban menos arrogantes y mientras trabajaban en el barco se permitían alguna broma o gesto divertido con los pasajeros. En cualquier caso, y como venía siendo constante, nadie se molestó en explicarles a dónde iban o cuánto tardarían.


    Lo que no se le olvidó a Aru fue la impresión que se llevó al ver que el barco enfilaba directamente el mar abierto, separándose sin titubeos de la costa. Eso lo sobrecogió porque aunque había hecho ya algunos viajes largos por mar, jamás se había separado realmente de la costa. Sin embargo, en medio de su nerviosismo y viendo la expresión rutinaria con que los marineros cartagineses trabajaban, se sorprendió a sí mismo disfrutando de aquello y deseando perderse en la azul lejanía que tantas veces en su vida había contemplado. Mucho más asustados estaban sus compañeros, la mayoría de los cuales además debieron vaciar varias veces sus tripas por la borda ante las risas de los veteranos marineros.


    Y más fuerte aún fue la impresión que se llevaron todos cuando entraron en el puerto de Cartago. Aquello colmó todos los sueños de Aru. Fue a media tarde, cuando la luz declinaba ya hacia el oeste arrancaba destellos nacarados de los techos y cúpulas de la imponente ciudad. Les rodeaban barcos de todo tipo, habían visto muchos a lo largo del día, barcos grandes y chatos como el suyo o esbeltos y ágiles naves de guerra, y había muchos más en el puerto en el que entraban. A lo lejos se veía la ciudad, en lo alto y rodeada de una gran muralla, un poco más hacia el este un gran lago interior comunicado con el mar que refulgía y reflejaba el cielo. Más allá se veían hermosos paisajes de gran verdor moteados por las villas de los hombres ricos de Cartago. Pero Aru solo tenía ojos para el trozo de ciudad que se veía. Aun estando a distancia, Cartago superaba todas sus expectativas. Las cúpulas de los templos brillaban y otorgaban nobleza a los imponentes edificios de piedra. Detalles de gran colorido se alzaban aquí y allá en medio de las ordenadas líneas de edificios, calles y plazas. Estatuas apenas visibles que prometían impresionantes contornos y una sensación general de poder, solidez y belleza que dejó a todos los cántabros profundamente asombrados ante las expresiones de orgullo de los marineros.


    —¡Ahí tenéis la ciudad con mayúsculas! —decían—, la favorita de los dioses y el temor de las naciones—. ¡Admiradla, bárbaros!


    Sin embargo, aquella vista de Cartago fue la mejor que Aru nunca llegó a tener. Una vez que les desembarcaron les hicieron marchar a pie varias horas hacia el este y les concentraron allí durante días en un vasto campamento del que no les dieron ninguna oportunidad de salir. Allí iban llegando cada día multitudes de hombres de diversas naciones que se agrupaban por zonas y permanecían a la espera y entreteniendo su ocio sin que nadie les diera explicaciones de ningún tipo. En el campamento vio por fin unos pocos oficiales cartagineses. Iban poco por allí, y cuando iban despachaban solo con los jefes y cabecillas de los diversos grupos de mercenarios. En el caso de los cántabros, al ser un grupo relativamente pequeño, les habían incluido dentro del gran grupo de iberos. Estos estaban muy lejos de coordinarse de una forma estructurada y cada vez que alguno de los cartagineses les convocaba acudían más de una veintena de cabecillas. Muchos no hablaban cartaginés ni griego, que Aru había observado que era como una especie de lengua común, pero los oficiales cartagineses solían ir rodeados de un grupillo de traductores y asistentes de todo tipo. Al final aquellas reuniones eran una auténtica confusión de diversos líderes tribales discutiendo y opinando de traductores tratando de captar la mayor parte de lo que se decía y de oficiales cartagineses dando instrucciones contradictorias y discutiendo con sus asistentes. Físicamente tampoco le impresionaron mucho, eran parecidos a los iberos, aunque de piel más oscura y barbas rizadas. Llevaban un equipo que le llamaba mucho más la atención: grebas de bronce protegiendo las espinillas, coraza de cuero con refuerzos metálicos en el pecho, mantón con capa abrochada al hombro, y cascos metálicos, algunos de ellos con penacho.


    Pocos días antes de que les llegara la orden de embarcar nuevamente, un nuevo grupo llegó y ayudó a romper el profundo tedio que comenzaba a acumularse de modo inevitable en Aru y sus hombres. Les llamaban mallorquines, venían de una isla llamada Mallorca y eran físicamente muy parecidos a los iberos pero mucho más toscos. Muchos iban descalzos, y la mayoría apenas llevaba túnicas cortas con muchas hondas de cuero anudadas al cuerpo en diferentes zonas y un saquito amarrado al cinturón donde llevaban todos los proyectiles. Eran bravos, vocingleros y pendencieros y desde un principio por algún motivo, los cartagineses ordenaron que se instalaran junto a los cántabros. Eran bastantes más que ellos, probablemente unos trescientos hombres. A los cántabros aquellos hombres les gustaron y su forma de hacer la guerra les llamó mucho la atención porque nunca habían visto antes hondas, y la pericia y puntería de los mallorquines con aquella arma les asombró. Eran capaces de acertar en blancos a mucha mayor distancia que cualquier jabalina, por fuerte que fuera el brazo que la lanzaba, y podían disparar proyectiles muy deprisa. Proyectiles pequeños, hechos de barro cocido muy duro y de la forma de una bellota aunque más o menos dos o tres veces mayor.


    Eran divertidos y ayudaron a romper el tedio del campamento. Desde el principio exigieron vino y mujeres a los cartagineses, y al menos consiguieron algo de lo primero, lo que ayudó a pasar las largas noches bajo el cielo africano aunque también llevó a que se produjeran más rencillas.


    Se entendían con ellos en ibero y con la ayuda de algunos traductores, confraternizaron en general bastante bien e incluso ambos grupos hicieron algunas prácticas y entrenamientos juntos. Probablemente ambos eran los dos grupos más salvajes de todo el ejército cartaginés y juntos causaban un gran respeto entre todos los otros Aunque aquella espera tediosa provocaba algunos enfrentamientos y aunque había pueblos muy numerosos en aquel ejército, generalmente ni cántabros ni mallorquines se veían metidos en ningún lío por la obediencia que mostraban hacia sus jefes guerreros.


    Aru gustaba mucho de observar a todas las naciones y grupos de hombres, y haciéndose amigo de algunos traductores consiguió tener charlas con muchos de ellos. Había sobre todo libios, hombres de las tribus que habitaban aquellas tierras vecinas de Cartago, y la mayoría de ellos aunque cobraba por estar allí, no habían ido de forma voluntaria, sino obligados por sus gobiernos. Eran agricultores de rasgos duros y curtidos por el sol, miraban a los cartagineses con una mezcla de sumisión y odio y eran la espina dorsal de aquel ejército. Disciplinados y organizados, actuaban como unidades muy compactas de infantería pesada y luchaban con una larga lanza, un escudo ovalado y protecciones de paño grueso en el pecho.También tenían algunas unidades de caballería, armadas con picas y muy organizadas, o al menos lo parecían en los ejercicios que realizaban fingiendo cargas muy rápidas, y reagrupándose rápidamente para volver a cargar. Eran hombres sencillos, le hablaban a Aru de la dureza de sus vidas, malas cosechas, clima duro, impuestos elevados para que sus gobiernos pudieran pagar los requerimientos de Cartago, ir a la guerra por obligación de Cartago, Cartago..., aquel nombre era para ellos a la vez signo de toda su desdicha y un contradictorio orgullo de pertenecer a algo grande, fuerte y muy por encima de la vulgaridad de su civilización.


    Muy distintos eran los númidas, hombres oscuros de los pueblos situados más al sur, formidables jinetes que montaban unos caballos hermosos y pequeños como si fueran parte del noble animal. Montaban con una cuerda alrededor del cuello del caballo y nada más, pero los hacían galopar, girar, frenar y maniobrar con todos los demás de una forma que despertaba la admiración de todos. No practicaban el cuerpo a cuerpo porque era un tipo de combate que eludían y se especializaban en hostigar al enemigo con ráfagas de jabalinas para luego esquivarles y volver a empezar. Aru y sus hombres sabían cabalgar y luchar a caballo, aunque habían tenido que dejar atrás sus monturas, y conocían muy bien esa táctica por haberla practicado en los densos bosques de las montañas cántabras, pero la habilidad de aquellos jinetes les admiraba. No eran muchos, no llegarían al millar, pero su valor estratégico no le pasaba desapercibido a Aru y recibían muchos más miramientos de los cartagineses que otros grupos mucho más numerosos. Orgullosos y de negra e intensa mirada, fascinaban a Aru con sus relatos sobre las claras noches del profundo desierto y de largas cabalgadas para acudir a una batalla o a cazar. Eran independientes y estaban orgullosos de serlo y su modo de vida era mucho menos organizado que el de los libios, y probablemente más pobre, pero eso no les importaba y cada uno de ellos actuaba como si no temiera ni debiera obedecer a nadie. Había también algunos númidas que no luchaban a caballo sino a pie, eran aun menos y llevaban un pequeño escudo redondo y jabalinas. Eran recelosos, hablaban poco y miraban a Aru y a sus compañeros con ojos distantes y curiosos. Eran expertos en escaramuzas, emboscadas e infiltrarse entre las filas enemigas. Escurridos y reservados, eran considerados los mejores en su especialidad y observaban con cierta ironía y escepticismo a unos guerreros bárbaros venidos del norte, armados de forma muy parecida a ellos pero mucho más ruidosos y llamativos.


    También había algunos grupos más, bastante pequeños en general, gentes desharrapadas de los alrededores de la metrópoli que buscaban una oportunidad de mejorar, trabajadores libios asentados en Cartago desde hacía mucho tiempo y que servían masivamente en los campos de los cartagineses de alcurnia, algunas gentes vagabundas de pueblos diversos y unos pocos griegos, estos últimos muy respetados y apreciados en las jerarquías de aquel vasto ejército.


    Aru sentía curiosidad especialmente por estos últimos, de hecho trató de acercarse a ellos y conocer más cosas, pero se encontró con una ausencia total de interés de ellos por relacionarse con nadie que no fuera griego o cartaginés de importancia. Solo hablaban griego y desdeñaron cualquier iniciativa de Aru por entablar conversación con ayuda de los traductores.


    Sin embargo, uno de los traductores, un tal Celesiades, viendo su interés por lo griego, y a cambio de unos tragos de vino se ofreció a contarle cosas. A Celesiades le interesaba que le adjudicaran a algún cuerpo del ejército concreto en lugar de estar como ahora, a disposición de cualquier oficial cartaginés que requiriera sus servicios, lo cual suponía que no tenía ratos de descanso salvo que pudiera encontrar la manera de pasa desapercibido, algo que no era sencillo con esos atentos y astutos cartagineses. Aru solamente era un jefecillo bárbaro de un pequeño grupo de guerreros sin capacidad suficiente para demandar un intérprete para sí mismo, pero llegado el caso, la experiencia le decía a Celesiades, que las buenas relaciones con los jefes mercenarios podían hacer que sus servicios se dedicaran a esos grupos de mercenarios. Podían pasar tantas cosas en una campaña...


    —Son unos arrogantes —le explicaba a Aru, refiriéndose a los griegos en general. Y eso —añadía—, que yo les entiendo bien porque me he criado entre ellos. Mi padre era mercader en Sicilia, allí en la ciudad de Acragas, que es una de las principales colonias griegas. Mi padre era libio-fenicio y se instaló allí para tratar de prosperar. Mi madre era siciliota, hija de griego y de un nativo siciliano. Es cierto sin embargo, mi amigo Aru —le dijo en ibero con su extraño acento—, que los griegos tienen motivos de sobra para ser orgullosos, su cultura es superior, mal que le pese a Cartago y a todos los fenicios —susurró por lo bajo—, y ellos consideran que solo lo griego es civilizado, todo lo demás queda muy por debajo. Tienen grandes cosas, y son muy ricos y numerosos, pero también tienen grandes defectos y desde luego son mucho menos buenos de lo que ellos se creen. Cerca está el día en que Himilcón, el gran general cartaginés conquiste todas sus ciudades de Sicilia y acabe echando al mismísimo tirano de Siracusa, la principal ciudad griega, fuera de la isla. Casi lo conseguimos en la campaña anterior, hace algunos años, ahora lo haremos definitivamente. —Cuando Aru le preguntó qué era un tirano, Celesiades sonrió con cierta superioridad y se dispuso a darle algunas nociones sobre la polis griega, su democracia y sus formas de gobierno. No supo lo que hacía el desafortunado Agosples; porque lo que le dijo consiguió estimular enormemente la curiosidad de Aru, y a partir de ese momento le abrumó a preguntas y dudas, algunas de las cuales Celesiades no sabía responder, y, abrumado por una parte por la curiosidad de Aru, y muy sorprendido por otra por la dificultad de sus preguntas y lo rápido que aprendía, empezó a cuestionarse si había hecho una mala elección y si un bárbaro con esas inquietudes sobreviviría mucho tiempo en un campo de batalla.


    Los dioses dirían, los griegos por supuesto, no los extraños dioses de que Aru le hablaba, un tal Eradimus, dios de la guerra, un tal Cosus, que parecía ser una especie de Zeus, una diosa madre y un montón de pequeños dioses de los bosques y los campos. Mientras tanto, en el peor de los casos, solo perdía tiempo, así que le habló a Aru lo mejor que supo y pudo de lo que era el sentir y el pensar de los griegos. Le habló de los héroes, de los dioses y diosas, de cómo participaban tan directamente en la historia griega, de Atenea y la fundación de Atenas en competencia con Poseidón, dios de todos los mares, de Odiseo y sus viajes, de Homero y sus cantos. Le habló de la poesía, de la escultura, de los maravillosos templos y agoras, de las ciudades más importantes: Esparta, Atenas, Corinto, Tebas, grandes nombres que representaban poderosas ciudades que rivalizaban entre sí y competían con ferocidad. De lo que representaba cada una, Atenas la democracia, Esparta el orgullo guerrero. Atenas, reino de los comerciantes, Esparta, soberana de la austeridad y de la imposición de una minoría por la fuerza. Inevitablemente las dos ciudades se odiaban a muerte y trataban de tener la hegemonía sobre el resto del mundo griego. Le habló de la resistencia frente al gran imperio persa, de la hazaña de Leónidas en las Termópilas y de las grandes cualidades del soldado espartano y en menor medida de los hoplitas ciudadanos en general. Aru estaba fascinado y cuanto más sabía más quería saber. Acosaba a su improvisado maestro a preguntas sobre cómo luchaban los ejércitos griegos, y cómo era la famosa democracia. Una vez más, como ya había visto en otros pueblos mucho más atrasados, le sorprendía la división de la sociedad en clases, pero en Grecia esto era algo mucho más profundo y sofisticado. Realmente cualquier forma de gobierno griega, ya fuera la democracia, la oligarquía, la dictadura o el fascinante sistema espartano, partía de que solo había un grupo de personas dueñas de su libertad y de sus derechos: los ciudadanos, descendientes de los pobladores originales o de los últimos conquistadores. Todos los demás pobladores de las ciudades griegas carecían de derechos y de la facultad de combatir o de decidir el destino común. Más flagrante era el destino de los esclavos, sobre cuyo trabajo descansaba la sociedad entera. A Aru le parecía que el precio que la mayoría de la población griega debía pagar a cambio del gran progreso y superior forma de vida que tenían era demasiado alto.


    También le habló de Sicilia, tierra de grandes riquezas donde los griegos, en realidad diversas ciudades griegas, habían establecido sus colonias más grandes y prósperas siempre en competencia con los fenicios primero, y con Cartago después. Había ciudades ricas y prósperas, tanto en la zona de influencia cartaginesa como en la griega, algunas eran especialmente hermosas: Acragas, Selinonte, Segesta, Gela, Messana, y sobre todo Siracusa, la mayor y más fuerte de todas las colinas griegas, e incluso quizás de todas las ciudades, como se había demostrado tras la invasión que intentaron los atenienses y en la que sufrieron una catastrófica derrota. En aquella ocasión Esparta ayudó a Siracusa enviando un general, y desde entonces las dos ciudades se consideraban aliadas.


    Prosperidad y que con un antiguo tirano, Gelón, y con el nuevo, Dionisio, aspiraba al dominio sobre las otras ciudades griegas de la isla y a desplazar también el poder de Cartago.


    El último intento de los siracusanos había acabado en derrota ante el general cartaginés Himilcon y con un armisticio impuesto al final de la guerra que Dionisio acababa de romper atacando y asediando ciudades bajo el control de Cartago. Parecía que Dionisio había conseguido el control de toda la parte griega de la isla y ahora había invadido con atrevimiento la epicracía que era la misma Sicilia cartaginesa.


    Celesiades opinaba que Himilcon iba a volver a poner las cosas en su sitio y a derrotar a Dionisio y sus ejércitos.


    —Ya lo hicimos la última vez —dijo escupiendo en el suelo con aire de soldado experimentado y duro, y lo volveremos a hacer.


    —Y ahora sí que conquistaremos Siracusa, amigo Aru —le dijo con ojos brillantes—, no pasará como la otra vez, que cuando lo teníamos hecho tuvimos de pronto la desgracia de que aparecieron de repentes unas malditas fiebres que casi acaban con todos y el astuto Himilcon tuvo que aceptar un acuerdo con Siracusa. Y será algo grande, no te lo puedes imaginar, amigo, las riquezas de las ciudades griegas son enormes e incalculables, oro, arte, hermosas mujeres y muchos buenos esclavos que vender. Ya verás, ya, podemos conseguir un botín fuera de todo lo conocido. Y tú me necesitarás, Aru, mi joven bárbaro, hay muchos listos en este ejército, y si no te enteras bien de lo que está pasando, o si no comprendes bien las cosas, te van a engañar. Con alguien como yo al lado nadie te podrá utilizar, me necesitas y tienes que buscar la manera de que me asignen al cuerpo de ejército donde os vayan a poner.


    Aru sonreía y asentía sin decir nada y calculaba hasta qué punto tener cerca a alguien como Celesiades era una ventaja o podía ser un problema. Charlatán, interesado, ambicioso, vago y borracho, vendería a su madre para conseguir cualquier ventaja. Claro que conociéndole quizás pudiera manejarle..., pero la verdad era que no tenía ni idea de lo que él podría conseguir o pedir en aquel caótico y gigantesco grupo de descoordinación que era el gran ejército cartaginés. Ni siquiera sabía a quién se lo tendría que pedir.


    Por fin, aunque antes nadie se hubiera molestado en darles la noticia, una tarde de finales de verano llegó la orden de marchar hacia el puerto y volver a embarcar.


    La gran masa humana empezó a ponerse en movimiento, solo había que seguir a los de adelante, siempre camino hacia el este. Detrás de ellos se iba desmontando la pequeña ciudad que se había ido creando alrededor del campamento: mercaderes, mujeres de alquiler y compañeras de los soldados, parásitos de todo tipo, albañiles, ayudantes, borrachos, buscavidas…, todos los tipos humanos que siempre se acumulan en torno a un gran ejército.


    La distancia a recorrer afortunadamente era corta, en apenas unas horas, y pese a la lentitud con que marchaban, a la caída de la noche el gran ejército volvía a acampar de nuevo, esta vez de manera provisional y esta vez sin todo el acompañamiento que habían tenido hasta entonces. Los cartagineses habían ordenado partir a todos los que no fueran guerreros, llegaba la hora de la verdad.


    Tardaron una eternidad en organizarse y no fue hasta muy tarde que terminaron de instalarse y pudieron irse a dormir cada uno en el lugar que le fue adjudicado. Por eso el descanso de la noche fue tan breve y, cuando los primeros rayos del sol comenzaban a iluminar la abigarrada escena de todas aquellas gentes, vestimentas y panoplias de armamento mezclados con los carros de vituallas y los caballos, todos comenzaron a desperezarse entre protestas y a disponerse a hacer lo de todos los largos días hasta entonces, o sea, limitarse a no hacer nada y esperar acontecimientos. Aru, también como siempre, inquieto y curioso, se dio una vuelta por la gran extensión que ocupaba el ejército. Algunos ya lo conocían de vista, muchos lo miraban con desinterés e indiferencia, y en general pasaba desapercibido a pesar de su aspecto más desaliñado y salvaje que la mayoría, con la larga melena suelta y la basta túnica erizada de jabalinas, el sargo no lo llevaban jamás puesto en aquellas calurosas tierras. Lo único de Aru que llamaba más la atención y provocaba miradas envidiosas de tanto en tanto era su casco de brillante hierro cuando se lo ponía, recuerdo de su viaje a Aquitania y útil símbolo ahora de su jefatura sobre el grupo cántabro. Pudo llegar casi hasta la orilla del mar, donde algunos grupos de disciplinados libios guardaban las lindes del ejército más para evitar que nadie saliera que para preocuparse de ataques o incursiones. Desde allí y en lo alto de una loma donde acampaba una hueste de trabajadores de los campos cartagineses y libio cartagineses. Eran pacíficos y aguardaban de forma tranquila, lo más protegidos del sol que podían, y con infinita paciencia heredada de sus padres, que les dijeran qué tenían que hacer, la espera no era un problema para ellos, su vida siempre había consistido en esperar órdenes de los señores cartagineses o fenicios. Miraron a Aru con apenas curiosidad y le ignoraron mientras él conseguía por fin una buena vista al menos de algo interesante: el puerto militar de Cartago. Grande, imponente y en aquel momento repleto de grandes naves que esperaban a los guerreros que iban a embarcar. Más allá se veían detalles de las arboladuras y cascos de otras muchas naves en el puerto civil.


    Pero el militar, algo más pequeño, era imponente a la vista, de forma circular y aislado del mar contaba con numerosos amarres, diques y rampas para subir los barcos a la costa y para trabajos de reparación o de montaje. Alrededor del puerto se apreciaba a muchos operarios trabajando sobre los barcos a medio hacer, terminando de construir las cuadernas sobre los grandes maderos de las quillas. Aru observó a lo lejos cómo las tablas de las cuadernas venían ya fabricadas y ordenadas y los operarios se dedicaban a irlas montando de manera ordenada. Le maravilló el poder, el orden y la técnica que Cartago tenía. Él jamás hubiera podido imaginar nada semejante y se hubiera quedado allí embobado todo el día si no fuera porque desde lo alto de la loma observó cómo todos los oficiales cartagineses y sus grupos de auxiliares se acercaban al gran campamento, algo iba a ocurrir, así que a regañadientes tuvo que abandonar el lugar y acudir junto a sus hombres.


    Cuando llegó al lugar donde estaban acampados junto a los mallorquines y a un gran grupo de iberos ilergetes, estos le avisaron que había órdenes de los oficiales cartagineses de formar. No se había hecho antes y la maniobra fue un completo despropósito, sin orden ni concierto previo y sin separarse de todos los enseres del campamento, la multitud no tenía espacio suficiente para desplegarse en muchos puntos. Los oficiales cartagineses reaccionaron furibundamente, Aru nunca los había visto antes así, gritaban y gesticulaban y hacían correr de un sitio a otro a los traductores y a los diversos líderes mercenarios. Se fijó mejor en el grupo de oficiales y se dio cuenta que había una figura cuya armadura era incluso más llamativa que la brillante y completa panoplia que llevaban los cartagineses, los demás le rodeaban y él contemplaba el caos que tenían delante y no hablaba, sino que movía la cabeza y miraba a sus oficiales. Sin duda, Aru estaba observando al general cartaginés, el viejo y famoso Himilcon. Aquel hombre había ya derrotado una vez a los ejércitos griegos y era considerado un gran militar, además de ser sin duda el hombre más famoso e importante que Aru había tenido nunca la ocasión de contemplar. Trató de fijar la vista en él todo lo posible, pero la distancia y el brillo del sol le impidió captar poco más que un hombre de edad avanzada para los cánones de los cántabros y una barba.


    Estuvieron más amontonados que formados bajo el implacable sol durante horas mientras los cartagineses recorrían las líneas y discutían. Muchos hombres empezaron a sufrir desmayos y el olor del sudor de tantos miles de hombres empezó a hacerse notar con fuerza. Las murmuraciones y protestas empezaron a dejarse oír especialmente en los pueblos caracterizados por una disciplina menor a pesar de la orden dada de que se guardara el mayor silencio y orden. Finalmente y cuando la situación empezaba a hacerse demasiado tensa llegó la orden de moverse varios líderes mercenarios, debían seguir con todos sus hombres al oficial u oficiales cartagineses que se les habían adjudicado y alejarse del grueso de la tropa lo suficiente para que a todos les quedara claro que ese grupo de guerreros ahora constituía un cuerpo del ejército individualizado. Más allá, toda la tropa se iba organizando de manera similar. El cuerpo de ejército en el que habían quedado integrados los cántabros era aproximadamente de unos quinientos hombres, y estaba formado por los cerca de 50 cántabros, el doble de número de mallorquines y el resto eran soldados de infantería ligera ilergete. Al mando había dos oficiales cartagineses, y después uno de los líderes iberos. De este último se suponía que dependían el jefe mallorquín y Aru.


    Celesiades no fue finalmente adjudicado a ese cuerpo del ejército, aunque la verdad es que Aru no había hecho nada para tratar de conseguirlo, la verdad es que era algo que no le preocupó demasiado y que además no tenía ni idea de cómo hubiera debido intrigar para conseguirlo. Eso era algo que Aru aún no había aprendido. Otros dos intérpretes ayudaban a los oficiales cartagineses y uno de ellos debía además apoyar al jefe ibero en su trato con cántabros y mallorquines. Al fin y al cabo entre los cántabros solamente Aru hablaba el ibero con fluidez. Aru estaba seguro, no obstante, de que se cruzaría con Celesiades a lo largo de la guerra, el ejército cartaginés era inmenso pero el joven cántabro ya se había hecho consciente de que si algo sobraba en esas campañas inmensas era tiempo.


    Una vez agrupados de la nueva manera el ejército volvió a acampar.


    Solo dos días más tarde recibieron la orden de embarcar. Lo harían por la noche, para poder llegar a Sicilia sin ser detectados por la flota griega. Todos sabían que la flota de guerra griega estaba en guardia para interceptarlos y hundirlos en alta mar, ese tipo de cosas siempre se saben en un ejército. También se corrió la noticia de que una expedición anterior había fracasado y había tenido que huir de Motya, una colonia fenicia de la parte occidental de Sicilia, pero los veteranos decían que había sido una trampa que el astuto líder griego, Dionisio, había preparado en la bahía de Motya y aprovechándose de lo complicado del paisaje. Ahora sería diferente, no tenía nada que ver, no iban a luchar una complicada batalla naval, no, esta vez lo que iban a hacer era desembarcar todo el poderoso ejército cartaginés en Sicilia, a partir de ahí los griegos estarían perdidos.


    Sí, efectivamente todos lo creían, pero la pregunta que quedaba en el aire era que si los griegos les descubrían y les atacaban en el mar, ¿cuántos de los barcos de carga repletos de soldados se irían a pique antes de alcanzar la costa? Era un tipo de muerte que a todos espantaba, así que era un miedo del que no se hablaba.


    Por eso cuando ese miedo se hizo tan real como una nave de guerra griega dirigida hacia su carguero a toda velocidad, el miedo paralizó a todos los guerreros y nadie se atrevía a decir nada. Solo podían acordarse de sus dioses en silencio. Aru volvió muy deprisa de su breve escapada hacia sus recuerdos y se dispuso a enfrentarse con lo que ocurriera como había aprendido en sus montañas que debía hacer: mirando de frente y con su armamento de guerrero. Esa era una muerte honorable y debía alegrarse de tener la ocasión de ir a galopar a las tierras de los dioses y de encontrase de nuevo con su padre y cazar con él.


    A pesar de la angustia del momento Aru admiró tanto la belleza del barco griego lanzado hacia ellos en medio de las olas a fuerza de brazos de remeros, como la complejidad de los movimientos que hacía la tripulación del carguero cartaginés. El barco se fue escorando hacia un lado, al principio desesperadamente despacio, y solo después un poco más rápido, entonces y cuando los griegos prácticamente se echaban encima el capitán comenzó a gritar como loco y los marineros cambiaron completamente la disposición de la vela y manejaron desesperadamente la corta fila de remos que acababan de tender en el puente.


    Fue suficiente, cuando los griegos llegaron a la altura del barco mercante todo lo que hicieron fue rozarlo y aun así todos los guerreros a bordo se estremecieron al sentir el impacto. Los dos barcos apenas se mantuvieron cerca unos instantes durante los cuales unos y otros se observaron con curiosidad. Aru era la primera vez que veía al enemigo griego y lo que vio no le impresionó. El barco era esbelto y poderoso y los numerosos remeros tenían un aspecto muy similar al de los barcos de guerra cartagineses. Pararon unos segundos con los remos en las manos y les observaron con mirada cansada sin aparente curiosidad ni interés.


    Cuando los dos barcos comenzaban a separarse y el capitán griego empezaba a calcular la maniobra y el impulso para volver a cargar sobre ellos, esta vez seguro de que los cartagineses no iban a tener espacio suficiente para evitarles de nuevo, se encontró con un factor sorprendente pero consecuencia lógica de las circunstancias. En el barco griego casi todos los ocupantes eran remeros, gente del pueblo, sencilla, cuya función consistía en partirse la espalda aferrados a sus remos y rezar a sus dioses para no irse al fondo del mar con su barco, como sucedía con alarmante frecuencia en las guerras contra un pueblo tan marinero y poderoso como Cartago. Sin embargo, en el mercante, aparte de los marineros profesionales había un numeroso grupo de guerreros especializados precisamente en armas arrojadizas y que no estaban dispuestos a morir en un mar que les aterraba. Antes de que hubiera habido tiempo de que los dos barcos se distanciaran lo suficiente los mallorquines lanzaron varias hondonadas de cantos y los cántabros arrojaron todas las jabalinas posibles con el resultado de que muchos de los remeros griegos se fueron a reunir con sus dioses y muchos otros abandonaron sus remos para ir a guarecerse a la parte más alejada del barco. Cuando el capitán griego logró poner orden de nuevo y reorganizar su barco, el mercante cartaginés ya se había alejado demasiado y corría a reunirse con el grueso de la flota lejos de la amenaza griega y de los muchos compañeros de armas que habían quedado debatiéndose entre las olas.


    Esa tarde desembarcaron en Sicilia.
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    El ejército cartaginés desembarcó en el noroeste de Sicilia en el verano del año 396 antes de Cristo. Concretamente lo hicieron en la ciudad de Panormus, que a pesar del acoso del ejército de Dionisio, se mantenía fiel a Cartago. Era un inmenso ejército, aproximadamente habían salido de Cartago unos 600 barcos con unos 100 hombres a bordo de cada uno de ellos, y habían llegado a Panormus prácticamente todos. Los griegos, comandados por el propio hermano del tirano de Siracusa, Leptino, habían tratado de interceptarles con una poderosa flota de 30 trirremes, rápidas y poderosas naves con tres filas de remeros y que eran sin duda la élite de la marina griega, y habían causado daños porque unos 50 transportes habían quedado atrás y arrastrado a sus ocupantes al fondo del mar, pero Leptino, mucho menos hábil que su poderoso hermano, había fallado en su objetivo de hacer una inmensa escabechina y destrozar el ejército cartaginés antes de que se convirtiera en una amenaza real. De hecho, el barco que llevaba a los cántabros se había librado de irse a pique porque no fue una de las rápidas trirremes la que había intentado embestirles, sino otro de los barcos de guerra normales con una sola fila de remos.


    Una vez en tierra el general cartaginés Himilco, zorro viejo, y experimentado ya en una exitosa campaña en Sicilia frente a los griegos no se precipitó y se dedicó tranquilamente durante varios días a ordenar a sus hombres y a tratar de organizar el caótico ejército. El viejo general sabía que contaba no con un ejército sino con una masa de guerreros de naciones muy diversas y formas de combatir, sentir e idiomas completamente diferentes. Además la gran mayoría de sus hombres eran infantería ligera y con este tipo de fuerzas los cartagineses habían padecido mucho en el pasado frente a las ordenadas y cerradas filas de hoplitas griegos. Himilco sabía que la calidad guerrera individual de sus hombres era muy superior y que para imponerse solo necesitaba tiempo y disciplina suficiente para convertirles en un ejército. Para eso nada mejor que largas marchas, ordenadas acampadas y ejercicios de asedio.


    Por tanto en lugar de dirigirse contra la hostil ciudad de Segesta, Himilco se dedica a imponer a las recién formadas unidades de su ejército una férrea disciplina de ejercicios, marchas y orden de cuartel bajo las órdenes de los oficiales cartagineses. Al mismo tiempo engrosó su ejército con reclutamientos entre la población de las ciudades fenicias fieles, sobre todo de Panormus y Solus. Después marchó hacia el sur bordeando la costa con la flota protegiendo su flanco. Toman alguna pequeña ciudad por el camino que cae sin resistencia y llegan a Motya, ciudad que acababa de ser arrasada por los griegos y donde se habían realizado tras la conquista unos tremendos desmanes. Desde allí pacientemente, y al mismo tiempo que organiza la reconstrucción de la ciudad para los pocos supervivientes de la matanza que hicieron los resentidos griegos, en lugar de acudir en busca del ejército de Dionisio o asediar alguna gran ciudad griega, Himilco juega el juego de la diplomacia logrando que alguna ciudad que se había dejado convencer para rendirse a los griegos, vuelve a proclamar su fidelidad a Cartago, y los siciliotas dudan sobre qué partido tomar. Ya no estaba tan claro quién iba a ser el ganador, y mucha gente reflexionaba sobre el hecho que Cartago siempre había estado allí.


    Dionisio a todo esto no quiere tampoco arriesgarse a un enfrentamiento directo con el gran ejército enemigo. Una derrota para él podría significar perderlo todo porque el apoyo de la población de Siracusa y otras ciudades griegas era endeble, construido desde el poder de tirano que ejercía sobre ellos y la explosión emocional panhelénica que Dionisio hábilmente había promovido los años anteriores. Si Dionisio es derrotado con toda seguridad todos sus enemigos aprovecharían para derrocarlo. Así pues tomó la decisión de retirarse a Siracusa detrás de la protección de las inmensas fortificaciones que habían levantado en torno a la ciudad y tratando de mantener todo su ejército unido, aunque muchos agricultores ahora que acababa el verano querían volver a sus tierras y los aliados de fuera de Sicilia también querían irse antes del invierno.


    Himilco, pues, queda libre para recuperar la Epicracía, o sea la zona de influencia cartaginesa de la isla y atacar si lo desea las ciudades griegas, pero en lugar de eso se dedica a reconstruir la ciudad de Motya y después decide recorrer toda la costa norte de la isla con el objetivo de evitar cualquier ayuda que pudiera llegar de las ciudades griegas del sur de Italia. En ese camino la principal ciudad griega que se interponía era Messana.


    El gran ejército se puso entonces en marcha hacia el norte y en un plazo de dos semanas, bordeando la costa, siempre con la flota protegiendo su flanco, llegaron a estar muy cerca de la ciudad. Entonces recibieron órdenes de montar un campamento más estable y estructurado que las improvisadas acampadas de noches anteriores. Los rumores se desataron entonces entre las líneas, pero como siempre, resultaba imposible hacerse realmente una idea de lo que ocurría. Aru preguntaba a los jefes iberos e incluso, con ayuda del traductor, llegó a preguntarle directamente a uno de los oficiales cartagineses de su cuerpo de ejército. Pero el hombre rió, escupió y no le dijo nada. Le resultaba ciertamente difícil ese tipo de lucha que consistía en no luchar y en ir de un lugar a otro sin saber nunca qué estaba ocurriendo, y empezaban ya a aburrirle las especulaciones y rumores de todo tipo que circulaban entre la soldadesca, a cual más desatinado y poco real.


    A la mañana siguiente, sin embargo, el oficial cartaginés con el que había hablado se le acercó y le dio orden de seguirle, a él y a sus hombres. Recogieron sus cosas a toda prisa y observaron cómo también les seguían un grupo grande de iberos. Serían en total unos cien hombres. Sin decirles nada siguieron al oficial cartaginés hacia fuera del campamento donde les esperaban un pequeño grupo de habitantes de la región. Caminaron en silencio durante varias horas bajo el ardiente sol del verano siciliano siempre hacia el este, pero alejándose de la costa e internándose en una cadena de montañas bajas donde se dejaron perder entre el bosque de pinos que cubría todas las laderas. Aru no tenía ni idea de a dónde iban pero al menos estaba en campo abierto y rodeado de sus hombres: hacía mucho que no se sentía tan a gusto. Les dieron orden de camuflarse entre los árboles y pasar desapercibidos, y lo hicieron como solo los guerreros cántabros sabían hacer. Aquello parecía significar que podían entrar en acción, porque al fin y al cabo estaban en territorio enemigo. Por fin.


    Sin embargo, la jornada terminó sin ningún encuentro y a la mañana siguiente el traductor les indicó que solo Aru y unos pocos hombres más que él eligiera seguirían a los guías. Pero no quisieron darle ninguna explicación más. Los demás se quedarían allí esperándoles. Pero quizás porque estaban en medio del bosque y allí Aru recordaba que los guerreros que luchan juntos son camaradas de armas e iguales, decidió no aguantar ni un segundo más y se dirigió a ver al cartaginés. Este le vio venir de lejos y le indicó con un gesto que no se acercara, y como no Aru no se detuvo, dos hombres que siempre acompañaban al cartaginés y que parecían libios se le interpusieron sacando sus espadas cortas. Aru no quiso perder el tiempo y a su señal varios cántabros inmovilizaron a los libios y el resto se colocó rápidamente entre la escena y el contigente de iberos, quienes miraban con curiosidad y no parecían dispuestos a intervenir de ninguna manera. Aru llegó donde estaba el cartaginés, quien se mantenía en su actitud arrogante. El traductor le recordó a Aru que esa indisciplina se castigaba en el ejército con la muerte. Él dijo que lo único que exigía era saber a dónde iban. Después se hizo un tenso silencio en el que parecía que nadie iba a ceder. Finalmente el cartaginés, probablemente pensando en que él era quien respondía ante su oficial del resultado de la misión pareció ceder y se dignó a darle al traductor unas rápidas explicaciones. Después se alejó echándole a Aru una mirada cargada de rencor y que no presagiaba nada bueno para el futuro del joven.


    El intérprete le explicó que solo se esperaba de ellos que protegieran a los nativos mientras estos comprobaban una importante información que habían recibido sobre un gran número de messanios emboscados algo más hacia el este. Se suponía que debían llegar hasta el lugar, ver qué ocurría y volver sin incidentes, pero si algo ocurría, Aru y sus hombres debían protegerles. El cartaginés le había escogido al ver lo bien que los cántabros sabían desaparecer y marchar sin ser vistos. Después añadió de su propia cosecha que Aru se había ganado un mal enemigo y que nunca se le ocurriera humillar a un cartaginés, que en el futuro inmediato tendría que tener cuidado.


    —Bargo es un mal hombre —añadió el intérprete—, te has metido en problemas.


    Partieron en seguida para terminar con la tensa situación que se había originado en el campamento.


    Subieron hasta un alto situado a unas horas de marcha y, desde allí y procurando no dejarse ver, pudieron comprobar que un poco más abajo y en dirección al mar, muy cerca de un angosto estrechamiento de la ruta que bordeaba la costa, un ejército no muy grande de soldados griegos, sin duda los mesanios de los que les habían hablado, se habían emboscado en posición ventajosa y dominaban completamente el paso. Si el ejército cartaginés intentaba pasar por allí el costo en vidas para poder forzar el paso podría ser grande.


    Volvieron al campamento sin base, sin incidentes, y de allí a donde estaba acampado el gran ejército.


    Aru estaba ansioso por saber qué iba a ocurrir, pero no podía ni plantearse el cauce único que podía tener en el escalafón oficial: el cartaginés Bargo. Ese camino estaba cerrado para siempre. Así que se dedicó a recorrer el gran campamento muy pendiente de lo que viera y oyera. Finalmente observó cómo había mucho movimiento entre los cuerpos de ejército libios. Varios miles comenzaron a embarcar en los barcos de la flota que les seguía y se separaron de la costa dirigiéndose hacia el este. Aru supuso que iban a atacar a los messanios por detrás, pero cuando más adelante supo que en realidad lo que hicieron fue tomar Messana por sorpresa mientras la mayoría de sus caballeros y hoplitas estaban fuera emboscados, su admiración por el general cartaginés subió varios enteros.


    No hizo falta ni atacar las ventajosas posiciones de los emboscados, ellos mismos cuando les llegó la noticia de la caída de su ciudad, desesperados, se desperdigaron a la fuga de forma estúpida y la infantería ligera cartaginesa simplemente se dedicó a perseguirles y aniquilarles cómodamente. Muchos se echaron al mar en su huida, algunos incluso consiguieron llegar nadando hasta Italia y otros cuantos se refugiaron en lugares fortificados junto con las mujeres, niños y objetos de valor de la ciudad.


    Después, el gran ejército entró en Messina. El primer gran objetivo había caído.


     


    ***


     


    Messina fue completamente arrasada y, sin embargo, con ello no se aplacó el deseo de revancha de los cartagineses. Esta guerra había sido buscada por los griegos y los signos de su crueldad se habían multiplicado desde entonces con la persecución de mercaderes fenicios y cartagineses por toda la isla, y la matanza de Motya. Ante esto, la destrucción de la ciudad vacía casi de población supo a poco. Por ello y también para acabar de convencer a los nativos sicilianos de que se pasaran al bando cartaginés, Himilcón decidió pasar un tiempo en Messina dedicado a la diplomacia y a ir atacando los fuertes donde se habían refugiado los habitantes de Messina.


    Consiguió convencer a los siciliotas de que cambiaran de bando y los envió a refundar la antigua ciudad de Tauromenium, sin embargo sus gestiones fracasaron con la población de mercenarios campanos que Dionisio había recolocado en Etna. Mientras tanto sus fuerzas habían arrasado algunos de los fuertes griegos pero aunque les producía gran satisfacción a los vengativos cartagineses resultaba contraproducente mantener allí inmovilizado al inmenso ejército solo para eso. Así pues Himilcón tomó la decisión de seguir por la costa hacia Siracusa y dejar algunos grupos de infantería ligera destruyendo los fuertes. El cuerpo de ejército integrado por los cántabros, mallorquines e ilergetes fue uno de los dos encargados de esta tarea por haberse destacado en las escaramuzas anteriores.


    Al mando de los aproximadamente 1000 hombres que quedaron allí, Himilcón dejó a los dos oficiales cartagineses habituales y uno de los miembros de su grupo de ayudantes. El resto de los hombres eran infantería ligera libia y númida, de gran prestigio esta última en la guerra de guerrillas, y dada la mezcla de idiomas tan complicada en un grupo tan pequeño, un nuevo intérprete fue asignado al grupo, un viejo conocido de Aru, Celesiades.


    Los dos cuerpos de ejército se separaron y el de Aru quedó al mando del cartaginés Bargo, y como segundo el jefe ilergete Mandone. Normalmente Bargo evitaba despachar con Aru y con el jefe mallorquín manteniendo una actitud arrogante y despreciativa. Aru tenía claro que Bargo se la tenía jurada y que si no fuera porque significaría tener que matar a todos los guerreros cántabros, él ya habría sido ejecutado. Las normas del ejército cartaginés eran extremadamente duras como ya había tenido ocasión de ver en varias ocasiones. Celesiades, ahora trabajando con ellos y feliz de estar asignado a un grupo concreto y fuera del caos del gran ejército, se lo confirmaba:


    —Ten cuidado, amigo bárbaro, este irá por ti en cuanto las circunstancias se lo permitan.


    Asaltaron un par de lugares pequeños, relativamente poco protegidos y donde los defensores huyeron en cuanto les vieron llegar a lo lejos, pero al cabo de una par de semanas localizaron un lugar muy fortificado, en lo alto de una cresta y con apariencia de ser de gran tamaño. Los observadores siciliotas lo confirmaron: era el mayor fuerte que habían visto y parecía tener mucha gente en su interior. El lugar, como casi todo lo que había visto Aru de Sicilia hasta entonces, era fértil y hermoso, rodeado de praderas donde sin duda hasta hace poco pastaban grandes rebaños y con toda seguridad bien aprovisionado de agua. No parecía un lugar que se pudiera rendir por hambre y las defensas parecían más que adecuadas para resistir un ataque de un ejército tan poco numeroso como era el que llegaba.


    Mandone, el jefe ibero, sugirió avisar al otro grupo para que entre todos emprendieran con mejores posibilidades el difícil asedio, pero Bargo, deseoso de reclamar para él solo la gloria de conquistar las sin duda considerables riquezas de aquel fuerte griego, rechazó la idea y ordenó acampar a los pies casi de las murallas. Ya encontraría él la forma de tomar aquel lugar.


    Sin ambargo, Bargo no tuvo que pensar demasiado porque los griegos allí refugiados, tras esperar un tiempo prudencial para comprobar que no venían más bárbaros, se dieron cuenta de que era un grupo pequeño con el que podían luchar perfectamente. Allí había aproximadamente unos cuatrocientos guerreros griegos, no eran las mejores fuerzas de Messina, que estaban en Siracusa, pero eran hombres bien adiestrados y muchos de ellos habían participado en alguna de las numerosas guerras contra otras ciudades griegas o contra los propios cartagineses. ¿Cómo un buen ejército griego, bien ordenado y disciplinado no iba a vencer a aquel grupo de bárbaros primitivos? Les resultaba humillante la idea de ser asediados por ellos, ¡si tendrían que ser esos pocos bárbaros los que huyeran!, de modo que tomaron en asamblea la decisión de atacar y a pesar de las voces de algunos de ellos que abogaban por aprovecharse de la sorpresa, la mayoría decidió provocar a los bárbaros a una batalla clásica.


    Aquella fue la primera vez que Aru vio un ejército griego, aunque fuera tan pequeño, formado para entrar en combate. Era un auténtico espectáculo: todos pertrechados con coraza, casco y lanza larga, formando un cuadrado de unos cuarenta de frente por diez de fondo, avanzaban las filas muy cerradas y en perfecto orden de combate con las lanzas de los que estaban en las primeras filas empuñadas hacia delante y el resto hacia el cielo. Los escudos, grandes y rectangulares protegían todo el grupo y daban la sensación de que fuera una muralla en movimiento. Aquello le inquietó un poco, no había visto hasta el momento nada de los griegos que le hiciera respetarles como guerreros, aunque sí como muchas otras cosas, pero era cierto que nunca se había enfrentado a ese tipo de batalla con ellos.


    Los iberos entonces elevaron al unísono un escalofriante grito guerrero y se arrojaron con brío hacia la compacta línea griega. Mallorquines y cántabros hicieron lo propio y el cartaginés Bargo apenas consiguió que los mallorquines fueran por uno de los flancos, desde donde comenzaron a arrojar proyectiles con sus hondas. Lo mismo hicieron cántabros e iberos con sus jabalinas y vieron cómo a pesar de lo compacto del orden griego se producían bajas que inmediatamente eran rellenadas por los guerreros de las filas anteriores. No obstante, la protección combinada de todos los escudos paraba la mayoría de los proyectiles y al mismo tiempo seguían avanzando. Aru, en medio de los combatientes se daba cuenta de que aquello no era tan sencillo y se empezaba a inquietar. Entonces iberos y mallorquines echaron mano de las espadas y se arrojaron en tromba sobre las primeras filas griegas. Aru consiguió retener a sus hombres ante los gritos del cartaginés Bargo, a quien no llegaba a oír pero que le indicaba con furiosos gestos que se lanzaran hacia delante. Le ignoró y se quedó observando el primer choque. En los primeros instantes ante la furia de la acometida parecía que las filas se rompían y que los griegos retrocedían, pero inmediatamente parecían recuperarse y el muro de erizadas lanzas se recomponía y causaba grandes destrozos entre los atacantes, quienes se veían obligados a retroceder y volver a cargar aunque con menos ímpetu que antes. Aru se dio cuenta que aquello estaba condenado al fracaso y que los griegos continuaban avanzando y acabarían desperdigando a los atacantes o causando una matanza. Miró alrededor pensando qué hacer y entonces recordando la argucia de Himilcón ante los mismos massalianos y viendo que la puerta del fuerte apenas había quedado guarnecida, dio orden a sus hombres de que le siguieran y rodeando la formación griega como si fuera a atacarles por detrás, se lanzaron de improviso hacia la entrada de la plaza fuerte y la alcanzaron cuando los sorprendidos y escasos guardianes trataban de cerrar las puertas. Les pasaron por encima y entraron en la fortificación cerrando tras ellos. Inmediatamente se subieron a los muros y comenzaron a llamar a los griegos entre grandes gritos. Estos, al darse cuenta de lo que ocurría se quedaron muy desconcertados y algunos trataron de retroceder mientras otros insistían en concentrarse en acabar con los iberos. En medio de la confusión la disciplina se rompió y la formación quedó rota. Entonces, enfrentados a unos guerreros superiores a ellos en el cuerpo a cuerpo sin la protección de su falange, los griegos fueron retrocediendo hacia la ciudad donde se encontraron con que los cántabros les acribillaban con sus jabalinas. Al caos siguió el pánico y se desperdigaron tratando de huir siendo acosados por los iberos. Muy pocos consiguieron huir.


    Entonces Bargo fue hasta la muralla y ordenó a Aru que abriera las puertas para que pudieran entrar. Pero Aru tardó en dar la orden para dejar que sus hombres fueran los primeros en comenzar a buscar el botín y recorrer la fortaleza. Cuando las puertas se abrieron definitivamente los demás entraron a tropel y el lugar se convirtió en un horror. Los mallorquines fueron especialmente ansiosos persiguiendo a las mujeres y se cometieron todo tipo de tropelías y asesinatos sin que Bargo en este caso hiciera nada por detenerlo salvo dedicarse a buscar las supuestas riquezas puestas a resguardo por los griegos.


    Aru, asqueado por aquel espectáculo gratuito de crueldad, trató de perderse entre los edificios y no ver demasiado hasta que unos gritos llamaron su atención.


    Se asomó al interior de un barracón y observó a tres guerreros mallorquines acosar a un grupo de ciudadanos que estaban allí refugiados, se trataba de un grupo de unos veinte hombres, en su mayoría ancianos, mujeres y niños, pero había algo extraño en ellos, algo que no encajaba con el resto de los ciudadanos messalianos que estaban allí refugiados. Uno de los mallorquines acababa de empujar con fiereza a un hombre mayor, casi un anciano, que trataba de interponerse entre el bárbaro y una mujer joven. El mallorquín ahora se abalanzaba sobre la mujer. Aru la observó impresionado, era hermosa, como él pensaba que no había visto a nadie hasta entonces, morena, de pelo ensortijado, esbelta y mantenía a pesar del brutal ataque un aire orgulloso y digno insultando sin duda a su agresor en una lengua que Aru no entendió, pero que reconoció como fenicio. ¿Qué hacían allí unos fenicios, en una plaza fuerte griega?, tenían que ser rehenes, prisioneros, y si estaban vivos todavía y en aparente buen estado era sin duda porque tenían suficiente importancia para que los griegos los retuvieran. Aquello era probablemente importante, pero la realidad es que lo que movió a Aru a actuar fue la impresión que le causó aquella mujer, simplemente no podía dejar que aquello le ocurriera a ella.


    No intentó convencer a los mallorquines porque sabía que era inútil, en lugar de ello y ante el susto de los fenicios arrojó sus jabalinas sin previo aviso contra los dos que estaban mirando lo que hacía su compañero y entonces se acercó y apartó al otro de la fenicia cogiéndole por el cuello y arrojándole contra el suelo. El mallorquín se revolvió furioso y con su espada en la mano, pero cuando reconoció a Aru enfrente de él y vio a sus dos compañeros muertos titubeó y pareció retroceder. Aru no podía permitirse que aquel incidente pudiera provocar que los mallorquines se enfrentaran a ellos, así que sacó a su vez la espada y se arrojó sobre su contrario, eliminándole con un tajo directo tras un par de rápidos amagos.


    Entonces observó a los fenicios, muy especialmente a la mujer. Retrocedían asustados; a sus ojos Aru no era una liberación, sino una amenaza mayor que los mallorquines. Le habían visto matar a tres enemigos en apenas unos instantes y su aspecto salvaje con su melena saliendo por debajo de su casco aquitano les atemorizaba. Para ellos se trataba de un bárbaro que acababa de disputarse el botín con unos rivales.


    Se dirigió a ellos en griego, a esas alturas Aru había aprendido a hablarlo razonablemente bien, sin elegancias académicas pero sí con una versión clara, directa y comprensible: el griego que se hablaba en los cuarteles. Se sorprendieron enormemente de ver a aquel bárbaro hablándoles en griego y aún más cuando les dijo que no tenían nada que temer, que desde ese momento quedaban bajo su protección y que les saludaba respetuosamente. Se dirigió a la mujer con mirada intensa y le preguntó si estaba bien. Ella, orgullosa una vez más, respondió que estaba perfectamente, y no pudo evitar retroceder un paso ante la intensidad de la mirada de Aru. Como mujer sabía perfectamente ver la pasión en la mirada del joven bárbaro.


    Aru les preguntó quiénes eran y qué hacían allí y ellos le confirmaron lo que Aru había pensado: eran mercaderes fenicios que por pertenecer a importantes familias los griegos tenían retenidos para pedir rescate por ellos. Como Aru dio señales de comprenderlo y se interesó por sus circunstancias, los fenicios parecieron relajarse e incluso olvidar que aquel joven no era más que un bárbaro salvaje y comenzaron a desahogarse y a contarle sus vicisitudes desde que los griegos de las diferentes ciudades se levantaron contra Cartago y tomaron represalias contra la población cartaginesa y fenicia.


    La inesperada llegada de Bargo y algunos de sus guardias personales interrumpió todo aquello. El cartaginés se dio cuenta enseguida de la importancia de aquello y a pesar del creciente odio que tenía hacia Aru no pudo evitar agradecerle formalmente su intervención delante de los fenicios y pedirle que organizara de inmediato una guardia para proteger a sus importantes huéspedes. Aru y la guardia habían de mantenerse fuera y evitar cualquier contacto con los fenicios. Lo dijo en griego para que Aru lo entendiera y lo repitió en fenicio después: «Que los bárbaros no molesten a mis huéspedes con su grosera presencia». Aru salió de allí lanzando una última e intensa mirada a la mujer fenicia.


    El descubrimiento de los prisioneros fenicios y la importancia del botín capturado allí, decidieron a Bargo a interrumpir la búsqueda de fuertes griegos y envió a su oficial un mensaje de que se dirigía a reunirse con el ejército principal. El superior de Bargo, consciente de que este había encontrado algo valioso, no le permitió llevarse todo el mérito y haciendo marchar a sus hombres a toda velocidad alcanzó a su grupo cuando apenas llevaban dos días de marcha hacia el sur.


    Su llegada radicalizó aun más la distancia entre los oficiales cartagineses y los mercaderes fenicios con la soldadesca de bárbaros. Solo a los intérpretes se les permitía en ocasiones acercarse a los huéspedes y cuando lo hacían eran tratados con auténtico desprecio. Celesiades estaba furioso, y eso que su condición parcialmente púnica le daba ciertas ventajas sobre el resto. A Aru a veces le decía más de lo que quería: «Estos oficiales nuestros son unos ambiciosos, están todos disputándose el honor de haber salvado a los mercaderes, son gente importante, ¿sabes?, familiares de hombres ricos de Tiro, y aunque Tiro ya no es lo que fue, hasta los cartagineses tienen gran respeto a las familias importantes de su ciudad madre. Probablemente haya recompensas y están los dos ambiciosos revoloteando alrededor de ellos buscando quedarse con el botín y al mismo tiempo ganarse el mérito de las posibles recompensas». Le contó también que Bargo les ofreció la cabeza de Aru en caso de que no les hubiera tratado bien y que una mujer hermosísima le había lanzado a la cara que le debían su vida precisamente a Aru y no a él. Celesiades sacudió la cabeza.


    —Una vez más, Aru, y sin tú comerlo ni beberlo, has vuelto a humillar a Bargo, empiezo a pensar que debo alejarme de ti, hueles a muerto. —Aru, ignorando el comentario, le preguntó—: ¿Estás seguro que fue una mujer?, ¿y cómo era?


    —Muy hermosa —fue la respuesta—, una orgullosa hija de Tiro casada con un hombre mucho más mayor que ella que marcha con gesto abatido lejos de las comodidades de su casa. —Como vio a Aru muy interesado por la mujer y eso le divirtió, le contó que ella y su marido pertenecían a una importante familia Tira y habían estado representando los intereses de esa familia en importantes negocios en Sicilia. Vivían en Motya y se habían salvado de la masacre porque los griegos pensaban que podían sacar mucho por su rescate.


    Marcharon por la carretera de la costa siguiendo al ejército y se encontraron al igual que antes el ejército entero, con que tuvieron que internarse en el interior de Sicilia para bordear la destrucción que una erupción del Etna había causado. Cuando no estaban lejos de la ciudad de Etna se enteraron de la importante victoria naval sobre los griegos unos días antes y de que el ejército cartaginés estaba ya a las puertas de Siracusa. Esas noticias causaron gran euforia en los oficiales cartagineses y en los fenicios. Siracusa estaba lejos y Aru se enteró de que los mercaderes se quedarían en Tauromenium a la espera de la definitiva victoria de Cartago. Apenas tenían por delante tres días de marcha.


    Sin embargo, ocurrió algo que cambió completamente el curso de los acontecimientos. La comitiva era numerosa y bien protegida pero sus evidentes riquezas llamaron la atención de algunos grupos de campanios instalados en la zona y que estaban más a favor de los griegos que de los cartagineses. Eran menos, quizás unos seiscientos hombres contra los casi mil que formaban la columna cartaginesa, pero los campanios eran experimentados mercenarios y buscaron un lugar adecuado para tender una emboscada.


    Les esperaron escondidos a la entrada y a la salida de un cañón natural ya descendiendo de las laderas del Etna y relativamente cerca de la costa, cuando menos podían esperar ya un ataque, y cayeron sobre ellos cuando ya quedaba poco para que atardeciera. Fue un buen ataque: por delante y por la retaguardia a la vez, sembrando la confusión y con el empuje habitual de los campanios, mercenarios contratados habitualmente por su belicosidad por las ciudades griegas de Sicilia. Sin embargo los campanios habían dado por supuesto que su experiencia como guerreros unida al factor sorpresa sería suficiente para sembrar el pánico entre aquel grupo heterogéneo de mercenarios al servicio de Cartago, y se encontraron con que en lucha desorganizada y dejada a la iniciativa individual, aquellas eran probablemente las mejoras tropas de los cartagineses y encima superiores en número. La lucha fue anárquica, cruel, y sin otro objetivo que no fuera matar para no morir, y cuando ya caía la noche y los brazos estaban agotados de tanto golpear, los campanios que quedaban en pie se dieron en cuenta que habían quedado en franca minoría y trataron entonces de desperdigarse y huir. Les perseguieron y acosaron, sin orden, uno a uno, y las sombras de la noche cayeron sobre la enorme confusión de una batalla sin límites completos y donde nadie sabía dónde estaban los demás y si su bando estaba ganando con seguridad. La noche que vino fue larga, con gritos llamando a reunión donde nadie sabía si quien llamaba era amigo o enemigo y hubo lamentos de heridos y ruido de lucha hasta que por fin salió el sol. Solo entonces pudo comprobarse los efectos del despiadado enfrentamiento. Los campanios habían quedado prácticamente aniquilados, pero el cañón aparecía cubierto también de cuerpos iberos, libios, númidas y cántabros. El problema es que los oficiales cartagineses habían muerto todos en el combate y no había una clara autoridad que se hiciera cargo de tratar de ordenar aquello. Finalmente fueron el ibero Mandone y Aru, apoyados por Celesiades como traductor quienes se encargaron de agrupar a los hombres, contar las bajas y volver a controlar el botín y al grupo de fenicios. De los casi mil hombres iniciales algo menos de la mitad reemprendieron el camino. De los campanios no se conocían supervivientes.


    A Aru le quedó algo menos de treinta hombres de su grupo primitivo.


    La marcha fue a partir de ese momento más lenta y desganada, los heridos, el cansancio y el desánimo por la absurda matanza, hacían que los hombres marcharan arrastrando los pies y con pocas ganas de fiestas.


    Los mercaderes fenicios, muy asustados por la sanguinaria batalla y por la larga noche de incertidumbre se limitaron a seguirles callados y sin atreverse a decir nada. Además ya no había oficiales cartagineses que les protegieran y su única referencia eran Aru y Celesiades. De pronto, de una situación donde se mantenían aparte de ese joven bárbaro y le despreciaban a pesar de la relativa simpatía que le tenían desde su rescate, pasaron a otra donde dependían de él para sobrevivir en una situación en la que su capacidad de miedo estaba llegando al límite. Discutieron qué hacer y decidieron enviar a hablar con él a una pequeña comitiva integrada por dos de los mercaderes. Desde su pretendida superioridad se sentían muy incómodos para hablar con él y no tenían muy claro qué tono adoptar: si el que les correspondía de superiores a un mercenario inculto, o uno más sencillo y acorde con la realidad de que dependían completamente de él. Finalmente el orgullo racial de cientos de años se impuso y le fueron a ver sin anunciarse, en un tono muy altivo y exigiendo que se les llevara de inmediato a la ciudad de Tauromenium.


    Aru estaba de pésimo humor, muy cansado y preocupado por lo que podría ocurrir por presentarse ante el resto del ejército sin ninguno de sus oficiales cartagineses vivos. Le irritó enormemente la actitud de aquellos casi ancianos y a punto estuvo de golpearlos, pero se contuvo, porque solo le faltaba ser denunciado por aquellos importantes fenicios. Les expicó muy cortante en su griego callejero y, sin molestarse de buscar a Celesiades para que tradujera, que no les llevaría a Tauromenium, sino que tendrían que acompañarles a Siracusa. Cuando quisieron discutir, Aru les dio la espalda y dio por zanjada la discusión.


    Los mercaderes entonces recapitularon qué hacer, el viaje con aquellos bárbaros hasta Siracusa les asustaba y a ellos no se les había perdido nada en una ciudad asediada y en medio de una guerra, les urgía más llegar a un puerto bajo control cartaginés y poder retomar el curso de sus negocios y sus contactos con los suyos.


    —¿Y si le sobornamos? —sugirió alguno, y la idea fue generalmente aceptada. Ya no resultó tan fácil hablar con él por segunda vez, pero lo consiguieron y le ofrecieron una considerable suma de dinero en monedas de oro acuñadas en la Sicilia griega: hasta le enseñaron al ignorante salvaje una moneda para que supiera de qué estaban hablando: Aru la cogió y sopesó; pesaba bastante, era redonda y mostraba una divinidad griega. Los fenicios sonreían al ver a aquel joven bárbaro tan interesado en la moneda. Aquello iba bien. Pero a Aru la arrogancia de aquellos fenicios le molestaba y además se sentía responsable de la seguridad de todos aquellos hombres que ahora le seguían y su vida podría valer muy poco si se presentaban sin sus oficiales y sin algo que respaldara la complicada historia que iban a contar. Aquellos hombres pagaban con monedas acuñadas por sus enemigos en las que además se mostraba a dioses griegos venciendo a Cartago. Aru había aprendido que este mundo que estaba conociendo era complicado y las cosas no eran muchas veces como aparentaban, pero aquello no le gustaba. Les sonrió con ferocidad, les dio las gracias por la moneda y les dijo que seguían hacia Siracusa.


    Se desesperaron, parecía que no había nada que hacer, pero entonces Cloé, la hermosa mujer de Hieferes, les dijo que ella lo arreglaría, que el bárbaro estaba muy impresionado con ella y que la escucharía. En la sociedad fenicia donde las mujeres tenían un papel muy secundario y eran preservadas celosamente en sus familias aquello podía resultar inconcebible, pero aquellas circunstancias eran extraordinarias, Cloé era una mujer que ya había demostrado que tomaba sus propias decisiones y lo más importante: Hieferes asentía sin protestar; así que le autorizaron para negociar por ellos y pagar una fuerte suma si hiciera falta.


    Ella esperó un par de días antes de empezar a actuar, pero tampoco tenía mucho tiempo, antes de otros dos días dejarían Tauromenium a un lado del camino. Se limitó a pasear por la zona más exterior del campamento mientras se terminaban los trabajos de instalación y preparaban la ración para todos. Con ello de momento solo conseguía miradas de todos aquellos guerreros y algunos comentarios en lenguas ininteligibles que no necesitaban traducción, pero la segunda noche consiguió su objetivo y Aru, después de mirarle con intensidad a distancia durante un buen rato, acabó por acercarse.


    —Una mujer como tú no debería pasear por un campamento lleno de guerreros —le dijo con una sonrisa y su extraño acento. Ella estaba muy guapa, la larga melena negra y rizada ceñida por un brillante pasador y una túnica azulada que dejaba un moreno y torneado hombro al aire. Le sonrió también y sus ojos le miraron con calidez, nada que ver con la arrogancia a la que Aru estaba acostumbrado por parte de cartagineses y fenicios. Ella representaba otra faceta de ese mundo tan duro y lejano completamente distinta, representaba la belleza y la calidez, un cierto misterio y mucha elegancia. Algo realmente fascinante para el joven cántabro.


    —¿Cómo te llamas joven capitán bárbaro? ¿Cuál es tu pueblo? —preguntó ella.


    —Yo soy Aru Cestir, de los ambatos y los coniscos —respondió Aru sintiéndose un tanto extraño con palabras tan cercanas para él y, que sin embargo, en aquel lugar sonaban tan diferentes y ajenas.


    —Cloé —insistió—, pero dime: «Mi joven Aru», ¿dónde viven todos esos pueblos que me mencionas?


    Aru le dijo:


    —Lejos hacia el norte, sitios muy lejanos de los que no has oído hablar.


    Ella le hizo un gesto con los brazos, como abarcándolo todo.


    —Verás, Aru, mi pueblo lleva muchas generaciones viajando por todo el mundo y no hay rincón que nos suene desconocido por lejano que esté. Viajas con los iberos y los mallorquines, pero no perteneces a estos pueblos, eres de raza más nórdica sin discusión, pero no eres celta, luchas como los mejores guerreros numidas pero seguramente no los habías visto en tu vida, y a pesar de que tus hombres son muy salvajes, tú sin embargo, hablas ibero, griego, y te comportas con arrogancia incluso con tus oficiales cartagineses, cosa que ellos jamás le toleran a nadie. No eres un hombre vulgar, Aru, es lógico que me interese saber de dónde vienes.


    Aru no pudo evitar sentirse halagado por el comentario, especialmente viniendo de quien venía.


    —A nuestros pueblos nos llaman cantabroi —se limitó a añadir usando el nombre griego.


    Ella le observó pensativa.


    —Sí, el nombre me resulta familiar, sé que vivís a orillas del mar del estaño, al norte de las tierras de los iberos, te reconozco que no sé realmente nada de vosotros. —Luego le miró con aquellos grandes ojos negros como si le acariciara, y le preguntó—: ¿Y por qué viene hasta Sicilia alguien que vive tan lejos? ¿Por la soldada?


    Aru se sentía tan atraído por aquella mujer y tan cautivado por su mente despierta que sin pararse a pensar mucho le entreabrió su corazón y las auténticas razones que le hicieron salir de su tierra, no le habló de su hermano, solo mencionó de pasada que tenía algunas rencillas que prefería no resolver peleando, y sobre todo le habló de su inquietud, de aquella desasogadora sensación que le había perseguido toda su vida, de aquella curiosidad insaciable por saber qué había más allá de donde se ponía el sol, cómo vivían otras gentes, cómo eran aquellas grandes ciudades de las que había oído hablar, y tantas cosas que deseaba conocer.


    Ella, casi a su pesar, le escuchaba con simpatía, por Melkart, que aquel bárbaro era un hombre interesante, salvaje, sí, pero sabía expresarse y sus ojos soñadores casi le hacían olvidar que en los días anteriores le había visto matar a varios hombres y luchar con enorme ferocidad. Por lo demás a medida que hablaban ella notaba la fascinación que despertaba en él. «Aquello no iba ser difícil, pensó, este joven bárbaro es un idealista y puedo convencerle si le hablo como a tal». Olvidó el dinero, el engatusamiento fácil y la dialéctica, esos no eran el camino adecuado; en vez de eso le hablaría de lazos familiares, religiosos y supuestos juramentos. Sin olvidar una fuerte carga de sensualidad desde luego.


    Le habló de ella primero. Nació en alguna colonia fenicia en la misma costa que Cartago, pero mucho más al este, era hija y nieta de comerciantes tirios, toda su vida fue viajar y comerciar, no podía quejarse, siempre había vivido muy protegida y rodeada de comodidades y había tenido los mejores preceptores, incluso había vivido algunos años en Tiro con unos tíos suyos para recibir la formación que una dama fenicia necesitaba: los usos religiosos, las costumbres, el gobierno de una casa, de los criados, idiomas, en fin, todo lo necesario para convertirse en la esposa de algún importante mercader. Para una jovencita acostumbrada a los barcos, a tratar con exóticos salvajes y marineros y a vivir con la libertad que le daba un padre viudo más pendiente de sus negocios que de otra cosa la estancia en Tiro resultó fascinante e intelectualmente estimulante, pero las rígidas costumbres de la buena sociedad fenicia le ahogaron y se alegró enormemente cuando por carta su padre le comunicó que estaba comprometida con un hombre viudo asociado suyo y que en la actualidad vivía en alguna isla al occidente del mar. Aquello le permitió volver a la vida que le gustaba y con un hombre parecido a su padre y más pendiente de sus negocios que de ella.


     


    ***


     


    Se instalaron en Sicilia, en la ciudad-isla de Motya, donde su marido representaba los intereses de los tirios en una colonia cartaginesa.


    —Los cartagineses nos respetan, siempre que no compitamos con ellos y les paguemos impuestos —señaló ella con gesto pensativo, como mirando algo muy lejano—, y Sicilia me pareció el lugar más hermoso que había visto, después las ciudades griegas: Segesta, Siracusa, y tantas otras, me parecieron sencillamente... —Pareció buscar la palabra adecuada, más sublime, acabó diciendo, y luego con aire triste añadió—: Son el futuro, me temo, o al menos parte del futuro, quizás más que nosotros. Luego, se quedó un instante en silencio y pareció recordar para qué estaba hablando con aquel bárbaro por un motivo muy concreto. Estaba sorprendida por sus propias reacciones.


    Entonces cambió el tono de la conversación y le habló de que los comerciantes tenían la imperiosa necesidad de embarcar urgentemente y entablar contacto con los suyos en Tiro, su honor estaba en juego porque todos ellos tenían el solemne juramento de informar de lo que había ocurrido en cualquier circunstancia.


    —Aru —le dijo cogiéndole una mano y causándole una sensación tan fuerte como una quemadura—: Necesitamos embarcar ya, por nuestro honor, solo la desesperación ha hecho que estos hombres hayan querido pagarte.


    Ella estaba muy cerca, hermosa y fascinante, y apelando a él para que los suyos no quedaran deshonrados, aquello era algo que la mentalidad cántabra de Aru no podía ignorar, tenía que proteger a aquella preciosa mujer. Pero también tenía que proteger a todos los hombres que ahora le obedecían. Pensó en las posibilidades que podía haber, aunque resultaba muy difícil pensar con la inquietante presencia de la mujer tan cerca de él. Finalmente le propuso que los comerciantes dejaran a dos de ellos con los guerrerros y que se comprometieran a respaldar la versión de los hechos que Aru iba a dar. El resto podía irse a Tauromenium, unos cuantos guerreros cántabros de Aru les escoltarían.


    Ella sonrió.


    —¡Por Melkart que eres un hombre noble, Aru el cántabro! —Y acercándose a él un poco más de modo que sus cuerpos se rozaban, se levantó de puntillas y le dio un beso cálido y húmedo en la mejilla. Los sentidos de Aru estallaban, quedó paralizado y no acertó a reaccionar de ningún modo salvo verla alejarse y devolverle su sonrisa de un modo un tanto idiota. «Uff, pensó, que los dioses se lleven a esta mujer lejos de mí antes de que haga una barbaridad que pueda comprometernos a todos». Solo faltaba que además de volver con sus oficiales cartagineses muertos encima pudiera ser acusado de atacar a fenicios importantes. Eso significaría la muerte para él y muchos de sus hombres.


    Y no la vio más, apenas una hora más tarde, cinco de sus hombres acompañaron a todos los mercaderes a la cercana Taromenium menos a dos de ellos. Cloé se fue con ellos. Aru prefirió no observar cómo se marchaban.


    Los demás siguieron la marcha y llegaron a Siracusa sin más novedades. Llegaron ya bien iniciado el otoño y cuando los días eran mucho más cortos y empezaba a hacer frío. A Aru le impresionó mucho el espectáculo de la ciudad sitiada, o en realidad los diversos espectáculos, porque el área en que se desarrollaba el asedio era enorme. El gigantesco ejército cartaginés se había desplegado ocupando un gran espacio alrededor de la enorme zona amurallada de la ciudad. Salvo desde algún lugar muy alto no era posible abarcar toda la escena por sus dimensiones. Solo la muralla que Dionisio había construido alrededor de la ciudad era de una longitud tal que excedía de cualquier cosa que Aru pudiera haberse imaginado. Detrás, la ciudad, Siracusa, le llamaba la atención no tanto por su gran tamaño, sino por la sensación tan fuerte que le transmitió de vitalidad, de pujanza, de riqueza. Todo. Los campos abandonados que rodeaban la ciudad, la increíble muralla, el gran puerto, las fortificaciones interiores de la ciudad, y una sensación general que emanaba de los ordenados edificios, de las carreteras alrededor, de los guardias que veía en las murallas, todo le llevaba a sentir la fuerza de aquella ciudad. Aru estaba contemplando a la ciudad que venció a la arrogante Atenas en la cima de su poder, y la que probablemente era la más poderosa ciudad griega de la época, con permiso de la disciplinada Esparta. Y le gustaba. En contraste, el inmenso ejército cartaginés se le antojó casi grosero, y esa sensación aumentó mucho más cuando empezó a internarse en el gran campamento a la busca de un oficial que pudiera hacerse cargo de la fuerza que acababa de llegar. Sin la disciplina que imponía la marcha todos los defectos que aquella masa humana había tenido siempre estaban más agudizados aún: desorden, confusión, precariedad, suciedad, el gran campamento era un lugar hediondo y donde la convivencia de gentes tan diferentes se revelaba difícil. Solo le resultó muy diferente el núcleo del estado mayor cartaginés, al que consiguió llegar sobre todo gracias a sus huéspedes fenicios para que alguien asumiera su informe de lo ocurrido y les diera órdenes nuevas. La zona cartaginesa estaba mucho más limpia y ordenada. Los soldados parecían ocupados y diligentes y se veían muchos más medios y recursos que en el resto del campamento.


    Como había supuesto desde el principio que iba a ocurrir, su versión de la muerte de sus oficiales solo fue aceptada gracias al testimonio de los comerciantes. Tras una larga espera y muchas idas y venidas a la tienda del general parecieron darlo por bueno a regañadientes y entonces dejaron de darle ninguna importancia y le dieron órdenes vagas de acomodar su grupo en la zona del campamento donde la mayoría de los iberos estaban instalados, aunque no les dieron más detalles ni instrucciones.


    Los cabecillas iberos no les recibieron con agrado: más bocas que alimentar y gente que instalar sin que se recibiera más alimento o pertrechos de cualquier otro tipo. En medio de aquella confusión y de la hostil indiferencia general el grupo superviviente de mallorquines, iberos ilergetes y cántabros se agrupó en torno a Aru como su capitán sin reconocer ningún otro mando. Los numidas y los libios se integraron con los suyos.


    Así empezó el invierno más aburrido y largo de la vida de Aru, sin tener otra cosa que hacer que preocuparse a diario de que a su gente le llegara la mayor cantidad de comida posible y que su sección de campamento estuviera relativamente limpia. Su padre siempre le había enseñado que la suciedad excesiva hacía demasiado indolentes a los hombres y atraía los malos espíritus. El resto del tiempo lo gastaban en hablar siempre de lo mismo, en dar vueltas por las zonas menos asquerosas del enorme campamento, en observar la ciudad de Siracusa, y cada vez más tiempo en conversar con Celesiades. A falta de otra fuente mejor, el traductor se convirtió en maestro de Aru en todo lo que a lo griego se refería. Algo que fascinaba a Aru cada vez más mucho más que Cartago, que en general le tenía bastante decepcionado.


    Celesiades a esas alturas estaba tranquilo, había conseguido quedar al servicio de aquella unidad perdida en medio del gran ejército, y eso hacía que tuviera poco que hacer y pudiera dedicar sus mejores esfuerzos al trapicheo, a enterarse de todo lo que pasaba y a mercadear con todo lo que pudiera, pero la mayor parte del tiempo se aburría y las pocas putas que merodeban aquel campamento simplemente apestaban; prefería mantenerse al margen y se aburría. En esas circunstancias aquel joven bárbaro que le conseguía vino y actuaba de jefe informal de la mayoría de mercenarios de su sección le resultaba entretenido con sus preguntas y su curiosidad interminables, y él Celesiades siempre había tenido a gala saberlo todo, así que contestaba a sus interminables preguntas con su mejor voluntad.


    En Cartago ya le había hablado mucho del mundo griego, así que ahora le habló sobre todo de Sicilia y de su historia, de Fenicia, de Tiro y Sidón, y de Siracusa y Dionisio. Le contó cómo Siracusa era una colonia de Corinto, cómo los descendientes de los originales colonizadores corintios, de la misma raza Doria que los espartanos, crearon una enorme colonia que cada vez se fue haciendo más poderosa que cambiaba muy deprisa, y de todas las tensiones políticas que este crecimiento y la continua incorporación de gentes nuevas fue trayendo. La tiranía de Gelon, la democracia posterior, la gran figura de Hermócrates, el hombre que estaba al mando cuando llegó el poderoso ejército ateniense y el gran triunfo del ejército siracusano gracias en parte al liderazgo del general que Esparta envió para recobrar la moral de la sitiada ciudad. La caída de Hermócrates cuando estaba combatiendo lejos para Esparta y el ascenso de nuevo de las familias originales y la democracia.


    —Luego llegó Dionisio, joven Aru —le contaba Celesiades escupiendo—, en mala hora para Cartago porque este tirano utiliza la guerra para mantenerse en el poder y mientras él mande habrá guerra. Claro que me parece que se le ha acabado ya su suerte; esta vez no se libra, ni él ni Siracusa. No siempre los dioses van a estar a su favor, ¿sabes?, les libraron de Atenas y les libraron también en la última guerra de las tropas de nuestro general Himilcón, estos malditos dioses griegos luchan de una manera odiosa —le susurró como evitando que los dioses griegos le oyeran, las últimas veces enviaron asquerosas enfermedades que hacían que hombres fuertes como robles mordieran el polvo en medio de fiebre y mucha mierda. Por eso se salvaron, y en el caso de los atenienses fue mucho peor porque además destruyeron su flota y cuando trataron de huir hacia el interior de la isla les persiguieron y acosaron y les acabaron aniquilando, ¡y eran muchos miles, Aru! Pero disculpa, mi joven amigo, te estaba hablando de ese hijo de mala madre de Dionisio. Tampoco te creas que sé mucho de él. No era miembro de las familias poderosas de Siracusa, de la nobleza, pero estaba apadrinado por un miembro de estas familias, con cuya hija después se casaría. Se destacó luchando contra nosotros en la última guerra y como la marcha de las batallas nos era totalmente favorable en una asamblea popular griega cuestionó a los generales de Siracusa y con vibrante discurso, y los apoyos que tenía consiguió que se nombraran otros generales, entre ellos él. Después, en el curso de la guerra aprovechó fracasos de su ejército para acusar de traición a los demás y quedar como general único en medio de fuertes tensiones políticas que reflejaban en realidad una lucha de la influencia de las familias tradicionales con otras fuerzas de la sociedad de Siracusa. Con la excusa de esa tensión y de posibles asesinos pagados por Cartago, Dionisio pidió que se le permitiera tener escolta, una guardia personal.


    —Ese, Aru —enfatizó el traductor—, es el camino más fácil hacia la tiranía en una ciudad griega donde el ejército es la población movilizada, una guardia personal numerosa es en realidad un pequeño ejército de ocupación que coacciona y puede tomar el poder. Los estúpidos griegos lo sabían —comentó Celesiades—, claro que lo sabían, pero Dionisio debía tener mucho apoyo porque consiguió que se lo aprobaran y ahí comenzó todo, por supuesto tomó el poder, eliminando a quien necesitara, muchos caballeros de Siracusa tuvieron que huir, y desde entonces hasta ahora Dionisio ha sido el tirano. Perdió la guerra anterior pero pudo forzar un acuerdo para terminar por romperlo cuando le vino en gana, pero en realidad nunca pensó en cumplirlo. Desde el principio empezó a contratar mercenarios, a construir barcos y armas de guerra y edificó estas enormes murallas, ¿es que no está bastante claro?, no entiendo por qué los sufetes y los ancianos en Cartago no hicieron nada..., son un desastre, Aru, más pendientes de sus propios intereses que de otra cosa, y una guerra siempre cuesta mucho dinero, pero mira, por esperar ha sido mucho peor. Pero bueno, por fin estamos aquí y de nada le va aservir a este tirano su muralla ni sus mercenarios ni nada, y que se preparen en Siracusa, Aru, ellos han azuzado el odio contra nosotros y este mismo odio les va a llegar multiplicado por mil. Cuando caigan esas murallas los griegos van a saber lo que puede ser la venganza de los dioses de Cartago, los pocos que no mueran serán vendidos como esclavos y la ciudad quedará completamente destruida.


    Aru siempre quería saber más.


    —¿Y el pueblo de Siracusa, no le pega una patada en el culo a los mercenarios que protegen a Dionisio y recuperan su dignidad? —En la mentalidad del cántabro resultaba increíble que una ciudad tan poderosa y vital aceptara que alguien impusiera su voluntad con tanta facilidad sobre todos los demás.


    —Tienes que tener en cuenta —le contestaba Celesiades—, que la política de una polis griega tan grande como Siracusa es complicada, hay muchos ciudadanos que pelean entre ellos por el poder y alguna de estas facciones puede no ver con malos ojos alguien como Dionisio con quien quizás puedan pactar para conquistar poder frente a otras facciones, y eso por no hablar de toda la masa de habitantes que no son ciudadanos, y a los que Dionisio no ha tenido reparo en acudir, o incluso los esclavos, Dionisio ha llegado, ¡este mismo año!, a liberar a miles de esclavos para equipar su flota de remeros. Son fuerzas muy poderosas, Aru, que hacen la política de la ciudad extremadamente complicada y que explican que el liderazgo de un tirano se justifique como algo unificador muy especialmente en tiempos de guerra.


    ¡Qué complicado era aquello comparado con la sencillez de la vida en las montañas de Cantabria!, Aru no estaba seguro de llegar a abarcar completamente todos los matices. Sacudía la cabeza, tenía sus dudas de que aquello hiciera realmente superior aquella civilización, quizás sí en algunos aspectos, pero en otros resultaba degradante para la dignidad de los hombres y su libertad.


    Trató de explicarle su punto de vista a Celesiades, pero este sonreía desdeñosamente, sin escucharle realmente.


    —Eres un tipo listo, Aru, eso sin duda, pero no puedes comparar tus bárbaras costumbres con lo alto que ha llegado la cultura griega o la cartaginesa, no vengas con estupideces, hombre.


    Aru no insistió, pero aunque las diferencias de sus tribus cántabras con las grandes civilizaciones de su tiempo eran notorias y evidentes y él no había hecho más que ver maravillas desde que salió de sus montañas, sin embargo todo aquello no evitaba que por el camino esas grandes civilizaciones hubieran perdido cierta salvaje nobleza y dignidad que en la mentalidad guerrera de Aru eran lo mejor que tenían los hombres. El cinismo de Celesiades le fascinaba, era un buen representante de eso que Aru observaba, sabía mucho, sí, pero vivía a trompicones, como huyendo hacia delante, sin ningún respeto especial por sí mismo ni la obligación de cuidar o proteger a alguien.


    Celesiades había pasado más deprisa que Aru por aquel evidente asunto y le seguía hablando de Dionisio. Algo sobre que tenía dos mujeres y que todo el mundo sabía que la bigamia era inaceptable, un hombre podía acostarse con todas las mujeres que quisiera, por supuesto, pero tomar formalmente dos esposas era totalmente repudiable en el mundo griego. Le explicó los motivos que había detrás: política, alianzas con ciudades de la magna grecia, rencillas. Uff, toda la política siracusana con su desfile de personajes empezaba a aburrirle un poco. Él ya se había hecho su composición de lugar sobre Siracusa y Dionisio.


    De vez en cuando la rutina se rompía con incidentes o con incursiones de un bando o de otro, pero al margen de una penetración de los soldados libios en uno de los suburbios de la ciudad y una salida a caballo del hermano de Dionisio, Leptino, que causó bastantes bajas entre los cartagineses, casi todos eran apenas irrelevantes.


    Sin embargo, poco a poco todos aquellos pequeños incidentes, en los que los griegos estaban saliendo bien parados en general, comenzaron a subir la moral de los sitiados, que empezaban a percibir que quizás podrían ganar también aquella guerra. El propio Dionisio recorría incansable la ciudad — rodeado de su guardia personal— dando ánimos y recordando los éxitos que estaban consiguiendo. Y mientras tanto Siracusa seguía bloqueada por tierra y mar. Un episodio especial vino a multiplicar este efecto estimulante, Dionisio había pedido ayuda y solicitado mercenarios por toda Grecia y varios miles de hombres y un capitán espartano, Pharax, enviado de nuevo a socorrer a la ciudad aliada, consiguieron entrar en el puerto y romper el bloqueo cartaginés gracias a la estratagema de utilizar algunos barcos fenicios capturados. Aquello causó un gran entusiasmo en la ciudad y una enorme furia a Himilcón y los cartagineses.


    Y en estas circunstancias llegó un verano muy caluroso: el agua escaseaba y los hombres no tenían más remedio que acudir a zonas pantanosas para refrescarse. El calor, el aburrimiento, las moscas y la enorme fetidez de toda la suciedad acumulada de aquel gran ejército empezaron a resultar insoportables y a minar aún más la moral de los sitiadores. Pero entonces vino algo terrible, demoledor, resultado directo de la enorme inmundicia acumulada por muchos miles de hombres, escasez de agua y calor, y que sin embargo todos volvieron a atribuir a la venganza de los dioses griegos, ya que para crear el campamento los cartagineses habían desmantaledo templos y tumbas, algunas de hombres importantes del pasado como Gelón: la plaga.


    Muchos hombres empezaron a sentirse mal, náuseas, vómitos, fiebres, y aquello solo fue el principio, pronto muchos empezaron a perder completamente la cabeza y andaban por el campamento erráticos, enfebrecidos y golpeando a todos los que encontraran. La enfermedad también se acompañaba de unas horribles pústulas, era muy contagiosa y los muertos empezaron rápidamente a contarse por cientos, la mayoría de los cuales no eran enterrados porque nadie quería tocarlos y contagiarse. Los demoledores efectos empezaron a multiplicarse cada vez más y los hombres hablaban ya abiertamente de la venganza de los dioses griegos y que de que allí había que huir.


    Al ver todo aquel desastre Dionisio y el general espartano decidieron que el momento era el adecuado, así que prepararon a conciencia una gran salida con el objetivo último de quemar la flota cartaginesa, romper el bloqueo y dejar al ejército enemigo aislado en tierra hostil. Atacaron en plena noche y simultáneamente en tres frentes: por el centro un gran número de mercenarios italianos y sicilianos atacaron al grueso de las fuerzas cartaginesas, al oeste de la ciudad y rodeando el campamento cartaginés otra columna se dirigió a tomar algunas de las plazas fuertes que los cartagineses habían montado en varios lugares estratégicos y una tercera fuerza fue por la costa para prender fuego a la flota cartaginesa. El propio Dionisio dirigió en persona el ataque para evitar errores cometidos en el pasado en ataques parecidos ordenados por él. Pero en este caso el plan fue un éxito y las cosas fueron aún mejor de lo planificado. Los mercenarios que atacaron por el centro fueron completamente aniquilados por el ejército cartaginés, tal como estaba calculado, mientras que los grupos de los flancos encontraron mucha menos resistencia y tomaron dos imporantes fortalezas por una parte y por otra provocaron un gran incendio en los barcos cartagineses amarrados. A partir de ese momento el caos más absoluto se extendió por el campamento púnico, donde los oficiales, en medio de la noche, no acertaban a localizar sus unidades ni a poner orden. No sabían por dónde iban a atacar los griegos de nuevo, si es que iban a atacar, y veían impotentes y furiosos cómo el fuego, empujado por el viento de la noche y alimentado por las pavesas que la entusiasmada población siracusana arrojaba contra los barcos cartagineses en el gran puerto, iba devorando rápidamente gran parte de su flota.


    Por la mañana la intensa luz del verano alumbró las consecuencias del desastre: ahora era la flota griega la que bloqueaba el puerto y dentro una pequeña flota cartaginesa estaba atrapada. Los puntos fuertes principales estaban ahora casi todos en manos griegas y con alguno de ellos casi todas las reservas de alimentos cartagineses.


    Himilcón lo tuvo claro: aquella guerra estaba perdida y si no quería compartir el horrible destino que tuvo el ejército ateniense tenía que pactar con Dionisio.


    Entre la tropa la sensación que se tenía en general no era mucho mejor, la moral no podía estar más baja y había muchos que hablaban a gritos de huir de allí. La horrible enfermedad, la derrota de la noche, la sensación de haber pasado de sitiadores a casi sitiados, la falta de alimento y las risas y provocaciones de los griegos desde sus murallas tenían las filas de los mercenarios completamente desanimadas.


    Los oficiales cartagineses, habitualmente tan crueles y estrictos, dejaban ahora, de forma sorprendente, muy a su aire a la soldadesca de forma que aquel ejército parecía ya más una horda heterogénea y degradada que nunca. Celesiades estaba muy preocupado y no entendía qué estaba haciendo el que consideraba como el más grande general de sus tiempos: Himilcón. Aru también estaba preocupado. No había vivido nunca una sensación tan frustrante como aquella noche, en medio de las tropas cartaginesas no había tenido ocasión siquiera de entrar en contacto con los griegos en ningún momento y solo había corrido de un lugar a otro seguido de sus hombres. ¡Vaya capitán que estaba hecho!, sin ningún oficial cartaginés a quien acudir ni información ninguna de lo que ocurría, él y sus hombres se habían agotado en medio de la confusión sin adelantar absolutamente nada. Él había pensado que aquella noche había sido inútil y desastrosa para todos, pero por la mañana se dio cuenta que todo había estado muy bien organizado por Dionisio y su respeto por él y por los de Siracusa creció de forma notable. «¿Y ahora qué?», lo decían muchos y era cierto, aquello se estaba pareciendo cada vez más a lo que le ocurrió al ejército ateniense y todos sabían también cómo había acabado aquello. No parecía tener sentido quedarse allí casi sin provisiones, muriendo a consecuencia de la enfermedad y golpeados cada vez más fuerte por los siracusanos, para Aru estaba claro que había que huir hacia el interior, como hicieron los atenienses, pero para él había una diferencia muy importante, los atenienses eran un formidable ejército griego de infantería, y como tal solo sabían luchar de forma ordenada en batallas convencionales, no en el desorden desesperado de una retirada, encajonados entre bosques y montañas y sin poder desplegar sus falanges de hoplitas. Sin embargo, el ejército cartaginés era muy diferente, disponían de miles de hombres de infantería ligera, mucho más efectivos en el combate individual que los griegos, no veía imposible que escuadrones escogidos protegieran la retirada del gran ejército mientras acosaban y evitaban el avance de los perseguidores. Podía funcionar, y después sería muy fácil, bastaría tomar cualquier ciudad y aprovisionar y descansar allí el ejército, pero tenía que ser cuanto antes, para alejarse de aquel lugar envenenado con la enfermedad asesina.


    Aru aprovechó aquella ocasión para aislar lo que pudo a sus hombres del resto, estaba convencido que de esa manera tendrían menores posibilidades de caer enfermos, aunque Celesiades insistía en que era cuestión de los dioses y que no había nada que hacer. Hasta ahora habían tenido suerte y habían sufrido muy pocos casos. Aru quería creer que aquello se debía a mejor limipieza y alimentación que la mayoría, pero las voces supersticiosas susurraban que en realidad se debía a que ellos habían llegado allí cuando el ultraje de los templos y las tumbas ya había ocurrido. Por si acaso lo mejor era tomar medidas.


    Esa misma noche Celesiades entró en la tienda de Aru y le despertó, estaba muy nervioso.


    —Aru, arriba, ven conmigo, rápido, están pasando cosas muy extrañas.


    Cogiendo una espada y vestido solo con el taparrabos, Aru le siguió aun medio dormido.


    —¿Qué está pasando, Celesiades? —le urgió, y el traductor le dijo que todo era demasiado extraño, que los siciliotas estaban abandonando el campamento en silencio y que no se veía a ningún cartaginés por el campamento. Él había buscado a algunos colegas suyos libiofenicios que servían con los batallones de ciudadanos cartagineses y no estaban en sus tiendas, ni ellos ni sus cosas, estaban vacías.


    —¿Vacías? —Resoplaba un Aru cada vez más despierto—, sí, tienes razón esto es muy raro.


    —Nadie sabe nada —continuaba Celesiades—, y los siciliotas ni han querido responderme, dicen que tienen órdenes de irse y ya está. Algo está ocurriendo pero no se me ocurre qué pueda ser. Aru pensaba deprisa, podían intentar localizar a algún cartaginés y en el amparo de la información sacarle la información a golpes, como allí ya no había casi ni ley ni orden no pasaría nada, pero mientras tanto quería tomar precauciones por si se producía algún ataque en medio de otra gran confusión. Llamó a algunos de sus hombres y les ordenó subirse a lo alto de una colina que había en el extremo del campamento y donde los cartagineses solían tener algunos vigías.


    —Ocupais la loma —les ordenó—, y si alguien protesta lo eliminais, ¿entendido?, yo voy con Celesiades a ver si consigo enterarme de qué está ocurriendo.


    Recorrieron el campamento sin encontrar ni a un solo cartaginés, así que se dirigieron a la zona donde se encontraba el campamento de Himilcon. Era aún más extraño porque la zona estaba protegida por unos pocos libios con instrucciones de no dejar pasar a nadie. Aru estaba harto ya de tanta confusión así que dieron un rodeo, se arrastraron por entre unos matorrales y entraron en la zona reservada al general sin ser vistos. No se veía a nadie en toda la zona, entraron en varias tiendas, incluida la que debía ser del propio general y se encontraron con que todo estaba abandonado y se habían llevado todos los enseres dejando solo las tiendas.


    —No entiendo nada —musitaba un asustado Celesiades—, ¿qué está pasando aquí?, ¿a dónde han ido?


    —Me temo que es obvio, Celesiades —le dijo Aru, nos han abandonado.


    —¿Abandonado? —Casi rugió el traductor—. ¿A todo el ejército?, no puede ser, ¿a dónde podrían ir ellos sin su ejército? ¿Cómo vas a dejar abandonado un ejército de miles de soldados? No tiene sentido.


    —No lo sé —dijo Aru—, ellos solos no pueden huir, o quizás sí, y tratar de alcanzar algún puerto para huir a Cartago, pero les alcanzaríamos nosotros o Dionisio, no sé cómo lo han hecho, pero tienen algún plan. ¡Malditos sean los cartagineses por los dioses!, ladinos, traidores y un desastre, nunca he visto mayor desconcierto en toda mi vida que en este maldito ejército.


    Se fueron de allí, y se reunieron con el resto en lo alto de la colina. No podían hacer nada más, quedaba ya muy poco para que amaneciera, así que esperarían a ver qué ocurría con la luz del día. Antes de que acabara la noche por completo pudieron observar a lo lejos, en el gran puerto, algunos incendios, había movimiento y lucha en el mar. Pero no podían pensar que fueran los cartagineses tratando de huír, no podían ser tan locos porque la flota griega les hundiría.


    La mañana, antes que respuestas lo que trajo fue un masivo ataque griego. Aru lo observó desde lo alto de la colina, cuando los primeros rayos empezaban a salir ya estaban colocados en sus posiciones rodeando el gran campamento, y sin ninguna dilación atacaron en cuanto resultó posible distinguir amigos de enemigos. El gran ejército fue cogido completamente por sorpresa y no había ni un solo oficial cartaginés que apareciera para organizar la defensa. La voz se corrió a gritos, los cartagineses habían huido todos y les habían dejado completamente abandonados, y mientras tanto los griegos se empleaban a fondo y cortaban las líneas de desorientados guerreros como el cuchillo la mantequilla. Aquello no tenía remedio, Aru lo vio muy claro desde su privilegiada posición, era cuestión de horas: los iban a aniquilar, muchos mercenarios trataban simplemente de huir y se echaban a correr hacia el interior, donde se podía ver unidades griegas a lo lejos esperándoles, otros muchos trataban de rendirse, y otros, sin orden, sin saber cómo, se lanzaban sobre las apretadas filas griegas y morían a miles.


    Los que no murieran serían tomados como esclavos y no había escape. Aquello era mucho peor de lo que imaginaba, ¿Himilcon?, tenía que haber llegado a algún tipo de pacto con Dionisio para poner a los suyos a salvo, era la única explicación, ¡había que ser canalla y cobarde!


    Sus hombres, los aproximadamente cuatrocientos hombres que le seguían entre cántabros, mallorquines e iberos que habían sobrevivido a la lucha con los campanios, le miraban angustiados, ¿qué hacían?, ¿bajaban a luchar?, ¿trataban de huir?


    Aru les habló en medio de la matanza que se desarrollaba alrededor de ellos por todas partes.


    —¿Qué hacemos me preguntais, hermanos míos? Por desgracia o por voluntad de los dioses no tenemos muchas opciones, no podemos ganar esta batalla y no podemos huir salvo que querais ser matados como perros por los caminos, y si quereis rendiros sabeis qué destino nos aguarda: la esclavitud para todo lo que nos quede de vida. Yo sé lo que los cántabros vamos a hacer, lo que nuestros dioses nos piden: que muramos luchando para poder unirnos a ellos y a nuestros padres y abuelos en las tierras de Eradimus. Hermanos ilergetes y mallorquines, no sé qué dicen vuestros dioses, pero seguro que vosotros preferís morir matando, como auténticos guerreros.


    Le aclamaron, le aclamaron todos a gritos en medio de los gritos de espanto de miles de hombres que estaban siendo sistemáticamente masacrados o reducidos a la esclavitud por las tropas griegas. Estaban con él. Se fiaban de él y le seguirían. Tampoco es que tuvieran otra posibilidad. Aru satisfecho dio sus órdenes, y rápidamente prepararon maderos, troncos, restos de tiendas, rocas y lo que pudieron a modo de improvisadas barricadas. Les dio apenas tiempo a preparar dos líneas de defensa y a distribuirse de forma organizada antes de que alguien reparara en aquellas pocas tropas concentradas en lo alto de la colina.


    Una unidad griega de varios cientos de hombres se lanzaron colina arriba, no eran siracusanos ni parecían mercenarios, así que probablemente serían parte de los refuerzos corintios que habían llegado por barco para ayudar a la ciudad hermana. Aru les observó llegar y esperó a que estuvieran casi tocando la primera barricada, los cascos hoplitas y las lanzas apuntando hacia ellos avanzando en perfecta formación, cuando casi les podían ver el color de los ojos dio la orden, y entonces las jabalinas y las hondas causaron un destrozo importante en las primeras líneas atacantes. Retrocedieron colina abajo casi hasta abajo del todo, pero entonces, avergonzados por retirarse en un día de victoria tan grande para ellos, volvieron a la carga exactamente igual que antes, sin ningún cambio, ante la sorpresa de los atacados, y volvió a ocurrir exactamente lo de antes. Entonces los corintios se quedaron al pie de la colina rodeándola como si les tuvieran sitiados.


    Entonces tuvieron tiempo y tranquilidad para poder ver todo el espectáculo y fue algo terrible: unos pocos miles de mercenarios fueron hechos prisioneros e incorporados como esclavos al botín de guerra de Dionisio, el resto fueron sistemáticamente aniquilados, bien en el propio campamento o bien persiguiéndolos por los caminos y bosques de alrededor, nadie pudo escapar. A medida que el día avanzaba algunos grupos más de corintios fueron a reforzar a sus compañeros alrededor de la colina e incluso volvieron a intentar un nuevo ataque cuando el sol estaba en lo más alto y consiguieron tener aún más bajas que en los dos anteriores y tener que volver a retirarse colina abajo. Cuando avanzaba la tarde lo único que quedaba del ejército cartaginés eran ellos y cada vez más griegos iban acumulándose al pie de la colina. Cuando fueron muchos volvieron a atacar pero la colina se estrechaba en la cima de tal manera que no podían realmente aprovechar la ventaja numérica y al igual que antes no pudieron ni tomar la primera barricada y tuvieron que retroceder todos, una vez más, colina abajo arrastrados por la huida de los supervivientes del grupo de vanguardia. Muchos habían quedado allí arriba tendidos. Se dieron cuenta que aquello no iba a ser fácil, podían pensar en rendirles por hambre y sed pero aquello no parecía demasiado honroso y podía empañar el glorioso día de triunfo.


    El propio Dionisio se acercó allí para ver qué podía hacer para resolver aquella engorrosa situación y celebrar cuanto antes la gloriosa victoria que había conseguido para su pueblo. Se dio cuenta nada más llegar y ver las defensas y el número de cuerpos tendidos de los atacantes que tomar esa pequeña posición iba a ser muy duro.


    —¿Quiénes son? —preguntó.


    —Solamente unos pocos cientos de mercenarios iberos —fue la respuesta. Dionisio, hombre práctico y calculador, decidió entonces que sería mucho más rápido y sencillo contratar a aquellos hombres que habían demostrado ser tan buenos luchadores para su guardia en lugar de tratar de matarlos, así que envió a un par de mensajeros a proponerlo y Aru aceptó sin pensarlo demasiado ni regatear con la nueva soldada que se les ofrecía. ¿Para qué morir inútilmente si a uno le ofrecían una salida honrosa? Además, Dionisio a esas alturas le parecía ya un personaje atractivo y Siracusa una ciudad más fascinante que la propia Cartago. Él y sus hombres abandonaron la colina tras pedir garantías y formular juramentos religiosos por las dos partes y se dirigieron directamente a la fortaleza que Dionisio tenía dentro de Siracusa: Ortygia. Era mejor que no se dejaran ver en las semanas siguientes en medio de la euforia de los siracusanos. En medio de todos aquellos tratos y juramentos se enteraron de que efectivamente Himilcon huyó con todos los cartagineses durante la noche a bordo de varias decenas de barcos y que había pagado a Dionisio una enorme suma para que les dejara escapar. Ante la indignación de Aru, Celesiades le miró entre triste y divertido y le dijo que Himilcon estaba en cualquier caso perdido porque Cartago no perdonaba los fracasos de sus generales.


    Los caprichos del destino habían convertido a Aru ahora en un capitán de mercenarios al servicio del tirano de Siracusa. Con él seguían además de mallorquines e iberos un grupo de unos veinticinco cántabros de aquellos que habían salido con él de las montañas. A todas las luchas anteriores no había sobrevivido ninguno de los cabecillas iberos ni mallorquines, así que Aru era considerado como el líder indiscutible de todos ellos. Por parte de los cántabros, Aru consideraba al vadiniense Roldo como su lugarteniente.
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    Si la gran parte de los días pasados al servicio de Cartago habían resultado largos y tediosos esperando continuamente y sin que casi nunca ocurriera nada, los primeros días en Ortygia se mostraron completamente diferentes. Dentro de la fortaleza había varios miles de mercenarios contratados para la guerra con Cartago y que esperaban recibir su soldada en breve para gastarse una parte de ella en las eufóricas celebraciones que se extendían por toda la ciudad. Los había de muy diversos lugares pero sin llegar a formar la abigarrada y confusa mezcla de razas que era el ejército cartaginés. Había algunos siciliotas, campanios y sobre todo griegos de diversos orígenes. Estos últimos eran los que predominaban en todos los aspectos y le daban una personalidad muy diferente a aquel ejército; eran mucho más disciplinados, limpios y organizados y miraban con un cierto desprecio a todos los que el hecho de no ser griegos convertía inmediatamente en bárbaros, y ni qué decir tiene que esto se multiplicaba con el grupo de Aru que además pertenecían al derrotado y muy odiado ejército púnico. Desde el principio los convirtieron en los parias entre los parias dentro de las complicadas jerarquías de aquel ejército y los arrinconaron en el peor lugar del campamento sin perder oportunidad de mostrarles desagrado y desprecio.


    Dentro de los griegos había corintios, muchos otros mercenarios de profesión que ya no luchaban por ninguna ciudad y algunos espartanos. La aristocracia de aquel ejército y los más arrogantes entre todos eran sin duda los espartanos, que actuaban de alguna manera como los líderes morales a quienes todos los demás seguían. Abandonada ya la ciudad por el navarca espartano enviado a dirigir la resistencia, los espartanos que allí quedaron esperando su pago empezaron a no mostrar una conducta tan austera y recia como era de esperar de ellos. Se hicieron más ruidosos, comenzaron a beber cada vez más y empezaron a molestar y meterse con otros grupos, siendo su objetivo favorito el contingente de bárbaros recién llegados. De los gritos, insultos y escupitajos empezaron a pasar a agresiones físicas y forzaron a Aru a organizar turnos de vigilancia y a no dejar a nadie ir solo a ningún sitio. En la medida de lo posible debían evitar entrar en pelea por estar en minoría y en una situación muy delicada.


    Pronto, sin embargo, la atención de todos comenzó a desviarse hacia un asunto muy diferente a acosar a aquellos bárbaros de los cartagineses. Era público y notorio que Dionisio había recibido una gran suma de Himilcon y también era evidente que terminada la guerra todos debían recibir su paga y pasarlo muy bien. Pero la paga no acababa de llegar. Uno de los espartanos, un tal Aristomenes, aprovechó el creciente clima de descontento para ir inflamando los ánimos y erigirse al calor de las protestas en el cabecilla del movimiento de protesta.


    Al tal Aristomenes le gustó encontrarse de pronto con tanto éxito y poder, y enseguida se dio cuenta de dos cosas: para perpetuar ese poder no tenía más remedio que inflamar cada vez más el descontento y convertirlo en abierta rebeldía, lo que además tenía muy fácil, ya que controlaba la guardia de mercenarios de Dionisio y se encontraba dentro de la fortaleza desde donde este controlaba Siracusa. Por tanto, y como un simple silogismo él podía llegar a controlar Siracusa. Las posibilidades eran enormes. Por tanto intensificó su campaña y buscó adeptos entre todas las tropas griegas. El resto de mercenarios no contaban, así que simplemente se olvidó de ellos.


    De esta forma Aru y los suyos se encontraron de pronto con que les dejaban en paz y a cambio se estaba preparando una rebelión abierta de los mercenarios contra Dionisio en la que ni siquiera a ellos se les tenía en cuenta para nada. Aru no tenía especial fidelidad hacia un Dionisio a quien realmente ni siquiera había visto personalmente ni a una ciudad que hasta hace unos días era su enemiga. Tampoco respetaba especialmente los juramentos hechos al contratarse como guardia de Dionisio, aunque los iberos sí le daban más importancia, pero lo que sí tenía claro en aquellos momentos es que no podía sentir más odio hacia aquellos arrogantes hijos de malas madres que eran aquellos griegos en general y los espartanos en particular.


    La tensión, a una velocidad mucho mayor a la que Aru se había acostumbrado en los últimos meses, comenzó a hacerse insostenible y simplemente estalló. Dirigidos por los espartanos, los mercenarios griegos desarmaron una mañana al romper la formación a los guardias que estaban de servicio, se apoderaron de los puntos clave de la fortaleza, y exigieron la presencia de Dionisio. Este no tardó en aparecer al comprender la gravedad que podía tener lo que estaba ocurriendo. Dionisio era un hombre valiente y con experiencia en manejar mercenarios, así que salió inmediatamente a tratar de controlar la situación, especialmente teniendo en cuenta que su posición como tirano de la ciudad residía en la fuerza de su guardia incluso en esos días en que el gran triunfo sobre Cartago le había hecho muy popular como señor de la guerra.


    Aru le vio aparecer rodeado de un pequeño grupo de hombres de confianza pero sin protección de hombres armados. Era él sin duda, por la manera en que sus hombres le rodeaban y le trataban. Además los cabecillas mercenarios se dirigieron directamente hacia él. Se fijó cuidadosamente: era un hombre alto y pelirrojo, algo mayor para los cánones cántabros pero muy joven para ser un líder de aquel sofisticado mundo, porque rondaría algo más de los treinta años de edad. Le gustó su actitud. Se plantó ante los mercenarios con aire decidido y aunque Aru no podía oir lo que decían —estaban apartados como siempre—, vio que no parecía retroceder y que ignorando a los cabecillas se dirigió a todos los hombres en un discurso corto pero que tuvo la virtud de hacer que todos escucharan en silencio. Aru solo pudo oir fragmentos de aquel discurso pero le pareció oir algo relativo a una promesa de pagar con tierras y le pareció que la mayoría de los sublevados asentían y parecían tranquilizarse. Pero entonces Aristomenes, quien no podía permitir un acuerdo tan fácil, y probablemente ningún tipo de acuerdo, habló también a grandes voces y en un tono muy agresivo. Aru ahora entendió mucho más; hablaba de traición, de furia y de que querían dinero y en ese mismo momento. Entonces algunos espartanos empujaron a algunos de los hombres de Dionisio y la situación se puso muy complicada. Los espartanos sacaron las espadas y Dionisio, solo, se arrojó desde lo alto de la balaustrada donde estaban hacia el patio, donde estaba la gran mayoría de la soldadesca. Cuando cayó allí los mercenarios se apartaron rodeándole pero nadie se atrevía a acercarse, así que él fue andando con gesto de dignidad y sin apresuramientos hacia la sección de fortaleza opuesta a donde estaban los espartanos, probablemente buscando una de las galerías que desde allí arrancaban hacia las entrañas de la fortaleza. Los soldados iban apartándose pero manteniéndose cerca de él y de esta forma pudo acabar llegando al apartado rincón donde estaban Aru y sus hombres, ya perseguido muy de cerca por un grupo de espartanos que esgrimían sus espadas.


    Aru siguió su instinto sin pararse demasiado a pensar en las consecuencias que podría acarrear. Se situó al lado de Dionisio y sacó la espada ante la mirada de espanto de este. Se hizo aun un mayor silencio y hasta los perseguidores se pararon un instante esperando que asestara el golpe. Sin embargo, Aru cogió casi amistosamente a Dinonisio del hombro y apuntó su espada hacia los espartanos. Sus hombres, comprendiendo sus órdenes y extremadamente felices de tener la ocasión por fin de vengar las afrentas de aquellos días, se prepararon y cuando los perseguidores, que eran aproximadamente unos cuarenta espartanos, salieron de su sorpresa y rugiendo de rabia cargaron hacia Aru y Dionisio, se encontraron con que de pronto enfrente tenían un muro formado solo por los bárbaros y antes de que pudieran acercarse a ellos con sus espadas, les acribillaron a base de jabalinas y hondas lanzadas desde demasiado cerca y con efectos muy demoledores. Cayeron casi todos y los que no cayeron retrocedieron apartando a la masa de soldados que tenían detrás a punta de espada. Entonces se produjo un hondo y tenso silencio en el que solo se oía los gemidos de los heridos. Los hombres no estaban seguros de cómo reaccionar y pareció por un instante que toda la tropa griega se iba a arrojar sobre los hombres de Aru, e incluso se oyeron algunas voces insultando a los bárbaros, pero finalmente nadie se movió y Dionisio aprovechó el momento para elevar su voz y reiterar su promesa de que pagaría con fértiles tierras y que su valor era mucho mayor de la soldada que se les debía. Esta vez el discurso fue escuchado y muchos hombres le aclamaron cuando además gritó que aquel nuevo pacto había que celebrarlo con abundante vino y comida. Dinisio dio orden de servir el vino rápidamente y una pequeña multitud de siervos empezaron a parecer con odres y copas de madera. Pronto toda tensión se difuminó y los heridos comenzaron a ser retirados por los siervos ante las miradas resentidas del grupo de rebeldes que sabían que habían perdido la partida. Por si acaso, y desde ese momento, un nutrido grupo de guardias personales rodeó a Dinosio y los espartanos fueron separados del resto.


    La rebelión había terminado, los líderes rebeldes encarcelados, y en los próximos días cuando Dionisio tuvo finalmente toda la situación bajo control y se alcanzaron acuerdos concretos de repartición de tierras, todos los líderes de la revuelta fueron ejecutados en el silencio de las mazmorras de la fortaleza excepto Aristomenes, quien fue enviado a Esparta para ser juzgado allí.


    Durante las celebraciones y negociaciones de esos días, Aru y los suyos siguieron siendo un grupo al margen de todos los demás pero al que nadie ya se atrevía a molestar de ninguna manera. Bebieron y cantaron sus himnos a sus dioses tan diversos y los mallorquines reclamaron mujeres a gritos. Tras toda la tensión vivida en la última época pudieron por fin relajarse, emborracharse y empezar a pensar en qué iban a hacer con sus vidas a partir de aquel momento. La oferta de tierras por soldada no se aplicaba a ellos que acababan de unirse al ejército de Dionisio y no tenían aún derecho a nada. Además a ninguno le hubiera apetecido quedarse en aquella lejana tierra por hermosa que fuera y rodeados de aquellos arrogantes griegos. En el descanso de aquellos días de fiesta muchos comenzaron a acordarse de sus tierras dejadas atrás, sus gentes, sus costumbres y la sencillez de su mundo. Pero ¿cómo volver?, apenas acababan de entrar al servicio de Siracusa y no tenían nada, ni botín, ni ganancia, ni siquiera una historia victoriosa que contar. En medio de la euforia de los que hasta hace poco eran sus enemigos mortales más de uno de aquellos cántabros, iberos o mallorquines se preguntaba qué hacia allí.


    Cuando muchos de los mercenarios griegos y campanios dejaron Ortygia y la fortaleza quedó extrañamente tranquila, Dionisio llamó a Aru a su presencia. Fue Agosples quien repentinamente apareció después de haber estado sin verle desde que habían llegado a Ortygia para decirle que Dionisio en persona quería hablar con él. Aru se había preocupado y extrañado cuando a los pocos días de llegar a la fortaleza el traductor desapareció, pero luego otros problemas le habían mantenido distraido y simplemente prefirió confiar en la astucia y los resursos de aquel imprevisible indivuduo.


    —¿Pero dónde te habías metido, maldito traductor? —le dijo cuando le vio plantarse delante de él en el patio. Agosples estaba igual que siempre, solo que vestido muy a la griega, con una túnica y un corte de pelo que junto a su pelo negro ensortijado y su tono oscuro de piel le hacía parecer un noble siracusano.


    —Mi joven amigo bárbaro —le dijo sonriendo ampliamente—, complicados y difíciles son los caminos de Siracusa y su política para un hombre como tú. He estado ciertamente muy ocupado, y he oído que tú también. Otros cántabros fueron acercándose al verle. Le saludaban en un ibero incierto y le golpeaban la espalda con simpatía. Agosples les sonreía y se apartaba con la mayor delicadeza posible de sus bruscas efusiones.


    —Aru —le dijo—, ya charlaremos más despacio como siempre hemos hecho, pero ahora no hay tiempo que perder, Dionisio me ha pedido que te acompañe a su presencia.


    Y lógicamente Aru le siguió encogiéndose de hombros y muy intrigado, ya que al fin y al cabo Dionisio era ahora su jefe. Además el tono que Agosples empleó le dejó con la sensación de que hablaba de Dionisio con una extraña familiaridad, como si ahora fuera alguien muy conocido para él. Cruzaron el patio y atravesaron una serie de pasillos que cruzaban la fortaleza para dirigirse directamente a la parte más alta del recinto, la que miraba directamente sobre los cercanos barrios de Siracusa. Agosples no volvió a decirle nada hasta que llegaron delante de una cámara donde dos enormes guardias campanios vigilaban. Parecía nervioso, y se dirigió a él en ibero para que nadie le entendiera.


    —Aru —le dijo—, tú sígueme la corriente, Dionisio te está agradecido por lo que hiciste, como puedes imaginar, pero atribuye el que le defendieras a algo que ha oído sobre que los iberos son fieles hasta la muerte a sus juramentos de fidelidad. Para él eres de una tribu más o menos ibera y está encantado de poder contar con alguien que le tiene fidelidad absoluta en este nido de víboras que es toda corte de un tirano. Eso te hace valioso, Aru, así que no se lo niegues, además le he explicado que eres un tipo listo, que hablas griego y que haces que tus hombres ganen los combates. No tengo ni idea de qué planes tiene para ti, pero creo que pueden ser buenos.


    —Pero tú, tú, ¿cómo? —empezó a preguntar Aru indignado, pero Agosples le cortó en seco.


    —No podemos hacer esperar al gran hombre, Aru, ya hablaremos.


    Entraron. Los guardias parecían conocer al traductor y no les pararon ni dijeron nada. En el interior de todas formas había más guardias. Había mucha gente allí. Además de los tres hombres armados, Dionisio estaba despachando con un hombre que parecía importante. También había un grupo de cuatro hombres que debían ser ayudantes o escribas. La sala era amplia, confortable, con una gran mesa de trabajo y armarios llenos de rollos de pergamino, en las paredes y el techo había frescos con escenas de caza. Un gran ventanal dejaba entrar mucha luz y dejaba ver una vista completa de la ciudad y del gran puerto. Uno de los que parecían ayudantes les indicó con la cabeza que esperaran y se hicieron a un lado hasta que Dionisio y el visitante terminaron de despachar algo acerca de unos trabajos que Dionisio quería que hicieran en el gran puerto. Cuando el visitante se fue, Agosples llamó la atención de Dionisio y le indicó que había traído al ibero.


    Dionisio se acercó entonces y observó a Aru con intensidad; era un hombre físicamente corriente excepto quizás porque era más alto que la media y por la intensidad de su mirada.


    —Me han dicho que hablas griego —fue su comentario.


    Ante el asentimiento de Aru, Dionisio continuó:


    —Bien, bien, ante todo quiero que sepas que valoro en su medida tu gesto del otro día. Dionisio es generoso con los que le sirven bien. Desde ahora gozas de mi confianza y cuento contigo para grandes cosas.


    Pareció reflexionar un momento contemplando la vista de la ventana. Miró a Agosples.


    —Me has dicho que conoce bien a nuestros dioses y comprende nuestras reglas de gobierno, ¿no es cierto?


    —Sí, mi señor —dijo el agosples más servil que Aru nunca hubiera visto.


    —Y tú, mi buen Aro —le dijo, pronunciando su nombre de una forma muy rara—, ¿es cierto que cuando los iberos jurais fidelidad a un jefe morís antes que traicionarle?


    Aru dudó un instante, pero una vez más se dio perfecta cuenta que estaba en un mundo complicado donde no conocía ni comprendía bien las normas ni la situación y que lo más inteligente en esas circunstancias era hacer caso a Agosples. Así que asintió.


    Dionisio entonces pareció tomar su decisión y le explicó a Aru que le iba a asignar una misión muy importante.


    —Verás, chico —le dijo—, no te quiero dar demasiados detalles porque aunque comprendes un poco cómo funciona nuestra sociedad, lo que seguro que no entiendes es lo intrincado del laberinto de la política siracusana, eso es algo que me supera incluso a mí, y desde luego a este grupo de descerebrados que me ayudan. Bástete saber que hay algunas facciones en Siracusa, hombres poderosos que intrigan contra mí y que hablan sin parar de volver a instaurar la democracia cuando en realidad lo que quieren es volver a mandar y que sus familias prevalezcan sobre todos los demás; luego hay otros grupos que a su vez conspiran contra los anteriores y contra mí y que pretenden lo mismo, el poder, solo que estos lo hacen con la bandera de los no ciudadanos de Siracusa, y en fin, hay otros varios grupos que comparten o intercambian banderas con los anteriores, y todos ellos conspiran y se enfrentan los unos a los otros. Lo único que separa a esta enrevesada ciudad del caos, mi joven amigo, es una mano firme que la lleve y pueda conducir toda su increíble fuerza en algo más práctico que el continuo enfrentamiento interno. —Alguno de los escribas pareció indicarle algo con un gesto, y Dionisio suspiró—. Sí, tenemos poco tiempo para andar teorizando. Verás, Aro, lo que yo necesito es justo alguien como tú, eres sin duda un regalo que me han traido los dioses, alguien dispuesto a morir por mí sin conocer nada de todo lo que he explicado antes, alguien ajeno a toda la complicada política de Siracusa, alguien que además es listo y decidido y que, sin embargo, simplemente por ser bárbaro todos mis enemigos griegos despreciarán y no tendrán en cuenta.


    Le cogió por un brazo y le llevó hacia un gran plano de sicilia que había dibujado sobre una especie de caballete de madera. Le señaló el norte de la isla, una zona que Aru conocía bien por haberla recorrido con el ejército cartaginés, y puso el dedo un poco más al oeste de Messana, en un puntito del mapa donde estaba escrito Solus.


    —Ahí es donde necesito que me ayudes, Aru —exclamó Dionisio muy eufórico—, ahí es donde nuestros destinos se cruzan, mi nuevo amigo. Verás, le señaló toda la zona este de la isla, el centro y toda la costa suroeste hasta la ciudad de Selinus. Esta, Aru, es la zona bajo dominio heleno de Sicilia, mi zona, —añadió enfáticamente—, todavía hay algunos reductos de resistencia, pero dentro de poco podré decirlo con total seguridad. Por el norte, y más al este de Himera, lugar donde nuestros mayores ya hicieron morder el polvo a los cartagineses, hay algunas pequeñas ciudades que son más de la epicracía que de la parte helena, pero que ahora que Himilco ha abandonado la isla de forma tan poca honrosa, han quedado bastante desamparadas. Me propongo controlar esa zona pero quiero hacerlo con ciertos... digamos miramientos, no quiero tener allí problemas ni tener que enviar demasiados soldados a esa zona, no vale la pena, y además tengo que recaudar impuestos allí. Así que voy a poner un destacamento no demasiado grande de soldados siracusanos en Himera, tiene que ser allí, es algo simbólico, ¿sabes? Pero en la última ciudad con influencia griega no debo poner soldados nuestros, sería delicado y poco respetuoso, así que es mejor poner mercenarios bárbaros, ¿supongo que no te ofenderá, verdad? —le preguntó, y sin esperar respuesra, continuó—: Y además si con esta excusa puedo poner a alguien que me sea fiel y con fuerza suficiente allí para que me vigile a mi vigilante...


    Dionisio rio al ver la mirada de desconcierto de Aru.


    —Ya te dije, mi joven amigo, que la política siracusana es compleja. Verás, el caso es que me resulta muy conveniente enviar al mando de las tropas griegas a un hombre del que no puedo tener tanta seguridad en su lealtad como en tu caso, sino que más bien casi puedo asegurar que a la menor ocasión me traicionaría, pero el caso es que hay un sector de las familias dorias, el único que me apoya de entre los antiguos caballeros de la ciudad, que me pide que enaltezca y de oportunidades a un joven, de la familia del gran Hermocrates, a quien tanto admiro, así que debo hacerlo, es conveniente, pero no quiero darle un cargo donde él pueda hacerme daño, así que debo alejarlo, pero sin que lo parezca. Bueno, joven ibero, no necesitas tantos detalles en realidad, simplemente debes entender que tu verdadera misión es estar vigilante de lo que este joven arrogante, Heris pueda hacer y tramar en mi contra. Contarás bajo tu mando con tantos hombres como él tendrá y además la ventaja de que por tu condición de bárbaro él ni siquiera te dará ninguna importancia, pero tú que eres inteligente le vigilarás y me mantendrás informado. Estareis en ciudades diferentes, pero lo bastante cerca, Aru, y mi red de agentes en la zona te mantendrá informado; verás, me interesa sobre todo que estés atento a cualquier posible incursión o noticias simplemente de mis enemigos de Italia, pero al decir esto y ver una cierta incomprensión en Aru, se volvió a Agosples, por favor. Agosples, antes de que nuestro joven capitán de mercenarios se vaya a Solus necesito que le pongas pero que muy al día de todo, ¿de acuerdo? Bien, Aru, ya te explicará tu amigo pero debes estar muy atento a cualquier noticia de más allá del estrecho, y también de los movimientos de barcos en los puertos de norte, en esto te ayudarán los agentes; y no te preocupes porque serán ellos quienes se pongan en contacto contigo, solo tienes que recordar la palabra clave: Alcibíades.


    —¿Cómo el general ateniense? —se atrevió a interrumpir Aru.


    —Sí —sonrió aprobadoramente el tirano—, bien, bien, veo que no me equivoco contigo, aunque Alcibíades fue muchísimo más que un simple general ateniense...


    Pareció desconcertarse un tanto con aquella digresión y entonces de pronto dio por terminada la conversación pidiendo a Agosples que se encargara de informar adecuadamente de todo a Aru. Ni se le pasó por la cabeza preguntarle si aceptaba; eso era algo que daba por descontado. Solo cuando ya Aru y Agosples salían por la puerta les dirigió de nuevo la atención para decir:


    —¡Añ!, y claro, no lo olvides, los impuestos, necesito dinero y pronto, más le vale a Heris no complicarme la vida con eso, y a ti estar muy pendiente. Ni siquiera los austeros espartanos pueden olvidarse completamente de esto; el dinero es como el viento que impulsa las velas de nuestros barcos, con dinero y con los dioses no temo nada. —Y tras decir esto les ignoró completamente y volvió a enfrascarse en otros asuntos.
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    No muchas lunas más tarde, Aru contemplaba el puerto de Solus desde una altura cercana. Detrás de él iban sus hombres: el núcleo de guerreros más fieles formado por sus cántabros, los iberos ilergetes y los mallorquines. En total le quedaban trescientos cuarenta hombres. No era un gran ejército pero eran veteranos de guerra, curtidos y muy duros y Aru no había querido más refuerzos porque en aquel complicado mundo al menos estaba seguro de que podía fiarse de sus hombres. Los griegos tenían en Himera casi quinientos soldados bajo el mado de Heris y entre ellos y los mercenarios de Aru se suponía que debían mantener el control de la zona norte de la isla. Dionisio se reservaba sus tropas para recuperar el control de toda la coste este y estar preparado para incursiones hostiles de los caballeros siracusanos de Regio o más improbables incursiones cartaginesas.


    Mientras descendían hacia el pequeño puerto y la breve ciudad que lo rodeaba, Aru observaba la fértil campaña siciliana y el magnífico espectáculo de aquella otoñal mañana mediterránea con los reflejos plateados sobre el tranquilo mar azul que se perdía en el horizonte. Aquello era hermoso, mucho, quizás casi tanto como su verde y lejana tierra. Su amigo Roldo pareció leer en su mente y le comentó:


    —Esto es casi tan verde como nuestra montaña, ¿verdad?, y el aire es más dulce; realmente es mucho más fácil vivir.


    —Sí, suspiró Aru mirando los campos de vides y olivos y los ganados alrededor de la ciudad. Para ser un puerto pequeño había sin embargo mucha actividad y se veían muchas velas saliendo y entrando: pescadores y mercantes sin duda.


    Aru reflexionaba en lo que Roldo, ahora su lugarteniente y amigo suyo desde que salieron de las montañas cántabras, había comentado y en los sentimientos que en sus hombres despertaba la belleza de Sicilia ahora que la vida parecía sonreírles y que les esperaba un largo periodo en un lugar hermoso y rico y con una vida aparentemente fácil. Estaban deseando coger algo de toda aquella riqueza que les rodeaba. Por derecho de guerra no podía ser ya que en realidad eran del bando perdedor, pero seguían vivos, juntos, confiaban en Aru y todavía deseaban hacer algo más que contar en las hogueras de sus tribus por las noches y riquezas que llevarse de vuelta. Porque todos querían volver, eso Aru lo tenía muy claro, aquella tierra era realmente hermosa pero sus gentes les miraban con desprecio y hostilidad y nunca se sentirían parte de aquello.


    ¿Y él?, ¿cómo se sentía él mismo después de aquel algo más de un año de aventura?, parecía que había pasado mucho más y que su tierra, su familia, su vida pasada estaba todo tan lejos... Él no pensaba igual, prefería ni siquiera enfrentarse a la idea de volver alguna vez a su tierra, con los suyos. ¿Qué le esperaba allí? Una mujer a la que quería casada con un hermano que era su enemigo, muchos amigos defraudados por su decisión de irse y que se sentían traicionados, y unos astutos blendios para los que él era una molestia y un peligro. No, no quería volver. Además estaba aprendiendo, estaba conociendo lugares hermosos, grandes y sofisticadas ciudades, personajes poderosos, y tantas cosas sobre civilizaciones tan avanzadas que unos años antes no lo hubiera creído posible... No, tenía que seguir allí, quería correr más aventuras y quería aprender algunas técnicas de combatir de los griegos, los dioses claramente tenían que haber tejido todo lo extraño de su vida para llevarle hasta allí, ese era sin duda su destino.


    Sentía, sin embargo, una indefinible sensación de desarraigo que iba más allá de estar en tierra extraña. ¿Para quién luchaba?, en la mentalidad cántabra de Aru uno lucha por su honor, por su pueblo, y por su vida. Pero ahora no había motivos tan claros. Cuando se unió a Cartago al menos luchaba por huir de la montaña y de una posible lucha fraticida, y también por un botín y por aventura, ¿pero ahora?, ni siquiera sabía si iba a haber alguna lucha; iba a acuartalarse con sus hombres en una ciudad desconocida para estar pendiendo de los avatares de un complicado juego político griego que no era nada más al fin y al cabo que una cruenta guerra de intereses y ambiciones personales que a Aru y a sus hombres no les concernían.


    Ahora servía a Dionisio, esa era la única referencia, ¿pero era bastante?, a sus hombres les daba igual porque le seguían a él, a Aru, pero él, él no seguía a Dionisio, solo le obedecía porque el destino le había llevado a esa situación sin dejarle elegir. ¿Y quién era Dionisio al fin y al cabo para él? Era alguien que imponía respeto, sin duda, un poderoso líder, y alguien muy rico, capaz de desafiar a la gran Cartago. Muy impresionante. Pero, en la mentalidad de Aru lo que no estaba tan claro es que solo por todo eso mereciera su respeto y mucho menos su lealtad, una lealtad sagrada ante los dioses y que exigía el sacrificio de la vida, y eso que esa sagrada obligación no era algo tan formal o concreto como el juramento de fidelidad que los iberos hacían.


    Había pensado mucho en los días del viaje en la figura de Dionisio y en todo lo que Agosples le había contado acerca de él cuando ambos servían a Cartago y en los días anteriores a la partida. Él antes traductor y ahora futuro agente de Dionisio en Cartago le había hablado utilizando un tono como de alguien que tiene mucha familiaridad con el tirano y dándose importancia, le había hablado otra vez de los orígenes de Dionisio, de cómo siendo de una familia fuera del círculo más exclusivo de las grandes familias dorias, sin embargo, había ascendido por méritos propios al poder, de cómo la mayoría de los caballeros siracusanos se opusieron a él y seguían haciéndolo desde la magna Grecia, aunque algunos, liderados por Heloris, quien se convertiría además en suegro suyo, le habían apoyado y se habían convertido en su principal baluarte. Sin embargo, ahora las cosas se habían complicado: tras la gran popularidad que Dionisio alcanzó tras su llamada al sentimiento helénico para preparar la guerra contra Cartago y que se tradujo en un inmenso esfuerzo colectivo construyendo las impresionantes murallas, la gran flota y todo el armamento, ahora la gente se había cansado de guerra a pesar de la victoria y las eufóricas celebraciones. Por tanto de nuevo había llegado la hora de los complots, conjuras y protestas. Estaba en el carácter griego, quien no se quejaba por la falta de democracia quería la liberación de los esclavos o mayor reparto de tierras, o menos impuestos para el comercio, o más poder para los no ciudadanos. Dionisio fuera de los tiempos de guerra dependía más que nunca de sus mercenarios y de su fortaleza de Ortygia para conservar el mando, pero también necesitaba volver a movilizar las emociones populares para unir a todos en un esfuerzo bélico y evitar las tensiones y conflictos interiores. Así que Dionisio volvía a la guerra, esta vez para consolidar su poder en la parte griega de Sicilia y extenderla al sur de Italia.


    En todo este complicado ajedrez el papel de Aru tenía cierta relevancia porque el norte de la isla estaba menos controlado por Siracusa y quedaba demasiado cerca de Italia. Además el delegado oficial de Dionisio en la zona era miembro de la familia de Heloris y por tanto perteneciente a un grupo muy sospechoso de no apoyar más a Dionisio y estar más cerca de los otros caballeros instalados en Italia, Dionisio no podía dar la impresión de desconfiar de ellos, así que nombró al joven Heris para una posición más ficticia que otra cosa, pero al mismo tiempo hábilmente situó a un grupo de mercenarios bárbaros muy cerca y teóricamente bajo el mando de su Heris. Nadie entre los griegos de clase alta podría tomar mínimamente en serio a aquellos bárbaros, a quienes consideraban mera fuerza bruta que no se enteraba de lo que ocurría alrededor y que llegado el caso se venderían al mejor postor. Y esa era precisamente la baza que jugaba en secreto Dionisio al tener al frente a un bárbaro inteligente y que hablaba griego y que además por motivos religiosos y de honor no le traicionaría. No había enviado a ningún griego de apoyo, solo los bárbaros para que nadie les tomase mínimamente en cuenta, y sin embargo estaba poniendo a disposición de Aru toda una red de informadores que le mantendrían al día de todo lo que ocurría. En caso de necesidad Dionisio sabía que el bárbaro y sus hombres aniquilarían fácilmente las inexpertas y poco aguerridas tropas que había puesto a disposición de su delegado.


    Pero Aru no se sentía obligado realmente hacia Dionisio ni cómodo con el papel que le habían adjudicado; él odiaba las dobleces y traiciones y la perspectiva de estar por tiempo indefinido allí acuartelado sin otra cosa que hacer que esperar y esperar a que según como las cosas fueran hubiera que intervenir a traición contra el que se suponía que era su mando directo.


    Aquello no podía gustarle, no era su lucha ni su forma de entender la lucha, y Dionisio en el fondo pese a su indudable valor e inteligencia, no dejaba de ser alguien que se había impuesto a su pueblo por la fuerza rompiendo su avanzado sistema de gobierno, y que usaba su poder para colmar su ambición personal y no para el bienestar o supervivencia de su pueblo, como Aru había visto hacer a su padre.


    Pero ya estaba cansado de darle vueltas a lo mismo, había decidido, lo que tenía que hacer era simplemente aprovechar la ocasión que se le daba para pasar una temporada sin sobresaltos ni arduos trabajos y seguir aprendiendo sobre los griegos, su cultura, su política y su forma de combatir. Si los dioses se lo daban ¿por qué lo iba él a rechazar?, mientras tanto además recibían una soldada que no les haría ricos, pero que como decían los mallorquines valía mucho más que lo que se gana cuidando cabras.


    Así que interrumpió sus reflexiones y se volvió hacia su amigo Roldo para intercambiar con él impresiones sobre la pequeña ciudad a la que se acercaban y las gentes que veían cruzándose con ellos en el camino y que les evitaban con gestos hoscos y temerosos.


    Una vez allí, sin embargo, todo fueron facilidades, eligieron la villa que mejor les pareció para instalarse y en seguida un desfile de pequeños artesanos se fue presentando para ponerse a su disposición y facilitarles los mil detalles que precisaban para instalarse. Se sorprendieron mucho al tener que negociar con un bárbaro y más aún cuando ese bárbaro hablaba griego correctamente y encima entendía de pagos, obligaciones y contratos. Más de uno se ofendió al tener que tratar con Aru y la mayoría perdió comisiones y ventajas habituales en este tipo de comercio, lo que generó un sordo descontento, pero aquellos bárbaros representaban a Dionisio de Siracusa y además les daban muchísimo miedo, así que nadie se atrevió a ponerles el menor inconveniente. El margen que Aru ahorró sobre el estipendio que tenía para instalar a sus hombres decidió usarlo para costear un equipo de combate para sus hombres que llevaba ya algún tiempo pensando y que aprovechó para encargar a uno de los comerciantes griegos con los que negoció la instalación de sus hombres.


     


    ***


     


    La villa donde se instalaron estaba fuera de lo que era la pequeña ciudad que rodeaba el puerto, pero quedaba muy cerca y colgaba mirando hacia el mar de unas suaves colinas al suroeste de la ciudad. Tenía un edificio principal achatado y un tanto destartalado y una serie de graneros y corrales alrededor. Una pradera llena de ovejas y un gran grupo de higueras rodeaban el conjunto y le daban un aire de placidez no demasiado apropiado para un cuartel de mercenarios bárbaros. Pero en realidad era un lugar más que adecuado y tenía espacio y comodidades bastante por encima de todo lo que aquellos guerreros habían conocido. Dormirían bajo techo y sobre un lecho de paja, con agua de sobra y cerca. Dado lo bondadoso del clima se dispuso una especie de zona común de esparcimiento en el área entre el edificio principal y los graneros donde se servirían las comidas y que sería también donde los soldados pasarían la mayor parte de las horas de ocio. Además tenían recursos de sobra para vivir, la propia villa tenía almacenado vino, aceite, higos y trigo, y Aru había acordado suministro diario de pescado, huevos y leche fresca. En fin, un auténtico festín para aquellos hombres toscos y acostumbrados a vivir siempre en una austeridad extrema.


    En un principio y pensando más en evitar problemas y actuar con discreción para ganarse, si no la confianza al menos la tolerancia y una cierta aprobación de la población de Sorus, Aru dio órdenes a sus hombres de no entrar en la ciudad, y pasaban casi todo el tiempo en la villa y sus proximidades o haciendo marchas campo a través. Pagó por adelantado y rigurosamente a todos sus proveedores y recibió a las autoridades de la ciudad, quienes les visitaron con quella mezcla de desprecio y temor que ya empezaba a resultarle familiar. Organizaron el acuartelamiento sin prisas, queriendo tener un lugar confortable donde poder instalarse durante un tiempo que podría prolongarse de forma indefinida. En medio de todas las visitas Aru recibió a algunos que sin venir demasiado a cuenta le dejaron caer en algún momento de la conversación una referencia al ateniense Alcibíades, y pudo empezar a darse cuenta de la red de información que Dionisio tenía tejida. No tenía ninguna duda que de igual modo que marineros, pescadores, mercaderes, y gente de todo tipo se comprometía a darle información sobre todo de Haris y los griegos de Himera, habría también en torno suyo numerosos agentes que informarían a Dionisio y a sus ayudantes sobre todos sus movimientos. Eso era algo a no olvidar.


    El invierno se acercaba pero el clima seguía siendo muy suave y no llovía por lo que toda esa primera parte de su estancia en Solus resultó para todos ellos una especie de regalo imprevisto. La villa era amplia y acogedora y solamente con pasar allí gran parte del tiempo holgazaneando y disfrutando de la tranquilidad, de la buena mesa y del vino los días se iban pasando casi sin sentirlo. Pronto al calor del vino y del calor de las conversaciones en torno a la hoguera muchos empezaban a acordarse demasiado de las familias y sus aldeas. A pesar de la apariencia de tranquilidad y ausencia de peligro Aru sabía que seguían siendo un ejército de ocupación en una tierra hostil y que su posición dependía exclusivamente de la voluntad de Dionisio, la cual podía cambiar drásticamente en función de lo que le conviniera más en cada momento. Tuvo incluso que imponerse a algunos hombres en un par de ocasiones en las que pretendían acercarse por la noche y demasiado cargados de vino a la cercana Solus. Sus hombres eran impulsivos y violentos pero siempre le habían obedecido; tenía que evitar que se rompiera la disciplina y la única forma era mantenerles ocupados, así que tuvo que intensificar las marchas y el entrenamiento que casi habían ido dejando por completo.


    El paso primero fue conseguir la equipación en la que llevaba tiempo pensando; consiguió que un comerciante de Solus por fin se la sirviera y entonces les explicó a sus hombres lo que quería de ellos. Tanto los cántabros como los mallorquines y los iberos eran infantería ligera, hábiles combatientes, y especializados en golpear y retirarse, aparecer y desaparecer. Empleaban tácticas y estrategias más o menos complicadas y resultaban muy eficaces en la guerra de guerrillas o en los prolegómenos de los grandes combates, pero resultaban vulnerables cuando tenían que enfrentarse a una tropa tan bien organizada como los hoplitas griegos en una lucha directa y sin tácticas evasivas. Las experiencias vividas en los fortines de Messana y en las luchas alrededor de Siracusa le habían convencido de que en esas condiciones un ejército griego era superior, y ellos estaban precisamente en medio de un territorio griego y sometidos a una gran incertidumbre. Luchando a su modo eran muy superiores a cualquier tropa de hoplitas, pero si se veían forzados a luchar en orden cerrado con un buen ejército hoplita sus probabilidades de supervivencia eran muy escasas. Necesitaban aprender a luchar también como los griegos para el caso de encontrarse en una situación difícil.


    Así que Aru compró aquel nuevo equipo de combate para sus hombres, lo primero era tener un equipo adecuado para enfrentarse a las armaduras, cascos, lanzas y grandes escudos de los hoplitas, pero al tiempo no podía ser un equipo tan pesado que les hiciera perder toda la agilidad y rapidez que necesitaban para luchar como ellos ya sabían. Cada grupo de guerreros seguiría llevando sus ropas, eso no cambiaría, ni el calzado ni las armas propias de sus pueblos, fueran las jabalinas o las hondas, pero sí que necesitaban unos escudos un poco más grandes que los pequeños escudos que venían usando y unas espadas un poco diferentes que pudieran utilizar frente a las lanzas hoplitas. Los nuevos escudos venían a ser un término medio entre el gran escudo redondo griego y el pequeño ovalado que llevaban los iberos de infantería ligera, con una estructura de madera no demasiado pesada pero con algunos refuerzos de metal en forma de tachuelas para hacerlos más resistentes. Además Aru encargó unos chalecos de cuero muy duro pero ligero y reforzado con lino que ayudarían a combatir frente a las armaduras de los griegos. Las espadas eran muy parecidas a las falcatas iberas, de hoja ligeramente curvada, pero con buen filo por los dos lados para poderlas usar para clavar y no solamente golpear, y con la empuñadura de madera protegiendo el puño. El presupuesto del que Aru pudo disponer ya no alcanzó para conseguir cascos metálicos como el que el propio Aru tenía, pero sí hubo para tenerlos del mismo material de los chalecos.


    Los hombres extrañaban aquel equipo, así que tenían que practicar mucho con él y aprender también una nueva forma de combatir, en orden cerrado, olvidándose de uno mismo y pendientes solo de que la línea no se rompiera y de seguir las instrucciones. Esa forma colectiva y disciplinada de combatir requería mucha práctica, y eso era justo lo que Aru necesitaba para evitar que sus hombres se relajaran demasiado y su pequeño ejército pudiera romperse.


    De esa forma y a partir de ese momento la rutina cambió y la molicie de la vida tranquila se convirtió de nuevo en el rigor de una vida de campaña: muy temprano antes de que saliera el sol salían a recorrer grandes distancias campo a través cargados con el nuevo equipo y apenas paraban para una fría y apresurada comida a base de tortas de cereal. A medida que pasaban los días el ambiente fue mejorando y los hombres, aunque se quejaban del cambio, sin embargo sonreían de nuevo y volvían a sentirse como un grupo unido y muy en forma para enfrentarse a cualquiera. Aquel heterogéneo grupo de guerrilleros de pueblos diversos de alguna forma reencontraban su sensación de pertenencia a algo a través de la fidelidad personal a Aru y de la eterna preparación para aquello que les honraba como hombres y para lo que habían viajado hasta allí: la guerra. Eso era lo único que daba sentido a su agrupación contra natura y a la extraña serie de aventuras que habían compartido desde que se hicieron a la mar.


    Tan pronto Aru vio claramente que los hombres estaban en forma de nuevo y su unión reforzada, las marchas comenzaron a sustituirse por entrenamientos de combate ensayando la lucha en formaciones cerradas. Usualmente se enfrentaban dos cuadrados de doce por doce hombres y se sustituían las espadas por bastones de madera. La orden era romper la formación enemiga a base de estacazos procurando, eso sí, no causar demasiado daño en el rival, lo que no era tan sencillo cuando la agresividad se disparaba en el feroz combate. Aru, con grandes esfuerzos, interrumpía la lucha con cierta frecuencia para hacerles observar por qué una línea empezaba a romperse, o cómo la disciplina degeneraba a veces en una batalla campal que no llevaba a ningún sitio realmente a ninguno de los dos bandos.


    Entre la continua instrucción y las frecuentes visitas de los informadores de Dionisio para mantenerle al tanto de todos los movimientos de Heris, el tiempo fue pasando y se plantaron en lo más crudo del invierno siciliano. Aru sabía que Heris llevaba una vida muy tranquila allí en Himera, no realizaba ningún tipo de instrucción con sus hombres, quienes estaban acuartelados permanentemente excepto en las salidas que realizaban a la ciudad en los ratos libres y que le habían contado que habían causado bastantes problemas con la población local. Aunque también eran griegos, los habitantes de Himera ya odiaban a Heris y sus tropas de ocupación. Para sorpresa de Aru su enemigo y teórico jefe no había ido ni siquiera a verle ni le había enviado ningún mensaje. ¿Cómo podía el orgullo o la desidia de un hombre llevarle a descuidar tanto las precauciones más elementales? Por lo demás los espías le hablaban de fiestas, sesiones de baños, hermosas hetairas, y una fácil vida de lujo a costa de los habitantes de Himera. No tenía claro si estaba conspirando de algún modo, pero desde luego sus informadores no habían podido encontrar ninguna evidencia de ello ni ninguna actividad inusual se había detectado en el estrecho entre Sicilia e Italia. Así que por ese lado nada le causaba inuietud alguna.


    Pero mientras tanto algo ocurrió que cambió la rutina de la vida de Aru.


    La tranquila vida del puerto de Solus, que transcurría al margen del cercano, pero por el momento aislado cuerpo de bárbaros de Aru, se vió afectada por lo que estaba pasando en la cercana ciudad. Solus era una ciudad griega, gobernada por la asamblea de ciudadanos y por un consejo de ciudadanos principales, y que sin embargo dada su proximidad a la epicracía tenía una importante colonia fenicia y púnica. Las relaciones entre las dos comunidades habían sido tradicionalmente buenas a pesar de todas las guerras y venganzas que habían asolado la isla durante los últimos años, aunque sin duda había habido algunos momentos de tensión. Sin embargo, aquel puerto era lugar de comerciantes y gente pragmática que vivía pendiente de sus negocios y que apreciaba los buenos intercambios y prosperidad que las dos comunidades mutuamente se aportaban.


    Sin embargo, se produjo un incidente que había removido las ascuas que dormían en los recelos raciales y la exaltación helenística de los más jóvenes e impulsivos miembros de la comunidad griega y la, hasta entonces tranquila convivencia, comenzaba a complicarse.


    Un joven griego había sorprendido a su hermana conversando con un joven fenicio en un lugar y hora inapropiados y llevado por su orgullo golpeó al fenicio hasta matarlo. Los amigos del joven fenicio, rabiosos, buscaron al joven griego y lo acuchillaron, a él y a otro amigo que le acompañaba. Las autoridades tomaron cartas en el asunto con mucha rapidez y el consejo de ciudadanos griegos, tras consultar prudentemente con el representante de la comunidad fenicia, condenó a muerte a un joven fenicio y desterró a otro de ellos. Allí pareció zanjarse la cuestión, pero la comunidad griega pensó que no era suficiente y el descontento se iba multiplicando y causando nuevos incidentes, hasta tal punto que la guardia urbana se mostró incapaz de controlar la situación y al poco tiempo violentos ataques de grupos de jóvenes griegos comenzaron a sucederse por las noches contra intereses o miembros de los fenicios.


    Preocupados, los miembros del consejo y el representante fenicio acordaron solicitar ayuda a las tropas de mercenarios acuarteladas a las afueras de la ciudad y que eran responsables de mantener el orden en el norte de la isla.


    Aru accedió a ayudar tras escuchar el caso ya que, al fin y al cabo, una de sus principales preocupaciones había sido siempre evitar problemas con la población local, algo que a la larga solo podía perjudicarles. Sin embargo, no podía correr el riesgo de que aquello se le pudiera escapar de las manos y pensaba que sin duda un grupo de sus hombres interviniendo en medio de la ciudad y teniendo que usar sus armas para poner orden era una situación potencialmente incendiaria, así que iría él mismo con ellos y estarían allí solo el tiempo necesario para que la situación se tranquilizara.


    Los representantes de la ciudad estuvieron de acuerdo con esa forma de actuar pero estaban convencidos que la presencia de los soldados en medio de la ciudad era imprescindible para calmar las aguas, así que ofrecieron a Aru y sus hombres instalarse provisionalmente en un caserón que pertenecía a unos artesanos cordeleros y que tenía la ventaja de estar un poco aislado y sin embargo estar entre las zonas que habitaban las dos comunidades. Aru se llevó a los hombres de los que sabía que más podía fiarse: veinte de sus cántabros. Eran hombres austeros y fieles a Aru hasta el final y él sabía que no causarían problemas, algo de lo que no podía estar seguro en el caso de los pasionales mallorquines. Dejó, sin embargo, a su hombre de más confianza, Roldo al mando del resto de sus hombres y con instruciones expresas de no entrar en la ciudad salvo que fuera estrictamente necesario.


    Durante los primeros días nada ocurrió, y privados realmente de la posibilidad de largas marchas o de seguir con su estricta instrucción Aru y sus hombres se limitaban a mirar el mar, charlar y ocasionalmente dar algún paseo por la ciudad. Era la primera vez que podían disfrutar y curiosar libre y tranquilamente por una ciudad griega y lo que veían les gustó. El gran barrio griego se estiraba alrededor del puerto y abrazaba hacia el este la zona del mercado y el lugar donde los hombres se reunían para debatir o tomar decisiones. Más hacia las afueras había un pequeño templo dedicado a Neptuno y durante el día las callejuelas hervían bulliciosas de actividad. Pequeños talleres de artesanos, puestos de comercio y algunas tabernas rezumaban actividad. Era una ciudad limpia y alegre y la zona fenicia, mucho más pequeña y recogida, no se diferenciaba notablemente de la griega, quizás resultaba más callada y seria y se extendía alrededor del templo de dios Melkart, un edificio por otra parte más bien insulso y carente de ninguna característica especial. El puerto era compartido por ambas comunidades de forma indistinta, aunque se veía que la mayoría de los barcos eran fenicios o cartagineses. Al menos en aquel lugar el mar seguía siendo más patrimonio de los fenicios y púnicos que de los helenos.


    En medio de aquel lugar el grupo de cántabros, de melenas castañas y oscuros sargos llamaban enormemente la atención y la gente les miraba con más curiosidad que hostilidad. Sin embargo, nadie llegaba a confraternizar con ellos y casi ni siquiera a dirigirles la palabra; en medio de la población de la ciudad se sentían más solos que en medio de sus montañas cuando tenían que estar luchando continuamente por sus vidas.


    Pero la tranquilidad no duró mucho y a las pocas noches de estar allí instalados uno de los vigilantes despertó rápidamente al resto: se oía rumor de lucha y se veían llamas en el barrio fenicio. Aru y todos los suyos cogieron sus armas y a la carrera entraron en los alrededores del templo de Melkart. Allí observaron cómo un gran grupo de griegos gritaba agitando los puños y algunos de ellos habían entrado en el interior de una casa de la que estaba saliendo humo. Algunos fenicios se habían congregado en la puerta del templo y parecían dispuestos a protegerla de la multitud helena.


    Aru ordenó a sus hombres formar una línea justo entre los dos grupos de hombres y él se adelantó para interpelar a los griegos a que volvieran a sus casas.


    Gritos de protesta y burla se elevaron del grupo de jóvenes griegos, muchos de ellos borrachos.


    —¡Bárbaro!, ¡vuelve a tu tierra! —le decían—, ¡calla esclavo! —le insultaban también y un par de pedradas le pasaron rozando.


    Aru insistió de nuevo y obtuvo las mismas reacciones e incluso que algunos de los más exaltados empezaran a animar a los demás a lanzarse sobre los bárbaros y demostrarles a ellos y a toda la gentuza extranjera que aquello era tierra griega y que ellos sobraban. Los ánimos se iban caldeando y Aru se devanaba los sesos buscando la manera de evitar el enfrentamiento que parecía inminente, pero no se le ocurría y hubo un momento que pensó que aquello se le había ido completamente de las manos. Sin embargo, cuando vio que inicialmente solo un puñado de exaltados se decidió de momento a adelantarse supo que si les golpeaba precisamente a ellos la situación aún podría controlarse, así que tomó muy rápidamente una difícil decisión y disparó dos jabalinas a toda velocidad y antes de que nadie pudiera reaccionar. Los dos jóvenes griegos más exaltados cayeron heridos por sendos impactos en brazo y una pierna. Sus hombres empuñaron entonces también sus jabalinas y amenazaron al resto. Se hizo el silencio, un silencio tenso y cargado de miedos, solo interrumpido por los lamentos de los heridos, y finalmente, tras un rato que pareció interminable, los griegos empezaron a retroceder primero y a dispersarse después llevándose a los dos jóvenes heridos. Los fenicios que se habían ido agrupando en la puerta del templo de Melkart recibieron también la orden de irse a sus casas y finalmente solo los cántabros quedaron en la calle.


    Aru entró entonces en la casa donde se había producido el ataque. Un criado yacía inmóvil en el suelo y otro estaba atendiendo a un fenicio que había recibido un golpe en la cabeza y sangraba abundantemente. Aparte de eso no parecía haber habido más daños; al final de un gran pasillo se veía una entrada a un patio y allí algunas cabezas se asomaban.


    Aru se acercó al hombre herido para interesarse por él y cuando sus miradas se cruzaron Aru le reconoció, aquel hombre era Hiefernes, el mercader tirio casado con Cloé, uno de los fenicios que encontró en aquel fuerte griego cercano a Messana y que liberó antes de llegar a Siracusa. El marido de la hermosa Cloé, la mujer que tanto le había impresionado.


    Hiefernes también le reconoció. En medio del dolor le sonrió con gratitud.


    —De nuevo te cruzas en mi camino, bárbaro, y de nuevo me salvas, a mí y a los míos. Esto no puede ser casualidad —añadió tras un segundo de reflexión y con gesto contraído por el dolor—, no, yo no creo en tales casualidades , no es posible, son sin duda los dioses los que por algún extraño motivo se empeñan en encadenar nuestros destinos y te envían a nosotros como protección.


    Aru no dijo nada pero aquello le impresionó porque él también creía que los dioses intervenían en su vida y aquello parecía tener algún propósito que solo ellos podían conocer. Mientras tanto, inevitablemente, los ojos se le iban hacia el fondo de aquel corredor para tratar de ver si alguna de las cabezas que asomaban en la difusa claridad del patio podía ser la de Cloé, pero ni siquiera podía estar seguro de si eran hombres o mujeres. Finalmente Hiefernes, que se encontraba mal, le despidió con su agradecimiento y una bendición y Aru salió de aquella casa profundamente turbado y con las ideas muy pocas claras. Solo sabía que de alguna manera aquella casa y aquella gente iban a tener un papel en lo que fuera a ocurrir a partir de ese momento y que, ya fueran sus dioses o alguno de los dioses fenicios, había alguna fuerza que estaba jugando con su vida como las olas juegan con las hojas que caían de las orillas.


     


    ***


     


    La mañana siguiente tuvo la virtud de traer un día soleado y más tranquilidad en todos los corazones excepto en el de Aru. Aunque el hecho de que la situación se tuviera que resolver a costa de herir a dos jóvenes griegos no gustó demasiado a los líderes helenos de la ciudad, sin embargo la momentánea paz conseguida sí fue del agrado de los que en el fondo solo eran políticos como una forma de defender sus intereses de comerciantes, y no había nada que pudiera interesarles a todos más que la ausencia de conflictos. La presencia de los cántabros en medio de la ciudad y su firme demostración de que no iban a tolerar disturbios trajo una resignada paz y con ella la felicitación a Aru por parte de las autoridades. Todos parecían razonablemente satisfechos excepto Aru, que desde su encuentro de la noche anterior no encontraba el sosiego. Los comercios y los talleres volvieron a funcionar y una sensación de alivio pareció extenderse por toda la pequeña ciudad.


    Aru y sus hombres pasaron ese día y los siguientes holgazaneando por el puerto, el ágora y las tabernas recibiendo un trato de la población que aunque no podía calificarse realmente de amistoso, ya no era tan hostil y cerrado como antes. Parecía que todo mejoraba y solo aquella zozobra oculta de Aru podía estar presagiando posible complicaciones.


    Transcurridas apenas tres jornadas desde los incidentes, un criado de Hiefernes se presentó en la casona e invitó formalmente a Aru a cenar esa noche con el fenicio y su familia, Aru aceptó aunque solo fuera porque no podía pensar en otra cosa y pasó el resto del día en una inquieta y tensa espera, incapaz de entrenarse o disfrutar de ninguna manera. Finalmente, cuando el atardecer empezó a difuminarse en el horizonte, Aru salió de la casona y se dirigió a casa de Hiefernes. Iba desarmado, incluso las rústicas costumbres cántabras no permitían presentarse en casa de alguien armado, se había dado un baño en el mar y se había puesto una túnica de estilo griego y de un color marfil mucho más alegre que el oscuro sargo con que solía vestirse. Se había atado la melena con una cinta de cuero y en lugar de sus habituales chataras llevaba unas sandalias de cuero anudadas con tiras a la pierna. Alguno de sus hombres le miró con curiosidad y la gente en la calle con la que se cruzaba también le miraba con más detenimiento que durante el día. Aru parecía una especie de griego joven de aspecto selvático, algo así como un antepasado dorio o aqueo recién salido de la historia, o de la propia Ilíada y mucho antes de que la civilización de las tierras conquistadas le diera un aspecto menos aguerrido


    Le recibió en la puerta de la casa el criado que le había ido a invitar por la mañana y para sorpresa de Aru le lavó los pies y le untó el pelo con algún tipo de aceite. Luego le pidió que le siguiera y le llevó al patio que había entrevisto hacía unas cuantas noches al final del gran corredor de la entrada. El patio era amplio, con un estanque en el centro y un pequeño jardín. Alrededor del patio salían varias galerías y la parte de arriba estaba rodeada por una balaustrada de madera. El criado le condujo hacia una sala al extremo del patio de la que salía una música suave y una tenue luminosidad. Una vez dentro, lo primero que le sorprendió fue un intenso olor dulzón y después la gama de colores de los materiales con que la sala estaba decorada y la variedad de figuras de dioses, animales y escenas mitológicas de estilo griego que poblaban todos los rincones. Al fondo le esperaba el propio Hiefernes y detrás de él su familia. Él tenía aún un vendaje en la cabeza y mejor apariencia, pero los ojos de Aru no se detuvieron en él ni un instante y enseguida buscaron entre el grupo de rostros hasta que la vio y sintió un golpe que le conmocionó por completo. Ella le miraba con ojos divertidos y sonrisa irónica, como segura de que la estaba buscando.


    Le dieron la bienvenida y Hiefernes le presentó a su familia. Todos le sonreían y le saludaban con una breve inclinación de cabeza mientras Hiefernes le presentaba como un regalo de Melkart, o incluso puede que de la misma. Astarté, la diosa fenicia que Aru identificaba con la Madre de los cántabros.


    Después se sentaron a la mesa. Todos le sonreían y le inclinaban la cabeza cuando les miraba. Eran seis, Hiefernes, su mujer Cloé, dos hermanos de Hiefernes y sus mujeres. Alrededor de ellos tres criados servían el vino, los platos y estaban pendientes de las necesidades de los comensales. Al otro lado de la estancia alguien tocaba un instrumento de cuerda: eran sonidos suaves, armónicos y que inspiraban calidez. Y que junto con la tenue luz de unos pebeteros y el aroma dulzón que salía de unas finas barras que humeaban, ayudaban a crear un ambiente especial y muy relajado. Aru se sintió bien, los fenicios se interesaban por su tierra y por su historia y mientras, los criados le servían vino y unos exquisitos bocados de intensos sabores, que Aru no reconocía en su mayoría.


    Les interesaba mucho saber cómo pasó de estar al servicio de Cartago al de Dionisio evitando muerte y esclavitud y pareció admirarles mucho la resistencia de Aru y sus hombres en la colina en las afueras de Siracusa. Era la primera vez que Aru percibía un cierto respeto en hombres refinados y de una civilización tan avanzada. Estaban convencidos de que su destino y el de aquel joven bárbaro estaban unidos de alguna manera y les fascinaba cómo alguien que pertenecía a un pueblo bárbaro entre los bárbaros se había convertido en alguien valioso para el soberano de Siracusa y había sabido cambiarse de un bando a otro con sus hombres. Se le notaba torpe a la mesa y había algunas conversaciones de sus anfitriones en donde no se encontraba cómodo: era evidente que no sabía apenas de arte, y menos de historia de Tiro, Sidón y ni siquiera Egipto, y sin embargo les sorprendió ver que tenía nociones de los dioses griegos y fenicios y nombres como Ulises no le eran desconocidos. Tenía una comprensión sorprendente del mundo en que se movía y sabía ver a grandes rasgos la grandeza y las debilidades de griegos y cartagineses. Aquel joven era mucho más que un salvaje comandante guerrero, algo que sin embargo había demostrado sobradamente que también era, y el colmo del asombro fue cuando les empezó a preguntar sobre su actividad de representantes de Tiro en Sicilia y vieron que conceptos como el crédito, el interés y el cambio de monedas no le resultaban en absoluto desconocidos. Estaban realmente interesados en aquel joven que no encajaba en ninguno de sus arquetipos, y a base de preguntas, de una conversación de un nivel muy distinto al que Aru estaba acostumbrado, y de abundante vino consiguieron que Aru se sintiera en confianza y hablara con notoria libertad de su pasado y su opinión sobre la situación política siciliana.


    Eran mayores, especialmente los hombres, pero eran hombres de extraordinaria cultura y el regalo de su inteligente conversación fascinó y estimuló a Aru al máximo, tanto que casi pudo dejar de estar completamente centrado en la hermosura de Cloé, quien físicamente destacaba entre ellos como una joya entre trapos. Ella, recatada y apenas interveniendo en la conversación de los hombres, como exigía la etiqueta fenicia, observaba muy interesada a aquel sorprendente joven. Nunca se había encontrado con un personaje como él. Si hubiera nacido en el lugar adecuado ¿qué podría haber conseguido ser?, era tosco, pero le sobraba coraje, fortaleza e inteligencia y solo sus cualidades personales podían explicar que estuviera allí con ellos en lugar de en las minas de Siracusa o remando en la esclavitud de algún galeote.


    En un momento determinado entró en la conversación para preguntarle a Aru si quería ser mercenario toda su vida. Él pareció agradecer la ocasión de poder mirarla sin disimulos y contemplarla a su gusto y contestó que todo dependía de lo que ella entendiera por mercenario.


    Su largo pelo negro caía en una cascada rizada sobre los morenos y perfectos hombros y el largo cuello. La tenue túnica que llevaba anudada detrás de la cabeza dejaba también generosamente sus brazos a la vista y varios brazaletes y collares de caprichoso diseño contribuían a crear un conjunto bello y siempre inquietante. Tenía un rostro realmente hermoso y unos ojos profundamente expresivos que ahora le observaban con cierto brillo de ironía.


    —Pues ¿qué debemos entender por mercenario, nuestro querido guerrero? —le contestó ella con una sonrisa feroz, pero también intrigada—, ¿no es acaso el hombre que vende su espada por dinero?


    —Debo decir, mi hermosa señora —dijo él atreviéndose a usar el adjetivo hermosa sin saber si cometería con ello alguna indiscreción—, que la suya es la mejor definición que nadie ha sabido darme nunca, pero que aún así creo que la cuestión no es tan sencilla ni tan clara, vender su espada por dinero..., ¿no es en el fondo lo que hace el campesino griego en verano que se incorpora a la falange de su ciudad y acude al campo de batalla para gloria y mayor riqueza de su ciudad y por tanto también de él mismo?


    Ella rechazó la fácil comparación.


    —Pero eso no es alquilar la espada sino luchar por su nación o su ciudad...


    Aru le interrumpió.


    —¡Ah!, luego ya hay que incorporar un nuevo elemento a la definición, ya no basta alquilar la espada por dinero sino que además debe ser a alguien ajeno a la comunidad de quien alquila la espada. ¿Estamos de acuerdo en este punto?


    —Pues sí —reconoció ella, un tanto molesta, por estar siguiendo en presencia de todos, la dialéctica de un bárbaro y sin acabar de entender a dónde quería ir a parar.


    Los demás observaban divertidos porque en aquella discusión flotaba una extraña energía, una especial intensidad que no pasaba del todo desapercibida para los demás.


    Aru siguió su argumentación.


    —¿Y entonces los libios que luchan para Cartago, que son alguien ajeno a su comunidad, y que lo hacen por obediencia a sus leyes y sus líderes, subyugados a Cartago? ¿Debemos pensar que son mercenarios?


    Cloé se sorprendió buscando argumentos para contestar, pero sin ni siquiera saber hacia dónde debía llevar la conversación. Y empezó a sentirse furiosa, tenía que dejar claro quién era allí el bárbaro y quién la dama distinguida y formada. Finalmente dijo, ya sin el menor atisbo de sonrisa en la boca ni en los ojos.


    —No, porque no son ellos quienes alquilan su espada, sino de nuevo, luchan por su comunidad.


    —Bien —pareció aceptar Aru—, entonces la diferencia fundamental parecería ser que el motivo sea luchar por uno mismo o por su comunidad, ya sea de una manera directa o indirecta...


    —Desde luego, esa parece ser una de las características del mercenario —contestó ella mididendo sus palabras y con precaución.


    —¿Y entonces el que por su propia riqueza se echa al monte y roba a todo el que pasa? ¿Se trata también de un mercenario?


    —No, por supuesto —dijo ella cortante, ese es un bandido.


    —¿Debe entonces robar por cuenta ajena, para una nación o un rey para que pueda un bandido acceder a la condición de mercenario? ¿Saquear a las órdenes de un general eleva a un hombre de bandido a mercenario? ¿Es por tanto el orden y el sistema lo que hace que los mercenarios sean tales?


    Ella parecía echar chispas y entonces su marido, Hiefernes, decidió romper aquella especie de intenso enfrentamiento entre el bárbaro y Cloé que parecía haberles dejado solos a ellos dos en la estancia. Entonces, nuestro buen amigo cántabro, le dijo con una voz que sonó extrañamente ajena.


    —¿Opinas que no es tan claro dónde empieza y acaba la condición de mercenario?


    —Eso es exactamente lo que intentaba decir. Gracias por ayudarme a expresarlo adecuadamente —añadió Aru, cortés y aliviado por terminar aquel enfrentamiento con la mujer que le obsesionaba.


    Hiefernes entonces, en lugar de continuar con aquello, cambió completamente de tema y se centró en lo difícil que era conseguir en tierras sicilianas, a pesar de la riqueza de la isla, frutos y productos para comer tan buenos como los que había en Cartago. Pero ni Aru ni Cloé le escuchaban, sino que mirándose de soslayo y con disimulo seguían de alguna manera enfrascados en aquel encuentro y el resto de la velada ya no fue para ambos sino algo distante y ajeno.


    Hifernes finalmente acompañó a su invitado a la puerta y le despidió con una reverencia y una bendición.


    —Puedes venir a nuestra casa siempre que quieras, Aru, nuestras puertas están abiertas para ti. Que Melkart te acompañe y te bendiga.


    Aru, tras agradecerle sus palabras y toda la velada en general, se perdió por las calles de la ciudadela y acabó llegando al puerto. No se encontraba de ánimo para irse a dormir a pesar de que no estaba acostumbrado a estar despierto a esas horas ni a comer y beber tanto. No podía quitarse de la cabeza los intensos ojos negros de Cloé ni lo extrañamente vinculado que se había sentido a ella durante su breve discusión. Tardó varias horas en decidirse a ir a dormir y casi salía el sol cuando se dejó caer sobre su jergón de paja en medio de sus hombres.


     


    ***


     


    El suave invierno siciliano fue desvaneciéndose entre el azul oleaje y los días cada vez más largos y soleados y la estación en la que las naciones griegas se aprestaban a salir a los campos a combatir se iba aproximando. Dionisio continuaba con sus planes de consolidar su poder en toda la parte griega de la isla y de extenderlo hacia el sur de Italia y multiplicaba sus preparativos y sus intrigas. Heris no envió un solo mensaje a Aru en todo el invierno ni dio señales de vida para bien ni para mal. Los innumerables agentes de Dionisio le confirmaban que no estaba metido en nada raro y que no había movimientos extraños en la costa italiana y en el estrecho de Messana. Era evidente el desprecio que el noble siracusano descendiente directo de los colonizadores corintios sentía por aquellos harapientos bárbaros. Dionisio, sin embargo, le envió algún mensaje propio y en una ocasión le pidió que recordara al pueblo de Solus la ineludible necesidad de compartir con Siracusa la carga de preparar a la comunidad griega para la guerra. Los gastos eran cuantiosos y todos debían contribuir de modo que Aru prácticamente se vio obligado a recordar a los solusianos que él y sus hombres eran la única fuerza por allí y que más les valía contribuir a los gastos de Dionisio. La primera vez que tuvo que hacerlo no le importó demasiado por mucho que se sintiera un tanto incómodo con el papel de recaudador, pero cuando en muy breve tiempo hubo de repetir lo mismo con las otras poblaciones más pequeñas que había en las cercanías e incluso hubo de repetirlo una vez más con los solusianos y ver cómo la cierta tolerancia con la que habían convivido hasta entonces se convertía en miradas de rencor y odio, Aru comenzó a sentirse cada vez menos a gusto en aquel papel de especie de fuerza de ocupación de un tirano.


    Su relación con los fenicios fue realmente lo único que le ayudó a vivir aquella etapa con mayor tranquilidad. Abandonó la ciudad al poco tiempo de la cena en casa de Hiefernes para volver a instalarse en la villa del campo con sus hombres. Resultaba mucho más seguro ahora que la hostilidad del pueblo de Solus cada vez resultaba más patente. Sin embargo, Hiefernes le invitaba a su casa con cierta regularidad y él no faltaba a ninguna cita porque aquellos ratos de inteligente conversación y la ocasión de cruzar intensas miradas con Cloé se había convertido en lo único que valía la pena en su aburrida vida de entonces.


    Habitualmente iba con un par de guerreros cántabros para prevenir ataques traicioneros y ellos se quedaban en las cocinas de Hiefernes tomando una cena magnífica mientras él subía al comedor privado del fenicio y departía con sus invitados. Casi siempre eran los mismos aunque alguna vez estaban solo Hiefernes, su hermano y sus mujeres, y en esas ocasiones con tan poca gente las ocasiones de hablar directamente a Cloé o de mirarla con intendidad aumentaban. Para Aru a esas alturas resultaba evidente que había algo especial entre él y Cloé y también resulta evidente para todos los demás incluido Hiefernes, quien lejos de tratar de cortar de raíz aquella situación y habida cuenta de que la relación con su mujer era más una alianza entre familias que otra cosa, dejaba que las fuerzas de la naturaleza siguieran su curso convencido de que los dioses por algún motivo habían puesto a aquel bárbaro en su camino y que su destino estaba vinculado. Únicamente contaba con que su mujer se comportara con la debida discreción.


    Y Cloé así lo hizo, fiel a su rango y a su educación pero completamente decidida a compartir el lecho de Aru, encontró la solución perfecta y aprovechó que se encontraban al comienzo de la primavera y la antigua tradición de su pueblo.


    Desde antiguo los cultos relativos a la diosa Astarté y más tarde los relativos al dios padre Baal y al hijo Melkart, o a Baal Melkart, el dios confundido y con múltiples denominaciones, tomaban tradiciones aún más antiguas y de las que se hablaba ya en la lejana y mítica Babilonia, y tenían mucho que ver con la muerte de Melkart o Baal herido por un toro y su posterior resurrección y con antiquísimos ritos de fertilidad de la tierra y de renovación de la tierra en primavera. En algunos templos las mujeres fenicias de buenas familias debían lamentar y purgarse por la muerte de Baal y cortarse el pelo en señal de duelo. Las que no quisieran cortarse el pelo debían, al menos una vez en la vida, ir al templo y ponerse a disposición de algún extranjero. En otras ciudades u otras épocas esta tradición marcaba que las damas fenicias debían realizar esto al menos una vez en la vida y aunque esto se había ido relegando poco a poco al olvido y en los tiempos de Cloé la tradición era más un tópico o una fuente de historias sensuales para consumo de las imaginaciones.


    Sin embargo, aquella tradición parecía ser una solución muy adecuada para canalizar de forma civilizada las pasiones que allí se habían desatado. Al menos evitaba una seducción directa y revestía de cierta dignidad la consumación de lo que de todas formas era inevitable. Después..., bueno después solo habría que continuar algo que ya había empezado, lo que era mucho más sencillo.


    En realidad la historia no era para ser conocida por la sociedad fenicia, sino solo para Cloé, Hiefernes y Aru, de manera que el inusual triángulo pudiera convivir y la difícil relación no dificultara los planes que los dioses tuvieran para haber, en opinión de los dos esposos fenicios, y que el propio Aru ya compartía después de tantas conversaciones acerca de ello, entrelazado los destinos de personas tan diferentes.


    Así pues Cloé le explicó a su marido, sin dar más detalles, que le había llegado la hora de acudir al templo de Melkart a cumplir con la tradición de la resurrección del Dios. Hiefernes lo comprendió y se limitó a asentir y a desearle, no sin cierta ironía, que no tuviera que esperar durante demasiado tiempo a que algún extranjero quisiera tomarla. La tradición marcaba también que la dama fenicia que acudía al templo no podía abandonarlo ya hasta que algún extranjero la escogiera, y se contaba antiguamente que mujeres no especialmente agraciadas habían pasado años aguardando en el templo.


    El templo de Melkart de Solus era discreto y pequeño y no solo para no hacer sombra a los dioses de la dominante comunidad griega, sino porque los templos fenicios de colonias eran así, pequeños edificios de piedra donde la austeridad era norma y a los dioses no se les representaba en forma humana. Por tanto no era un lugar confortable donde Cloé estuviera dispuesta a esperar mucho tiempo, así que antes de ir allí con la excusa de realizar unas ofrendas, se encargó de conseguir que en el templo solo quedara un viejo esclavo y entonces envió a un criado a decirle a Aru que tenía que acudir al templo de melkart a la caída de la tarde y completemente solo. No le indicaba los motivos.


    Aru no tenía ningún motivo para desconfiar de sus amigos fenicios, así que esa tarde y dando un rodeo para evitar atravesar la ciudad, se acercó casi como si fuera a cometer un crimen hacia la parte fenicia de Solus y enfiló directamente hacia el templo.


    Nunca había entrado en el templo fenicio, no había sentido la curiosidad realmente hasta ese momento, quizás por lo poco atractivo de la construcción, o porque quizás los dioses griegos y sus templos eran mucho más llamativos, así que ahora observaba con curiosidad los relieves y pinturas del interior a la luz incierta de las antorchas mientras el anciano esclavo le guiaba hacia el interior. No le había dicho ni una sola palabra, así que era evidente que le esperaba. No se veía a nadie más por allí, aunque el lugar no era muy grande y Aru realmente no tenía idea de si lo normal era que el templo estuviera vacío. Le condujo por detrás del santuario bajando unas escalreas irregulares y estrechas y atravesaron un oscuro pasillo hasta una puerta en la que apenas Aru pudo captar unos reflejos de algo que le pareció un símbolo de Tanit.


    Entonces el esclavo se retiró y cerró la puerta detrás de él. Dentro, la habitación estaba iluminada muy suavemente y había un aroma muy intenso a incienso y a algo más suave y penetrante, pero que Aru no sabía qué era. Pero, de pronto, Aru dejó ver, oler o sentir cualquier otra cosa que no fuera el cuerpo desnudo y la abierta sonrisa de Cloé tumbada en el gran lecho que ocupaba la mayor parte de la estancia. A la luz tenue de las velas y en aquel ambiente mágico ella le pareció una especie de diosa perfecta del amor que se le ofrecía. ¡Cuánto tiempo llevaba soñando con ella por las noches! Se acercó lentamente, un tanto cohibido, pero animado por la gran sonrisa de ella y su gesto acogedor. No hablaron, ¿para qué?, ya habían hablado mucho y las palabras podrían haber ahuyentado la turbadora magia que les cautivaba. Las sensaciones estallaban y la intensidad de la anticipación era ya de por sí lo más poderoso que Aru hubiera experimentado nunca. ¡Qué mujer!, Aru había tenido algunas experiencias con putas de los campamentos militares, pero aquello nunca le había resultado demasiado satisfactorio, comparado con esto lo otro había sido como una chiquillada. Aquellas horas con Cloé no las olvidaría jamás. Al principio la pasión fue, feroz, impaciente, abrazos y posesión intensa, brusca, necesitada, presurosa. Después, ya más calmados, vinieron las caricias, las risas, las exploraciones sin límites y el tiempo desapareció. Se les olvidó dónde estaban, quiénes eran y por qué estaban allí, solo se veían a ellos mismos y no querían saber de nada más en el mundo. No se podía decir que Cloé fuera una experta en artes amatorias porque aparte de su marido no había conocido otros hombres, pero toda la sabiduría y experiencia milenaria de su pueblo cristalizaba ahora en su pasión desatada y supo llevar al fogoso Aru a alturas y abismos desconocidos hasta entonces por los dos. Aru no tenía ni idea del tiempo que estuvieron allí pero cuando salió él primero ya era de noche y todos sus hombres habían empezado a buscarle muy preocupados. Después, aunque estaba agotado no fue capaz de dormir, sino que pasó largas horas reviviendo aquellos momentos y para su sorpresa su cuerpo volvía a reaccionar solamente con aquellos recuerdos.


    Después de aquello la fiebre se apoderó de los dos y las visitas al templo se iban sucediendo cada vez más numerosas y agotadoras durante días y noches en que el resto del tiempo solo era un recordar el encuentro anterior y anticipar el siguiente. Los hombres de Aru perdieron cualquier gana de hacer comentarios ante la durísima reacción de él ante cualquier broma, y tuvo que ser Hiefernes quien le dijera a su mujer que aquello se le estaba yendo de las manos y que tenía que cuidar mejor las apariencias y bajar la frecuencia de aquellos encuentros. Ella, al fin y al cabo mujer, y más pendiente que el impulsivo Aru de todas las pequeñas sutilezas del mundo en que vivían consiguió ir tranquilizando un tanto las ánimos, reduciendo el número de encuentros y buscando otros lugares más discretos que el templo para aquellos interminables encuentros. Finalmente consiguió un cierto equilibrio en el que cada uno seguía llevando su vida, los encuentros de Aru con Hiefernes y los otros fenicios continuaban y Cloe y Aru se seguían viendo, anque menos de lo que a Aru le hubiera gustado.


    Aun así la vida era hermosa para Aru aquellos días, y a los ejercicios con sus hombres y a la estimulación intelectual que eran los fenicios para él se unía la pasión que vivía con Cloe, no recordaba unos días en su vida en que se sintiera más feliz. Dionisio, Siracusa, y Heris y toda la complicada política de los griegos eran un recuerdo lejano y que él prefería ignorar. Sus hombres se aburrían y planteaban algunos problemas de vez en cuando, pero por el momento la dura instrucción militar que practicaban y la facilidad de la vida en aquellas tierras, la buena y variada alimentación, la benignidad del clima y la soldada que les pagaban, o que les prometían que les iban a pagar, les mantenía en un estado de tranquilidad y no se cuestionaban qué hacían allí o cuánto tiempo iban a estar.


    Cuando la primavera estaba acabando, Cloe quiso hacerle a Aru un regalo muy especial y le llevó a ver a una sacerdotisa de Tanit que se suponía que tenía un don muy especial de la diosa y que podía ver el futuro y las vidas de los hombres y los pueblos.


    —Ella no concede su don a cualquiera, Aru —le explicaba Cloe, solo si ella considera adecuado hacerlo y entonces a cambio exige el precio que considere oportuno. Sin embargo —le dijo con una gran sonrisa—, después de mucho pensarlo creo que es el regalo más especial que te puedo hacer, mi amado bárbaro, algo tan especial que ayudará a que me recuerdes siempre.


    —¿Y en mi caso ha accedido a regalarme ese don? —preguntó Aru mientras reprimía sus ganas de besar a Cloé mientras avanzaban juntos por las calles de Solus con un par de criados de Cloé para guardar las apariencias, aunque la cada vez más habitual estampa del jefe bárbaro con aquella mujer fenicia ya no podía pasar desapercibida por su peculiaridad en aquella pequeña ciudad.


    —Tendremos que verlo —dijo ella con un gesto de ligera preocupación—, yo le he ofrecido una gran suma para Tanit y le he hablado de ti y creo que la curiosidad que siente por tu vida y tu destino le va a poder y no va a poder resistirse a mirar en tu futuro, ella es una mujer deseosa de saber, como tú, así que pienso que no podrá resistirse. Lo sabremos enseguida —añadió, señalándole el tejado del pequeño templo que aparecía ya entre dos edificios. Aru, muy intrigado, calló y contempló las conocidas calles donde empezaba el barrio fenicio antes de encarar la entrada del templo. Aquellas cosas le daban miedo, él no era muy temeroso de los dioses pero sí les respetaba y creía que existían, y probablemente eran en realidad los mismos para todos los pueblos aunque en cada sitio les dieran nombres diferentes, pero siempre les había contemplado como algo lejano, y el que ahora alguien, hablando en nombre de uno de aquellos dioses le hablara de su propia vida le producía una gran inquietud, pero la enorme curiosidad que siempre había sentido por todo se imponía, y además aquello era algo que Cloe le daba como un regalo muy especial, así que había decidio dejarse llevar hasta el final de aquello y ver qué ocurría.


    Se sonrieron con picardía al entrar en el templo de Tanit, aquel lugar estaba cargado de recuerdos y significados para ellos, y en lugar de dirigirse hacia la cámara subterránea donde tanto habían gozado bajo la bendición de la complaciente diosa, les llevaron en esta ocasión al extremo opuesto del templo, a otras escaleras que llevaban a un lugar completamente oscuro y con el ambiente muy cargado. Había gente en el templo haciendo ofrendas a la diosa y les miraron con abierta curiosidad cuando vieron al joven bárbaro entrar precisamente en aquella zona más reservada de templo. Los criados se quedaron fuera y ellos dos llegaron a una sala donde ardía un simple pebetero sin que hubiera absolutamente nada más que un olor muy intenso a humedad. Entonces una voz de mujer habló en fenicio y Cloé se levantó y enviándole un beso salió de la estancia dejándole solo.


    Durante unos instantes nadie habló y Aru no pudo evitar un escalofrío en medio de la semioscuridad y el sobrecogedor silencio. Entonces una mujer envuelta en unas túnicas oscuras y a la que apenas se le podía ver la cara apareció entre las sombras y se sentó en el suelo, haciendo un gesto a Aru en el que le invitaba a sentarse con ella.


    Entonces ella le habló en griego, con una voz rota y un acento peculiar que Aru ya jamás olvidaría.


    —¿Por qué te atreves a llamar la atención de los dioses sobre tu vida? —le dijo.


    Aquello tuvo la virtud de asustarle, mucho más de lo que lo había estado nunca en ninguna batalla. Tragó saliva y no pudo evitar que se le notara un cierto temblor en la voz.


    —El amor me da la confianza y el ansia de saber la temeridad —respondió—, pero lo último que deseo en este mundo es importunar a los dioses.


    La vieja asintió con un gesto de la cabeza y comenzó a quemar una barrita en el pequeño fuego del pebetero. Desprendía un olor amargo y tenue. Mientras ella hacía muchos gestos con los dedos y cerraba los ojos. Así estuvo varios minutos, después tomó una especie de vasija achatada y bebió hasta apurar su contenido. Entonces le miró fijamente y con profunda intensidad.


    —Muy especial es tu destino y el de tu pueblo, mi joven bárbaro, y muchos e inciertos caminos se abren ante ti, el futuro es un pergamino que aún no ha empezado a escribirse pero los escribas ya tienen todo preparado y no están seguros de por dónde empezar. ¿Seguro que quieres hacer este viaje?


    Él sintió algo muy parecido a cuando se alejó realmente de la costa ibera en aquel barco fenicio y supo que sí, que también tenía que hacer este viaje, ¡cuántas cosas habría dejado de ver si no se hubiera subido a aquel barco! Así que asintió en silencio con el ánimo aún sobrecogido.


    Ella pareció pensar.


    —Muy bien, salvaje bárbaro, o no tan salvaje quizás... ¿Por dónde empezamos? ¿Qué quieres saber de tu futuro?, o más bien de tus futuros..., según el camino que decidas recorrer ante ti se abren muchos otros, más de los que suelo ver en las vidas de los hombres. Uff, mi intrigante y joven amigo, quizás en tu caso sea mejor empezar por tu pasado.


    —¿Por qué por mi pasado? —Se extrañó él.


    —¡Porque no confías en mí, sucio bárbaro! —gritó ella de pronto con feroces chispas en los ojos, y luego más suave, y como con voz que pareció desvanecerse por un momento—, y porque si no, no sé por dónde empezar, hay tanto que...


    Él empezaba a sentirse muy incómodo.


    —Pero mi pasado ya lo conozco...


    —¡Quizás menos de lo que tu te piensas! —rugió ella furiosa otra vez—. ¡Calla y escucha!


    Le habló entonces a retazos rotos de su infancia, de pedazos de recuerdos que Aru tenía, momentos en que se veía corriendo por su aldea, momentos rotos que ella comenzó a rellenar explicándole que cuando corría es porque su madre le llamaba a comer y él quería irse al bosque, risas de sus padres, abrazos de su padre... su padre Cestir, a Aru se le llenaban los ojos de lágrimas ante aquella cascada de recuerdos tan íntimos reuperados y ampliados.


    Finalmente ella pareció apiadarse y se interrumpió.


    —Tu pasado es tu futuro, joven Aru, o al menos es el futuro de tu corazón, el que debes recorrer para ser fiel a ti mismo.


    —¿Y eso que significa? —preguntó un Aru ya vencido ante cualquier cosa que ella pudiera decirle.


    —Que te debes a la tarea que tu familia siempre ha tenido, tu madre, tu padre, y muchos otros antes que ellos.Tu solo eres uno más, aunque diferente a todos los demás. El más fuerte de todos. Tienes que cuidar de los tuyos, de tu pueblo.


    —¿Mi pueblo? —protestó Aru, ya a merced de sus propias emociones desatadas—, mi pueblo quedó muy atrás, con mi hermano... y fue a hablar de su hermano pero finalmente calló.


    —Sí, tu pueblo y tu hermano —dijo ella, forman parte de ti, puedes huir pero entonces pasarás toda la vida buscando algo que no puedes encontrar y al final, más pronto o más tarde, en un sitio u otro lo que encontrarás será una muerte vacía, sin sentido, en la que te preguntarás qué ha ocurrido y qué ha sido tu vida. No tienes alternativa, mi pobre bárbaro, no debes seguir ninguno de la enorme variedad de caminos que se abren ante ti, debes regresar por donde has venido.


    —¿Para hacer qué? ¿Y mi hermano? ¿Y Erisa? ¿Y los blendios? ¿Y...?


    —¡Basta, Aru! —dijo ella de pronto en un tono más apremiante, el don de la madre no es algo que se pueda manipular a mi antojo, se me acaba tu tiempo, por el motivo que sea. Déjame al menos antes de que todo se desvanezca que te hable de tu verdadero destino. —Resopló y pareció faltarle de pronto el aire—, uff, esto se vuelve turbio y difícil, seré breve, Aru, escucha, no me interrumpas y cuando termine de hablar vete de aquí y no te preocupes por mí, ya me recuperaré, siempre lo hago.


    Jadeando cada vez más y con menos voz ella le dijo:


    —El destino de los pueblos es un enigma, Aru, es mucho más difícil y más peligroso para mí asomarme a este negro y profundo pozo que a la vida de una persona, pero en tu caso, tu senda lleva inevitablemente a esta profunda sima..., y lo que veo en ella es claro, terriblemente claro.


    Se interrumpió mientras buscaba aire y mientras temblaba siguió con su relato, en un tono que helaba la sangre en las venas de Aru porque parecía realmente que ya no era ella quien hablaba.


    —Tu pueblo, Aru, es un pueblo feroz y orgulloso, y nadie podrá hacer mella en él durante muchas generaciones, pero llegado será el momento que el poderoso imperio que vendrá del norte conquiste todo, aniquile a Cartago y después sin piedad conquiste con sangre todo el mundo conocido. Tu pueblo resistirá, Aru, y lo hará durante generaciones, luchará y luchará bien, pero finalmente el enemigo vencerá y los tuyos pagarán un precio muy caro, morirán todos los hombres viejos y jóvenes y casi todas las mujeres y los que queden serán dispersados por el mundo como esclavos. Ese será el final del destino de tu familia, ligado desde el principio por voluntad de los dioses a lo que le ocurra a tu pueblo.


    Aru la creyó y la contemplaba horrorizado, faltaría mucho pero la sola idea le aterraba.


    Ella parecía leer en él a pesar de sus evidentes esfuerzos por respirar.


    —¿Lo ves? —Jadeó—, no te es indiferente lo que te acabo de decir, lo llevas en tus venas, es el legado de tus antepasados.


    Le describió entonces imágenes horribles de madres que mataban a sus hijos para evitar que cayeran esclavos, de prisioneros que se suicidaban, de pueblos enteros exterminados.


    —Nadie puede evitar esto, Aru —le dijo—, el destino de los hombres no es inmutable, pero el de los pueblos está grabado en fuego.


    —Entonces —preguntó él—, ¿de qué serviría que yo vuelva? ¿Solo para contribuir a esa mierda de destino? ¿Para que mis hijos y descendientes mueran como perros?


    —¿No es eso lo que considerais la mayor honra, bárbaro? ¿Morir luchando con honor? —dijo ella antes de retorcerse y vomitar. Se estaba desplomando por momentos, así que Aru decidió no contestar ni interrumpirla, ahora necesitaba saber dónde podía parar aquello.


    —Tu destino es especial, bárbaro —ahora parecía por primera vez usar ese nombre con desprecio—. Solo tú puedes salvar a tu clan de entre todos los clanes de tu pueblo, eres el único que conoce el mundo exterior y puede guiarles fuera de su tierra y de su destino. Solo a ti te seguirían.


    Pero, fue a decir él...


    —¡No me interrumpas escoria! —rugió una voz completamente irreconocible, escucha con respeto y no oses hablar. Luego unos cuantos espasmos y siguió hablando muy bajo y con los ojos cerrados—. Si no lo haces, tu familia, tu clan perecerá en la hoguera que con seguridad va a arder. ¿Te crees que nos importa? —Y se sacudió todo el viejo cuerpo con unos espsamos que por un instante a Aru le parecieron intentos de risas.


    Entonces levantó el rostro hacia él y le miró de frente; en la oscuridad no pudo ver con detalle pero parecían arder y ser anormalmente grandes.


    —¡Ve! —le gritó—, ¡vuelve o sigue tu camino y muere peleando tirado en cualquier camino!


    Y entonces de pronto se le cayó la cabeza, el cuerpo se sacudió espasmódicamente unos instantes y quedó en silencio.


    Aru se acercó y trató de reanimarla.


    —¿Pero a dónde?, ¿dónde puede ser un lugar seguro? ¿Dónde les puedo llevar? —preguntaba una y otra vez. Como ella no reaccionaba le agitó y entonces un viejo brazo le apartó de un fortísimo empujón y por un breve instante los ojos parecieron encenderse con un tenue resplandor—. El mundo no es un lugar seguro, nunca lo será —le escupió—, pregúntale a tu perra fenicia, ella te aconsejará. —Una última chispa, y un susurro—, no cruces el mar, busca a los fenicios y no permitas que tus descendientes luchen con los pueblos que quieran apoderarse de la tierra. Solo así pervivireis.


    Tras aquello la vieja se desplomó al suelo y Aru se incorporó a ayudarla, pero entonces recordó lo que le dijo al principio y entonces decidió ceder al impulso de salir corriendo de allí, cosa que debió hacer más de prisa de lo que él mismo pensaba porque todos los presentes en el templo se le quedaron mirando fijamente mientras cruzaba la nave principal y salía por la puerta. Fuera era ya de noche y no se entretuvo a buscar a Cloe sino que corrió como un niño a buscar la seguridad de sus soldados.


    Esa noche no pudo dormir ni con ayuda del vino.
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    Al día siguiente mientras Aru trataba de reconciliarse con el equilibrio entre el mundo real y el otro mundo, el de los dioses, los temores y lo desconocido, y trataba de explicar a Cloe lo que había ocurrido y las conclusiones que él se había llevado de aquello, los acontecimientos del mundo real seguían desarrollándose a toda velocidad fuera de su tranquilo aislamiento de Solus aunque de vez en cuando le llegaran noticias de todo ello a través de la red de informadores que Dionisio le había proporcionado y que él había cuidado y alimentado.


    Desde que él y sus hombres dejaran Siracusa, Dionisio no había estado quieto ni un momento, primero llegó a acuerdos con las ciudades de Gela, Camarina y Acragas y reforzó su ejército contratando nuevos mercenarios, muchos de ellos griegos procedentes de la madre patria y que tras la victoria de Esparta y su clara hegemonía se habían quedado sin patrono que los pagara.


    Su primer gran objetivo era toda la costa este de Sicilia, así que se dirigió a lo que quedara de Messana tras la invasión cartaginesa y volvió a fortificar la ciudad, instalando allí como colonos a unos mil hombres procedentes de Locri y otros cuatro mil de Medma, la colonia de Locri. Locri era una ciudad griega italiota con la que mantenía especiales buenas relaciones desde su doble boda con una joven de allí y con otra siracusana. También volvieron a la ciudad unos cientos de messenios que habían estado luchando durante años en las filas atenienses.


    Después se dedicó a tomar el control de las ciudades siciliotas de la costa: conquistó Menaenum y Morgantina y pactó con Agyrium, Centuripa, Herbita y Assorus. Ya en el 394 tomó Herbessus por asedio y Henna por traición de algunos ciudadanos.


    Sin embargo, la restauración de Messana y su entrega a antiguos ciudadanos no gustó demasiado a Esparta. Esparta era ahora claramente la potencia hegemónica del mundo griego tras su victoria sobre Atenas y el apoyo de los espartanos había sido clave para Siracusa en la invasión ateniense y también en la última incursión de los cartagineses. Messana había sido siempre enemiga declarada de Esparta y aliada de Atenas y el hecho de que Dinisio refundara la ciudad y la entregara a ciudadanos messanios que habían estado luchando contra Esparta no gustó nada a los espartanos. Dionisio aunque estaba más fortalecido tras la fallida invasión cartaginesa seguía siendo un tirano dentro del mundo grigo y no podía permitirse el lujo de prescindir del apoyo espartano, así que se tomó muy en serio el disgusto de sus aliados y sacó a los messanios de la ciudad y los instaló no demasiado lejos, en Tyndarys, lugar que a partir de entonces comenzó a crecer rápidamente mediante la admisión de nuevos colonos.


    Mientras tanto la colonia fenicia de Cephaloedium y los habitantes fenicios de Solus se someten formalmente a Dionisio, con lo que además de la costa este su dominio comienza a asentarse sólidamente y los habitantes de Rhegium, justo al otro lado del estrecho entre Sicilia e Italia , declarados opositores a Dionisio y donde se habían instalado todos los caballeros siracusanos irreconciliables enemigos de Dionisio, se comienzan a inquietar seriamente y deciden entrar en acción, especialmente al ver cómo, durante el 394, la situación de absoluta hegemonía de Esparta, firme apoyo de Dionisio, se tambalea ante el empuje combinado del imperio persa y de los tebanos y foecios, estos últimos probablemente estimulados por el oro persa. Las batallas terrestres de Coronea y de los alrededores de Corinto demuestran que Esparta es aún muy difícil de batir por tierra, pero los persas, sin embargo, los derrotan en la batalla marítima de Cnidus y rompen las líneas de comunicación del imperio espartano.


    Ante esta situación y la tranquilidad que producía a todo el mundo griego-siciliano que los cartagineses no suponían de momento ninguna amenaza al estar tratando de sofocar la rebelión de las sometidas ciudades libias, los de Rhegium deciden pasar al ataque y cruzan el estrecho con un ejército conducido por Heloris, el antiguo padre adoptivo de Dionisio, y se establecen en Mylae, donde de momento no se mueven y tratan de fundar una colonia con refugiados de las destruidas ciudades griegas de Nexos y Catane.


    Esta invasión no sorprendió a Dionisio, que la esperaba y de la que tuvo información previa por diversas vías y tampoco a Aru, que compartía alguna de las fuentes de información del dictador. Previamente la expulsión de los messanios de Messana ya había traído una gran inestabilidad a toda la zona y había transcurrido una época, que coincidía precisamente con la que Aru había estado más desconcertado tras su encuentro con la sacerdotisa fenicia, donde no habían hecho más que llegar avisos e información de que los messanios se dedicaban a recorrer toda la costa en actitud amenazadora y que sorprendentemente el hombre de confianza de Dionisio, Heris, lejos de ponerles freno y enfrentarse a ellos, pasaba mucho tiempo en su compañía y les organizaba banquetes y encuentros frecuentes. Aquello disparaba las alarmas de los informadores del tirano, aunque a Aru no le había llegado ninguna señal de descontento o preocupación por parte de este. De hecho la única instrucción que le llegó de Dionisio en mucho tiempo se podujo inmediatemente tras el desembarco de los de Rhegium y consistió en que Aru debía ponerse a salvo a él y a sus hombres, separarse de la costa y mantenerse ocultos a la espera de nuevas instrucciones.


    Así pues Aru debió de despedirse temporalmente de sus amigos fenicios y sobre todo de Cloé, lo que resultó físicamente muy doloroso para él. Acudió a una úlima cena en casa de Hiefernes donde se estuvo especulando toda la noche sobre la confusa situación política y el ambiguo papel de Heris y donde los fenicios aconsejaron a Aru que evitara efrentarse a él en la medida de lo posible porque ganara o perdiera, Aru solo podía salir perjudicado de aquello porque Heris representaba a influyentes familias siracusanas y estas jamás perdonarían a un bárbaro como Aru que Dinosio lo hubiera colocado allí como un disimulado contrapeso a la posición de Heris y los suyos. De hecho, Aru notó que sus amigos fenicios estaban seriamente preocupados por él y que pensaban que tenía muchas posibilidades de convertirse en chivo expiatorio de cualquier volátil cambio de la compleja política siracusana. Hiefernes inclusó llegó a aconsejarle que se planteara abandonar el servicio de Dionisio y Sicilia porque nadie sabía qué podía ocurrir y Aru era una moneda de cambio de muy poco valor en manos de poderosas familias de Siracusa.


    De momento Aru se debía a sus hombres y al pacto que había hecho con Dionisio, además él no era un cobarde que desapareciera en los tiempos dificiles, así que aunque no sintiera ninguna especial devoción por la fugura del tirano, decidió seguir sus órdenes y camuflarse en el interior con sus hombres, lo que de hecho era una orden muy sensata dadas las circunstancias.


    Tras la cena disfrutó de unas horas con Cloé en uno de los rincones de la casa de Hiefernes después de despedirse de todos y volver a entrar después por una puerta lateral. Se despidieron con pasión y Cloé trató de insistir más en lo que Hiefernes le había sugerido a Aru. A él le decepcionó un poco verla pensar en todo este asunto con tanta frialdad y sin que como le pasaba a él, que no fuera capaz de ir mucho más allá del dolor de la separación, ella parecía llevarlo mucho mejor que él, como sabiendo que era algo que iba a ocurrir más tarde o más temprano. Sin embargo, lo que ella le dijo le caló mucho más que lo que Hiefernes, con tanto sentido común le había dicho, quizás porque ella construyó sobre lo que la sacerdotisa fenicia le había aconsejado que hiciera con su pueblo. Le dijo que debía sobrevivir a esta complicada situación política porque debía cumplir con su destino y que si se empeñaba en seguir a Dionisio a ciegas no podría sobrevivir con toda seguridad.


    —Aru —le explicó—, verás, he estado pensando bastante sobre lo que dijo la sacerdotisa acerca de dónde llevar a tu gente, que me preguntaras a mí, lo de no cruzar el mar y buscar a los fenicios y por último he pensado sobre cómo el destino nos ha unido insistentemente a nosotros durante el último año. Creo de verdad que igual que tu aparición nos salvó a nosotros, ahora nuestro destino es salvarte a ti y quién sabe, quizás todo eso tenga un fin más complicado que solamente salvarnos mutuamente. Eso no hay manera de que lo sepamos pero algo me dice que sí. Verás, Aru, creo que donde ella te decía que debías llevar a tu pueblo es precisamente a un lugar bastante conocido por nosotros y lleno de maravillas. Muy al sur de vuestras tierras, más al sur de todos los puebos celtas, hay un pueblo antiguo, muy antiguo, aunque hoy todos crean que son un pueblo más entre los iberos. Me refiero a los turdetanos, herederos de una antigua civilización y que mantienen lazos con nuestro pueblo desde hace muchas generaciones. Verás, Aru, sus tierras son muy ricas, verdes, donde mana el agua, la leche y la miel, hay ricas ciudades y maravillosas haciendas donde viven hombres muy ricos y que saben disfrutar de la vida. El problema, mi joven amante —le dijo mientras le besaba suavemente—, es que la riqueza ablanda a los pueblos y ya no saben ser como tú eres, tienen tanto por disfrutar que no quieren ni oir hablar de exponer sus vidas ni de sacrificios y mucho menos de conceptos por los que tú darías la vida como el honor o la lealtad, así que ya llevan generaciones enteras defendiendo sus tierras con mercenarios extranjeros y acuerdos con nosotros. Pensándolo realmente es el lugar perfecto para alguien como tú, no para ser mercenario sino dueño de tu propio destino; seguro que convenientemente asesorado por mi familia podrías conseguir a precio de risa tierras maravillosas sin otro problema que tener que hacer de frontera entre los prósperos turdetanos y los belicosos celtas que viven más al norte y al oeste y que les hostigan, ellos te cederían gustosos las tierras y estarían un poco más protegidos sin darse cuenta de que tu tierra no sería más que una isla que los celtas acabarían bordeando y evitando para seguir llegando donde ellos, pero mientras, te habrían entregado algún lugar maravilloso donde tú y tu pueblo podríais prosperar.


    Él reía mientras intentaba agarrar el esbelto cuerpo y ella hábilmente se le escurría.


    —¿Tú has estado pensando mucho en esto, verdad? —Ella también reía y le miraba provocadoramente.


    —¿Y cómo no, Aru?, nuestros destinos están unidos y me preocupo por ti, además tengo que buscar la manera de tenerte en un lugar donde te pueda encontrar, si es que en algún momento me puede apetecer encontrarte —le dijo con los ojos llenos de ironía. Él por fin consiguió inmovilizarla y se disponía a abalanzarse sobre ella cuando una mirada dura de ella le paró en seco—. En serio, Aru —le dijo, pero sin tratar de soltarse—, no lo dudes, mi familia y la de Hiefernes tienen intereses y negocios en esa zona y muy especialmente en la ciudad de Gadir y podrían asesorarte, podrían ayudarte a encontrar esas tierras y hacer el acuerdo, y también sería bueno que te ayudaran a tener inversiones e intereses fuera del campo, en los negocios de Gadir, en las minas, la pesca y el comercio, ¿por qué no? —añadió con los ojos brillantes—, eres un hombre inteligente, Aru, de tus coniscos, podrías ser un hombre poderoso y rico bien asesorado y un importante aliado nuestro en esa tierra tan generosa. No haríamos más que consumar lo que los dioses nos gritan y lo que tú y yo estamos encarnando, una alianza querida sin duda por Tanit, nuestra y vuestra diosa, aunque vosotros la llameis la Madre. Entre tu pueblo y el mío, una alianza que salvará a vuestra desdendencia de la exterminación y seguramente a la nuestra porque la diosa no hace nada caprichosamente.


    —Suena bien —dijo él mucho más fascinado por lo que Cloé decía de lo que trataba de aparentar, y al mismo tiempo con la esperanza de que ella no hiciera ningún esfuerzo por soltarse, y quizás pudiera tenerla una vez más antes de irse.


    —Pero hay un problema en todo esto, Aru, nuestro pueblo es desde hace incontables días un pueblo de mercaderes y negociantes, te ayudaremos en todo pero no te lo regalaremos, tú tendrás que aportar capital para esta alianza, mi amor, y aquí es donde tu valor y tu fuerza pueden solucionarlo.


    —¿Capital? —preguntó Aru intrigado, ¿de dónde crees, hermosa y esquiva Cloé, que un pobre bárbaro como yo pueda encontrar todo lo que seguramente haría falta para un sueño como este?


    Ahora ella sí se soltó bruscamente y casi le empujó.


    —¿De dónde va a ser, Aru?, ¡espabila!, de los impuestos de Dionisio, de todo el dinero que las colonias fenicias hemos tenido que pagarle y enviar a su sicario Heris. De nuestro dinero, que compartiremos gustosos con quien nos lo devuelva.


    Él pareció retroceder, ¿ahora no hablas solo por ti, verdad?, ¿es tu comunidad entera la que me hace una propuesta en tu lecho?


    —Pues claro, Aru —le dijo ella sin aparentar que le importara aquel comentario—. ¿Dónde se hacen mejores acuerdos que en la cama? ¿No te resulta, dijo ahora en un tono meloso y arrimándose a él, mucho más grato negciar así que con mis barbudos familiares? Él, de momento sin entrar al juego y un poco receloso, dijo:


    —¿Y todos saben que negociamos de esta manera? Y a ti qué más te da, mi fogoso bárbaro —insistió ella aún más melosa—, ¿de veras te preocupa? —Él pareció dudar un instante, pero contempló su espléndido pelo ensortijado desparramado por su hombros y pecho desnudos y la roja boca que le sonreía y encogiéndose de hombros pensó que realmente no le importaba mucho y muy rápidamente la cogió, la volteó debajo de él y ya no le dejó hablar más.


    Pero debajo de su pasión el cerebro de Aru no dejó ni por un solo instante de valorar lo que Cloé le estaba proponiendo, él sabía porque los propios fenicios se lo habían dicho muchas veces, que todo el dinero de sus impuestos, contra lo que cabía esperar, no había llegado al poder de Dionisiso, sino que Heris, sin razón alguna aparente lo conservaba con él en Himera, y que debía de tener allí una auténtica fortuna. Aru veía que los fenicios no renunciaban a aquella suma y le estaban proponiendo compartirla e invertirla juntos en aquella lejana tierra si él la recuperaba para ellos. Qué complicado era todo.


     


    ***


     


    Tras la despedida de Cloé, Aru desapareció con sus hombres en el interior de la isla, no demasiado lejos de Solus y quedó a la espera de que los acontecimientos se sucedieran o de que Donisio le enviara instrucciones, él no sentía ninguna fidelidad especial hacia Dionisio y sí hacia su propio pueblo, y todo lo que Cloé le había propuesto sonaba como música en sus oídos, pero la idea de actuar como un ladrón y matar a toda la guarnición de Heris solo por dinero no acababa de convencerle del todo. Se suponía al fin y al cabo que ambos luchaban en el mismo bando, y eso en la mentalidad cántabra era algo que no podía ignorarse sin faltar al honor, aunque era muy cierto que sabía perfectamente, que Heris le despreciaba y le odiaba y que él y sus hombres solo eran un peón sin importancia y perfectamente prescindible en toda aquella partida. Algún correo que intercambió con sus amigos fenicios le recordaba sutilmente aquel asunto como si supieran perfectamente que él no cesaba de pensar en ello, y le hablaban indirectamente de poner un barco a su disposición para llevarle a él y a sus hombres a Gadir, y que ese barco probablemente tendría que partir del puerto de Himera que solo tendría que avisarles y el barco estaría listo en Himera de inmediato. «Muy tentador», pensaba Aru, y además probablemente la mejor solución a todos los problemas y lo que su corazón y su mente le pedían que hiciera, pero de momento siguió cumpliendo lo que él consideraba su deber de guerrero y esperando instrucciones de Dionisio.


    No tuvo que esperar demasiado porque los acontecimientos se movían muy deprisa y en seguida le llegaron noticias de que un ejército integrado por gente de Rhodium, nuevos colonos de Mylae y todos los caballeros siracusanos, enemigos irreconciliables de Dionisio, encabezados por Heloris, se dirigieron contra Messana y el ejército mercenario que Dionisio había dejado allí atrincherado en la fortaleza que había reconstruido.


    No hubo esta vez órdenes de Dionisio y Aru decidió no moverse, porque al fin y al cabo él no tenía hombres suficientes para desequilibrar aquella situación y su última orden era esperar. Heris, por lo que él supo tampoco se movió de Himera. Así que quedó a la espera de que sus informadores de la isla, muchos de ellos pastores sículos que se movían con sus rebaños por todo el norte, le fueran contando qué iba ocurriendo para decidir sobre la marcha. Sus hombres mientras tanto, informados por él mismo de lo que iba ocurriendo estaban ansiosos de entrar en acción, aunque más pensando en atacar al odiado Heris que en otra cosa. Lo que todos tenían ahora muy claro era que si iban a jugarse sus vidas querían hacerlo con la perspectiva de un buen botín, ya que no sentían tampoco la menor fidelidad hacia los orgullosos y despectivos griegos. Aru no les habló del dinero de los impuestos y del barco fenicio porque sabía que entonces todos querrían dejarse de todas aquellas complicaciones que no iban con ellos e ir a por el dinero y dejar atrás aquella isla.


    Las noticias fueron llegando con bastante rapidez y Aru supo que Heloris puso cerco a la fortaleza de Messana sin éxito y que en un determinado momento los mercenarios de Dionisio, tropas griegas muy curidas en las guerras del Peloponeso en su mayoría, hicieron una salida por sorpresa y arrasaron el campamento de los sitiadores, quienes a duras penas pudieron huir y salvar los máximos hombres posibles refugiándose en Mylae.


    Entonces por fin llegaron instrucciones, aunque no de Dionisio realmente, sino de Heris, quien teóricamente era su superior directo. Muy escueto, el mensaje solo decía que Aru se dirigiera a Himera para ponerse a disposición de Heris. Nada más, ni saludos, ni explicaciones, el mensaje lo trajo un sículo y dijo no saber absolutamente nada más. ¿Qué hacer?, no debía ser tan raro que Heris le reclamara para los días de lucha que se avecinaban, de hecho debería ser lo normal porque ni Heris ni él, disponían de muchas tropas, por instrucciones directas de Dionisio, sino algo menos de quinientos hombres cada uno.


    Separados no tenían fuerza, juntos un poco más. Pero Heris no se había recatado nunca en despreciar y proclamar que él acabaría con aquellos bárbaros que Dionisio le había impuesto y que eran una humillación para los verdaderos griegos, y además su posición era más ambigua que nunca, hasta el punto de que Aru estaba más cerca de pensar que a última hora se pondría a favor de los enemigos de Dionisio y que por eso tenía retenido el dinero de los impuestos. Heris al fin y al cabo estaba mucho más cerca por lazos de sangre y familia de los caballeros que acompañaban a Heloris, que de la Siracusa de Dionisio. Ir a Himera y ponerse a disposición de él podía ser una trampa, aunque por otra parte Heris no tenía bastante fuerza para destruirle.


    ¡Qué harto estaba Aru de todo aquello!, así no luchan los hombres, meses enteros de no hacer nada salvo intrigar y al final no saber quién es amigo o enemigo. Pero tenía que tomar una decisión, y tenía que tomar la mejor decisión para él y sus hombres, no para Dionisio, ni Heris, ni nadie, de eso estaba seguro.


    No podía ir como un corderito a los pies de la fortificacación donde Heris vivía, este podía simplemente atrincherarse dentro y desde fuera además le podrían acosar las tropas invasoras, quienes de esta forma acabarían con uno de los cuerpos de mercenarios de Dionisio en la zona. No, Aru no iba a ponerse a merced del sentido del honor de Heris, en el que no creía, pero tampoco podía desobedecerle abiertamente sin enrarecer aún más toda la ya compleja situación, así que le dijo al mensajero que sí, que irían, pero que tardarían aún unos días porque no le quedaba más remedio que cumplir unas órdenes de Dionisio. Aquello le haría ganar tiempo y sembraría la inquietud de Heris al hablarle de unas órdenes de Dioniso que él desconocía.


    Y tras ver partir al mensajero Aru desplegó a sus hombres a toda velocidad y le sobrepasaron en dirección oeste más hacia el interior. Cuando Heris recibiera la respuesta y pensara que ellos tardarían bastantes días en aparecer Aru ya estaría situado entre Himera y Mylae a la espera de que los acontecimientos se fueran desarrollando.


    Y aquello fue oportuno, porque nada más desplegar a algunos de sus cántabros y de sus sículos de más confianza para que le informaran de movimientos de cualquiera de todos los grupos allí involucrados, las noticias llegaron en seguida: los mercenarios de Messana habían sido vistos dirigiéndose hacia Mylae; pasaban al ataque y Aru no dudaba del resultado, así que por su cuenta y riesgo y harto de ver cómo los demás actuaban y él solo corría de un lado al otro, se lanzó con sus hombres a buscar una posición ventajosa un poco al este de Mylae y esperó observando a lo lejos las llamas y el fragor de la batalla. A las pocas horas su pronóstico se cumplió y una multitud de desordenados guerreros griegos de las filas de los invasores aparecieron en el horizonte. Ese era el momento que Aru esperaba para cumplir el que se suponía que era su papel en todo aquel caos, defender la zona que Dionisio le adjudicó de invasiones enemigas. Por fin acción.


    Los hombres de Aru, tan felices como él de entrar en combate, incluso aunque por ahora no se viera botín por ningún sitio, se desplegaron en dos grandes líneas muy estiradas y la primera línea dejó entrar dentro de la trampa a toda una oleada de guerreros en retirada para cerrar inmediatamente entonces el semicírculo por los dos lados. Entonces les atacaron por los dos lados con jabalinas y hondas con el resultado de que los desordenados griegos no supieron reaccionar y no consiguieron reagruparse antes de quedar todos prácticamente aniquilados. Entonces los grupos sueltos de hombres de Aru se dedicaron a perseguir a los enemigos que huían durante varias horas con el resultado de que cuando la noche pasó y amaneció el día posterior a la batalla prácticamente no hubo ningún huído que consiguiera escapar en la dirección que estaban los bárbaros.


    Aru y sus hombres estaban cansados tras la larga y sangrienta noche pero estaban satisfechos, por fin habían luchado, y cumplido con su deber de guerreros y solamente habían perdido un par de hombres frente a un enorme número de enemigos caídos, como demostraban las armas que habían ido capturando a falta de otro botín.


    Entonces se atrincheró allí mismo y envió mensajeros a Heris, Dionisio y a los jefes de los mercenarios griegos de Dionisio en Messana para informar de lo que había hecho y de que por toda aquella zona no quedaban enemigos que pudieran suponer ninguna amenaza. No estaba muy seguro de las consecuencias que ahora podían venir, pero en su opinión la situación quedaba ahora muy clara, solo quedaba el poder de Dionisio y gente como Heris tenía que dejar de vivir en la ambigüedad. Por su parte, él había luchado en el bando que le correspondía.


    No habían transcurrido más de cinco días desde que envió los mensajes cuando sus exploradores volvieron corriendo para informarle de que un destacamento griego de hoplitas se acercaba con evidentes intenciones hostiles. Por el número de hombres que le dijeron que eran Aru no dudó ni por un instante, eran los hombres de Heris, ¡por fin se iban a encontrar!, dudó un instante sobre qué hacer, porque era evidente que les iban a atacar: Aru contaba con algo más de cuatrocientos hombres mientras que los griegos debían haberse reforzado localmente porque sus exploradores le hablaban a Aru de más de quinientos hombres, hoplitas en su práctica totalidad, hombres que según le había dicho Dionisio no tenían apenas experiencia de combate, pero equipados, formando y combatiendo como un disciplinado ejército y por tanto teóricamente muy superiores a un caótico grupo de bárbaros en combate abierto. Parecía prudente no enfrentarse a ellos de forma abierta sino hostigarles y buscar un modo de hacerles caer en una trampa y romper su formación, pero seguramente eso era lo que los griegos esperaban y por eso estaban intentando atacar por sorpresa.


    Si simplemente escapaba y se dedicaba a hostigarles podría ocurrir que les causara ciertos daños, sí, pero siempre entonces huyendo de ellos, y eso era algo que Aru no quería hacer y además dudaba de que sus hombres aceptaran. «Heris se había convertido para ellos en una especie de símbolo del orgullo y desdén con que los griegos les miraban, además, reflexionó Aru, él estaba en una posición ventajosa, en lo alto de una pendiente y con el sol a sus espaldas, algo que Heris observaría pero que ignoraría basándose en su teórica superioridad táctica». Los hombres de Aru llevaban meses practicando el combate en orden cerrado, al modo hoplita y con un armamento parecido, aunque algo más ligero. Cierto que aún no habían podido practicarlo en combate real, pero Aru estaba completamente seguro de que toda la práctica que llevaban había conseguido que los movimientos del conjunto fueran ya automáticos y sabía que habían aprendido bien que si luchaban de esa forma dejar que la formación se rompiera equivalía a dejar morir a sus compañeros, por lo que todos ellos darían su vida antes de dar la espalda y tratar de huir. «Podemos vencerles, se dijo, mis hombres tienen gran experiencia en el combate e individualmente somos muy superiores, les vamos a esperar y les vamos a dar la sorpresa de su vida».


    Dispuso entonces a sus hombres en formación cerrada de combate con los iberos en el centro, cantabros a la derecha y mallorquines a la izquierda. No puso a nadie fuera de la formación para el combate con armamento ligero, sino que absolutamente todos cogieron el escudo, la lanza y el casco de cuero y formaron como Aru había observado que hacían los mejores hoplitas y como habían ensayado tantas veces y esperaron.


    Al poco tiepo Heris y los suyos llegaron encontrándose con la norme sorpresa de que aquellos bárbaros les esperaban y de que estaban formados a la griega esperándoles. Heris no podía creer en su suerte, en sus sueños de gloria no podía imaginarse una batalla mejor para él y más gloriosa, iba a derrotar a aquel grupo de bárbaros luchando al modo griego, del que aquellos insolentes no podían tener ni idea y para el que sus pequeños escudos y cortas lanzas no servirían demasiado. Mandó formar inmediatamente a sus hombres al pie de la pendiente y les ordenó que se prepararan para avanzar hacia arriba, despreciando por completo la desventaja evidente que eso podía suponer para ellos, no tenía importancia frente a la incuestionable superioridad de los hoplitas griegos frente a una horda de bárbaros luchando en formación cerrada.


    Pero antes quiso ver al bárbaro con el que Dionisio había estado humillándole, quería conocerle antes de matarle, porque sino acabar con un enemigo sin rostro era algo mucho más insípido, así que envió un mensajero y pidió entrevistarse con Aru en el terreno que había entre los dos ejércitos formados, ambos acudirían con dos hombres solamente y desarmados. Aru aceptó con curiosidad y el esperado encuentro tuvo por fin lugar.


    Con el casco hoplita y la coraza, Heris tenía un aire mucho más marcial de lo que la idea preconcebida que Aru tenía de él. No vino con ninguna intención de negociar, sino que se limitó a decirle a Aru que le había desobedecido flagrantemente y que había aniquilado a muchos valiosos griegos en retirada de una batalla y que solo por eso unos bárbaros como ellos merecían morir. Era joven, veintipocos años, moreno y sin barba y parecía físicamente bastante fuerte. Hablaba con un gran gesto de arrogancia y no esparaba respuesta de Aru. Puso cierta cara de extrañeza al oirle hablar en un griego, a aquellas alturas ya más que aceptable. Simplemente le respondió que a él le pagaban precisamente por matar griegos que se pusieran en contra de Dionisio de Siracusa y que eso le incluía a él. Heris no contestó a eso, ¿para qué iba a discutir asuntos políticos tan delicados con un bárbaro?, simplemente le escupió más que decirle que esa tarde Aru estaría con sus dioses, y se dio la vuelta para volver con los suyos sin despedirse.


    La carga griega empezó segundos después de que Aru se uniera a sus hombres en el centro de la formación. Les vieron subir con las lanzas apuntando hacia ellos y en perfecto orden de combate. Aru arengó brevemente a sus hombres.


    —¡Hermanos, ese que viene por ahí es Heris!, ¡sí, el famoso Heris, el que opina que somos escoria y no ha hecho más que despreciarnos, y los que van con él son sus famosos hoplitas, el orgullo de estas gentes que piensan que somos mucho menos que ellos! Ya les hemos vencido otras veces, hermanos, pero hoy les vamos a demostrar que además les podemos vencer usando su famosa forma de luchar, solo al alcance de alguien tan superior y civilizado como ellos. ¡A por ellos, hermanos, por fin podemos restregar su orgullo por nuestros culos!


    Le respondió un rugido y pocos instantes después los griegos llegaban a la carrera cuesta arriba y cargando con sus equipos, empezando a estar cansados, cargaban con fuerza contra las descansadas tropas bárbaras. Las lanzas griegas, más largas, chocaban contra los escudos bárbaros y al mismo tiempo los hoplitas presionaban con sus grandes escudos con el fin de deshacer las líneas bárbaras y penetrar en la formación para poder estar en situación de ventaja y segar sistemáticamente las filas enemigas. Los iberos, que fueron quienes recibieron lo más fuerte del empuje inicial dieron unos pocos pasos atrás ante el ímpetu enemigo y la acción combinada de lanzas y escudos, pero llevaban mucho tiempo practicando aquella maniobra y las filas de atrás presionaron con fuerza hacia delante y los de la primera fila, incluido Aru, se vieron aplastados contra las cerradas filas griegas apretando a su vez con fuerza y clavando con sus espadas curvadas para sobrevivir y demostrando que esas espadas eran de mayor ayuda que las largas lanzas en muchos momentos de la batalla. Durante un rato que pareció interminable los dos ejércitos empujaban, sudaban, gritaban y reemplazaban a los hombres que caían en las primeras filas por sus compañeros situados detrás y parecía que nadie iba a ceder. Sin embargo, poco a poco, la larga carrera cuesta arriba empezaba a pasar factura a los cansados griegos, quienes además llevaban largos meses acuartelados sin practicar nada y con celebraciones frecuentes y demasiado vino, mientras que los bárbaros, muy fuertes, habían estado practicando precisamente ese ejercicio y haciendo largas marchas. Al principio fue algo casi inadvertido, los griegos empezaban a caer muertos con mucha mayor rapidez y las filas de atrás tenían que adelantarse cada vez con mayor frecuencia, pero poco a poco ya no daban a basto para realizar esa maniobra de reemplazo y los que quedaban de las primeras filas ya no pensaban en otra cosa que en retroceder y salir de allí, de modo que la desbandada que se produjo sorprendió a unos y a otros por su rapidez y los griegos de pronto comenzaron a tirar sus armas y salir corriendo cuesta abajo.


    Los bárbaros, muy disciplinados, en lugar de perseguirles inmediatamente buscaron entre ellos a Aru, que, cojeando de una pierna y con su espada completamente ensangrentada, les gritó que tiraran los escudos y persiguieran sin tregua a los griegos con las armas ligeras. En unos segundos el ejército hoplita bárbaro se reconvirtió en infantería ligera desplegada en dos direcciones divergentes y se lanzaron sobre el caótico ejército griego en retirada disparando jabalinas y hondas en una despiadada cacería que solo podía terminar de una manera.


    Aru estaba siendo atendido de la lanzada que tenía en un muslo cuando un par de mallorquines le trajeron un cuerpo desvencijado y ensangrentado: Heris. Se incorporó con cierta dificultad y se acercó, aún respiraba aunque con dificultad, pero sus ojos seguían mirándole con profundo odio.


    —Acaba conmigo, bárbaro —le dijo—, cuanto antes mejor, hoy es un día al que mi orgullo no puede ni debe sobrevivir. —Aru le estudió con ojo experto—. No sobrevivirás —le dijo—, no te preocupes.


    Heris le observó unos instantes, y le dijo con odio:


    —Ni tu tampoco, bárbaro, te lo garantizo, ahora puedes estar muy orgulloso de haber destruido dos ejércitos griegos, pero esto será tu fin, nunca saldrás de Sicilia te lo juro por los dioses, ahora todos los griegos te odiarán y Dionisio tendrá que librarse de ti. Espero que todo ocurra pronto. Aru se encogió de hombros y le dejó solo. Duraría poco, pero le había dejado preocupado; seguramente tenía razón, ahora Aru y sus hombres se harían famosos, habían exterminado dos ejércitos griegos, de los dos bandos distintos en unos pocos días, y serían sin duda odiados por ello y por los dos bandos. Dionisio seguramente no podía permitirse tener alguien tan odiado en sus filas porque su equilibrio siempre era precario y se le suponía además un campeón del helenismo.


    Aru y sus hombres se hallarían en un aprieto sin duda en cuanto todo aquello fuera conocido, y no en vano venían, además, del odiado ejército cartaginés. Lo que no se les había perdonado nunca. Demasiadas cosas acumuladas en contra. Reflexionó que su obligación primera era salvar a sus hombres y procurarles las riquezas por las que habían llegado hasta allí y arriesgado sus vidas, así que tras pensar un buen rato tomó su decisión, probablemente tan imprudente o más como las de los días anteriores. Ordenó recoger a todos los heridos y marchar a toda prisa hacia Himera, enviando dos mensajeros delante de ellos: uno dirigido a la guarnición que Heris había dejado en Himera y otro dirigido a sus amigos fenicios en Solus. Esta vez ya no había mensaje para Dionisio.


    El mensaje para los hombres de Heris en Himera era en tono muy formal y no se identificaba como él mismo, porque sin duda los hombres de Heris sabrían que este había ido a eliminarle, así que envió un texto sencillo diciendo que el portador era agente de Dionisio y que deseaba hablar con Heris y sus hombres acerca de los impuestos pendientes. La idea era enviar unos pocos hombres de confianza para que entraran en Himera y se instalaran en el cuartel de Heris, a la espera de que este volviera. No le preocupaban tanto los hombres de Heris, que no podían ser ya muchos, como la población griega de Himera, que no debía notar que algo extraño ocurría y que debía pensar en todo momento que todo seguía como siempre y que simplemente habían llegado a la ciudad unos pocos mercenarios de Dionisio. Una vez dentro algunos de sus hombres buscarían la manera de salir, informarle de la situación y abrir las puertas de la ciudad para que los hombres de Aru entraran, eliminaran la guarnición de Heris, cogieran el dinero de los impuestos y les diera tiempo a embarcar en la nave prometida por los fenicios antes de que la población pudiera reaccionar. Y de allí a casa libres de intrigas y peligros. Era un plan audaz pero podía funcionar y era su última oportunidad de manejar su propio destino y salvar a sus hombres.


    Aru estaba herido, así que envió como grupo representante de Dionisio a Roldo como jefe, junto con otros cinco cántabros muy hábiles en la lucha y envió también como representante formal a un sículo que le servía bien y a quien había prometido una fortuna por el trabajo. Los griegos no podrían creer que un bárbaro como Roldo, que apenas chapurreaba el griego, pudiera ser el representante de Dionisio. De todas formas, el sículo no tenía que hacer realmente mucho, tan solo decir que se quedarían allí a la espera de que Heris volviera para hablar con él. Mientras Aru y el resto esperarían escondidos cerca de la ciudad cuidando a los heridos y esperando tener noticias de los fenicios.


    Llegaron a las proximidades de Himera al atardecer del día siguiente y actuaron como Aru había previsto, acercándose Roldo y su grupo a las puertas de la ciudad llevando el mensaje de Dionisio. Aru suspiró aliviado cuando vio desde lejos que les abrían, la primera dificultad ya estaba resuelta. Después, completamente quietos para evitar ser vistos y poner en peligro todo el plan, se quedaron dentro de un bosquecillo y Aru se dedicó solo a enviar exploradores a la espera del mensajero fenicio.


    Dos noches después, sin embargo, quien llegó al bosquecillo fue Roldo, quien había salido de la ciudad por la noche disfrazado de nativo sículo y que fue inmediatamente a informar a Aru.


    —Todo va relativamente bien —le dijo—, no se fian nada de nosotros y les gustaría matarnos pero piensan que realmente nos ha enviado Dionisio, así que no se atreven y nos tienen medio encerrados en su cuartel, al pie de la acropólis.


    —¿Cuántos son? —preguntó Aru.


    —No más de treinta, y bastante descuidados e indisciplinados —fue la respuesta, así que no creo que sean un problema.


    —Bien, bien —reflexionaba Aru—, ¿cómo podemos entrar en la ciudad?


    —Eso es lo más complicado —repuso Roldo—, yo me he descolgado desde la muralla en una sección que aún no está bien reconstruida, tenemos que entrar por ahí, pero hay guardias, así que mañana por la noche, dos de los nuestros saldrán del cuartel y eliminarán a los guardias, luego encenderán una antorcha. Entonces deberemos darnos prisa porque a veces los hombres de Heris se acercan por donde estamos y se darían cuenta de que faltamos varios.


    —De acuerdo —dijo Aru dando una gran palmada en el hombro de su segundo—, has hecho un buen trabajo, Roldo. Lo único que me preocupa ahora es que llegue a tiempo la respuesta de Hiefernes.


    Pero cuando caía la siguiente noche no había ningún rastro de mensajeros de los fenicios y Aru tuvo que tomar la única decisión posible, entrar. Ya buscarían luego la solución. Así que se acercaron a la sección de muralla que Roldo les indicó y esperaron a que se encendiera la antorcha, lo que vino a suceder un par de horas pasada la medianoche, así que no tenían mucho tiempo para lograr su objetivo antes de que la luz del día lo pudiera complicar todo. Tardaron un buen rato en atravesar la muralla porque además subieron a todos los heridos. Estaban tensos y esperando que alguien apareciera en cualquier momento y diera la voz de alarma, pero nada ocurrió y atravesaron las callejuelas de Himera camino de la acrópolis sin más encuentros que algunos jóvenes que estaban de juerga y que dejaron inmovilizados antes de que se dieran cuenta de qué estaba ocurriendo. Llegaron a los cuarteles de Heris y se encontraron con las puertas abiertas y el resto de sus guerreros esperándoles. Todo estaba saliendo realmente bien, aunque les quedaban apenas un par de horas para el alba. Se desperdigaron por el cuartel silenciosamente y comenzaron a eliminar a la guarnición de Heris, quienes no llegaron realmente a darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. Cumpliendo sus órdenes sus hombres le trajeron a varios prisioneros y comenzaron a interrogarles hasta que les dijeron dónde guardaba Heris el dinero de los impuestos, no fue difícil porque Heris debía estar tan confiado que ni siquiera lo tenía oculto, sino en sacos apilados en sus propias dependencias. El objetivo por tanto estaba cumplido por el momento y sin perder a ninguno de sus hombres, pero ya estaba empezando a salir el sol y se hallaban en medio de una ciudad griega que les sería hostil en cuanto descubrieran que estaban allí. Necesitaban un barco para huir de la isla y, o se lo proporcionaban los fenicios o tendría que intentar tomarlo por la fuerza durante la noche siguiente, si es que había alguno en el puerto que les pudiera servir.


    Ordenó a sus hombres que se escondieran en las dependencias del cuartel y trataran de pasar desapercibidos y vistió a los sículos que tenía con ellos a la griega para que se hicieran pasar por los guardias de Heris y no dejaran pasar absolutamente a nadie. Quizás pudieran aguantar hasta la noche sin ser descubiertos. Mientras tanto envió hombres a la zona del puerto para que investigaran si había algún barco que les pudiera servir. ¡Por los dioses!, ¿dónde se habían metido los fenicios, es que le habían traicionado, o es que les había ocurrido algo? Sabía también que si había habido algún superviviente herido de la batalla con Heris podría estar ya llegando a la ciudad y entonces se abrirían las puertas del infierno para ellos.


    Las horas del día transcurrían lentamente y aunque no hubo ningún incidente especial que destacar, Aru pronto se dio cuenta, y sus sículos se lo confirmaban, que la gente de la ciudad se daba cuenta de que algo extraño ocurría en el cuartel, además debió aparecer algún cuerpo de los guardias eliminados la noche anterior, y quién sabe, quizás se recibieron noticias de la batalla que hubo unos días antes, en cualquier caso la situación empezaba a complicarse y para mediodía una pequeña muchedumbre de gente se asomaba por las calles que se abrían hacia la pendiente donde se situaba el cuartel camino de la acrópolis. Las cosas se complicaban y Aru empezaba a pensar que no podían seguir esperando hasta la noche porque la ciudad entera se arrojaría antes sobre ellos.


    Además sus hombres le dijeron que no había en el puerto ningún barco del suficiente tamaño para embarcar a sus hombres. Aquella vía de escape, pues estaba cerrada, por tanto tendrían que intentar forzar una salida de la ciudad y luego huir al campo, ¿y después qué?, solos en tierra hostil sería cuestión de tiempo que les atraparan. Pensó en la epicracía, la parte cartaginesa de la isla, pero sabía que ahora que Cartago estaba volcada en la guerra con los libios sus colonias no se atreverían a desafiar a los griegos solo por una pequeña banda de bárbaros. Estaban en tierra de nadie y su única esperanza era ser capaces de tomar algunos barcos pequeños por la fuerza en algún puerto no demasiado guarnecido. Dionisio no les iba a ayudar, al revés, ahora tenía la excusa perfecta para librarse de su molestísima presencia y los ciudadanos griegos celebrarían con alborozo la derrota y aniquilamiento del desbocado grupo bárbaro.


    Se acabaron los disimulos y Aru, sin poder ya pensar en otra opción, hizo salir a todos sus hombres de sus escondites y se dispuso a forzar una salida de la ciudad cuando sus vigilantes le avisaron que dos grandes barcos mercantes fenicios estaban entrando en el puerto de la ciudad y que llevaban un estandarte muy peculiar: la efigie de Astarté, la diosa tiria. ¡Tenían que ser sus amigos fenicios, que le anunciaban que estaban allí cumpliendo los designios de Astarté!, sintió un gran alivio, ahora solo tenían que forzar la llegada al puerto sin más tapujos. Dio inmediatamente la orden y sus hombres se arrojaron cuesta abajo hacia el puerto con un genuino y escalofriante grito de guerra cántabro que heló la sangre en las venas a toda la ciudad.


    Las calles eran estrechas, y si los griegos hubieran estado organizados y hubieran puesto barricadas, muy mal lo hubieran podido pasar Aru y los suyos, pero la muchedumbre apenas había empezado a acalorarse y estaba aún muy desconcertada con lo que estaba ocurriendo, por lo que cuando los bárbaros aparecieron en tromba, dando sus salvajes gritos y disparando jabalinas sin piedad a todos los que se interponían, la multitud simplemente se abrió despejando la calle principal y dejando que los bárbaros pasaran sin intentar oponerse. Sin embargo, a los pocos minutos y pasado el primer desconcierto, los líderes de la ciudad comenzaron a aparecer con sus atuendos hoplitas y a llamar a los demás a las armas y a acabar, con los bárbaros que habían invadido la ciudad. No tardaron mucho en organizar un grupo de varios cientos armados con lanzas y espadas y arrojarse tras los pasos de los bárbaros.


    Para entonces estos estaban ya en el puerto, saludando a los marineros fenicios con gran alboroto y disponiéndose a subir los barcos que estaban a punto de atracar.


    —¡Primero los heridos y los portadores de los sacos de dinero! —ordenaba Aru—, los demás a formar un semicírculo y preparados a recibir a los ciudadanos de Himera. El choque se produjo cuando la operación de embarcar estaba a la mitad, por lo que los cántabros y los mallorquines quedaron los últimos disparando sus armas para mantener a raya a los griegos, que se protegían con sus escudos y avanzaban de forma desordenada blandiendo sus grandes lanzas. Dado que los griegos no llevaban armas arrojadizas no pudieron evitar que los bárbaros terminaran de subir a las naves y les mantuvieran a distancia. Para cuando alguien dio la orden de traer arcos y flechas y disparar fuego contra los barcos, estos estaban ya enfilando las proas hacia fuera del puerto y muchos ciudadanos, antes mercaderes que guerreros, no simpatizaban con la idea de tratar de provocar un gran incendio en pleno puerto de su ciudad, se produjeron discusiones y enfrentamientos y muchos se alegraron cuando vieron a los dos barcos desaparecer en el horizonte y con ellos en realidad todos los problemas.


     


    ***


     


    Escaparon, sí, sacó a sus hombres vivos de Sicilia y con un gran botín, pero no volvió a ver a Cloé. En algún instante a bordo del barco y contemplando el mar a la hora que el sol desaparecía, dudó que hubiera valido la pena. Sus sentimientos eran confusos, en teoría había conseguido todo lo que quería, había logrado algunos triunfos en la guerra y se había hecho rico él y a sus hombres, ahora volvía a cruzar el mar hacia la tierra que les había visto partir. Tendría que sentirse orgulloso y feliz, volvía rico, con un ejército de buenos guerreros que le seguirían a donde fuera, y lleno de gloria, e incluso creía realmente que la Madre, o Astarté, o como la quisieran llamar, le había hablado a él, descendiente varón de una antiquísima estirpe de mujeres consagradas a servirla, y le había revelado que su destino era proteger a su pueblo y le había dicho cómo hacerlo, e incluso le había dado todos los medios necesarios para conseguirlo: fortuna y poderosos aliados. Pero algo le decía que no volvería a ver a Cloé, y eso le dolía. Demasiadas veces en su vida había tenido que partir de los sitios dejando atrás a una mujer a la que quería, pero nunca había tenido una relación tan completa y profunda con ninguna. Y la echaba de menos, sobre todo por las noches, tanto, que a veces todo lo demás le parecía casi carente de sentido y valor.


    A bordo le esperaba una nota de Hiefernes, Hiefernes y no ella, lo que ya era significativo. Le explicaban lo complicado que resultó conseguir dos naves tan rápidamente y que era imprescindible que se alejaran rápidamente de Sicilia para que nadie pudiera relacionar las naves con Hiefernes y los suyos. Le daban instrucciones precisas de qué hacer, le conocían y sabían que podían confiar absolutamente en él por su profundo sentido del honor. La mitad del botín se la podían quedar Aru y sus hombres, a modo de pago, la otra mitad debía ser entregada a los agentes de Hiefernes en Gadir, a donde los capitanes de las naves tenían instrucciones de llevar a Aru y los suyos. De esta manera el dinero volvía a la comunidad fenicia de la que procedía. De la mitad de Aru le sugerían que repartiera una tercera parte entre sus hombres, que empleara otra tercera parte en darla a los agentes de Hiefernes para que se lo invirtieran a su nombre en los negocios e intereses tirios en la zona de Gadir, y en cuanto a la parte que quedaba, los agentes de Hiefernes le ayudarían a buscar una hermosa región fronteriza y le ayudarían a negociar con el reyezuelo de la zona para adquirirla. No habría problema en encontrar un buen lugar al precio necesario porque los reyezuelos de los turdetanos verían con satisfacción instalar un pueblo guerrero entre ellos y los celtas.


    Perfecto, pensaba Aru mientras contemplaba el horizonte, su destino estaba trazado y él estaba conforme con él, además al menos le quedaba el consuelo de que Cloé iba a saber dónde estaba él. Ahora de pronto llegaba el momento de volver a pensar en su pueblo y de cómo convencerles para emigrar a una tierra tan lejana y desconocida. Su hermano Gesco jamás lo aceptaría, ni mucho menos los blendios, ni toda una generación de guerreros de su pueblo, que le odiaban, ¿cómo planeaba la Madre que Aru pudiera resolver aquel problema?, al menos, reflexionó, volvería a ver a su madre, a su amigo Artiro, a Erisa..., quien seguramente ahora sería madre de los hijos de Gesco, ¡sus sobrinos!, y nietos de su padre Cestir, deberían ser su familia y su corazón debiera alegrarse de verlos, pero Aru en aquel momento era incapaz de estar seguro de cómo eran sus sentimientos. Bueno, sus sentimientos de momento podían esperar, ahora tenía una misión.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    TERCERA PARTE: EL REGRESO
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    Finalizaba la primavera y el sol brillaba intensamente despertando alegres reflejos en las crestas de las grandes olas y tonos de verdes que estallaban a lo largo de la costa. La espuma de las olas que rompían en la orilla y los chillidos de las gaviotas servían de contrapunto a la serenidad de un día en el que el viento era una suave brisa que refrescaba y se deslizaba casi inadvertidamente.


    Era un buen día para trabajar y también para no hacerlo, y desde luego para fingir que se trabajaba, como hacían en cuanto tenían oportunidad los felices operarios del puertecito de Cabarna, quienes merodeaban de un lugar a otro limpiando, pescando y dispuestos para ayudar en las tareas que hicieran falta, si es que desafortunadamente hacía falta que hicieran algo. Ese día apenas había habido movimiento y pocas barcas habían entrado y salido del puertecito y además por más que los blendios quisieran fomentar la navegación, poca ayuda necesitaban realmente aquellas barcazas que eran un armazón de madera y cuero y que pocas personas y carga podían llevar. Sin embargo, para su sorpresa y la de todos, de pronto apareció, surgiendo del horizonte, más que de la línea de costa, un barco desacostumbradamente grande para aquel puerto, con casco de madera y dos velas, un pequeño mercante chato y algo aplastado en general, no especialmente ágil y maniobrable, pero que a la vista de la gente que habitaba en aquella región resultaba grandioso y espectacular.


    Los operarios se reunieron en el dique para ver al barco efectuar la maniobra de entrada, y con ellos numerosa gente de Cabarna, quienes interrumpieron su rutinaria jornada de trabajo para ver aquella nave espectacular entrar suavemente en el puerto, recoger las velas y amarrar. Entonces se quedaron observando a los marineros, que no serían más de quince hombres, lo que no era realmente una gran tripulación, pero para lo que en Cabarna era habitual ver, era ciertamente la tripulación más grande que se había visto en mucho tiempo. Eran de pelo oscuro y vestían cómodas túnicas cortas que dejaban despejada gran parte de la pierna. Solamente una figura entre ellos les resultó familiar y llamó inmediatamente su atención, porque era a todas luces un cántabro, larga melena castaña ceñida en la frente por una tira de cuero, oscuro sargo cubriendo su túnica y sobre todo una gran cantidad de jabalinas en torno al cuerpo. Era uno de los suyos, no cabía duda.


    Tiraron una tosca pasarela desde el barco y resultó que fue el cántabro precisamente quien desembarcó en medio de la expectación general en la que todos trataban de ver si le reconocían, pero nadie pareció observar nada familiar en él. Curiosamente nadie más bajó del barco y el misterioso personaje continuó en solitario caminando entre el gentío sin prestarles aparentemente mucha atención y subiendo hacia la ciudad. La gente quedó atrás dudando entre seguirle o permanecer allí observando el barco y a la tripulación.


    Finalmente resultó entonces que el cántabro en cuestión llegó solo a Cabarna y se confundió inmediatamente entre la multitud sin que nadie reparara en el original medio por el que aquel misterioso personaje había llegado a la ciudad.


    Una vez dentro del perímetro de las murallas se dirigió inmediatamente al almacén de Agosples y allí le preguntó a un joven aprendiz blendio por el maestro o por Artiro. El aprendiz le hizo esperar unos instantes en los que el recién llegado contemplaba asombrado el lugar, reconociéndolo y valorando la distinta impresión que le causaba después de todos aquellos años y de haber conocido tantas cosas distintas y maravillosas. Era mucho más pequeño y oscuro de lo que recordaba, y ya no pensaba que hubiera allí tantas maravillas como recordara.


    Entonces apareció Artiro a su espalda y le preguntó en qué podía ayudarle. El recién llegado se dio la vuelta entonces y se limitó a observarle. Artiro le miró más intrigado, y le preguntó:


    —¿Te conozco, verdad? —El otro respondió que sí, que habían viajado juntos por el curso del Iber hacía varios años.


    Artiro entonces le miró con mucho más interés y pareció recordar.


    —¡Claro!, eres Roldo, ¿verdad?, eres vadiniense y fuiste con los hombres de Aru a luchar con los cartagineses.


    —Pues sí —respondió el otro ahora con abierta sonrisa—. Yo mismo.


    Artiro le observó con mil preguntas formulándose en su mente.


    —¡Has cambiado! —dijo lo primero—, o yo no recuerdo tan bien, pero por los dioses, ven. —Y cogiéndole del brazo le llevó hacia la trastienda de Agosples y le ofreció un vaso de zytos. Roldo lo apuró ante la impaciencia cada vez peor disimulada de Artiro. Finalmente, no pudo más, y escogió de todas las preguntas aquella que le salía con más fuerza—. ¿Y Aru? ¿Qué ha sido de él?


    Roldo le miró fijamente y después, tras una leve vacilación, decidió atenerse al plan fijado, y simplemente contestó:


    —Pues sigue al otro lado del mar luchando como mercenario.


    —¿Pero está bien? ¿Dónde está?


    —Verás —dijo, tras dudar un instante, como recordando—, la última vez que le ví, hace más o menos un año estaba bien —se limitó a responder Roldo sin dar demasiados detalles pese a la evidente simpatía que siempre había tenido por aquel gran amigo de Aru.


    —Ya, ya —respondió Artiro, impaciente y sin saber cómo tirarle de la lengua—. Pero, Roldo, ¿es que te han cortado la lengua en la guerra?, cuéntame vuestra historia y háblame de Aru, ¡por Eradimus!


    Roldo, sin poder evitarlo soltó una carcajada y entonces pidió más zythos y se dispuso a contar la verdadera historia, pero omitiendo el final.


    —Pues verás, Artiro, siéntate y sírvete zythos porque voy a contarte una gesta como la de nuestros antiguos héroes. Aru se ha hecho grande y nos ha hecho grandes a todos los cántabros con sus victorias. Verás, cuando tú te volviste Iber arriba nosotros nos embarcamos con unos iberos ilergetes y fuimos costeando hacia el sur hasta que recalamos en un puertecito que maldita sea si consigo recordar el nombre, ¡si supieras cuántas palabras extrañas en tantos idiomas hemos oído a lo largo de estos años!, y le fue relatando todo lo mejor que supo con la exactitud que sus recuerdos le permitían, pero la historia de Roldo terminaba en Himera, donde Aru se reconciliaba con Dionisio y se iba a incorporar a su ejército mientras que Roldo y otros decidían volverse a su tierra.


    Artiro estaba fascinado por la historia.


    —Pero, Roldo —le dijo entusiasmado—, ¡por Eradimus y por todos los dioses cántabros!, esta es la mayor gesta que he oído jamás, ¡es formidable!, ¡ya sabía yo que Aru era distinto!, ¿Roldo, sabes si piensa volver alguna vez? ¿Hablaba de ello?


    —Sí, alguna vez hablábamos de ello pero él no estaba seguro, pensaba que su destino estaba en mano de los dioses.


    Se hizo un breve silencio y Roldo lo interrumpió para empezar a recabar información.


    —Oye, Artiro, ¿y cómo ha ido por aquí estos años?, ¿qué tal están los coniscos?


    —Bueno, los negocios no van demasiado bien —se quejó con el consabido deje del comerciante, mucho trabajo y márgenes muy pequeños, este invierno ha sido muy duro, y ha habido demasiadas incursiones y demasiada violencia en la montaña. No, amigo, son tiempos difíciles.


    —Ya —contestó Roldo, con los oídos muy abiertos, y tratando de saber más. Le miró en silencio con expresión de curiosidad y Artiro se sintió obligado a ser más explícito—. Bueno, siempre han sido difíciles en realidad, pero ahora además es que son los propios ambatos quienes, en lugar de aislarnos de las bandas de la montaña y proteger nuestros caminos, muchas veces ellos mismos causan los problemas.


    —¿Y eso? —preguntó Roldo—. Tenía entendido que tenían un acuerdo con los blendios y que funcionaba muy bien.


    —Sí, sí, siempre ha sido así, pero verás, desde la muerte de Cestir, ya sabes, el padre de Aru, el que era el jefe de todos los clanes de ambatos, esto ha estado muy revuelto, primero fue el enfrentamiento entre Aru y su hemano Gesco, que no llegó a ser una guerra sangrienta porque Aru decidió irse, y después, al cabo de un tiempo de tranquilidad aparente, aunque las aguas seguían revueltas entre los diversos clanes de ambatos y el joven jefe, este cayó muerto en algún combate en medio de las montañas y entonces ya sí que desencadenó el caos.


    —Espera un momento —le interrumpió Roldo—, ¿me estás diciendo que Gesco ha muerto?, ¿Gesco, el mismo Gesco que era hermano de Aru?


    Artiro le miró sorprendido por su súbita reacción, había algo en todo aquello, en aquella mezcla de interés y de desidia que no le acababa de cuadrar.


    —Sí —contestó, Gesco—, el hijo de Cestir y el hermano de Aru, el único que conozco con este nombre. ¿Le llegaste a conocer en tu breve estancia aquí?


    —¿Y hace mucho de esto? —preguntó Roldo tratando de no parecer tan interesado e ignorando la pregunta.


    —Un par de estaciones a lo sumo —respondió el otro.


    Y entonces sobrevino un nuevo silencio en el que Roldo le miraba sonriente como animándole a proseguir. Artiro se encogió de hombros como ahuyentando algún pensamiento inquietante, apuró su jarra de zythos, y siguió con su relato donde le habían interrumpido.


    —Pues como te decía, tras la muerte de Gesco las cosas se complicaron mucho y los distintos jefecillos de los clanes coniscos comenzaron a proclamarse líderes de su grupo y a separarse del grupo principal, que había qudado huérfano de jefe y donde un joven amigo de Gesco trataba de ser considerado el nuevo jefe con la oposición de los guerreros más mayores. Desde entonces todos hacen la guerra por su cuenta y los blendios han tenido que firmar acuerdos con los diversos grupos por separado, aunque la verdad es que muchas veces los coniscos no han respetado estos acuerdos y se tiene la creencia de que muchos ataques a comerciantes y aldeas han sido hechos por ellos mismos. Además con cierta frecuencia los distintos grupos pelean entre sí.


    —¿Y los blendios? ¿Qué han hecho para solucionar esto?


    Artiro escupió.


    —Poca cosa, ¿qué van a hacer?, se han acostumbrado a que otros peleen por ellos y ahora les cuesta mucho enfrentarse a esta situación. Aorto trata de reunir alrededor de él un grupo fuerte que pueda poner orden, pero la situación es delicada porque Aorto con los hombres que tiene puede sin duda vencer a los distintos grupos de ambatos por separado, pero si se les opone podría encontrarse con que se unan precisamente frente a él, y probablemente no pudiera vencerlos, y además, ¿qué ganaría con ello?, los que perdieran se echarían al monte y serían peores que las bandas de vagabundos que andan por ahí fuera, no, no es un problema sencillo de resolver. Ojalá lo resolvieran, como comprenderás esto solo perjudica nuestro negocio.


    En ese momento los viejos trapos que hacían las veces de puerta de la angosta estancia se apartaron y entró Agosples. Roldo solo lo había visto un par de veces en el pasado y Agosples a él no le recordaba, ya que cuando marcharon a la guerra varios años antes Roldo solo era un joven vadiniense en medio de otros muchos guerreros, y sin embargo a Roldo le pareció que aquel hombre era mucho más mayor y más apagado que el recuerdo que él tenía. Sin embargo, los ojos seguían mirando con agudeza y ahora precisamente los tenía clavados en él mientras le hablaba a Artiro.


    —¿Sabes que ha llegado un barco a nuestro puerto, Artiro?, y me refiero a un barco de verdad, no a esos engendros con los que se navega por aquí. Y lo más curioso es que solo ha bajado un hombre, alguien que todos coincidían en que era un guerrero cántabro y que iba vestido más o menos como va este amigo a quien estás invitando a beber. Me encantaría conocerle.


    Roldo, viéndose aludido tan directamente se levantó.


    —Soy Roldo, de los vadinienses —dijo.


    Artiro levantándose también añadió:


    —Es uno de los que iban en el grupo de Aru hace varios años, maestro, me ha estado contando un montón de cosas fascinantes sobre lo que han hecho todo este tiempo.


    Agosples, sin apartar ni un instante su inquisitiva mirada del vadiniense, asintió.


    —Sí, sin duda, nuestro joven amigo tenía que ser alguien especial con esa forma tan espectacular que ha tenido de llegar a Cabarna. Me alegro de saludarte, Roldo —añadió—, los amigos de Aru siempre serán mis amigos, pero, por favor, sentaros los dos y contadme, ardo de curiosidad.


    Artiro rápidamente le resumió lo que Roldo le había contado de esos años y Agosples le empezaba a mirar con respeto.


    —Grandes han sido vuestras hazañas sin duda —dijo—, me alegro, ya sabía yo que Aru estaba llamado a hacer cosas diferentes. Pero, dime mi buen Roldo, ¿a qué has venido ahora a este humilde rincón del mundo?


    Roldo respondió:


    —Pues como os he dicho, Aru se quedó en Siracusa luchando con los griegos y como allí siempre necesitan buenos mercenarios y pagan muy bien pues he venido a buscar más gente.


    —Sí, sin duda, al oir vuestras muchas hazañas muchos querrán partir contigo —comentó Agosples reflexivamente—, pero, y disculpa a un pobre viejo que ya no entiende las cosas tan rápido, habiendo en el mundo tantos pueblos, y muchos de ellos deseando servir como mercenarios, ¿por qué venir tan lejos?, sin duda los cántabros son unos guerreros muy buenos y sin duda, tras veros luchar, los griegos estarán encantados de contratar más, pero el coste de venir hasta aquí y transportar a los hombres es muy alto, no sé si acabo de entender muy bien el sentido de tu viaje, amigo Roldo.


    Roldo recordó que Aru ya le había comentado que serían Agosples y Aorto los únicos que harían preguntas. Se encogió de hombros.


    —Yo no pretendo entender a los griegos, sino solo enriquecerme y correr aventuras —dijo.


    —Ya —contestó Agosples muy lentamente—, pues bien, ya que estás aquí y que tienes tantas cosas maravillosas que contar, por supuesto que te ayudaremos, y ahora con un brillo más codicioso en los ojos —añadió—: Necesitarás además equipamiento para los hombres, ¿verdad?, supongo que los griegos querrán hombres ya equipados, yo te podría conseguir lo que necesites a buen precio.


    —Sí. Sí, de acuerdo —dijo Roldo—, nos vendrá bien.


    Y tras aquello se despidieron con todo tipo de bendiciones y Roldo volvió a toda velocidad hacia el barco mientras que Agosples se dirigía presuroso a casa de Aorto. Las fichas ya habían comenzado a moverse.


    A Aorto ya le habían informado de la presencia del barco pero no se había acercado todavía a verlo y se hallaba tratando de adiestrar en el combate con espada a algunos jóvenes blendios mucho más avezados en el trabajo del metal y en la pesca que en las artes de la guerra. Aorto, como jefe guerrero del clan dominante de los blendios y responsable directo del acuerdo con Cestir y los ambatos estaba siendo bastante cuestionado entre los suyos en aquel tiempo. El traer a los ambatos a vivir cerca de Cabarna e integrarles en la comunidad trajo unos años de prosperidad excelentes para los blendios, que vieron de pronto como casi desaparecían las incursiones de tribus hostiles y ganaban un nuevo mercado para sus productos. Fueron años buenos para todos y Aorto se benefició de ello porque vino a ser casi como un jefe informal de todos los blendios, simplemente por prestigio. Y era precisamente a su prestigio lo que aquella situación estaba afectando, motivo por el que él más que nadie necesitaba encontrar una solución al problema de los ambatos. Cuando Cestir murió Aorto tomó su decisión apostando por Gesco en lugar de Aru y enviando a este lo más lejos posible, y consiguió un nuevo periodo de estabilidad en el que él y Gesco trabajaron juntos para mantener controlados a los jefecillos ambatos, pero el cruel Eradimus quiso que Gesco muriera en combate y resultó que la comunidad ambata se volvió un avispero de intereses entrecruzados y de jefecillos que luchaban entre ellos. El sucesor autoproclamado de Gesco, un tal Cruto, era uno de los hombres más cercanos a Gesco y había heredado de él el liderazgo de la comunidad de guerreros jóvenes, aunque él no fuera realmente de la aldea principal sino del grupo que tenía a Bastun como jefe, lo que llevaba a que ahora Bastun y Cruto estuvieran enfrentados. Pero Cruto había heredado también el problema generacional que había causado la división entre los hijos de Cestir, ya que los guerreros más mayores no respetaban a Cruto ni querían acatar sus órdenes, ya que una cosa era obedecer al hijo de Cestir y esposo de la futura sacerdotisa de la madre, y otra muy diferente a uno de sus jóvenes camaradas, así que el poblado principal finalmente se había dividido prácticamente en dos poblados diferentes aunque muy cercanos y no acababan de encontrar una solución a la tensión que se respiraba en aquella situación de familias divididas.


    Aorto ante toda esa situación había intentado diferentes tácticas sin éxito y ahora estaba en un punto muerto tratando de aprovechar las rivalidades de los distintos grupos para que nadie se desbocara y al mismo tiempo tratando de volver a crear un grupo armado entre los blendios suficiente para poder volver a tener el control de la situación. En esto último había progresado bastante pero seguía aún lejos de donde quería llegar.


    Vio llegar a Agosples un tanto sorprendido, ¿qué querrá el viejo comerciante a estas horas y tan lejos de su almacén?, ordenó a sus jóvenes guerreros que siguieran practicando y se adelantó a recibirle mientras se secaba el sudor con un pedazo de sargo viejo.


    —Saludos, Agosples, ¿a qué debo el honor de tu visita?, aquí no puedo ofrecerte un lugar para sentarte ni algo para beber. —Aorto también había acusado el paso de los años, unas primeras canas apuntaban en su melena y lo que antes eran meras entradas era ya clara calvicie en toda la parte frontal de su cabeza. Para los usos cántabros era un guerrero ya mayor, pero aparentaba estar muy en forma y resultaba ser alguien completamente indispensable en la comunidad blendia.


    —No importa —resopló Agosples, cansado tras la veloz caminata—, tengo novedades que tienes que conocer. Y le resumió rápidamente lo que Roldo le había contado y lo que le había dicho que quería hacer.


    Aorto le miraba atónito, «¡qué pena que no fuera el propio Aru el que hubiera regresado!», pensó primero, porque con él habría podido tratar de reunificar otra vez a todos los ambatos, aunque también recordó de pronto la inquietud que le producía en el pasado un Aru como líder inquieto, ambicioso y muy difícil de controlar. También pensó que de cualquier manera ahora quizás pudiera librarse de muchos ambatos si Roldo conseguía reclutarles. Aquello era interesante porque podía nivelar más sus fuerzas con las de los coniscos.


    —¿Qué piensas? —le preguntó a Agosples, notando que el viejo comerciante no parecía muy convencido.


    —Verás, Aorto —le respondió—, creo que el vadiniense no nos está diciendo toda la verdad, ha aceptado enseguida que le venda armas sin preguntar ni el precio, ¿por qué iba él a venir hasta aquí desde tan lejos a buscar hombres cuando los hay muy buenos en tierras mucho más cercanas a Sicilia?, no tiene sentido, y él no lo explica. Y el barco, ¿lo has visto?, no puede llevarse a más de cincuenta hombres en él, ¿vale la pena venir hasta aquí solo por eso?


    —Aru no se llevó a más gente —repuso Aorto.


    —Ya, pero él no tuvo que tardar meses en el viaje y pagar un barco y una tripulación.


    Aorto lo estuvo pensando pero no le veía el problema, así que se encogió de hombros y decidió que no había de qué preocuparse.


    —Pues peor para él —dijo—, al menos podemos llenarle el barco a lo mejor con todos los guerreros jóvenes de Cruto, o con los de un par de jefecillos, y además otros podrían irse andando. Con eso y con la ampliación de mi ejército quizás podamos empezar a solucionar esto. Él tampoco veía mucho sentido a lo que Agosples decía, pero le daba igual, si aquello podía ayudarle a solucionar sus problemas, bienvenido fuera. Y además, si cincuenta no era un número que fuera a cambiar completamente los equilibrios de poder entre los ambatos, siempre podía hacer que más guererros se fueran a pie para servir de mercenarios, como hizo Aru. Con las hazañas que ese Roldo contaba se inflamarían las cabezas de muchos guerreros jóvenes y no sería difícil convencerles para que se fueran. Esta era la ocasión por la que había estado rezando a los dioses. Tenía que serlo.


    —Necesitamos que todo el mundo oiga las hazañas que te ha contado, Roldo —dijo—, ¿qué te parece si damos un acto de agradecimiento al Dios de la guerra por las hazañas de los nuestros entre los extranjeros y organizamos después una gran fiesta?, entonces que todo el mundo le pida a Roldo que cuente sus hazañas y que luego circulen de boca en boca. Vamos a celebrar esta gran gesta y a engrandecer el nombre de Aru, seguro que luego muchos querrán irse con él.


    Agosples aceptó que aquello podía ser una buena idea y se comprometió con ella, sin embargo cuando se fue de allí seguía con la sensación de que algo se le escapaba. «Bueno, él solo era un comerciante y al menos a ver si podía hacer negocio con todo aquello», concluyó para él mismo, y luego decidió no crearse más quebraderos de cabeza.


     


    ***


     


    Efectivamente Aorto se encargó de organizar el acto de agradecimiento a Eradimus solamente unos pocos días después y avisar a todos los ambatos y todos los blendios, ya que al fin y al cabo lo que se celebraba era la gesta de unos guerreros cantabros.


    Acudió mucha gente, el nombre de Aru, hijo de Cestir era aún un reclamo de inmensa fuerza para lo bueno y lo malo. Solamente los irreductibles hombres del que fue el núcleo de fieles de Gesco se negaron por completo a ir, el viejo odio seguía existiendo. Pero quitando a este grupo, ahora liderado por Cruto, prácticamente todos los ambatos, muchos blendios, y muchos habitantes de Cabarna acudieron a un acto en el que los blendios invitaron generosamente a zythos y a pan de castañas y tras los actos religiosos hubo música de flautas y danzas y mucho jolgorio.


    Se proclamó en público el nombre de Aru dando gracias al Dios de la guerra por sus hazañas y algunas se contaron de forma exagerada en público, sobre todo una versión desfigurada de la lucha de los cántabros contra un grupo de iberos antes de que embarcaran hacia Cartago, ya que no en vano, los iberos eran el único pueblo conocido para la gran mayoría de los presentes, aunque solamente los conocían como algo muy lejano. En aquella versión que se contó los cincuenta hombres de Aru dieron muerte a cientos de feroces iberos que los atacaban a traición. Se estaba construyendo con todo aquello la leyenda en vida de un guerrero que vivía de las leyendas de los grandes guerreros del pasado, lo que seguramente habría sido imposible si hubiera estado allí un Aru de cuerpo presente.


    El gran protagonista de la noche fue Roldo, quien no se podía creer todo aquello que estaba viviendo y que de pronto como hombre de confianza de Aru y partícipe de todas aquellas hazañas se vio rodeado permanentemente de guerreros que como niños le preguntaban una y otra vez por las mismas historias y todos buscaban su compañía, jefes, hombres importantes, niños, mujeres. Todos lo invitaban a beber y llegó un momento en que se dio cuenta que empezaba a contar cosas que no debería y que algunos le miraban extrañados, lo mejor era que disimulara perder el conocimiento o dijera que estaba muy cansado, pero ¿cómo a un guerrero tan fuerte como él podía ocurrirle algo así?, ahora era casi una leyenda y una leyenda no se desmaya borracho, así que trató de dejar de beber y siguió toda la noche contando una y otra vez la misma historia. Mientras tanto Aorto le seguía haciendo el trabajo, porque varios de sus hombres se dedicaban a explicar a los guerreros ambatos a los que a Aorto le gustaría perder de vista, que ellos podían ser también parte de la leyenda y que podían irse con Roldo en aquel magnífico barco para ganar botín y fama. Al final de la noche muchos más guerreros de los que podrían jamás caber en un barco querían irse lejos a luchar con aquel compatriota que parecía ser uno de las antiguas leyendas con las que ellos habían crecido y que habían estimulado su imaginación desde que tenían uso de razón. Ahora solo había que explicarle muy bien a Roldo a quién debía elegir y a quién no, pero Aorto suponía, que como ya hizo en el pasado, si suministraba gratuitamente parte del equipamiento ello podía ayudarle a participar en la selección.


    La noche terminó pues de forma satisfactoria para todos, Agosples le vendería sus equipos a Aorto, Aorto se desharía de algunos de los guerreros ambatos que más incómodos le resultaban, Roldo todavía estaba borracho de gloria, y todos en general se iban a dormir con la sensación feliz de pertenecer a un pueblo glorioso que aún daba hijos de talla tan impresionante como en el pasado.


    Solamente varios jefes ambatos permanecían inquietos al ver cómo muchos de sus hombres se querían marchar dejándoles casi sin fuerza y se preguntaban quién se iba a ir y quién no, y cuáles podrían ser las consecuencias de todo aquello en el difícil equilibrio de fuerzas que había en aquel momento. A ellos les parecía demasiada casualidad la intervención del astuto Aorto en todo aquello. Algunos de ellos abandonaban juntos Cabarna al final de la noche y se perdían por los caminos discutiendo sobre qué hacer ante aquello. Si un guerrero deseaba abandonar un clan, el jefe no tenía derecho a impedírselo, precisamente porque se suponía que los guerreros eran libres y si estaban juntos era por los sagrados lazos de la sangre y porque querían estarlo. Trataban de acordar entre ellos quiénes podrían irse y quiénes no, o de decidir alguna manera de reaccionar todos a la vez, pero pronto se hizo patente que jamás podrían llegar a un acuerdo entre ellos y que eso le dejaba toda la iniciativa a Aorto.


    Y sobre todo a quien no agradaba aquello en absoluto, porque Aru seguía siendo su enemigo declarado, era a todo el grupo que ahora seguía a Cruto e incluso a algunos de los guerreros jóvenes que pertenecían a los grupos de algunos jefes. Los pocos que acudieron al acto de agradecimiento a Eradimus se marcharon de Cabarna mucho antes de que aquello acabara.


    Cruto de hecho, hervía de ira ante aquella especie de endiosamiento de Aru cuando le contaban cómo había sido aquello.


    —¡Habría que matar a ese mentiroso de Roldo! —gritaba al día siguiente del acto de Cabarna—. A base de inventarse historias estúpidas sobre Aru está consiguiendo que la gente lo considere como un gran hombre, pero nosotros le conocemos desde niño y sabemos que no es así. ¡Ese vadiniense miente! —Cruto ni siquiera entró a considerar las consecuencias de un posible reclutamiento masivo de mercenarios, sino que solamente podía ver el hecho de que se estuviera loando las hazañas del viejo enemigo. Alguno de sus hombres le apuntó con cuidado la idea de que si los hombres que se iban eran de otras facciones ellos saldrían fortalecidos, pero Cruto se puso furioso.


    —¿Me estás diciendo que deberíamos alegrarnos de todo esto y dar la bienvenida a ese cerdo vadiniense y alegrarnos de que Aru sea considerado un héroe? ¡Jamás! ¿Me oyes? ¡Jamás, lo juro por Cosus! No necesitamos que algunos cuantos idiotas se vayan para que nos acabemos imponiendo. ¡Nosotros somos los legítimos sucesores de Gesco!, y nosotros tenemos a la futura sacerdotisa de la madre. Acabaremos con cualquier oposición, no lo dudeis.


    Erisa se asustó al oirse nombrar inesperadamente. Estaba escuchando todo aquello medio escondida por la pared de una cabaña mientras fingía tener toda su atención en las hierbas que estaba cortando. Ya había oido antes que uno de los hombres de Aru había vuelto y que en Cabarna se iba a celebrar una ceremonia de agradecimiento a Eradimus. Todo lo que sonaba a Aru captaba inmediatamente su atención, pero en el poblado de los jóvenes, donde ella vivía ahora, aquello era un tema tabú, así que se limitaba a escuchar lo que pudiera y no podía permitirse hacer ninguna pregunta. Además ella era la viuda de Gesco y la madre de su hijo, por lo que se suponía que Aru tenía que ser necesariamente su enemigo. Tenía que ser cuidadosa en general ya que su vida no era precisamente fácil. Cuando murió Gesco y se produjo la división del poblado principal, Aira habló con ella y acordaron que era imprescindible que cada una de ellas estuviera en uno de los dos poblados, así podrían tratar de influir un poco en todo aquello y la Madre estaría menos molesta si alguna de las mujeres de su casa estaba en cada uno de los grupos. Además, Erisa habría creado un enorme problema si hubiera querido irse con Aira al otro poblado. Aquello solo hubiera traído ríos de sangre.


    Y ahora tenía que vivir con esa situación. Resultaba que era la viuda del jefe y la sacerdotisa de la madre a ojos de Cruto y sus hombres, quienes habían pasado a ignorar la existencia de Aira. Pero el nuevo jefe, Cruto, tenía únicamente la legitimidad que le daba el ser elegido por sus compañeros, legitimidad discutida por todos los demás grupos de ambatos, y que resultaba también bastante debilitada por el hecho de que Gesco hubiera dejado un hijo varón resultado de su unión con la casa de la madre, nieto del venerado Cestir y auténtico heredero del poder entre todos los ambatos si no fuera un niño de apenas dos años. Para subrayar su poder, Gesco además había dado a su hijo el nombre de Cestir.


    Por tanto, Cruto necesitaba reforzarse casándose con Erisa pero antes tenía que buscar una excusa para repudiar a su propia mujer, lo que no resultaba tan sencillo en la sociedad cántabra sin ofender gravemente a la Madre. Por tanto, la mujer de Cruto odiaba a Erisa, Cruto la cortejaba, y los demás guerreros no la apreciaban demasiado, porque al fin y al cabo, ninguno olvidaba que ella hubiera preferido a Aru antes que a Gesco. Solamente su pequeño Cestir hacía la vida llevadera para Erisa, eso y su sentido del deber hacia la Madre. Por eso ahora, el recibir de pronto noticias de Aru y que se hablara tanto de él había causado una conmoción emocional en ella. Aru había sido su amor de juventud y su mejor amigo. Había llorado muchísimo cuando se fue pero había aprendido a vivir sin él y ahora, sin embargo, solamente el oir que estaba vivo desataba en ella un torrente de recuerdos y emociones que había creído enterradas tiempo atrás. ¡Cuánto le hubiera gustado ir a Cabarna a oír historias de él y preguntarle a aquel compañero suyo!, pero era completamente imposible, primero porque Cruto jamás lo habría consentido y después porque además una sacerdotisa de la Madre no podía acudir a una ceremonia en honor del Eradimus, dios de la guerra.


    Le preocupaba enormemente el futuro, preocupación que compartía con Aira, con la que se arreglaba para encontrarse a solas de vez en cuando a espaldas de todo el mundo. Parecía difícil de evitar una confrontación sangrienta entre los ambatos, cosa que las dos mujeres hasta el momento habían contribuido mucho a que no se produjera, pero que estaba siempre a punto de ocurrir. De hecho, pequeñas incursiones y ataques entre los diversos grupos estaban a la orden del día, lo que había hecho también que grupos de concanos se hubieran vuelto más osados y sus pillajes fueran cada vez más numerosos, con lo que la vida de los ambatos, de todos los grupos, había vuelto a aquella situación de lucha permanente que vivían antes de que Cestir les sacara de su antiguo territorio y les llevara a tierras de los blendios. Le preocupaba muchísimo el futuro que pudiera tener su hijo y el hecho de que siempre sería una amenaza para Cruto y, de hecho, para cualquiera que pretendiera arrogarse la jefatura de los ambatos. Pero no podía hacer nada más que rezar a la Madre.


     


    ***


     


    Aira, sin embargo, sí podía hacer más cosas que Erisa, y desde luego las hacía.


    El poblado de guerreros «mayores», que se había separado del liderado por Cruto no había nombrado de hecho ningún jefe, sino que repartía el poder por turnos entre sus guerreros más prestigiosos, como a la espera de que toda aquella situación se aclarara. Eso, unido al gran prestigio que Ayia tenía y a que era la viuda de Cestir y la madre de Aru y Gesco, hacía que ella viniera a actuar en muchas cosas como si fuera el jefe, lo cual, siempre que no se metiera directamente en asuntos relacionados con la guerra, que era algo reservado a los hombres y a Eradimus, no era algo mal visto para la mentalidad cántabra. Por tanto, ella estaba directamente metida en toda la complicada política ambata de aquellos días y trataba mucho con Aorto y con jefes como Bodo, que en el fondo la respetaban.


    Si los guerreros de su poblado no habían entrado ya en guerra con Cruto se debía precisamente a su influencia. Uno de los primeros deberes que se había impuesto era evitar una guerra fratricida, aquello era un voto que le había hecho a la Madre mucho tiempo atrás cuando empezó a ver el enfrentamiento tan tremendo que había entre sus dos hijos. Aira era una mujer muy fuerte, digna sacerdotisa de la casa de la Madre y al decir de muchos ambatos, una mujer como las de las antiguas leyendas. Había llorado mucho a Cestir primero y a Gesco después, y también había llorado por Aru, aunque menos, porque ella sabía que le volvería a ver. Pero su voluntad seguía más fuerte que nunca al servicio de la Madre y de su pueblo. Ese era su destino, la razón por la que vivía, y mientras le quedara un aliento lo cumpliría. Además encontraba mucho consuelo y apoyo en el culto a la Madre, a quien cada vez dedicaba más tiempo y energías, de forma que sobre todo desde que su marido murió, había profundizado y mejorado muchísimo su relación con ella. Las largas horas de meditación y plegarias habían estado iluminándola y empezaba a interpretar su vida y la de su familia desde otro punto de vista, ahora creía entender lo que estaba ocurriendo. Y sus sueños... ¡qué horribles! Empezaron poco después de la muerte de Cestir y ella lo atribuyó al dolor, que escapaba de alguna manera de su corazón, pero siguieron mucho tiempo después y la tenían espantada. Visiones terribles de una guerra cruel en la que los cántabros, todas las tribus cántabras luchaban ferozmente contra un enemigo común y aunque en muchas de sus visiones los cántabros salían triunfantes de muchas escaramuzas, ella se daba perfecta cuenta de que cada vez estaban más debilitados y que el enemigo, no en una sola guerra, sino en muchas guerras, y tras muchos años, acababa aniquilándoles. Veía escenas horribles de matanzas, de mujeres y niños que se inmolaban para no caer esclavos, de hombres que luchaban hasta la muerte y tomaban sus semillas de tejo para morir si caían heridos, de jóvenes que sacrificaban ellos mismos a toda su familia. Y finalmente el silencio, la ausencia de vida, la desaparición casi completa del pueblo cántabro, reemplazado por sus vecinos y gobernado por aquellos feroces invasores que venían del mar del sur y que conquistarían el mundo entero. Visiones que no cesaron hasta que empezó a comprenderlas, hasta que empezó a ver su vida desde otro punto de vista.


    Su pueblo estaba bendito por la Madre, por la lealtad y la lucha de sus mujeres a través de generaciones, porque se habían mantenido puros de corazón y sus jefes solo se habían preocupado por el bien común. En medio de un mundo de guerras y violencia los ambatos se habían mantenido fieles a sus principios y en ningún momento se habían entregado a la ambición desmedida o a la degradación. Pero en aquel mundo complejo toda fuerza positiva tenía su correspondiente fuerza contraria y en este caso la bendición de la Madre llevaba a los celos del cruel Dios de la guerra, quien representaba impulsos a los que habían cedido otros muchos grupos y que eran más fáciles, impulsos de crueldad, de saqueo sistemático de los demás y de ambición de los fuertes para imponer sus leyes a los demás. Ella y Cestir habían recibido un don maravilloso que sirvió, sin embargo, para cristalizar aquella lucha. Tuvieron dos hijos fuertes, sanos y que destacaban de forma natural entre los demás. Pero el mayor, Aru, estaba tutelado y protegido por la Madre y el menor, Gesco por Eradimus. Las cualidades de Aru eran más complejas por tanto y difíciles de entender que las de su hermano, que tenía las que correspondían a un líder guerrero feroz y ambicioso. El enfrentamiento entre los dos hermanos, era pues inevitable y preludio de la situación en la que ahora se hallaban los ambatos, en una encrucijada de caminos entre continuar con lo mejor de sus tradiciones o convertirse en un clan como tantos otros, muy dividido y consagrado a la lucha por el poder y la riqueza y a la guerra permanente como modo de vida. La comprensión de todo aquello había traído cierta paz a Aira y había reforzado su voluntad de servicio a la Madre y a su pueblo.


    Pero además aquellos horribles sueños que habían estado viendo eran el futuro, un futuro inevitable aunque por ahora quedara muy lejano, y una muestra de lo que les esperaba a los futuros hijos de sus hijos si era la voluntad de Eradimus lo que se imponía. La Madre de alguna manera les ofrecía a los ambatos, precisamente a ellos, la posibilidad de escapar a ese destino inevitable, a ese futuro de destrucción y dominio de una potencia extranjera. La potencia extranjera dominaría el mundo durante un largo tiempo porque así lo querían todos los dioses y eso era algo contra lo que no se podía luchar, pero la Madre les ofrecía la posibilidad a los ambatos de evitar su destrucción y volver después a su tierra para volver a poner allí su simiente y evitar la casi completa extinción del más antiguo pueblo cántabro. Para ello tenían a Aru, elegido por la Madre para cumplir ese destino, y por tanto la misión de Aira pasaba a ser el tratar de conservar su pueblo lo más intacto posible y ayudar a Aru a su vuelta a eliminar todos los obstáculos para cualquier plan que él pudiera traer de aquellas tierras lejanas a las que se había ido. Gesco, que era sin duda el principal obstáculo porque representaba muchas cosas que los ambatos también querían, había muerto y eso era para Aira, por más que le doliera, símbolo de que la Madre estaba siendo más fuerte que Eradimus. Aru triunfaría y ella le ayudaría, pero el porqué no se lo podía explicar a nadie porque todos pensarían que estaba loca.


    Al igual que Erisa, no había podido acudir a Cabarna por no poder estar presente en una ceremonia de Eradimus; divertida ironía, pensaba ella, que le agradecieran precisamente al Dios de la guerra los triunfos de Aru. Sin embargo, ardía en deseos de que le contaran todos los detalles posibles sobre su hijo y desde luego tenía planes de hablar con el tal Roldo en cuanto tuviera la menor ocasión para que le contara dónde estaba, cómo estaba, qué planes tenía... Además de ser el único miembro de su familia, aparte del pequeño Cestir, que le quedaba con vida, Aru era ahora para Aira la solución a todos los problemas y ardía de impaciencia porque volviera antes de que fuera demasiado tarde y ella no pudiera por más tiempo manipular y evitar una guerra feroz.


    Por tanto la noche de la celebración, cuando ya las primeras luces del alba empezaban a insinuarse en el horizonte, y harta de que toda la gente de su aldea que acudió a Cabarna no hubiera aún regresado, Aira se puso encima el manto y una especie de pañuelo de lana en la cabeza para protegerse de la humedad de la montaña y decidió echar a andar sola hacia la ciudad para encontrarse con ellos.


    Aún se veía muy poco, pero ella conocía de memoria el camino y no le asustaba ir sola por medio del campo en aquellos peligrosos días porque apenas hacía ruido y porque ella vería antes a cualquier posible agresor. Así que se mantenía prudentemente en las zonas más densas del bosque y avanzaba hacia la ciudad muy atenta a cualquier ruido que pudiera significar un peligro o la esperada vuelta de sus vecinos. Hacía bastante frío a aquella hora y ella iba muy envuelta en su manto de lana y tiritando, lo que quizás contribuyó a que su oído no fuera tan fino como ella esperaba y no reparara en una oscura figura que la empezó a seguir desde que abandonó la aldea y su silueta se había recortado contra la aún visible luz de la luna al coronar una pequeña loma. Estaban ya bastante cerca de Cabarna, sin duda la fiesta de los blendios se había prolongado toda la noche. «¿Por qué tendría tanto interés Aorto en festejar las noticias de Aru?», se iba preguntando, no acababa de estar segura.


    Cuando ya Aira tomaba un sendero que le llevaría directa hacia la ciudad y donde no sería imposible encontrarse con gente que salía de la celebración o que madrugaba y salía a pastorear o a buscar castañas, la figura abandonó la espesura y se le plantó delante. Ella reprimió un grito pero dio un paso atrás y buscó casi inconscientemente el pequeño cuchillo que llevaba. Entonces la figura dio un paso acercándose más y se quitó una especie de capuchón que le cubría la cabeza. Sonreía.


    —Madre —le dijo, con voz que a Aira la sobrecogió mucho más que el susto que le acababa de dar—, pensaba que eras tú, pero no estaba seguro —y añadió—, bendigo a los dioses por haberte encontrado tan pronto. Era Aru.


    La voz la reconoció de inmediato, era la de siempre, la que Aira tenía siempre en su mente, pero a ella le costó asociar el rostro que veía a la voz de su hijo. Incluso a la escasa luz de la luna le observaba con relativa claridad: tenía el pelo oscuro ¿Cómo podía ser?, y llevaba también un mantón pero muy diferente al de ella y que le hacía parecer distinto. El rostro, sin embargo, era el mismo, aunque había sutiles huellas del paso de estos últimos años, y cualquier vestigio de la lejana niñez se había perdido completamente, el que tenía delante era un hombre hecho y derecho, y en cierto modo diferente al Aru que ella recordaba. Su hijo había cambiado, eso era seguro.


    Por su parte Aru vio que su madre estaba más mayor y que arrugas de preocupación se habían formado en su frente y en su cara, sin duda estos años habían debido ser duros para ella sin su marido ni sus hijos. Sintiéndose un poco culpable por haberla dejado atrás quiso abrazarla y lo hizo.


    Ella le devolvió el abrazo y aunque nunca había sido demasiado cariñosa le acarició el pelo. Por fin le tenía con ella. Ahora todo estaba bien. Y se dejó abandonar unos instantes a la cálida emoción del reencuentro sin pensar en nada más.


    Tardaron largos instantes antes de hablar, y ella le empezó a hacer preguntas.


    —Pero, ¿de dónde sales?, ¿cómo estás?, ¿sabe todo el mundo que estás aquí? —Él, antes de contestar la retiró del sendero y entonces le explicó que había llegado en el mismo barco que Roldo pero disfrazado de uno de los marineros de Gadir que les habían traído y que allí antes de partir se había cambiado el color del pelo con unos tintes fenicios para no ser reconocido. Tenía que saber cómo estaba la situación allí antes de presentarse como Aru para poder pensar qué era lo mejor. Aira llevaba mucho tiempo preguntándose qué planes traería Aru para cuando volviese y pensando cómo le contaría lo de sus visiones y los planes de la Madre para que le creyera, por lo que le dejaba hablar para ver qué tenía en mente. Aru también parecía reacio a comentar sus planes y empezó a pedirle a Aira que le contara todo, cómo estaba ella, Erisa, la situación de enfrentamiento que Roldo le había contado entre los ambatos y la muerte de Gesco.


    Aira se lo contó todo sin prisa y sin omitir detalles, todo menos lo que se refería a los planes de la Madre. Contestó a sus preguntas sin ninguna reserva, y sobre todo, sobre cómo era Cruto, el odio que aún le seguían teniendo los que habían sido los guerreros de su hermano, la situación de Erisa, lo que pensaban jefes como Bodo, las maniobras de Aorto para defenderse de la situación de inestabilidad.


    Entonces, de pronto, a bocajarro, le soltó:


    —¿Por qué has vuelto, Aru?, aún no me lo has dicho. Necesito saber qué es lo que quieres hacer.


    Aru estaba esperando ese momento, conocía a su madre y sabía que no era una aliada fácil. Ella tenía su propia visión sobre cómo debían ser las cosas. De hecho nunca supo a cuál de los dos hijos hubiera elegido para casarse con Erisa si ella no hubiera sabido que Aru se iba a ir. Era muy recta y no cambiaría sus planes aunque fueran distintos a los de Aru. Pero era su madre, la quería con él, la echaba de menos, y además la necesitaba como aliada. Sin ella lo tenía muy difícil. Había pensado mil veces cómo explicarle los planes tan complicados que tenía y al final había decidido que a ella no iba a poder manipularla, así que suspiró y le vino a explicar la verdad, lo que una sacerdotisa fenicia le había revelado de su infancia y de cuál era su destino.


    —Vengo a hacer lo mismo que padre hacía, madre, proteger a los ambatos.


    Entonces ella lloró, en silencio y largo rato, sin que Aru supiera cómo interpretar aquello. Y después, cuando pudo enjugar su llanto, ya le contó sus visiones, sus conclusiones, todo, sin reservarse nada. Aru era ahora para ella el reflejo de lo que había que hacer, el líder indiscutible, Aira le seguiría hiciera lo que hiciera.


    Quedaron un largo rato en silencio, cada uno a solas consigo mismo y reflexionando sobre aquel destino que ambos aceptaban como suyo propio. Aru estaba muy impresionado por las palabras de su madre y por el papel que ella atribuía a Gesco en todo aquello. Nunca sabrían cuánto de aquello era realmente cierto, Aru incluso seguía teniendo muchas dudas sobre los dioses, pero donde ya no tenía ninguna duda era sobre lo que tenía que hacer, desde que aceptó aquella tarea como propia, su vida era otra, le gustaba, tenía un objetivo que le llenaba y le ilusionaba y empezaba a encontrar un sentido a muchas preguntas que siempre se había hecho sin poder encontrar respuestas.


    —¿Cómo es el pequeño Cestir? —preguntó entonces.


    Aira sonrió con la cara cambiada, el niño era una de las pocas alegrías de su vida. Igual que su abuelo, Aru, Gesco realmente acertó con el nombre, aunque él lo hiciera por su significado, pero la realidad es que me recuerda muchísimo a tu padre.


    —Es precioso y fuerte y no te puedes imaginar lo alegre que es.


    Aru sonrió también, un poco descolocado, estaban hablando del hijo de Gesco, y el que en teoría debería ser su rival, pero se llamaba como su padre y era igual que su padre, ¿cómo podía ser su rival? Quizás el destino le estuviera dando una oportunidad para arreglar la ofensa a los dioses que había sido su enfrentamiento con su hermano. Lo decidió de pronto, sin medir las consecuencias o las dificultades de aquello. Él se haría cargo de aquel niño y lo acogería como hijo propio, estaba claro que eso era lo que tenía que hacer. Además era hijo de Erisa, lo que traía consigo una gran carga emocional y un fuerte vínculo ya de por sí. Lo malo realmente era que los hombres de Cruto jamás aceptarían aquello. Bien, era ya momento de resolver definitivamente aquel odio enquistado que destrozó a su familia y ahora estaba destrozando a todo el clan. Si para que el cuerpo sanara había que extirpar un brazo, Aru se encargaría de hacerlo.


    —¿Qué planes tienes, Aru? —le preguntó su madre interrumpiendo sus reflexiones—. Y no me refiero a solo ahora para tomar el poder que te corresponde, sino a después.


    Y él se lo dijo, no sabiendo muy bien cómo ella iba a reaccionar, le habló de que con la riqueza que consiguió en Sicilia y con su pequeño ejército de hombres que le serían fieles hasta la muerte se fue a unas tierras situadas mucho más al sur. Eran tierras de un pueblo rico, los turdetanos, que llevaban siendo prósperos incontables años y que vivían divididos en zonas y gobernados por reyes. Era un pueblo que ya no estaba acostumbrado a pelear, algo así como los blendios pero mucho más acusado, lo que los blendios podrían ser al cabo de muchas generaciones de prosperidad, y sin embargo, igual que los blendios, sufrían el tener pueblos belicosos que les atacaban al norte, así que contrataban mercenarios para que lucharan por ellos. Aru, con la yuda de sus amigos fenicios, había comprado un gran valle al norte de la región turdetana, lindando con pueblos celtas. Eran unas tierras muy ricas y verdes, con abundante caza y ganado y se las habían cedido a muy buen precio para que él se las tuviera que ver con los celtas y con el compromiso de ayudar militarmente al rey turdetano que gobernaba aquella zona. Nada más. Así que Aru tomó posesión de aquel rico territorio y dejó allí a la mayoría de sus hombres para que lo protegieran mientras él iba a buscar a los ambatos para que se establecieran allí.


    —Viviríamos bien, madre —le decía—, hay abundante ganado: ovejas, vacas y cerdos, además de caza y es una tierra rica donde podemos aprender a sembrar como hacen todos en aquellas regiones, y seguiríamos siendo guerreros, con un enemigo muy cercano al norte que nos obligaría a seguir siéndolo. Allí nuestro pueblo prosperaría y perviviría. Aru no le contó a su madre que él también, a título personal, había creado sociedades con los fenicios de Gadir donde invirtió la parte del botín que se había reservado. Había invertido sobre todo en pesca y elaboración de condimentos y pastas a base de pescado, que era un negocio que en Gadir cada vez prosperaba más. Su madre simplemente no podía entender aquello de las sociedades, ni que Aru tuviera un patrimonio personal que no fuera de todos, aquellos eran conceptos que ella desconocía y que seguramente no aprobaría. Pero tener aquel respaldo era algo que la sacerdotisa fenicia le había aconsejado y su propio sentido común quería hacer. Dividir la riqueza entre la ciudad de Gadir y su comercio y las tierras del interior así como no luchar con los sucesivos pueblos invasores que iban a ir llegando, sino adaptarse a ellos era la consigna que permitiría la prosperidad de los coniscos y de los hombres fieles a Aru.


    Aira reflexionó un buen rato, y mientras tanto el sol había salido ya y estaba bastante alto, por lo que comenzaba a hacer más calor y se quitó el mantón de lana. Tenía que ir volviendo a la aldea, porque llevaba muchas horas fuera y muchos estarían preocupándose por ella. Se levantó y miró solemne a su hijo.


    —Aru —le dijo—, te seguiré y te ayudaré cualesquiera que sean tus planes. Solo te pongo una condición y has de jurar por la Madre ahora mismo que la cumplirás.


    Aru se puso en pie, muy intrigado.


    —¿Y qué condición es esa, madre? —le preguntó.


    —Nos lleves donde nos lleves y pase el tiempo que pase, transmitiremos a nuestros descendientes un mandato, una idea, un juramento, que ellos habrán también de cumplir. Cuando ocurra todo lo que he visto en mis visiones y el terrible destino que sabemos recaiga sobre los pueblos cántabros estas tierras quedarán desoladas. Entonces, Aru, los descendientes de los ambatos habrán de volver aquí e instalarse de nuevo para siempre, ese será el juramento.


    Aru respiró aliviado, aquello era un compromiso que podía aceptar. Juró por la Madre brevemente y se dispuso a acompañar a Aira hasta cerca de la aldea, Tenían que empezar a ocuparse ahora de cómo resolver aquella situación y tomar el poder. Mientras su madre trazaba planes él iba pensando más en su juramento. A Aru, aunque amaba aquellas tierras, no le preocupaba tanto la idea de dejarlas, quizás simplemente porque ya había conocido otros pueblos y otras gentes o quizás porque siempre había sido muy inquieto, pero suponía que una vez conquistadas en el lejano futuro aquellas tierras por la misma potencia que a esas alturas sin duda ya dominaría las tierras más prósperas donde los ambatos estarían viviendo, no habría ninguna razón para no volver, e incluso podría ser un buen momento para sus descendientes para repoblar todo aquello sin tener que enfrentarse con nadie. Bien, realmente eso era ya algo que quedaba para sus descendientes. O los de su sobrino Cestir.
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    Bodo dejó a sus hombres esperando con los caballos y siguió solo hacia la playa donde se había fijado el encuentro. ¿A quién se le ocurriría convocar a una reunión con el mal tiempo que hacía?, el día se había levantado oscuro y no había dejado de llover. Escupió, ya podía ser realmente importante lo que Aira tenía que decirles, iba a empaparse completamente, ¡maldita sea!, y además no se veía casi nada pese a ser por la mañana, y sabía que en la playa la situación no sería muy distinta. En aquellos turbulentos días donde no estaba claro quién era amigo o enemigo, Bodo no habría aceptado un encuentro semejante, lleno de peligros, sin sus hombres y bajo esa densa lluvia si no hubiera sido Aira quien se lo propusiera y además diciéndole que tenía que contarles algo de suma importancia, algo que cambiaría las vidas de los ambatos.


    Aira no era una mujer que exagerara ni frivolizara y mucho menos que traicionara, así que Bodo asumió que aquello realmente debía ser importante y aceptó correr los riesgos. Sin embargo, no las tenía todas consigo y no despegaba su mano derecha de la empuñadura de su espada. Sintió un escalofrío sin estar muy seguro si era solo por la humedad y el frío, si alguien quisiera acabar con la mayoría de los jefes ambatos de golpe y tomar el poder, aquella sería sin duda la mejor manera. Reunirlos en una pequeña playa en una oscura mañana y sin sus hombres. Así que avanzaba procurando no ser visto y llegó hasta la playa casi arrastrándose para observar qué le esperaba antes de dejarse ver.


    En medio de la playa pudo ver la solitaria estampa de Aira sentada y sin parecer importarle la lluvia. Desde donde Bodo estaba no podía verla bien pero hubiera jurado que ella estaba con los ojos cerrados. Decidió esperar, aquello solo significaba que Aira era una mujer fuerte y eso no era ninguna novedad, ya lo sabía hace mucho.


    Poco a poco fueron llegando los otros jefes. En total se podía considerar que había siete grupos principales en el complicado panorama de los ambatos; los dos más grandes eran aquellos en los que se había dividido el poblado principal, y después había cinco grupos parecidos que llevaban muchos años más o menos desvinculados del grupo principal. Bodo era el líder de uno de esos cinco grupos, probablemente el más importante de ellos, seguido muy de cerca por el de Bastur. De los otros tres restantes había un grupo que ya en tiempos de Cestir se podía considerar casi completamente independiente y que ahora se había echado al monte y actuaban más como salteadores de caminos que otra cosa. Esos ya no contaban. Por tanto ese día Aira había convocado a Bodo, a Bastur, a los otros dos jefes: Tibur y Ayrdin, y a dos de los principales de guerreros del grupo con el que ella vivía. Podía considerarse que, sin contar con el importante grupo de Cruto, allí iba a estar representado todo el pueblo ambato.


    Bodo vio cómo se saludaban sin que nada ocurriera, así que se decidió a aparecer. Quizás con la edad se estaba haciendo más débil y desconfiado. Saludó a todos y enseguida Aira comenzó a explicarles por qué les había convocado.


    Les dijo que primero debía compartir con ellos el designio de la Madre, tan claro para ella que no había interpretación posible. Si querían seguir teniendo el favor de la Madre debían seguirlo, eso era muy claro. Si los ambatos desobedecían entonces Aira dejaría de ser sacerdotisa de la Madre y se desvincularía de su destino para siempre.


    Bodo estaba muy impresionado, conocía a Aira hacía muchos años y la respetaba y sabía que aquello que decía iba completamente en serio. Aquella mujer no engañaría en lo que a los asuntos de la Madre se refiere aunque en ello le fuera la vida. Sabía que los demás pensaban igual. Quizás esa noche por fin las cosas podrían aclararse.


    Ella fue muy breve, casi seca, pese a la importancia del mensaje: todo se reducía a que la única solución posible para la situación de su pueblo era seguir al único líder que ahora la Madre iba a bendecir, cerrar filas en torno a él y hacer lo que él fuera a ordenar por raro, peligroso, e inesperado que fuera.


    —¿Y qué líder es ese? —se atrevió a interrumpir el agresivo Bastur. No hay nadie a quien los aquí presentes vayamos todos a seguir porque sí.


    Se hizo el silencio. Ninguno dijo nada durante un buen rato. Se oía el fuerte estallido de las olas y los rumores de la noche. Ese era el viejo problema después de Cestir, nadie, ni siquiera Gesco, se había ganado el respeto de aquellos duros y díscolos jefes ambatos y ahora realmente no querían depender de nadie, pero al mismo tiempo sabían que aislados carecían de fuerza y que en cualquier caso dependían demasiado de los blendios.


    Bodo sentía casi como si Bastur hubiera cometido alguna profanación, quizás el extraño ambiente que Aira había conseguido con esa reunión y esa noche tormentosa le estaban influyendo demasiado.


    Mientras tanto ella seguía en silencio. Parecía esperar algo. Pasó un largo rato y todos se sentían cada vez más inquietos en medio de aquel denso silencio cargado de mudas preguntas.


    Entonces Aira se levantó y miró hacia el oscuro y agitado mar. Se volvió hacia el grupo de hombres acuclillados en la arena y les dijo:


    —Vuestro líder viene ya, hombres ambatos, el líder que la madre ha decidido va a llegar del mar esta noche y a esta playa. Si decidís seguirle yo estaré con vosotros y vuestros hijos hasta el final de mis días, si no desde esta noche ya no perteneceré a vuestro pueblo.


    Bodo sintió casi ganas de gritar que él lo aceptaba, fuera quien fuera, pero en el mundo de los cántabros el líder guerrero era seguido sin discusión hasta la muerte y era algo muy serio para poder aceptarse a la ligera. Bodo era, y los demás jefes eran, responsables de las vidas de sus hombres y de las familias de sus hombres. Además hombres como Bodo o Bastur llevaban demasiados años luchando y sobreviviendo en los bosques y eran demasiado duros como para querer seguir a nadie.


    Aira se acercó a la orilla y todos le siguieron. Al principio no vieron nada más que una tímida luna entre los nubarrones y las grandes olas estrellándose contra la playa. ¿Cómo iba alguien a navegar en una noche como esa?


    Y sin embargo de pronto todos vieron una pequeña nave, de las de cuero y madera típicas de Cabarna coronar una ola y dejarse casi caer en la arena más que atracar. A bordo iban varios hombres y uno de ellos descendió de la barca y se dirigió directamente hacia ellos. Los jefes ni se atrevían casi a respirar. Aira y Aru realmente habían conseguido crear la expectación que pretendían.


    El recién llegado les saludó con un movimiento de su brazo, un gesto de un guerrero a otro, sencillo y familiar. Todos se esforzaban en verle la cara en medio de la oscuridad. Era un guerrero ambato cargado de jabalinas con su melena ceñida en la frente y su oscuro sargo. De pronto fue Bodo el que lo reconoció y gritó su nombre sin poder evitarlo.


    —¡Aru! ¿Eres realmente tú?


    Entonces los demás también le reconocieron, era Aru, sin duda, empapado y en cierto sentido diferente del Aru que ellos conocieron, pero era él. ¿No estaba muy lejos? ¿Cómo había podido llegar navegando en medio de lo furioso que estaba el mar?


    Aru se acercó tanto que casi podía tocarles, sonreía.


    —Sí, Bodo, mi amigo, mi hermano mayor, soy yo, he vuelto a casa por fin.


    No sabían cómo reaccionar, el encuentro estaba cargado de emociones contradictorias, la mística que Aira había cargado en el ambiente con habilidad, la solemnidad de la propuesta que casi sin darse cuenta se les acababa de hacer, la admiración por las gestas que apenas unos pocos días atrás les habían relatado, y finalmente el recuerdo del respeto y la amistad que aquel hombre les inspiraba cuando se fue, pero también de la decepción y el rencor que sintieron cuando decidió irse y no enfrentarse a su hermano.


    Bodo fue el primero que reaccionó, soltó una carcajada y, adelantándose, abrazó fuertemente a Aru. La amistad se había impuesto a las otras emociones


    Tras él todos los demás decidieron reaccionar de la misma manera y la oscura playa por unos instantes se llenó de abrazos, risas, amistosos empujones y manotazos y muchas exclamaciones y preguntas lanzadas sin tiempo a contestar ninguna.


    Finalmente fue Aira, como no, quien puso orden e hizo que todos se volvieran a poner de cuclillas, en actitud de hablar y en silencio. Dejó que transcurrieran unos breves minutos para que volvieran a situarse en lo que realmente allí se estaba tratando y entonces dejó que Aru hablara.


    Aru agradeció a los dioses que le hubieran permitido volver en medio de los suyos y contó cómo envió a Roldo primero para que contara una media verdad. Quería tener a los blendios desconcertados y pensando que todo se reducía a quererse llevar unos cuantos mercenarios cuando en realidad Aru volvía para cumplir el destino que la Madre le había impuesto: seguir la tarea de su padre Cestir y ocupar el papel de liderazgo que le correspondía.


    —Igual que mi padre os trajo a Cabarna, yo os llevaré a otro lugar que ya está dispuesto, un lugar rico y donde los ambatos van a poder prosperar aun más que aquí, pero sin tener que estar sometidos a los blendios y ser perros guardianes. —Y estuvo un buen rato describiendo el valle que había adquirido, el verde paisaje, el agua abundante, el clima suave, los grandes rebaños que les esperaban, y también que había celtas con los que luchar, los ambatos seguirían siendo guerreros, no simplemente ricos ganaderos.


    Le hicieron preguntas, muchas, casi sin darse cuenta, y antes de pararse a pensar si aquello les interesaba o no, sobre aquel lugar maravilloso, otras más crudas, sobre por qué se fue hace años sin luchar con Gesco, o qué pensarían los blendios de su plan. Estaban fascinados por lo que decía, pero les daba la sensación de ser como un relato, algo ficticio, algo imposible.


    Bodo le dijo que podía contar con su fidelidad y seguro que con la de todos los presentes pero que no entendía por qué tanta complicación, ¿por qué no tomar el liderazgo de los ambatos y simplemente quedarse allí?, no tenían por qué seguir subordinados a los blendios, ellos eran más fuertes ahora, podían ser los amos del lugar y dominar a todos los demás en aquella zona alrededor de Cabarna, ¿por qué abandonar un lugar que podían dominar y que ya sabían que era rico para ir a un sitio tan lejano y desconocido?


    Aru no dio explicaciones.


    —Bodo, amigo mío, he visto muchas cosas ahí fuera, y he tenido revelaciones también, sé qué es lo mejor para los ambatos y te garantizo, te juro por mi padre, que lo que os estoy proponiendo es lo mejor y lo que tiene que ser. Si me aceptais como vuestro jefe es para todo, no hay término medio, si me seguís, tiene que ser hasta al final. No admito discusión, si yo soy vuestro jefe vendréis conmigo, si no, quedaros aquí luchando entre vosotros para ser devorados por los concanos y los blendios. Yo y mi madre entonces nos iremos.


    Se hizo el silencio. Aru decidió dar otro empujoncito y decirles que juraba también que daría a cada guerrero ambato un caballo, y a su familia diez cerdos y diez vacas. Aquello era una fortuna. Y para los jefes ambatos —ellos— cinco caballos a cada uno.


    Aquella combinación de mística, misterio, leyenda, sorpresa, juramentos, admiración, afecto y, finalmente codicia, fue demoledora. Todos los allí presentes sin excepción juraron su fidelidad a Aru y le reconocieron como el auténtico jefe de los ambatos.


    Aira entonó varias plegarias de agradecimiento a la Madre y tras ello les explicó que las cosas tenían que hacerse como era debido y que era preciso convocar la asamblea de los guerreros ambatos, de todos los distintos grupos para que eligieran a su jefe como siempre se había hecho.


    —¿Todos? —preguntó Bastun vociferando y gesticulando, ¿es que quieres que nos matemos unos a otros?, bastante difícil sería convocar a todos los hombres de los que aquí estamos sin conflictos como para que estén también los de Cruto y los medio concanos.


    Aira le dijo muy fría y sin inmutarse que todos, que tenían que ser todos, con la única excepción admisible de los que llamaban los medio concanos, a los que Aira también ya daba por perdidos hacía tiempo. Pero desde luego Cruto y los suyos tenían que estar, y además la vieja regla de que si alguien atacaba a algún otro guerrero en la asamblea, sería castigado con la muerte, tendría que aplicarse. Si los ambatos querían seguir siendo ellos mismos y no desaparecer debían aferrarse a sus normas y a su tradición.


    Bastun resopló, aquello iba a ser complicado. Cruto no querría ir cuando supiera que allí estaba Aru porque se imaginaría que aquello se hacía para consagrar a Aru como jefe.


    —Precisamente —dijo Aru—, Cruto no va a saber que estoy aquí, no tiene porqué saberlo, ni él ni vuestros hombres tampoco. Yo me presentaré a ellos en la asamblea. No os preocupéis —añadió con una feroz sonrisa—, será divertido.


    Y entonces, tras unos pocos titubeos y preguntas, terminaron de hacer los planes y fijar lugar y día, y se despidieron apresuradamente porque ya estaba avanzada la mañana. Bodo dijo adiós a Aru y a los demás y se internó de nuevo en el bosque para dirigirse a su aldea. Iba completamente desconcertado y con la sensación de que la realidad había desaparecido bajo sus pies. Aquello iba a ser tremendo, pero cuanto más lo pensaba más le gustaba imaginarse la cara de Cruto y de tantos otros al ver aparecer a Aru primero y verle consagrado jefe después. Se reía imaginándolo. Por fin, la vida de la tribu volvería a la normalidad y eso era necesario y daba igual el precio a pagar por ello. Solo le angustiaba el no tener ni idea de a dónde les llevaría Aru, pero daba igual, le seguiría igual que siguió a Cestir hasta Cabarna.


     


    ***


     


    A Bodo le tocó la difícil tarea de comunicarle a Cruto la convocatoria de la asamblea, en realidad era el único posible porque Cruto solo respetaba a Bastun y a Bodo pero Bastun había sido mucho tiempo el jefe de su clan y ahora los dos se odiaban ferozmente. Tomó sus precauciones y envió un mensajero a la aldea de Cruto proponiéndole un encuentro en Cabarna, al que irían solamente los propios Cruto y Bodo con dos hombres cada uno.


    No era la primera vez que se veían en circunstancias parecidas y Cruto, que acudió intrigado pero no muy extrañado, no podía ni imaginarse la sorpresa que le esperaba. Llovía suavemente sobre Cabarna la mañana que se vieron y aunque no se estaba demasiado mal al aire libre, todos prefirieron entrar en la posada a beber unas jarras de zythos. A aquellas horas tan tempranas no había aún allí nadie más aparte del posadero. Bodo apenas tardó los minutos de rigor necesarios para intercambiar un par de cortesías y hablar de los duros que estaban los tiempos. Después, casi paladeando la conmoción que iba a causar le soltó a bocajarro que Aira había promovido convocar una asamblea de todos los guerreros ambatos para elegir un único jefe y terminar de una vez por todas aquella situación de enfrentamiento y que los principales jefes, entre ellos Bodo, habían aceptado.


    A Cruto casi se le cayó primero la jarra de la sopresa y no acertaba a reaccionar limitándose a mirar boquiabierto a Bodo y después a sus hombres mientras meneaba la cabeza.


    Luego, pareció por fin asimilar la noticia y mirando directamente a Bodo y dando un grito preguntó:


    —Pero ¡por los dioses!, ¿cómo habéis podido aceptar semejante idiotez?, ¿cómo has podido tú?, ¿es que te falla ya la sesera?


    Bodo, con sonrisa cruel, que no intentaba ocultar, le miró con desprecio.


    —Que tú no seas capaz de entenderlo no significa que no sea lo mejor. ¿Qué pasa, Cruto, tienes miedo de no ser elegido?


    Cruto resopló y después girándose violentamente arrojó con fuerza el cuenco de barro contra la pared. Entonces dio un paso adelante hacia Bodo y casi pegado a él le miró con fiereza y pareció que fuera a arrojarse contra él. Bodo no se inmutó y quedó a la espera sin mudar la expresión de burlona sonrisa mientras, detrás, los hombres de uno y otro se ponían en guardia.


    Finalmente Cruto retrocedió, muy levemente, pero lo bastante para aliviar la tensión.


    —Pero ¿no os dais cuenta que todos los guereros se van a limitar a votar por sus propios jefes? Va a ser una pérdida de tiempo. ¿Y qué pinta en esto la vieja Aira? Ella no es nadie, la sacerdotisa de la Madre es Erisa, y nadie más que ella. ¡Maldita sea! —añadió—, declaro que esa asamblea no ha sido correctamente convocada y que nadie debe acudir a ella solamente por los desvaríos de una vieja tarada.


    Bodo le miró ahora con dureza.


    —Tú puedes hacer lo que quieras, Cruto, ya sabes a lo que te expones, si no acudes a una asamblea de todos los guerreros quedarás expulsado de nuestra hermandad. Es tu problema, bueno, y añadió señalando a sus hombres, y el de tu gente y sus familias, tú verás lo que haces, pero lo que no voy a consentirte en mi presencia, jovenzuelo, es que faltes al respeto a la verdadera sacerdotisa de la Madre, que es Aira.


    De nuevo se produjo un tenso silencio y el posadero se retiró a un discreto rincón temiéndose lo peor, pero tras un largo rato de miradas aceradas y músculos en tensión no pasó nada y Cruto se limitó a preguntar cuándo y dónde. Cuando Bodo se lo dijo Cruto dio media vuelta y se fue con sus hombres sin decir nada más ni despedirse.


    —¿Irá? —le preguntó a Bodo uno de sus hombres.


    —Seguro que sí —respondió este—, no se lo perdería por nada del mundo. Y apuró de un trago su jarra de zythos pensando que al fin y al cabo no había sido tan difícil.


    Cruto, seguido por sus dos hombres, recorrió apresuradamente las callejuelas de Cabarna en dirección a la puerta, hasta que de pronto cambió de idea y dio media vuelta para dirigirse hacia donde sabía que podría encontrar a Aorto. No sabía que estaba ocurriendo allí, pero quizás Aorto lo supiera.


    Llegó casi corriendo al campo de entrenamiento al pie de la muralla exterior donde Aorto pasaba ahora gran parte de su tiempo trabajando con los jóvenes blendios. Cuando le vio, Cruto no pudo evitar una mueca de desprecio al reparar en su calvicie reveladora de su edad. Cruto, líder al fin y al cabo de una generación de guerreros jóvenes, y con relaciones nada fáciles con los grupos de guerreros más veteranos, tendía a despreciar a los guerreros mayores que no habían tenido el valor suficiente para morir combatiendo.


    Ni siquiera le saludó antes de cogerle por el brazo y apartarle de todos los demás. Aorto le dejó hacer al ver lo alterado que venía. Le contó su entrevista con Bodo y Aorto se quedó también completamente sorprendido, él tampoco sabía nada. Pero Aorto no tenía tiempo para perderlo escuchando las amargas quejas de Cruto y dedicarse a darle la razón, esta vez no, algo serio e imprevisto estaba ocurriendo y tenía que averiguarlo. Se las arregló para despedir a Cruto sin brusquedades y pedirle que le mantuviera al corriente de todo lo que ocurriera, que él por su parte haría lo mismo. Después ordenó a varios de sus hombres que le siguieran y se dirigió a las caballerizas. Se iba a ver inmediatamente a Aira y a los guerreros veteranos. Que le contaran qué era aquella asamblea tan disparatada. Ahora que la llegada de Roldo le había permitido por fin tener un plan ganador para reconducir toda aquella situación y controlar a los ambatos, ahora aquel movimiento imprevisto le asustaba. Aira era una mujer formidable, si había convocado aquella asamblea tenía que tener motivos poderosos que a Aorto se le escapaban, y él no podía permitirse que ocurrieran cosas de semejante envergadura sin que las controlara. Después hablaría con el resto de líderes ambatos, porque fuera cual fuera la razón que había detrás de aquello Aorto iba teniendo cada vez más claro que no iba a permitir que la asamblea se realizara. Ahora no le interesaba que pudiera haber un nuevo líder ambato, aún no, y menos de esa manera, el futuro líder, lo más debilitado posible, lo tenía que escoger él, y aunque veía imposible que todos aquellos ambiciosos jefecillos pudieran ponerse de acuerdo en algo, no estaba dispuesto a correr el riesgo de que se entendieran. Los ambatos eran suyos, y en cuanto los pudiera domesticar se convertirían en la manera de convertirse en el líder indiscutido de todos los blendios y señor de todas aquellas tierras.


    Pero para su sorpresa y su furia no encontró a Aira en la aldea de los guerreros más veteranos y nadie supo darle explicaciones de qué estaba ocurriendo allí. Solo que los jefes lo habían aceptado. Así que se fue directamente a ver a Bastun a su aldea.


    Los guerreros de la puerta le dejaron pasar solamente a él y obligaron a sus hombres a quedarse fuera, lo que hasta entonces no había ocurrido nunca. Otra señal extraña y peligrosa. En el trayecto hasta la choza de Bastun, Aorto respiró, trató de serenarse y se recordó que tenía que ser frío y dejar absurdos orgullos a un lado, por lo menos de momento. Ya llegaría su hora.


    Bastun lo recibió a la entrada de su choza y le preguntó que qué quería sin invitarle a tomar nada. Después se encogió de hombros cuando Aorto le preguntó que por qué Aira había convocado la asamblea.


    —¡Y yo que sé! —respondió Bastun con una expresión que a Aorto le resultaba impenetrable—, el caso es que lo ha hecho y supongo que sus motivos tendrá.


    —¡Pero por Eradimus! —ladró Aorto, ya incapaz de moderarse por más tiempo—, Bastun, ¡basta ya de estupideces!, ¿qué está pasando aquí?, ¿qué está intentando Aira?, ¿y tú?, si has aceptado que se realice esa asamblea, ¿en qué estabas pensando?


    —Bueno, bueno, Aorto, tranquilízate —contestó Bastun paladeando la sensación de fuerza que le producía el nerviosismo de quien hasta entonces siempre le había puesto nervioso a él. De alguna manera Bastun siempre se había sentido manipulado y un tanto coaccionado por el astuto Aorto, y ahora ser él quien estuviera ocultándole la realidad y fuera el otro quien tuviera motivos para temer le hacía sentirse mejor de lo que se había sentido en mucho tiempo.


    Aquel brillo especial en su mirada o la sensación de seguridad que emanaba del bestia de Bastun acabó por convencer a Aorto de que realmente allí estaba ocurriendo algo, no era solamente que Aira se hubiera intoxicado con alguna de sus hierbas y hubiera organizado una asamblea a la antigua usanza solo para que todos se gritaran barbaridades unos a otros. También se dio cuenta de que Bastun ya no le tenía temor y de que no iba a poderle sacar absolutamente nada, además no podía olvidar que estaba solo y desarmado en medio de su aldea.


    Aun así, hizo un último intento, al menos sabría si aquello podría ser tan serio realmente como le estaba pareciendo.


    —Bastun —le dijo entonces muy despacio y con mucha frialdad—, tu verás lo que haces, pero ahora tienes que escoger bien a tus amigos, y sabes que yo puedo ser un buen amigo o el peor de los enemigos. Quiero que esa asamblea no se celebre, Bastun, y quiero que tú les digas a todos que no sirve para nada y que tú no vas a acudir con tus hombres. ¿Está claro?


    Bastun no se arredró lo más mínimo.


    —No pienso hacer tal cosa, Aorto —le dijo—, ¿por qué habría de hacerlo? he dado mi palabra y pienso cumplirla. Y además, quizás sea mejor que te vayas ya —añadió con gesto seco.


    Aquello definitivamente era serio. Aorto abandonó la aldea de Bastun notando una fuerte sensación de hostilidad en un lugar que hasta ese momento consideraba que tenía casi bajo su pie. Suponía que con los otros jefes ambatos tampoco conseguiría nada, pero aun así tenía que ir a verles a todos y además no pararía hasta encontrar a Aira, pero ya no estaba tan seguro como antes de que iba a poder evitar que se celebrara la maldita asamblea ambata. Y si se celebraba el resultado era imprevisible, y eso no lo podía aceptar porque era demasiado peligroso.


    Cuando llegó de vuelta a Cabarna había decidido lo que tenía que hacer. Los ambatos pensaban en el fondo que si se unían eran invencibles, lo que no era completamente cierto, ya que Cruto se había quedado fuera de aquella conspiración, por lo que entonces Aorto podía contar con él y con sus hombres. Lo único que tenía que hacer era demostrarles su fuerza a los ambatos para que no pensaran en hacer ninguna tontería. Si para la fecha en que aquella maldita asamblea se iba a realizar él podía exhibir todo su nuevo poderío militar, no solo lanzaría un mensaje a los ambatos de quién mandaba allí, sino que demostraría a la vez a todo el pueblo blendio que él, Aorto, lo tenía todo bajo control y podía aprovechar para encumbrarse como líder indiscutible de las dos tribus. Sonrió, ya les demostraría él a sus enemigos cómo aprovechaba su ataque precisamente para derrotarles.


    Ese mismo día salieron mensajeros a caballo hacia todas las comunidades blendias.


     


    ***


     


    Como impulsados por tanta febril actividad y por todas las expectativas tan diferentes que se habían suscitado, los días que faltaban hasta la asamblea de los ambatos transcurrieron tan rápidos que todo el mundo quedó muy sorprendido cuando por fin amaneció el día en que se había convocado.


    Amaneció como un día de tantos en aquellas verdes tierras, nublado y lluvioso, pero a medida que la mañana avanzaba, las plomizas nubes se fueron retirando y un brillante sol despertaba alegres contrastes en los colores verdes y pardos de los bosques y las montañas. Iba a ser finalmente un día magnífico y alegre.


    Sin embargo, el semblante de las gentes que vivían en aquella próspera región que rodeaba Cabarna no mostraba aquella alegría y desde luego no reflejaba la serenidad del hermoso día que se les regalaba. Previendo riesgo de sufrimientos y lucha, los campos y los prados se habían quedado vacíos, las barcas de los pescadores yacían varadas en las playas y en el puerto, las puertas de las chozas y las tabernas apenas se entreabrían a ratos para atisbar nerviosamente lo que ocurría y hasta los cerdos y las vacas, quizás contagiados por la tensión que se respiraba en el aire, se agolpaban en el rincón más sombrío de sus cercados como queriendo pasar inadvertidos.


    Ya desde hacía días todos los blendios en edad y con capacidad de combatir habían acudido presurosos a la llamada de Aorto y una gran fuerza se había ido desplegando alrededor de las murallas de Cabarna. No hacían nada excepto participar, sin demasiado entusiasmo, en los ejercicios que Aorto trataba de organizar, pero con su simple presencia lanzaban un poderoso mensaje a los diversos grupos de ambatos que iban confluyendo desde sus diversas aldeas hacia lo alto de la colina donde se había convocado la asamblea. No iban desarmados, tal como exigía la tradición, sino que todos llevaban espadas, escudos e iban erizados de jabalinas, pero para no ofender a los dioses todos dejarían el armamento al pie de la colina. Aquello cumplía con la tradición, pero marcaba ya una gran diferencia con cualquier asamblea que se hubiera celebrado en el pasado. Aquel día era distinto.


    Una vez que llegaron todos —al menos todos los convocados—, que eran la inmensa mayoría del clan, los principales jefes dijeron unas pocas palabras pidiendo el favor de Eradimus y el gran Cosus, y sin más formalismos todos se sentaron en el suelo y esperaron, como mandaba la tradición, que los candidatos que fueran a postularse a ellos mismos como jefe guerrero del clan salieran a explicar a sus compañeros guerreros por qué ellos eran la mejor opción. Cualquier guerrero tenía el derecho entonces de hablar y mostrar su conformidad o su desacuerdo con argumentos o simplemente con abucheos o vítores.


    Al mismo tiempo que la asamblea comenzaba, Erisa salía de su aldea con el pequeño Cestir tratando de no llamar mucho la atención, y se dirigía hacia donde en otras ocasiones en el pasado se había visto con Aira. Ambas mujeres se las habían arreglado aun en las peores circunstancias para poder encontrarse y hablar, y aquellos encuentros se habían convertido además en la sal de la vida de una abuela que echaba demasiado de menos a su marido y a sus hijos. Aira se las había arreglado para avisarle que el día de la asamblea era perfecto para que se encontraran, ya que al fin y al cabo todos los guerreros estarían lejos de sus aldeas.


    Caminaba a buen paso con el niño a cuestas porque Erisa era una mujer joven y fuerte, pero además el lugar donde se encontraba habitualmente estaba cerca de su aldea porque Aira lo había preferido así en atención al niño y a que la que realmente corría un riesgo con aquellos encuentros era Erisa. Se sentía especialmente bien caminando sola por el bosque con su hijo porque era únicamente en esos breves instantes de soledad en medio de sus amados bosques cuando ella se sentía feliz y a gusto consigo misma. Tras la muerte de Gesco, Erisa se había convertido en pieza de cambio y en talisman religioso para el aspirante a sucesor de su marido, Cruto, y ella vivía celosamente guardada como patrimonio de él y exhibida ante los otros grupos de ambatos como argumento de la legitimidad de su jefatura. Cada vez más aislada del resto del grupo, Erisa vivía además observada y casi acosada por un Cruto que solo deseaba desposarla para consagrar su derecho a ser jefe pero que no acertaba a encontrar un buen motivo para repudiar a su actual mujer sin que eso supusiera una ofensa a la Madre y le imposibilitara por tanto para casarse con ella.


    Por tanto Erisa encontraba realmente pocos motivos de satisfacción en una vida dominada por la soledad y por un sentido del deber que le impulsaba a no rebelarse y quedarse allí para poder conspirar con Aira y tratar de evitar el enfrentamiento y la guerra entre clanes de ambatos. Solo su hijo y los brevísimos momentos en que podía salir sola a los bosques a recoger hierbas o a sus invocaciones hacían que su vida resultara tolerable.


    Esa mañana entonces era lógico que se encontrara feliz y disfrutara intensamente del cielo azul y los intensos aromas del bosque. Tenía con ella a su hijo y se iba a encontrar con la que se había convertido en su confidente además de ser ya su maestra, su tía y la madre de su marido y de Aru. Por supuesto que le preocupaba y le desconcertaba lo que estaba ocurriendo ese mismo día a apenas una hora de distancia, y había visto durante todos los días anteriores la preocupación y la agresividad que aquella asamblea despertaba entre Cruto y los suyos, pero pensaba que Aira, que era a la que todos culpaban de aquello, le explicaría por qué lo había hecho, y estaba segura que ella había tenido un buen motivo para crear una situación de tanta tensión y tan peligrosa.


    Y mientras tanto sentía que tenía derecho a olvidarse de todo por un instante y limitarse a disfrutar de aquello que más le gustaba en la vida, su paisaje y sus peñas, el rumor de la brisa entre las hojas, los aromas del bosque, los furtivos pasos de los animales y el tintineo del agua en los arroyos.


    Casi sin darse cuenta llegó a la pequeña hondonada donde solía encontrarse con Aira, el sitio era perfecto para sus encuentros porque era muy difícil de encontrar y porque resultaba imposible verlas una vez que se encontraban allí. Por el fondo discurría un pequeño arroyo y había un claro en medio de la densa vegetación donde el sol en una mañana tan clara iluminaba de lleno un fresco prado cuajado de setas y de algunos pequeños helechos justo donde comenzaba la linde del bosque.


    Aira ya le estaba esperando y se le acercó con los brazos abiertos y una gran sonrisa. Se besaron brevemente y Erisa le dejó enseguida al pequeño Cestir para que su abuela lo abrazara. Estuvieron las dos un buen rato jugando con el crío entre risas antes de que se pararan a hablar. El tema era inevitable y Erisa no tuvo ni que preguntarlo sino que la inquietud de su mirada y su silencioso interrogante hablaban por sí mismos. Aira resopló.


    —¿Confías en mi Erisa? —le dijo de forma directa y sin rodeos.


    —Claro que confío en ti, Aira, más que en nadie en el mundo, pero por la Madre, dime qué está ocurriendo.


    —Verás, Erisa —le dijo Aira muy despacio y sopesando cada palabra—, ocurre mucho más de lo que te puedas imaginar...


    Erisa la interrumpió ansiosa de contarle el peligro, la agresividad con que todos los hombres de Cruto acudían a la asamblea.


    —Ya, hija, ya —repuso Aira—, después de oírla, ya sabemos cómo le sienta esto a Cruto, está dándose cuenta de que hoy va a a haber un nuevo y poderoso jefe de los ambatos y de que desde luego no va a ser él.


    Se hizo un silencio durante el que Erisa pareció asimilar lo que Aira le estaba queriendo decir, que ella ya sabía quién iba a ser el nuevo jefe y que todo estaba previamente decidido.


    —¿Quién va a ser? —se limitó a preguntar Erisa sabiendo que esa era la única pregunta que realmente importaba.


    Aira le miró unos instantes en silencio, preguntándose cómo iba Erisa a reaccionar. Sabía que Erisa había querido intensamente a Aru y que le había costado mucho dejar el recuerdo atrás. Fuera de la enorme trascendencia y el cambio súbito en la vida de todos los ambatos que la vuelta de Aru y sus planes implicaban, Aira sabía que para Erisa aquello era mucho más personal. Bien, reaccionara como fuera, había llegado ya el momento de decírselo.


    —¿Para qué andar con rodeos? —Solo le dijo una palabra—: Aru.


    Erisa retrocedió un paso llevándose las manos al pecho. No dijo nada, parecía luchar con algún demonio interior o simplemente tratar de recuperarse.


    A su muda pregunta Aira asintió.


    —Sí, él ya está aquí, en realidad vino ya con el barco que trajo al vadiniense.


    —Pero, ¿lo saben ya todos? —preguntó Erisa empezando a tratar de situarse y dejar de lado su personal tormenta emocional y un creciente mareo.


    —Sí —contestó Aira—, todos menos Cruto y los suyos, bueno y los blendios, claro.


    —Entonces todo está acordado...


    Aira ni contestó. Era evidente que sí.


    —¡Por la Madre, Aira, cómo se va a poner Cruto en la asamblea!, ¡habrá sangre! —Y un poco enfadada con Aira por no haber contado con ella, añadió—: ¿Cómo se te ha ocurrido?, ¿es que no va a servir todo lo que nos hemos esforzado las dos en el pasado por evitar que todos se maten entre sí?


    Aira empezó a sentirse impaciente, aquello estaba durando demasiado y tenía que moverse rápido.


    —Mira, Erisa —le dijo, sin tratar de defenderse—, en la asamblea no puede derramarse sangre, si alguien se atreve atraerá sobre él y todos los suyos la maldición de los dioses. —Y añadió luego—, y hay más, Erisa, sabemos sin embargo que tras la asamblea, Cruto se echará en brazos de los blendios, es inevitable, no tendrá otra opción y los blendios le necesitan. Es algo que no puede evitarse. No sé qué ocurrirá pero puede que Cruto se haga enemigo de su pueblo y sea expulsado de la comunidad. Simplemente no puedes volver con ellos, ni tú ni mucho menos Cestir.


    Erisa estaba sobrepasada, no acertaba a asimilar todo aquello de golpe. Aru estaba allí, eso resonaba con fuerza sobre todo lo demás, pero además iba a ser proclamado jefe de los ambatos y Cruto y todos los suyos se verían por tanto inmediatamente situados como enemigos del resto, ellos jamás aceptarían a Aru, de eso Erisa estaba segura. Pero entonces sería la guerra, justo lo que ella trataba de evitar desde hacía años sacrificando su vida en medio de gentes que aborrecía en el fondo de su ser.


    Trató de explicárselo a Aira, cada vez más enfadada o angustiada, de eso no estaba segura. Pero Aira no le dejaba hablar, sino que insistía en que se tenía que ir con ella.


    —No, no —se resistía Erisa—, no puedo dejar de lado mi deber para con la Madre, Aira, parece mentira que seas tú precisamente quien me lo proponga. Debo volver al lado del grupo de Cruto y tratar de evitar la lucha.


    —¡Pero no puedes!, no solo no vas a poder sino que además te vas a convertir en su prisionera, tú y tu hijo Cestir sois lo único que les puede dar alguna pretensión de legitimidad a estos animales. Si vuelves no volveremos a vernos jamás, Erisa.


    Erisa pareció recapacitar ante aquella afirmación, pero finalmente concluyó que era su sagrado deber, tomó en brazos al niño, besó a Aira y se dispuso a marcharse.


    Entonces surgieron dos hombres de entre los árboles que rodeaban el claro. Erisa los miró asustada, eran extraños, morenos, de piel más oscura que los cántabros y vestidos con ropajes que ella no había visto jamás. Se volvió hacia Aira para buscar refugio y se dio entonces cuenta por su expresión que ella no estaba sorprendida ni asustada. ¿Qué estaba pasando allí?


    —Lo siento, Erisa —le dijo—, pero no puedo permitir que te condenes a ti y a mi nieto a ser prisioneros del bestia de Cruto en medio de los difíciles días que se nos echan encima. —Y los dos hombres se acercaron a Erisa y le indicaron que siguiera a Aira.


    Erisa se sintió furiosa, traicionada, desconcertada y sin saber cómo reaccionar ni qué decirle a Aira, se limitó a apretar los labios y seguirle. No podía realmente hacer otra cosa. Al menos marchando en hosco silencio tendría tiempo para tratar de enfrentarse al caos de emociones que solo el nombre de Aru le había provocado.


    Mientras Aira tenía que llevarse a Erisa a la fuerza en la asamblea y al ver que nadie salía a presentarse como candidato a la jefatura Cruto se dijo que quizás todo aquello fuera un regalo de los dioses, al fin y al cabo y dando un gran salto se plantó en el espacio dedicado a los postulantes y les explicó que el jefe no podía ser otro que él puesto que era el auténtico sucesor de Gesco y había sido su amigo más cercano.


    —Además —continuaba—, con él vivían el hijo de Gesco y nieto de Cestir, que además se llamaba Cestir y la auténtica sacerdotisa de la casa de la madre. Era claro que la voluntad de los dioses era que la jefatura se transmitiera de forma natural.


    Terminó. Y nadie dijo nada, durante unos largos instantes solo se oyó el silbar del viento por encima de todos ellos. Cruto no sabía qué era pero algo iba mal, aquella reacción no era normal. ¿Nadie le iba a aclamar o a abuchear?


    El silencio lo rompieron finalmente los hombres de Cruto con grandes alaridos y vítores, pero como nadie fuera de ellos reaccionó, el tumulto acabó muriendo como si las voces simplemente cayeran al suelo por su propio peso.


    De nuevo el silencio unos instantes, hasta que se rompió definitivamente cuando de pronto otra figura pareció surgir en el espacio de los candidatos y con un brusco gesto se despojó de una especie de capa que le cubría el rostro.


    Era Aru y hasta el último de los ambatos lo reconoció. Y por si quedara alguna duda él mismo se presentó.


    —Hola, mis hermanos de armas —dijo en medio de un gran y atento silencio—; soy Aru, hijo de Cestir, de los ambatos y los coniscos, y después de largos años vendiendo mis armas a gentes extrañas he vuelto entre vosotros para continuar la tarea de mi padre.


    No dijo nada más, pero aquello bastó para que ahora sí que se desatara una enorme conmoción de gritos, silbidos, vítores, puños amenazantes en el aire, maldiciones y todo tipo de palabras obscenas y malsonantes. Sin embargo, todos se dieron cuenta inevitablemente de que los aplausos y aclamaciones ganaron por mucho a las muestras de desagrado. Sin necesidad de discutir mucho ya resultaba claro que Aru iba a ser el elegido y que todos los otros jefes lo aceptaban porque ni siquiera hicieron el amago de presentarse ni de criticarle.


    Cruto hervía de furia, se daba cuenta que todo estaba ya pactado y que iba a ser derrotado por el gran enemigo de su amigo Aorto y de toda su generación. No podía consentir aquello y si hubiera tenido alguna arma le habría matado a pesar de la maldición que caería sobre quien usara la violencia contra otro guerrero en una asamblea. Volvió a salir a hablar.


    —Esta asamblea no es válida —proclamó a grandes voces, acallando todos los rumores y discusiones—. Yo, Cruto, proclamo que esta asamblea no es válida y se debe disolver para no ofender a los dioses.


    —¿Y en base a qué proclamas semejante cosa, Cruto, mensajero de los dioses?


    La ocurrencia, que se elevó anónima entre la multitud, tuvo la virtud de templar todos los ánimos excepto el de Cruto, que observó con impotente furia las risas y chanzas con que fue recibida.


    Trató de explicarse. Trató de decirles que Aira no era ya la sacerdotisa de la Madre, que Aru no debía ser considerado ya como un ambato porque el último jefe que había habido de todos los ambatos le había odiado, y por tanto ni siquiera debía de estar allí y debía ser castigado por su osadía. Pero al poco de empezar a explicar todo aquello la multitud empezó a gritarle y a revolverse contra el grupo formado por él y sus hombres, que no se achicaban lo más mínimo y provocaban a los demás con gestos obscenos.


    Aquello parecía que iba a acabar en un enfrentamiento caótico y que se iba a demostrar que no había acuerdo posible entre los ambatos porque ese clan definitivamente se había roto y aquella asamblea era un error y no tenía sentido. Nada podía ser mejor para los planes de un Cruto que ahora sabía ya que no podía ganar y solo trataba de evitar la derrota.


    Pero de pronto Aru y el resto de líderes —todos, excepto Cruto— salieron a la zona elevada reservada a los oradores y elevaron los brazos solicitando silencio. Todos los demás obedecieron.


    Habló Aru, y lo hizo como si fuera ya el líder electo de todos los ambatos.


    —No hay nada malo en esta asamblea —gritó—, es grato a los dioses que el hijo de Cestir y el hijo de la sacerdotisa de la Madre tome la posición que naturalmente le corresponde si sus hermanos de armas lo aprueban, tal como está ocurriendo ahora mismo. Lo único que es contrario a los dioses y a nuestras sagradas costumbres es que un grupo de jóvenes guerreros lleve años tratando de provocar y enfrentarse a sus mayores y a sus compañeros. El comportamiento hoy de Cruto y sus hombres y el intento de provocar lucha en esta sagrada asamblea basta para apartarles desde hoy y para siempre de nuestro pueblo.


    Aquellas palabras provocaron un gran silencio en el que solo se oía el silbido del viento y una especie de palpitación tensa que se masticaba en el aire.


    —¡Marchaos! —gritó entonces Aru con voz muy potente y que no admitía posibilidad de réplica—, nuestra paciencia está agotada. Marchaos y salid para siempre de la vida de los ambatos. Y tened muy presente todos vosotros, que todo hombre que salga ahora de los lindes de esta asamblea deja inmediatamente de ser uno de los nuestros y se convierte en un enemigo al que tenemos el deber de ver su sangre vertida. Se acabó de una vez y para siempre el sagrado deber de no matar a un hermano en lo que respecta a todo el que se vaya.


    El silencio que sobrevino hizo parecer un estruendo a todos los que había habido antes. Aquello ya no era una discusión, ni siquiera un desafío, era toda una condena, una condena del nuevo jefe del clan a casi toda una generación que no había dado más que problemas y enfrentamientos desde siempre. Aquello era el fin de una época.


    Cruto, con orgulloso ademán y mirada hirviente fue el primero en traspasar la linde. Lo hizo apartando a los que se interponían con los hombros y para que no hubiera dudas lo hizo de un salto y allí esperó con los brazos en jarras y mirada desafiante a que sus hombres fueran siguiéndole.


    Al final, un grupo de unos cincuenta guerreros abandonó la asamblea y el pueblo en el que habían nacido, recogieron sus armas y se alejaron. Detrás quedó un reguero de tristeza confundido con alivio y la expectación de un pueblo que oía a su nuevo líder explicarle cómo iban a abandonar aquellas tierras y se iban a instalar en un lugar donde no deberían nada a nadie y podrían prosperar y vivir como pueblo y como guerreros.


    Un hombre de Cruto se quedó un tiempo más en la asamblea y cuando hubo oído suficiente se marchó sin decir nada y sin que nadie acertara a darse cuenta y alcanzó en una larga carrera a sus compañeros para explicar entre ahogados jadeos que Aru se proponía llevarse a todo el clan a otras tierras lejanas.


    Cruto vio enseguida la oportunidad que eso significaba para él. El idiota de Aru le estaba poniendo en bandeja una alianza con los blendios porque Aorto jamás consentiría perder de golpe todo su ejército de mercenarios. Ordenó a sus hombres cambiar la dirección de la marcha y dirigirse hacia Cabarna a paso forzado sin saber que en su aldea un elemento importante de sus planes le había sido arrebatado.


     


    ***


     


    A partir de ese momento los acontecimientos se sucedieron muy deprisa. Aorto en cuanto se enteró de que Aru estaba allí, de que había tomado la jefatura de los ambatos y de que sus planes eran llevárselos lejos montó en cólera y ordenó a todo el pueblo blendio, allí reunido en armas, que se movilizaran inmediatamente y se unieran al grupo de Cruto. Él se puso a la cabeza del improvisado ejército y marcharon hacia el lugar donde se había celebrado la asamblea.


    Pero cuando llegaron allí no había nadie y la noche se acercaba. Aorto no podía saber si los ambatos estaban emboscados esperándole o se habían dividido o se estaban congregando en algún lugar con sus cosas y familias. Además tenía un ejército numeroso de hombres a los que alimentar y acampar y no se había preparado para eso en absoluto. Así pues no le quedó más remedio que ordenar a su gente retirarse a Cabarna y fortificarse allí. Realmente no tenía prisa porque podía seguir la pista sin problemas y alcanzar a todo un clan en movimiento, así que permanecerían a salvo en Cabarna y desde allí enviarían grupos de exploradores para tratar de anticiparse a los movimientos de Aru.


    ¡Aru!, bien, le habían engañado, tenía razón el viejo Agosples y aquello era una gran patraña desde que apareció aquel barco y el vadiniense se bajó para contarle el cuento de que venía a reclutar mercenarios. Seguramente el propio Aru llegó en aquel mismo barco y había tenido tiempo de sobra para conspirar a sus espaldas. Pero ¿a dónde quería llevarse Aru a todos los ambatos?, ni en sus reflexiones más descabelladas Aorto había contemplado que aquello pudiera ocurrir y aunque sencillamente no estaba preparado para eso, sin embargo tenía muy claro que tenía que evitarlo.


    Al llegar a Cabarna se encontraron además con la desagradable sorpresa de que un jovencillo de la aldea de Cruto les esperaba en las puertas para decirles que Erisa y el pequeño Cestir habían desaparecido. Cruto maldijo a Aru y vociferó amargamente jurando que le mataría con sus propias manos, pero Aorto pensó que aunque era una mala noticia le servía de excusa para declarar la guerra a los ambatos en apoyo de Cruto, legítimo gobernante, y para ayudarle a recuperar la sagrada persona de la sacerdotisa de la madre y ejecutar a quien había ofendido a los dioses raptando a la sacerdotisa y usurpando un poder que no le correspondía. Sí, eso era, aquella guerra era con Aru, no con los ambatos, muerto el perro acabada la rabia, aquello era lo único que tenía que conseguir.


    A la jornada siguente, cuando finalmente sus exploradores localizaron a los ambatos, o al menos a una parte de ellos, Aorto lo primero que hizo no fue atacarles sino que envió un mensaje a Aru. Quería hablar con él. Le proponía que se vieran, ellos dos sin apenas nadie más, si acaso un par de guerreros desarmados acompañando a cada uno. Tenían que hablar, que evitar una sangrienta guerra. Aru no podía negarse a hablar con el amigo de su padre.


    Aru le contestó que sí, que al día siguiente nada más salir el sol en la mitad de la gran explanada que había al sudoeste de Cabarna.


    El neblinoso amanecer del día siguiente alumbró a la mayor parte de los dos bandos alineados a ambos lados de la explanada. Apenas hubo luz suficiente para que todos pudieran distinguirse con claridad. Aorto, seguido por dos hombres, avanzó hacia el grupo de los ambatos y a mitad de distancia los tres arrojaron ostensiblemente sus armas al suelo y siguieron andando hasta situarse en el centro de aquel gran espacio abierto entre los bosques que rodeaban la ciudad y la costa. Desde allí la calva de Aorto destacaba y resultaba fácilmente reconocible para todos. Inmediatamente Aru y dos de sus hombres hicieron lo mismo, arrojaron las armas y se dirigieron al encuentro de los otros.


    Aorto observó llegar a Aru con ojos atentos de experto conocedor de los hombres. Estaba cambiado, ahora parecía más resuelto, más inexpresivo, y cualquier vestigio de ingenuidad había desaparecido, además parecía más fuerte, le miró fijamente a los ojos a medida que se acercaba y creyó percibir un destello irónico, quizás una muda burla, ¿por la calva, quizás Aru se reía de su edad? Tanto daba, pensó, seguramente a ese mercenario maleado que venía a su encuentro ya no iba a poder manipularle como hizo en el pasado, así que no tenía más remedio que matarle y tenía que ser ahora, en ese mismo instante, no habría con toda seguridad otra oportunidad. Así de paso borraría además ese destello burlón e insolente con que lo miraba.


    Se saludaron los dos levantando el brazo y bendiciéndose. Los otros guerreros quedaron atrás, un poco detrás de ellos. Aorto solo tenía que distraer a Aru unos instantes mientras sus dos hombres se agachaban un momento y cogían las jabalinas que habían dejado escondidas entre los matojos la noche anterior. Oyó vagamente que Aru le preguntaba por su salud y por su familia.


    —Bien, bien —dijo distraídamente sin molestarse en ser más cortés y más pendiente de los movimientos y ruidos que pudieran venir de sus hombres. De pronto supo por la expresión de Aru que ya estaba ocurriendo, sus ojos revelaron sorpresa y en seguida trató de ir retrocediendo, con las piernas flexionadas, presto a saltar o a esquivar el ataque que se le venía encima. Los dos hombres de Aru se acercaron también, sin correr y con el cuerpo arqueado como recibiendo ya el disparo. A lo lejos, entre las filas ambatas también percibió un sordo rumor y movimientos entre sus filas. Tenían que hacerlo deprisa y huir.


    Aru esquivó el primer disparo arrojándose a un lado y desde el suelo trató de girarse sobre sí mismo para esquivar los siguientes, pero ya no pudo y recibió un primer impacto en la espalda y un segundo en la pierna derecha. Ya estaba, no había que esperar más, Aorto dio la vuelta y echó a correr hacia sus filas. Sus dos hombres, concentrados en disparar a Aru esperaron demasiado tiempo antes de retroceder y recibieron, con gran sorpresa, la embestida vetiginosa de Bodo y uno de sus hombres y cayeron al suelo golpeándose mutuamente. Aorto los dio por muertos, la masa humana de los ambatos caería sobre ellos en un instante clamando venganza. Para evitar el caos y una encarnizada revancha, Aorto y todos sus hombres correrían a refugiarse en Cabarna. Después Aorto estaba seguro que privados de Aru los ambatos volverían a dividirse y algunos acabarían entrando en razón; al resto habría que eliminarlos.


    Pero ahora había que correr hacia los caballos que tenían escondidos al borde de la explanada. Todo estaba dispuesto. No se sentía especialmente orgulloso de lo que había hecho pero funcionaría, y de eso se trataba, de recuperar el control de los ambatos y convertirse en el líder indiscutible de toda la comunidad blendia.


    El estruendo que oía detrás de ellos le confirmaba que todo iba saliendo conforme a lo planeado. Realmente solo le inquietaba enfrentarse a su amigo Cestir cuando le tocara a él también acudir a los dominios de los dioses. Pero para eso quedaba mucho.


    Atrás, en medio de la explanada, quedaba tendido el cuerpo ensangrentado de Aru y Bodo y varios de sus hombres examinándole y tratando de arrancarle las dos jabalinas.
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    Sabía que algo no iba bien pero no sabía qué era, de hecho apenas unos jirones de pensamiento que en seguida desaparecían, no eran suficientes casi ni para adquirir conciencia de sí mismo. Simplemente sabía que algo iba mal y esa sensación se prolongó durante un tiempo aparentemente interminable durante el cual se sentía ir y venir pero sin llegar realmente a darse cuenta en ningún momento de qué podía estar pasando.


    Finalmente la luz se hizo al final de uno de aquellos momentos y adquirió conciencia de sí mismo, pero seguía sin saber dónde estaba ni qué estaba ocurriendo, solamente se daba cuenta que estaba vivo y que algo iba mal. Después se durmió.


    Le despertaron unas voces que sonaban cercanas y por primera vez abrió los ojos y pudo ver que estaba acostado dentro de una choza y que estaba solo aunque había voces en el exterior. La tenue luz que se colaba por multitud de pequeños resquicios le ayudó a poder fijarse con más detenimiento a su alrededor. Lo que vio pareció trasladarle a su infancia porque se trataba de una choza muy similar a aquella en la que se crio con su hermano y sus padres, la austera y desnuda choza cántabra, donde había un espacio central común a modo de vivienda y en los laterales se guardaban los aperos, las armas y los pocos objetos de uso cotidiano. Él estaba tumbado en un jergón de paja sobre unos mantos y tapado con lo que aparentaba ser una especie de sargo, bastante más elevado sobre el apretado suelo de arcilla de lo que solían estar los jergones de los cántabros. Y entonces notó el dolor, había estado allí todo el tiempo pero hasta ese momento no se había dado cuenta plenamente. No era el dolor lacerante de una herida recién abierta sino más bien la sorda palpitación de una enfermedad. Entonces se acordó de todo, de golpe, y con la fuerte impresión de las imágenes y de la sensación de aquellas jabalinas clavándose en la carne, no pudo evitar acurrucarse dentro del jergón, como tratando de protegerse contra el ataque. De modo que aquello era lo que iba mal, sí, lo habían malherido a traición cuando se había acercado a negociar con Aorto, ¡maldito traidor!, y alguien le había llevado a aquella choza y le había estado atendiendo. Pero, ¿cuánto tiempo llevaba allí? no tenía ni idea, podría haber sido ayer, pero algo le decía que no, y ¿qué había pasado después? ¿Habría habido una batalla? Recordaba perfectamente los dos ejércitos enfrentados en aquella llanura cerca de Cabarna. Le asaltó entonces la angustia, ¿qué habría pasado? No podía estar allí tranquilamente tumbado, necesitaba averiguarlo, así que decidió salir de la choza y enterarse de lo que pudiera.


    Retiró el sargo que le cubría y trató de incorporarse pero entonces una fuerte punzada en la espalda, cerca de la cintura, se le cortó la respiración y le hizo caer de nuevo en el lecho entre jadeos y sudor. Solo entonces se dio cuenta en realidad de lo débil que estaba.


    No obstante no claudicó, sino que reuniendo valor ignoró la lacerante punzada, se incorporó y trató de ponerse en pie, lo que consiguió a duras penas, se apoyó en el lecho, y tambaleante y dolorido trató de alcanzar la puerta, pero apenas había recorrido un par de pasos cuando la pierna derecha le recordó que también le habían herido allí y le falló de puro mordisco de dolor, dando con él en tierra mientras soltaba un ahogado gruñido. Una vez en tierra perdió el conocimiento.


    La siguiente vez que se despertó no estaba solo, sino que había alguien en la choza, una mujer que estaba de espaldas a él haciendo algo con una especie de mortero de madera. Él la observó entrecerrando los ojos para protegerse de una luz del día que iluminaba con bastante claridad todo el espacio circular de la choza: tenía un largo pelo rubio y parecía joven, y en aquel momento estaba muy concentrada en lo que estuviera haciendo y el rumor del choque de las maderas aplastando algo era lo único que se oía en la choza.


    Aru recordó entonces todo de nuevo y volvió a sentir la misma angustia; tenía que saber qué había ocurrido, así que trató de hablar, de llamar la atención de la mujer y al principio solo consiguió emitir un susurro inaudible, pero finalmente consiguió decir con una voz ronca, no muy alto, pero con suficiente claridad para ser entendido:


    —Mujer, ¿dónde estoy?


    Sobresaltada, la mujer dejó caer el mortero y lo que estuviera haciendo al suelo y se volvió con ojos muy abiertos y amplia sonrisa.


    —Aru, creíamos que te ibas a marchar con los dioses. —Se acercó al lecho y tendió una mano para tocarle, pero entonces súbitamente pareció pensarlo mejor y la retiró nerviosamente. Entonces Aru la reconoció. Era Erisa.


    Los dos se miraron en silencio durante unos instantes. A Aru le pareció que era preciosa, mucho más hermosa de lo que recordaba, más mujer, mucho más hecha, su rostro mostraba ahora trazos duros que antes no estaban y que reflejaban que había sufrido, pero eso lejos de cuartear su belleza le había aportado un aire indescifrable y unos rasgos muy intensos y auténticos. Hacía años que no la veía, y aunque realmente nunca le había apartado completamente de sus ensoñaciones, no había sido realmente hasta que emprendió el viaje de vuelta a Cantabria cuando se había descubierto sorprendentemente pensando cada vez más en ella. Comprendió en aquel rápido instante algo que ya llevaba tiempo sospechando, y era que aquella mujer era la mujer de su destino, la más importante. Había habido otras, sobre todo Cloé, pero Erisa era como la verdadera esencia de su ser. Tan fuerte fue la sensación que por unos instantes olvidó su angustia por lo que había ocurrido después de que le hirieran. Notó también la intensidad en la mirada de ella, pero entonces rápidamente ella pareció cambiar y su mirada se hizo más dura, más reservada. Aru notó, sin haber aún intercambiado una sola palabra, que parecía que algo también iba mal con Erisa.


    Entonces recordó su angustia, la necesidad de saber. Pero no se atrevía a hablar para no romper la magia de aquel instante. Tuvo que ser ella quien primero habló.


    —¿Cómo te sientes? —le dijo—, has estado muy mal y no sabíamos si te ibas a recuperar.


    —Me duele —contestó él con un susurro apenas audible—, y estoy débil, pero creo que no me ha llegado la hora aún. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Qué ha pasado? ¿Aorto? ¿Mis hombres?


    Ella pareció volver a ablandarse y con un gesto tierno le puso un dedo en los labios.


    —Ssssh —le dijo—, procura hablar poco, aún estás muy débil y tienes que recuperarte. —Leyendo la angustia en sus ojos decidió contestarle—. Después de que te hirieran los blendios y los hombres de Cruto se replegaron dentro de Cabarna mientras que todos tus hombres, furiosos, agitaban sus puños delante de las murallas. Pero Aorto no quiso dar batalla, de modo que tus hombres —Aru notó un retintin extraño en aquel reiterado «tus hombres», como dejando claro que ella no formaba parte de aquello—, no podían quedarse siempre allí sin comida ni nada, así que decidieron volverse a lo profundo de los bosques y discutir qué hacían.


    —Discutieron mucho —añadió con gesto rencoroso—, sobre todo entre Bodo y Bastun, dejando a un lado a tu madre, decían que todo esto ya era cuestión de guerreros, y como al fin fueron incapaces de ponerse de acuerdo, decidieron hacer la guerra cada uno por su cuenta y se separaron.


    Aru creyó ver un gesto de ternura cuando Erisa le miró y añadió:


    —Como tú estabas muy mal y no estaba muy claro si vivirías, tu madre decidió y nadie se atrevió a contradecirle, que nosotras dos te cuidaríamos en algún lugar escondido que nadie supiera dónde estaba. Solo aceptó que Roldo y un par de veteranos de tu padre vinieran con nosotros.


    Entonces se quedó en silencio, como dando la explicación por terminada. Pero, ante el intenso y mudo interrogante de Aru, pareció decidirse a continuar.


    —Y ya no sé mucho más, Aru. —Se encogió de hombros—. No hemos vuelto a saber nada más de nadie y nos hemos dedicado a cuidar de ti. Hasta hoy.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —Quiso saber Aru.


    —Unos diez días desde que te hirieron —contestó ella.


    Y entonces Aru recordó: «Claro, él había acordado con Aira que Erisa tenía que estar con ellos aun contra su voluntad». Ahora entendía aquella mirada recelosa, casi rencorosa, ¿o quizás era porque nunca le perdonó que se marchara y le dejara en brazos de su hermano?


    Resopló, en cualquier caso su cabeza aún no estaba lista para esos embrollos, le dolían las heridas y se sentía casi desvanecer.


    Entonces tuvo la suerte de que la puerta de la choza se abrió interrumpiendo aquel momento complicado y entró Aira, feliz y sonriente al ver que el enfermo conversaba.


    —Aru, ¡hijo! —exclamó—, y corrió hacia el lecho para abrazarle, cosa que le resultó a Aru agradable y sorprendente porque su madre no era pródiga en abrazos y muestras de afecto y desde que había vuelto a verla parecía haberse interpuesto entre ellos una especie de fría formalidad. Se dio cuenta de que, aprovechando la ocasión, Erisa se había deslizado hasta la puerta y había salido.


    Si Aru se sentía confundido pero su debilidad le protegía de amargas o difíciles reflexiones, Erisa no tenía, sin embargo, ese privilegio y nada más salir de la choza se internó apresuradamente en el bosque para tratar de recuperar el control de sus emociones.


    En realidad ella sabía que nunca había conseguido olvidar a Aru, pero se sorprendió de la intensidad de lo que sintió cuando supo que había vuelto, y de lo mucho que sufrió cuando le vio malherido. Se dio perfecta cuenta de que cualquier rencor por el pasado o por haberla llevado a la fuerza a ella y a su hijo Cestir hasta allí se derretía con el fuego intenso del miedo a volver a perderle. Pero ella era una mujer orgullosa y sostuvo el tipo cuidando de él todos aquellos días delante de Aira sin dejar que ella pudiera darse cuenta de sus sentimientos. Y lo mismo se había propuesto para con Aru, aunque en aquel primer encuentro casi no había podido conseguirlo.


    Cuando él desapareció para marcharse a una lejana guerra que no tenía nada que ver con ellos, la dejó allí para que se casara con Gesco, lo que era inevitable, porque era su deber y la naturaleza de las cosas. Y lo cumplió. Se casó con él poco antes de que fuera nombrado jefe de los ambatos, consumando la deseable alianza entre la casa de la Madre y el jefe de los guerreros, la armonía entre el feroz Eradimus y la Madre. Pero aquella no fue una unión bendita por la felicidad, sino que Gesco la tomó sin pasión, como una victoria más y después prácticamente la ignoró. El único fruto alegre de la sagrada unión fue Cestir, su hijo, su alegría y también la de su marido Gesco, quien durante el escaso tiempo que pudo hacerlo, disfrutó con alegría y corazón rebosante de su primogénito.


    Cuando Gesco murió en medio del bosque, en lucha con los concanos, como su padre, y su cuerpo fue llevado al reino de los dioses por los buitres sagrados, el caos más absoluto se apoderó de la comunidad ambata y la vida de Erisa y de su hijo se llenó de incertidumbre y de más soledad. Durante todo aquel tiempo ella había tenido que apartar a Aru de su mente para poder seguir viviendo, su amor, su amigo, desde siempre, desde que ella que tenía memoria. Y ahora estaba otra vez allí y casi se le muere entre las manos, ¿cómo se supone que ella se debía sentir?, ¿y él?, ¿qué habría vivido en aquellas tierras lejanas?, ¿la habría olvidado? Ella no podía ignorar que nunca le había tenido realmente, sino que Aru siempre había vivido presa de aquella inquietud, de aquella ansia de ir más allá, de conocer cosas nuevas, de buscar algo que ni siquiera él sabía lo que era, y que en el fondo ella pensaba que era aquello lo que le había hecho marchar más que el no querer enfrentarse a su hermano y enfrentar a los ambatos entre sí. ¿Se había librado él finalmente de aquella ansia o seguía siendo alguien incapaz de echar raíces? Aquello, más que otra cosa era lo que en el fondo le atormentaba porque se veía incapaz de volver a soportar la decepción de creer que le tenía y luego perderle.


     


    ***


     


    Ante la desesperación de Aru los días pasaban despacio sin que llegara ninguna noticia de lo que podía estar pasando y su salud se iba recuperando también desesperadamente despacio. Sin embargo, no le quedó más remedio que resignarse y casi acabó abandonándose al extraño placer de aquel tiempo detenido, de aquel oasis de paz en medio de su ajetreada vida y de largas conversaciones en la choza primero, y paseando por el bosque después con su madre, con Roldo, su amigo, y sobre todo con Erisa.


    Al principio prácticamente no hablaban a solas, pero inevitablemente se encontraban en las tertulias que se formaban espontáneamente entre los escasos miembros del aislado grupo. A medida que Aru tenía más fuerzas cada vez le buscaban más tanto Roldo como los veteranos de su padre y la conversación inevitablemente se centraba en las aventuras de Aru y Roldo y Sicilia, los dos guerreros veteranos no se cansaban de pedir detalles ni de escuchar una y otra vez los mismos relatos. Aunque eran crónicas de guerra y parecían reservadas a los guerreros ni Aira ni Erisa quisieron mantenerse al margen y asistían en silencio a los relatos con los ojos muy abiertos y sin perder una sola palabra. Grandes flotas, ejércitos inmensos, lejanas y fascinantes ciudades, hombres de muchísimos pueblos, cómo hablaban y se vestían, cómo luchaban, cómo sentían, cómo eran sus armas, cada detalle por nimio que pareciera fascinaba a aquellas sencillas personas que nunca habían salido de sus montañas. Aru, que era un gran observador, los obsequiaba con innumerables detalles, y aunque de algunos no llegaban a enterarse, como cuando él les hablaba del sistema político griego o el cartaginés, aun así le escuchaban con la mayor de las fascinaciones. Roldo se encargaba de interrumpir frecuentemente a Aru para ensalzarle, probablemente de forma exagerada, como Aru insistía, pero les demostraba a todos algo que sí comprendían muy bien y era que tras tantas batallas y fuertes experiencias los hombres de Aru le adoraban y respetaban mucho más que cuando salieron de Cantabria, y que esa misma admiración se extendía a los hombres de otros pueblos que le habían seguido. Todos los allí presentes no dejaban de darse cuenta de eso, y el resultado de esa percepción, junto con el relato de las aventuras y la comprensión de mundos tan complicados hizo que el respeto por Aru aumentara. Solamente Aira le miraba con la preocupación del peso que podría llegar a ser para él cargar con todos los dones que la Madre le había regalado porque le fueron dados con una finalidad muy exigente.


    Más adelante, cuando Aru pudo pasear entonces comenzó a tener algunas conversaciones más privadas con su madre y con Roldo, pero no con Erisa, quien parecía evitar las ocasiones. Aru, sin, embargo, las buscaba, y contaba, sin saberlo, con la discreta pero muy consciente ayuda de Aira, quien se había propuesto desde el principio que los dos jóvenes se reencontraran. Y el factor que más poderosamente acabó por acercarles fue el pequeño Cestir. Aira se lo traía a Aru en cuanto él pudo empezar a levantar al crío sin dolor, a pesar de la vigilancia insegura de Erisa, pero Aru eliminó de raíz cualquier recelo que ella pudiera tener sobre este crucial asunto con el entusiasmo y el cariño con el que trató al niño desde el principio. Era de su sangre, de la su padre Cestir y su madre Aira, y no tenía nada que ver con los problemas que Aru había tenido con el padre del niño, además el niño era precioso y le sonreía con intensa felicidad en los ojos, con lo que de alguna manera Aru sentía que con aquel niño recuperaba un poco a su padre, a quien tanto echaba de menos y al mismo tiempo llenaba el inmenso vacío que era su historia de odio con su hermano Gesco. Le parecía que aquel crío podía cerrar las dolorosas heridas que había en su familia.


    Aquel sorprendente y fuerte vínculo que surgió entre Aru y el pequeño Cestir acabó por derretir cualquier resistencia que Erisa pudiera tratar de poner al acercamiento de Aru, pues no en vano uno de sus principales temores era que él pudiera odiar al hijo de Gesco, pero al menos se prometió que no dejaría que se notara su debilidad y trató de mantener una prudente distancia entre los dos.


    Así que a medida que los días pasaban y no había allí mucho más que hacer que pasear y hablar, las ocasiones de hablar a solas comenzaron a hacerse más frecuentes y poco a poco, como un río detenido por un dique que súbitamente lo reventara, se multiplicaron. Los dos se buscaban continuamente ante la cómplice mirada de todos los demás y volvieron a retomar aquellas largas conversaciones que tenían cuando eran chiquillos, con lo que poco a poco la vieja complicidad fue surgiendo de nuevo inevitablemente, aunque siempre manteniendo un conveniente tono de amistad, sin la más mínima referencia al amor que se habían prometido hace años. Este, se convirtió en un tema prohibido de común y tácito acuerdo que ninguno de los dos se atrevió a tocar durante muchos días.


    Ella le hablaba de su vida, primero con Aorto, y después con Cruto y sus hombres, y él le hablaba más que de sus experiencias, de lo que había aprendido y había sentido durante todo aquel tiempo.


    Aru no había mencionado nunca a Cloé, hasta que un día comenzó a tratar de explicar a Erisa su experiencia con la sacerdotisa fenicia y las sensaciones que desde entonces le habían perseguido sobre el sentido de su vida. Pensaba con acierto que si alguien podía tener facilidad para entenderlo era precisamente Erisa, quien había consagrado su vida al servicio a la Madre, tal como habían hecho las mujeres de la familia de ambos durante incontables generaciones.


    Sin darse mucha cuenta y más concentrado en explicar su experiencia con la sacerdotisa fenicia que en otra cosa, mencionó a Cloé varias veces y por la forma de hacerlo le acabó dejando a Erisa la clara sensación de que aquella mujer había significado mucho en la vida de Aru y descubrió que ello le provocaba un poso de profundo desasosiego, ¿la había amado?, ¿la había tenido? Su amor con Aru fue intenso pero no les dio tiempo ni ocasión a que fuera nada más que hermosas palabras y fugaces encuentros llenos de conversaciones, otra cosa en la situación en que en aquel entonces se encontraban hubiera sido una auténtica temeridad. Por tanto ella no pasaba de ser el recuerdo de un bonito amor espiritual, pero por lo que Aru contaba aquella era toda una mujer con enorme experiencia de la vida, perteneciente a un pueblo y a una familia de ricos, sabios y poderosos, y que pudo haber dejado en él una huella imborrable.


    Turbada por aquello no le hizo demasiado caso con lo de la sacerdotisa fenicia y con una rápida disculpa le dejó plantado y muy sorprendido de que no escuchara justo lo que tan trascendental era.


    Entonces ella volvió a mostrarse esquiva durante el día siguiente, dejando a Aru con la sensación de que no entendía absolutamente nada y prefirió pedirle a su madre que hablara con ella sobre lo que tanto Aira como Aru creían acerca de los dioses y del destino de su clan, y mientras tanto volvió a llenarse la mente con la inquietud de lo que podría estar sucediendo todo ese tiempo, así que acabó pidiendo a los dos hombres de su padre que se marcharan en busca de noticias. Se resistieron, tanto ellos como Roldo, porque no querían dejarle indefenso bajo ninguna circunstancia, pero al final se puso muy duro y les exigió que lo hicieran si no querían desobedecer directamente a su jefe y pagar las consecuencias con el destierro o la muerte. Ellos entonces asintieron tristemente y se internaron en el bosque ante la mirada reprobatoria de Roldo.


    Estaban relativamente lejos de la costa, en una zona en medio de ningún sitio, en una choza que ellos mismos reconstruyeron a partir de unos restos que uno de los veteranos de Cestir conocía. Desde allí los dos guerreros, si marchaban rápido, no debían tardar más de un día en llegar a una zona en la que pudieran enterarse de algo. Otros dos días para localizar a los ambatos y uno más para volver. Aru se resignó a no saber nada al menos durante los próximos cuatro días.


    Aira mientras tanto le habló a Erisa de sus sueños, de aquellas imágenes horribles que la torturaban noche tras noche como acuciándole a que hiciera algo para poner fin a aquello. Le contó cómo veía un ejército implacable asediar las ciudades cántabras y quemarlas, a los hombres morir en la batalla y a mujeres y niños matándose unos a otros para no caer prisioneros, ausencia de todo, hambre, humillaciones y sobre todo y al final un gran vacío y un gran silencio. Erisa le miraba horrorizada y con una muda pregunta en los ojos, pero Aira no quiso darle ninguna explicación hasta que no vertió en su asombro hasta el último detalle de las imágenes que le torturaban. Solo entonces le explicó lo que aquello significaba, lo que la misma Aira había comprendido que era y lo que la sacerdotisa fenicia le había explicado a Aru con mucho más detalle. Erisa creía en los dioses, sobre todo en la Madre, a quien había consagrado su vida, y creía en Aira, su tía y su maestra. Aceptó con sorprendente naturalidad que aquello que le contaban era cierto y que venía directamente de la Madre. Más le costó aceptar la versión que Aira había construido de sus dos hijos representando las dos fuerzas en pugna constante en la historia de los hombres y de su clan: Eradimus y la Madre, la guerra y la vida, la destrucción y la construcción, el líder guerrero duro, ambicioso e implacable y el líder de su gente, Gesco y Aru. Aquello significaba que su hijo era hijo de la parte que le era contraria a ella en toda aquella pugna. No estaba de acuerdo, pero sí aceptó que Aru tenía la misión de proteger a su pueblo y evitar que toda aquella destrucción cayera sobre los hijos de sus hijos. Pero aquello no hizo que aumentara su determinación de seguirle y estar con él. Erisa habría dado la vida por Aru desde el mismo instante que le vio de nuevo, pero ahora por lo menos entendía mejor qué estaba ocurriendo y qué estaban intentando hacer Aru y Aira. Por primera vez en mucho tiempo Erisa sintió que no necesariamente la vida era una prueba continua de sufrimiento y que su gente tenía una oportunidad de vivir en paz y progresar.


    Cuando se encontró con Aru después ya estaba cayendo la tarde y una ligera brisa les desordenaba a ambos las largas melenas. Se miraron a los ojos y Aru le dio la mano, que ella no rechazó sino que le acogió con una firme presión y le sonrió con calidez. No hablaron porque ambos comprendieron que ya habían hablado mucho y que no había más qué decir. El la tomó en brazos con mucha suavidad y ella pasó los suyos por el cuello de él y reposó la cabeza en su pecho. Se internaron en los árboles que había detrás del campamento ante la cómplice mirada de Roldo, omnipresente desde que había quedado como único guerrero que les acompañaba.


    No fueron muy lejos, sino que al amparo del tupido bosque y de la creciente oscuridad se dejaron caer sobre la hierba y se amaron muy despacio, saboreando la intensidad de un momento tan anhelado y reconociendo en las caricias que se daban al compañero tan ansiado. Sintieron que estaban hechos el uno para el otro y que todos aquellos años de separación solo les habían preparado más para encontrarse. Y finalmente, después de la pasión hablaron y rieron, y volvieron a amarse entonces otra vez y así se les escapó aquella noche mágica de entre las manos encontrándose casi por sorpresa, que llegaba el amanacer y con que no podían estar siempre allí.


    Desde entonces y aunque estuvieran separados se forjó entre ellos un vínculo sólido y firme y ambos sentían permanentemente la presencia del otro aunque no lo tuvieran a la vista. Eran uno, siempre lo habían sido en realidad aunque lo supieran solo ahora. Aquella inquietud insaciable que dominó a Aru en su juventud y que era lo que Erisa percibía como lo que le separaba de él se había transformado por completo en la serenidad de un proyecto compartido y un objetivo común.


    Pero la tranquilidad no pudo durarles demasiado y solamente a los dos días de vivir su primera noche, y sin que desde entonces hubieran dejado de perderse en el bosque siempre que se les antojaba, volvieron los dos guerreros veteranos y con ellos la difícil realidad que les rodeaba.


    No habían tenido demasiado éxito en su misión. Tras varios días de recorrer la montaña y los bosques buscando a los ambatos lo único que habían conseguido, y ya al final cuando estaban desesperando, fue encontrar algunos guerreros cazando en lo más intrincado del borde del territorio blendio; pertenecían al grupo de Bodo y como les conocían de toda la vida, tras unos instantes de desconfianza, acabaron accediendo a llevarles a donde podían quizás encontrarse con su jefe. Tuvieron suerte porque él estaba allí de paso casualmente: según les habían explicado los guerreros no paraban quietos en ningún sitio desde que ocurrió lo de Aru. Bodo les recibió con los brazos abiertos, estaban deseando ver a Aru recuperado para que uniera a todos los grupos dispersos por la montaña y les ayudara a terminar de una vez por todas con Aorto y con Cruto. Les explicó cómo estaban las cosas: los grupos de ambatos no tenían fuerza suficiente para poder plantearse un enfrentamiento directo con todos los grupos de blendios que había reunido Aorto reforzados con Cruto y los suyos. Estos se habían instalado en Cabarna y desde allí hacían incursiones en los bosques a la búsqueda de los ambatos, quienes para evitar ser encontrados se habían dispersado y abandonado sus aldeas siguiendo a los distintos líderes. Todo esto había hecho que el conflicto se enquistara y se acabara convirtiendo en una difusa y caótica guerra de guerrillas donde las mujeres y niños ambatos llevaban la peor parte al tener que vivir escondiéndose y habiendo tenido que abandonar sus ganados y sus casas. Sin embargo, lejos de estar cansado de aquello los guerreros veteranos de Aru se encontraron con que Bodo estaba inflamado por la guerra y solo pensaba en continuarla. Deseaba la vuelta de Aru, pero solo porque él era el único que podía ahora unir a todos los grupos ambatos y coordinarlos para la guerra, porque fuera de él cada líder llevaba las cosas a su manera y no quería oír hablar de los demás. Pero desde luego lo que ni él ni ninguno de los otros líderes ambatos se planteaban era abandonar aquella tierra sin haber consumado aquella lucha y haber eliminado a sus enemigos y recuperado su orgullo. El haber tratado de matar a su jefe delante de todos ellos era algo que el honor de aquellos cántabros no podía aceptar ni perdonar y solo podía ser lavado con sangre costara lo que costara.


    Bodo les dijo que quizás pudiera ponerse en contacto con los otros líderes, pero que no era fácil, así que quedaron con él en aquel mismo lugar dentro de dos lunas llenas para organizar una reunión con Aru y con todos los grupos que pudieran localizar.


    Aquello claramente no iba a ser fácil. Aru reunió entonces al diminuto grupo para pedirles consejo. Tanto los dos guerreros como Roldo se lo ponían muy claro: no había alternativa, los ambatos estaban en guerra porque se les había traicionado y deshonrado y aquello no acabaría hasta que se lavara con sangre. A Aru no le gustaba aquello porque ahora que había conseguido la jefatura su única ambición era poder enviar ya a su barco a buscar la flota necesaria para sacar de aquella tierra al mayor número de ambatos que pudiera sanos y salvos. Lo último que quería era una guerra de desgaste contra un enemigo superior en número y muy feroz y que mientras durara ponía además en peligro y hacía pasar hambre y frío a las mujeres, los niños y los ancianos. ¿Qué sentido tenía aquello cuando podían irse ya?, les bastaba permanecer escondidos hasta que pudieran embarcar.


    Trató de defender su postura pero vio que los demás hombres empezaban a menear la cabeza enseguida y comprendió que tenían razón, que los ambatos nunca aceptarían abandonar el campo de batalla porque lo verían como una cobardía indigna ante los dioses y sus antepasados. Pidió su opinión a su madre y a Erisa, ellas comprendían perfectamente lo que él trataba de conseguir y no estaban tan sometidas al código de honor de Eradimus, el dios de la guerra. Aira pensaba que aquella guerra era absurda pero Erisa se limitaba a mirarles con tristeza y asentía a las palabras de los guerreros con un mudo gesto. Era evidente que pensaba que no había manera de evitar aquella guerra.


    Finalmente y tras mucho hablar, Aru les dijo que convencería a los líderes ambatos para seleccionar una tropa escogida con él al frente y dejar que el resto de los guerreros y todas las mujeres y los niños se fueran marchando, podían ganar aquella guerra más fácilmente sin el peso de preocuparse por sus familias y en una lucha a base de escaramuzas y emboscadas valía más que fueran un grupo más pequeño, pero bien coordinado que el caos actual que no llevaba a ningún lado. Como vio que los otros no le discutían la lógica de aquello, dio por cerrada la discusión y ordenó que no esperarían a la reunión fijada sino que saldrían al día siguiente por la mañana para buscar a los diversos grupos y empezar a convencerles y organizarlo todo. Por separado quizás fueran más fáciles de convencer.


    Esa última noche la pasaron Aru y Erisa juntos en el bosque hablando del futuro y antes de que saliera el sol y tras abrazar brevemente a su madre subió a su caballo y se fue seguido por los dos fieles guerreros. Roldo se quedó con Erisa y Aira a la espera de que les enviara noticias porque ellas querían irse con él pero Aru estaba empeñado en hacer aquello muy rápido y pretendía recorrer los bosques a uña de caballo y no parar hasta que fuera encontrando a todos los grupos dispersos. Las mujeres solo les retrasarían y además no tenían caballos para todos.


     


    ***


     


    Fueron días agotadores cabalgando por las noches y ocultándose durante el día y buscando permanentemente indicios de dónde pudieran estar amigos y enemigos. Comían lo indispensable para no tener que detenerse a cazar, apenas un poco de carne seca y torta de bellota, y las veces que vieron huellas o indicios de presencia humana se emboscaban y tomaban todo tipo de precauciones hasta que tenían claro si habían encontrado a quienes buscaban o problemas. Fueron bastante afortunados y solo una vez se toparon con un grupo de ambatos del grupo de Cruto; pero ellos no les vieron y les dejaron ir sin buscar ningún enfrentamiento.


    Sin embargo, no consiguieron encontrar a todos, sino solamente a los hombres de Tibur y de Bodo. El resto tendrían que esperar hasta la cita de las tres lunas y esperar que la voz se hubiera corrido lo suficiente como para estuvieran todos: Bodo y Tibur lo sabían, lo cual era un buen indicio. De forma que tras departir con ellos durante unos días, ya cansados y un poco desanimados, Aru y sus dos hombres decidieron volver al campamento a la espera de que llegara el día de la cita.


    Aru iba preocupado y molesto, contra lo que él pensaba, su idea de formar un grupo armado más pequeño e ir mandando al resto a las nuevas tierras al norte de la Turdetania no había sido muy bien recibida por nadie porque ningún guerrero admitía de ninguna de las maneras quedarse fuera del grupo elegido y tampoco les hizo la menor gracia separarse de sus familias y enviarles lejos sin protección. Furioso por su fracaso, Aru tensó la cuerda al máximo con el grupo de Tibur y les provocó y retó a desobedecerle.


    —Si alguien me desobedece —gritaba—, tendrá que morir a mi mano o enfrentarse a mí, no admito otra posibilidad. —Finalmente y tras unos tensos minutos, el círculo de guerreros agachaba la cabeza y decía plegarse a los deseos de su verdadero jefe, pero sin el menor entusiasmo y Aru sabía que aquella voluntad se volvería en contra a la menor ocasión y no podía gobernar a sus hombres a base de provocarlos. Eso no le iba a llevar a ninguna parte.


    Así que cabalgando de vuelta al campamento iba masticando su frustración y su cansancio y sentía una sorda pero creciente ira contra los enemigos que le obligaban a tener que enfrentarse a ellos y retrasar tanto sus planes. Se sentía muy cansado e irritable, estaba harto de recorrer los bosques a caballo, de apenas dormir y comer y de no conseguir nada, y en ese momento lo único que deseaba era ver a Erisa, a su madre y al pequeño Cestir, era como volver a su refugio después de unos días de tormenta y le asombraba descubrir cómo las echaba de menos.


    Llegaron al bosquecillo donde estaba su refugio cuando quedaba poco para que cayera la tarde, y no supo que algo andaba mal hasta que casi alcanzaron la choza. Había demasiado silencio, demasiada ausencia de todo, y a los ojos entrenados de Aru no había el menor indicio de vida. Definitivamente había algún problema y Aru sintió que una honda angustia se apoderaba de él.


    —¡Por la Madre, no, por favor!, haría lo que fuera para que justo a ellos no les pasara nada.


    Sus dos compañeros también lo notaron porque ambos se bajaron del caballo antes de detenerlo y echaban mano a sus espadas, pero ninguno fue más rápido que Aru en alcanzar la choza y entrar. No había nadie y todo parecía estar en orden, pero estaba demasiado en orden, todo muy bien colocado, como si allí nadie viviera, pero era absurdo, ni Erisa ni Aira ni Roldo se habrían movido de allí sin esperarle, salvo que no les hubiera quedado más remedio. Cuando sus ojos se acostumbraron por completo a la tenue luz del interior trató de descubrir qué pasaba allí y mirando con más cuidado vio algo que hizo que se le helara la sangre en las venas: había sangre en uno de los rincones, allí había habido lucha y Aru sintió que el pánico le subía a borbotones por el pecho. Estaba paralizado por la angustia cuando oyó fuera gritos de combate.


    —¡Nos atacan! —oyó gritar a uno de sus hombres. Aquello le hizo pensar en algo menos angustioso y muy inmediato y eso consiguió desbloquearle. Salió rápidamente de la choza y vio cómo sus dos guerreros eran atacados por un grupo de seis hombres que avanzaban lentamente con las jabalinas en las manos. No le habían visto aún, así que, silenciosamente, cogió una de las jabalinas que llevaba en la espalda y casi se alegró de ir a poder desahogar su frustración, rabia y angustia en aquellos enemigos. Cuando la lanzó reconoció al guerrero al que estaba apuntando, era uno de los guerreros de Cruto, uno de los antiguos camaradas de su hermano Gesco, de hecho casi se podía decir que se habían criado juntos y se sintió muy extraño cuando vio su cara de dolor y sorpresa al recibir el impacto de la jabalina en el pecho y mientras caía sin saber muy bien qué había ocurrido Aru le recordó jugando en la playa o apareciendo por la puerta de la choza de sus padres para buscar a Gesco. Pero no le permitieron abstraerse mucho tiempo analizando aquella extraña y desagradable sensación porque los compañeros del caído se aprestaron a apuntarle con sus armas.


    —¡A él! —gritó uno de ellos—, ¡es Aru! e inmediatamente dos de ellos le arrojaron sus jabalinas y tuvo que lanzarse de nuevo al interior de la choza para esquivarlas. Volvió a incorporarse y al ver que afuera hablaban las espadas y que sus dos hombres estaban acorralados Aru sacó la suya y se abalanzó sobre el grupo.


    Amagó, esquivó, lanzó golpes y finalmente clavó su espada. La sacó con furia y apartó a su enemigo de una fuerte patada, entonces se giró a tiempo de ver otra cara conocida que trataba de herirle, era otro de los antiguos camaradas de armas de Gesco. Luchó con él viendo el viejo odio en sus ojos y repentinamente aquella extraña sensación se tornó súbitamente en rabia, la rabia que llevaba acumulada dentro, pero no solo la de aquellos días, sino la de años, la de todo aquel absurdo odio que había crecido con él, todos aquellos años de sordo enfrentamiento con su hermano y con todos los jóvenes de su edad. Estaba harto, harto de haber tenido que estar siempre moderado, de haber tenido cuidado, de haber evitado luchas y aguantado desprecios. Ya no más. Y gritó con ferocidad inusitada, sin reconocerse, abalanzándose sobre la espada de su enemigo, que retrocedió momentáneamente un solo instante, pero suficiente para que el suicida impulso de Aru le saliera bien y su espada encontrara nuevamente un lugar para clavarse. Clavó con furia, una y mil veces, y entonces se giró con furia asesina buscando una nueva víctima.


    Alrededor vio que de los tres enemigos restantes uno yacía en el suelo y los otros dos acorralaban a uno de sus compañeros, el otro yacía también el suelo.


    —¡Malditos hijos de una puerca! —Con un nuevo y feroz rugido se lanzó sobre ellos y con la ayuda de su guerrero los ensartaron en breves instantes. Iba a rematar sin contemplaciones a uno de ellos cogiendo su melena con una mano cuando su camarada le paró:


    —¡No! —le dijo—, necesitamos saber qué ha pasado. —Aru asintió, tenía razón, tenía que saber dónde estaban todos. Le lanzó al suelo y le puso la espada en la garganta, Sus ojos le miraban con una expresión que no dejaba dudas sobre lo que estaba deseando hacer.


    —Gorzo —le dijo con voz ronca—, demasiadas veces en el pasado me despreciaste junto con tus amigos, así que vas a morir aquí y ahora, eso no lo dudes, pero de ti depende morir de prisa y que dejemos que los sagrados buitres se encarguen de ti, o morir muy despacio y viendo los distintos trozos de tu cuerpo arder en la hoguera uno a uno. Tú eliges, o vas a los pastos de los dioses con honra y para poder luchar como un hombre en la eternidad o te quedas vagando como un perro en esta tierra y partido en pedacitos. —Gorzo no dudó que Aru lo haría, así que les contó lo que había ocurrido, solo tres días antes una partida de guerreros de Cruto encontraron la choza, mataron a Roldo y se llevaron a Aira, Erisa y el pequeño Cestir. No podían creer la suerte que tenían, Cruto se llevaría la alegría de su vida sin duda, aquello parecía indicar que los dioses definitivamente habían decidido favorecerles a ellos en aquella lucha. Algunos de ellos decidieron quedarse emboscados por si tenían la inmensa fortuna de que Aru volviera por allí, porque si le mataban aquello podía terminar de inclinar definitivamente hacia su lado la balanza de la guerra.


    Aru lo mató de un golpe seco después que le dijera dónde estaba el cuerpo de Roldo, lo habían puesto debajo de unas rocas para que los buitres no pudieran encontrarlo.


    Buscaron a Roldo y lo pusieron junto con el otro camarada muerto sobre unas rocas junto con sus armas. Aru degolló a uno de los caballos para homenajearles y observó con profundo dolor a los dos amigos que allí yacían. Sobre todo a Roldo, quien había recorrido medio mundo con él y jamás le había fallado para ir a morir de aquella forma en medio de sus montañas. No era justo. Sentía haberle fallado, a él, precisamente al que sin duda era su mejor amigo en el mundo. Y su madre, Erisa y el niño estaban prisioneros de Cruto. Poco a poco notó que su pena y su sufrimiento iba dejando paso de nuevo a la furia, estaba cansado de todo aquello, se había equivocado tratando de dejar todo aquel odio detrás de él y evitando la lucha, era algo que debía resolver inevitablemente antes de poder dejarlo atrás y él se iba a encargar de resolver aquel viejo odio de una vez por todas. E iba a recuperar a los suyos, ilesos, eso lo juró silenciosamente a los dioses, a todos ellos, desde el gran Cosus a Eradimus y a los dioses de los bosques, de los caminos, del mar y de las montañas.


    Se alejaron de allí al galope y Aru dejó también atrás remordimientos y temores, y ocupó solamente su mente con la férrea determinación de vencer aquella guerra y recuperar a los suyos, cualquier otra emoción por el momento no tenía ninguna cabida. No quiso esperar a la reunión convocada, sino que a pesar del cansancio volvió a lanzarse a los bosques a tratar de localizar a lodos los grupos dispersos de ambatos. A medida que los fue encontrando no les dio esta vez la menor oportunidad para la discusión, no les saludaba ni les preguntaba cómo estaban ellos o sus familias, sino que irrumpía en los campamentos con gesto duro y mirada que no admitía réplicas, daba órdenes con sequedad y no se quedaba a esperar si obedecían. Los ambatos, hombres endurecidos por llevar generaciones enteras sobreviviendo en la permanente lucha de las montañas reconocieron enseguida a un líder guerrero y resuelto y se aprestaron a seguirle, y a medida que los distintos grupos se movilizaban todos se fueron encontrando unos a otros y los pequeños grupos de blendios y hombres de Cruto se vieron obligados a retroceder y a refugiarse en Cabarna.


    Dejó a unos pocos guerreros veteranos con las mujeres y los niños y llevó la mayoría de los guerreros a una explanada oculta en la base de una montaña. No daba explicaciones a nadie pero puso a trabajar a los que tenían práctica o habilidades en fabricar armas a construir unos toscos escudos de madera, cuadrados y mucho más grandes que los habituales usados por los cántabros. Mientras tanto todo el resto practicaba el lanzamiento de jabalinas y una serie de maniobras colectivas que les hacía repetir hasta la extenuación. No admitía preguntas y cuando alguno de los líderes le preguntaba qué estaban haciendo se limitaba a decirles lo que ellos le habían pedido: ganar aquella guerra.
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    Iba empezando ya a notarse más el frío y los días se iban haciendo más cortos: el otoño estaba ya encima y la época en que la comida escaseaba y el fruto de los bosques no bastaba para alimentar a los hombres llegaba. Y encima este año la guerra entre blendios y ambatos había agotado rápidamente las reservas de Cabarna y se esperaba el invierno más duro que pudieran recordar sus habitantes. Para empezar tenían que alimentar a la multitud de guerreros blendios venidos de todas partes para la lucha y que seguían acuartelados en Cabarna. Las aldeas de los alrededores se habían tenido que abandonar por las imprevisibles incursiones ambatas y era peligroso salir a los bosques a cazar o a recoger bellotas o raíces salvo que se fuera en grupos muy grandes y sin arriesgarse a alejarse demasiado.


    Y para colmo el comercio había quedado interrumpido, salvo lo poco que se podía mover con los frágiles barquitos de los pescadores. Quizás por ello el día que un pequeño grupo de comerciantes ambulantes se perfiló en la cumbre de la colina que bajaba hasta el camino de la ciudad todos lo consideraron un signo de buen augurio y les franquearon alegremente la entrada.


    Era un grupo de transhumantes, de los que iban por las aldeas vendiendo potes, sargos de lana y pequeños objetos de todo tipo y cambiándolos por pieles, comida o tallas de madera. Llevaban toda su vida por los caminos y hacía mucho tiempo que nadie sabía muy bien ya exactamente de dónde eran. Era un grupo de cinco hombres que venían montando viejos pencos de las montañas, pequeños, fuertes y ya muy cansados por los años incesantes de recorrer los caminos de un lugar a otro. Los guerreros de la puerta reconocieron a uno de ellos y le saludaron al entrar. Una vez dentro hicieron lo de siempre y se dirigieron a la plaza justo a la zona donde estaban las chozas de los artesanos, desmontaron y sacaron unas cestas de mimbres donde exponían sus mercancías. Mucha gente entonces se fue acercando en parte por aburrimiento o por curiosidad y en parte por ver si esos comerciantes habían traído algo diferente de comer. Pero en seguida pudieron comprobar que no había nada de eso, así que empezaron a pedirles noticias, ¿habían visto grupos de ambatos?, ¿cómo estaban las otras ciudades blendias?, ¿qué se decía por los caminos de la lucha con los ambatos? Los mercaderes se encogían de hombros, ellos nunca se mojaban ni se mezclaban mucho en los asuntos de los lugares por donde pasaban, no, no habían visto ambatos por ahí, sí habían pasado hacía poco por puerto blendio y todo estaba bien, no habían oído muchas cosas sobre la guerra, solo a las familias de los guerreros que estaban aquí en Cabarna echándoles de menos. Pronto la multitud se desanimó y dado que además no tenían comida, ni zythos, ni nada de lo que realmente deseaban, en breve empezaron a quedarse casi solos, apenas con los colegas mercaderes de Cabarna atraídos por la novedad y algunos pocos curiosos.


    Mientras tanto a muy poca distancia de allí Aorto resoplaba furioso después de haber evitado un nuevo enfrentamiento entre algunos blendios y Cruto y sus amigos, estaba harto de aquellos energúmenos, tenerlos como aliados a una distancia adecuada era una cosa, pero tener que convivir dentro de las murallas de Cabarna con ellos y un gran número de jóvenes guerreros blendios era algo muy diferente. El aburrimiento y el hastío provocaban continuos roces y el carácter provocador y pendenciero de los de Cruto lo complicaba aún más. Gracias a los dioses que el zythos hacía tiempo que se había agotado y que Cruto desaparecía con frecuencia en los bosques para acechar a sus antiguos hermanos de clan. Si no fuera por eso Aorto pensaba que habría acabado estrangulándole hacía tiempo. Enrabietado salió del perímetro de la ciudad tratando de desahogar con un poco de ejercicio su frustración. Tiró varias jabalinas y peleó con varios de sus guerreros. Estaba empezando a hacerse mayor y lo notaba en aquellas ocasiones porque siempre había sido de los que ganaban y ahora estaba empezando a perder casi siempre a pesar de las marrullerías de viejo luchador que en realidad no debería haber utilizado. ¡Y encima no quedaba zythos! Se volvió al interior de la ciudad sin haber perdido su malhumor y encima magullado y cansado. Finalmente se dirigió al almacén del viejo Agosples, al menos allí podría tener una conversación inteligente.


    Desde que Aorto trató de matar a Aru todo se había complicado en Cabarna, el semiencierro en que vivían, la imposibilidad de viajar libremente y comerciar, la multitud de guerreros amontonados y el saber que pronto pasarían hambre, eran hechos que tenían a Agosples furioso y no especialmente bien dispuesto hacia Aorto, pero tampoco olvidaba que de momento era claramente el amo allí, y que lo sería aún más si finalmente lograba solucionar el problema de los ambatos. Cuando le vio entrar en su ahora inactivo almacén no se alegró precisamente de verlo pero lo ocultó con una actitud de respetuosa aunque lejana deferencia.


    —¡Salud, Aorto!, que los dioses te sean favorables, ¿cómo tú por aquí?


    Aorto gruñó y se limitó a decir:


    —¿No te quedará algo para beber, verdad?


    —Hace ya mucho tiempo que nos bebimos todo lo que quedaba —resopló Agosples.


    —Me lo temía —dijo Aorto derrumbándose sobre una especie de banco que había en el almacén para amontonar objetos—. ¡Perra vida!


    Agosples le miró reflexivamente unos instantes, Aorto estaba empezando a estar demasiado mayor y lo peor era que ya sin apenas pelo en su cabeza aún lo aparentaba más. Se jugaba mucho con todo aquello, para él era ahora o nunca, si fracasaba los propios blendios lo arrinconarían o incluso lo eliminarían. Además cada guerrero ambato había jurado matar a Aorto o morir en el empeño por su acto de tratar de matar a Aru ante todo su clan en armas y mediante engaños. Se había ganado unos enemigos terribles para siempre. Este hombre no era un cobarde, sino que apostaba muy fuerte. Tras aquel aparente hastío el viejo ojo de Agosples reconocía el desgaste que aquella tensión le suponía a Aorto.


    —Estoy harto de tanto guerrero joven y agresivo y tanta pelea y tanto aburrimiento —reconoció—, en estas circunstancias hasta tu gruñona compañía y tu aburrido almacén es un tranquilo refugio en la tempestad, amigo Agosples.


    Agosples se encogió de hombros y se sentó también en el burdo banco, al fin y al cabo él tampoco tenía nada realmente en que ocupar su tiempo esos días.


    —¿Sigues pensando en largarte de aquí? —le preguntó Aorto.


    Y ante la mirada cansina de Agosples que parecía confirmarlo, Aorto soltó una risita.


    —Llevas años diciéndolo, viejo comerciante amargado, si realmente fueras a hacerlo haría mucho que lo hubieras hecho ya, cuando te vayas de aquí lo harás para unirte a tus dioses, sean los que sean, iberos, griegos, celtas o ninguno. Y soltó una carcajada sin preocuparse por si al otro le hacía la más mínima gracia.


    —Pues creo que te equivocas, gran hombre —le dijo el comerciante—, estos días de inactividad obligatoria me han hecho pensar, mi vida se me escurre entre los dedos de la mano como arena de playa. No tengo realmente nadie a quien querer ver ni con quien querer pasar mis últimos días pero quiero volver a remontar el Iber hasta Ampuria y las tierras que me vieron nacer y recordar los días más turbulentos de mi juventud. —Y tras decir eso se quedó mirando al infinito con la vista vacía.


    Esta vez Aorto supo que decía la verdad y se dio cuenta de que echaría de menos a aquel viejo y avaricioso comerciante, ya que con él se irían también los mejores tiempos de su vida, la ascensión de su poder en Cabarna, su juventud guerrera, su amistad con Cestir..., Cestir, cuando a Aorto le tocara ir a la tierra de los dioses a luchar por siempre si era afortunado y sin duda se encontrara allí con el gran Cestir, ¿qué le iba a decir tras haber tratado de matar a su hijo y acosado a los suyos? Esa idea le obsesionaba.


    Trató de apartarla de la cabeza y hablar de cualquier otra cosa.


    —¿Cómo crees que acabará esto, Agosples? Quiero decir, sinceramente.


    El viejo escupió.


    —No lo sé, realmente no lo sé, has ofendido demasiado a los ambatos y con eso has podido estropearlo todo, podrías tener que luchar con ellos hasta que no quede ni uno. Quizás hubiera sido mejor dejarles marchar, ¿realmente tenías que intentar matarle de aquella forma?


    —Maldita sea —le dijo—, pudo haber salido bien, sin Aru esos ambatos son como niños.


    —En cualquier caso esto no puede durar mucho más —añadió Agosples—, o los blendios de fuera de Cabarna se acabarán yendo y el hambre aquí hará el resto. Tienes que intentar arreglarlo ahora.


    Aorto gruñó, no le decían nada nuevo, pero era difícil encontrar a los grupuscúlos de ambatos aislados en los bosques. Aún confiaba además en volver a atraerse a algunos de los líderes, ellos también pasaban hambre y el tiempo lo podía arreglar todo.


    Después se quedaron un buen rato sumidos en un reflexivo silencio, uno de aquellos silencios que resulta más cómodo no romper.


    Mientras tanto Aira y Erisa pasaban su tiempo muy cerca de allí. Les gustada una pequeña plaza orientada hacia el mar y ligeramente más alta que el resto de la ciudad. Muchos días, se sentaban sobre un tronco y veían cómo el pequeño Cestir jugaba con otros niños cerca de la plaza principal de la ciudad. Aorto había conseguido que Cruto les diera cierta libertad de movimiento garantizándole que sus guerreros no las permitirían salir de la ciudad en ningún momento; eso las permitió salir de la choza donde las tuvo recluidas la primera semana. Gracias a eso no estaban mal, y él solo les habló para decirles que Erisa era su sacerdotisa y Cestir su heredero y que Aira podía estar con ellas si era debidamente dócil y cooperaba y que a la primera estupidez lo primero que haría sería acabar con Aira. Después las ignoró y se siguió dedicando s sus incursiones contra los demás ambatos.


    Los hombres de Cruto las ignoraban por completo, y rara vez coincidían con ellos pero lo peor era la sorda hostilidad con que las miraban en general los habitantes de Cabarna, ellas eran la familia de Aru, el odiado jefe de sus rebelados perros de presa y según les decía Aorto, el culpable de todo y por tanto el culpable de aquella guerra que tanto les estaba perjudicando y del hambre que estaban empezando a pasar. Demasiado poco les habían molestado hasta el momento y eso solo podía deberse al poder que Aorto tenía, él había ordenado que las dejaran en paz y por ahora le obedecían, pero eso no evitaba las miradas de odio que las rodeaban permanentemente, así que ellas trataban de pasar inadvertidas y resultar casi invisibles, aunque hubo momentos en que eran ellas mismas las que se cansaban de vivir así y estaban a punto de crear problemas, como un par de días después de la llegada de los comerciantes, cuando vieron cómo las madres de los compañeros de juegos de Cestir se los llevaron de mala manera al reparar en quién era el niño. Ni era la primera vez que les pasaba, pero aún así. Aira tuvo que sujetar a Erisa quien se levantaba como una flecha para dirigirse contra las madres.


    —No vale la pena, Erisa —le dijo—, no vas a arreglar nada y podrías complicarle más la vida al niño, él todavía no se entera.


    Erisa resopló, puso un gesto muy digno, cogió al niño y volvió a sentarse con Aira.


    Ella tenía razón, allí eran unas prisioneras pero seguían vivas y no parecían correr peligro al menos por ahora. Gracias a la Madre. Si estuvieran seguras de cómo estaba Aru las cosas tampoco estarían tan mal. Cuando se las llevaron se dieron perfecta cuanta que un grupo de guerreros se quedaban en la choza y era evidente que lo hacían para esperar emboscados la vuelta de Aru. Ya habían pasado más de veinte días de aquello y no tenían noticias y lo peor era que nadie se las iba a dar, así que permanecían atentas para ver si volvían a ver a alguno de los guerreros que se quedaron en la choza o escuchaban cualquier noticia de Aru, pero cada vez que pensaba en Roldo allí muerto y en aquellos hombres escondidos esperando para hacer lo mismo con Aru le entraba una enorme angustia. Aira parecía más confiada, pero Erisa no sabía si era por fe en su hijo, en la Madre, o simplemente por no asustarla a ella. No hablaban del tema.


    La comida escaseaba en la ciudad y nadie les iba a ayudar cuando aun escaseara más, así que la mayor parte de sus conversaciones se centraban en planificar la manera de ir subsistiendo en aquella situación, y todo pasaba por escapar de allí en algún momento. No le veían otra solución. ¿Pero cómo?


    Observaron con envidia, mientras pensaban en todo aquello, cómo los comerciantes que habían llegado hacía poco, probablemente al ver la escasez de comida que había, se dirigían hacia el puerto, fuera de la ciudad y parecían negociar con los pescadores. Sabían que estaban haciendo, todos lo intentaban, alquilaban alguna barcucha a los pescadores y trataban de pescar algo. Justo algo así era lo que ellas necesitaban para tener su oportunidad de escapar, pero era imposible, los guardias jamás las permitirían salir por la puerta.


    Desde la distancia les vieron subir a una pequeña embarcación y sacarla torpemente del puerto entre el oleaje. Erisa se metió entonces con Cestir dentro de la choza que les habían asignado y Aira se quedó con la mirada perdida en el infinito y haciendo un poco de tiempo antes de seguir a Erisa dentro, observó, de pronto, un tanto sorprendida, que aquella barcucha de los comerciantes en el mar estaba obstinadamente dentro del puerto, echando inútilmente las redes al agua en lugar de salir a pescar a mar abierto. Se encogió de hombros y se fue, al fin y al cabo era normal que unos mercaderes de los que se pasaban la vida cabalgando sobre viejos pencos con su mercancía no supieran manejar bien una barca ni encontrar el mejor sitio para tratar de pescar.


     


    ***


     


    Amanecía y una tenue neblina se pegaba insistente a los árboles retrasando la inevitable aparición de la luz, los guardias que estaban aún empezando su turno trataban de entrar en calor arrebujándose en sus sargos de lana y maldecían aquella fría niebla que lo único que hacía era complicarles la vida y no dejarles ver bien nada a menos que lo tuvieran delante de sus narices.


    —Atención, compañeros —dijo uno de ellos—, alguien viene por el camino.


    Esforzaron entonces todos la vista tratando de enfocar la mancha que titubeaba por la senda que ascendía la suave pendiente hacia la muralla y el espacio despejado que defendían la ciudad. Algunas espadas salieron de la funda y muchas manos acariciaron el mango de alguna jabalina. Pero entonces el difuso contorno se fue aclarando más y los gestos se relajaron. Eran solamente dos hombres que andaban penosamente arrastrando los pies y no parecían capaces de representar amenaza alguna. Acabaron alcanzando la puerta de la ciudad y varios guerreros les salieron al encuentro. Desde arriba de la muralla los que estaban de guardia no veían muy bien lo que estaba pasando pero de pronto la ordenada escena se trocó en confusión y algunos guerreros volvieron hacia la puerta dando una carrera y gritando.


    —¿Qué ocurre, es que nos atacan? —preguntaban desde arriba esgrimiendo los hierros.


    —¡No! —contestaba alguien—, ¡hay noticias!, estos hombres han escapado del campamento de los ambatos y traen noticias.


    La voz se corrió y acabó llegando hasta Aorto, dos jóvenes de Cabarna, de los que él mismo había estado entrenando y que habían desaparecido hacía tiempo en una de las incursiones contra los ambatos en los bosques que acababan de escaparse y de volver a la ciudad. Traían una inquietante noticia. Los ambatos se habían reagrupado bajo Aru, sí, Aru, ellos mismos lo habían visto, y habían estado haciendo maniobras juntos todo aquel tiempo, y ahora se disponían a marchar ¡contra Puerto Blendio!, habían marchado hacia allí el día anterior y ellos pudieron aprovechar la confusión y la repentina y afortunada carencia de guerreros para vigilarles, para escurrirse hacia el bosque sin que nadie les viera.


    La noticia, para pesar de Aorto, corrió como el fuego. Gran parte de los blendios que vivían en el Puerto que llevaba ese mismo nombre o sus alrededores estaban en Cabarna y se pusieron extremadamente nerviosos. Comenzaron a reagruparse a toda velocidad y a pedir al resto de sus compañeros que les siguieran, estaban a un día largo de marcha si forzaban mucho el paso, podían llegar a tiempo y tenían por fin la oportunidad de encontrar a todos los ambatos agrupados. La ciudad se convirtió en un agitado hormiguero.


    Sin embargo, Aorto no participaba en toda aquella vorágine, sino que trataba de ver cómo manejar aquella situación para conseguir retener a parte de los guerreros en Cabarna y quedarse él mismo sin parecer desleal o cobarde. No acababa de estar convencido de aquello por razonable que pareciera y se resistía a dejar su ciudad casi sin guarnición. Finalmente propuso enviar una cuarta parte de sus hombres y todos los blendios de fuera de Cabarna al mando del que era considerado su lugarteniente. Él quedaba acuartelado en Cabarna para evitar sorpresas y si todo iba bien y le reclamaban por mensajero para la batalla, acudiría después. Hubo algunas miradas suspicaces y bastantes gruñidos de protesta pero al final la prisa se impuso, se hizo como Aorto sugería y antes de que el sol estuviera en lo más alto ya salían de la ciudad las primeras columnas de guerreros. Los jinetes esperarían al resto y marcharían con ellos para reconocer el terreno y evitar encerronas. Aorto los vio marchar desde el tejado de la casa más alta de Cabarna rezando a Eradimus que todo fuera bien y que efectivamente Aru hubiera decidido hacer aquella maniobra y que gracias a los dos fugados por fin tuvieran la oportunidad de atacarles con un ejército muy superior en número y sin que se lo esperaran.


    Algunos de sus jinetes tenían instrucciones de volver inmediatamente a darle noticias en cuanto hubiera alguna noticia que darle. Pero en el mejor de los casos no esperaba recibir nuevas hasta el final del siguiente día.


    El resto del día transcurrió despacio y con la desahogada y gratificante sensación de volver a tener la población normal de la ciudad, los habitantes se sentían de pronto liberados de toda aquella amalgama de gente, de bocas que alimentar y de tensión y veían cómo la guerra se trasladaba lejos de ellos, así que un excelente estado de ánimo se difundió entre todos, y actos de agradecimiento a los dioses y pequeñas celebraciones se sucedían.


    Por la noche cuando, algo más tarde que los días normales, las voces por fin se extinguían y solamente los guardias ocupaban sus posiciones, molestos por haber tenido que adelantar sus turnos al ser muchos menos ahora, una profunda sensación de paz flotaba sobre la cansada Cabarna en casi todos sus rincones: solamente Aorto distaba mucho de estar tan tranquilo y permanecía despierto en su casa sopesando todas las posibilidades que los próximos días pudieran deparar y también, en la choza que Aira y Erisa ocupaban las dos permanecían tumbadas en su jergones de paja esperando a que todos los ruidos cesaran.


    Cuando calcularon que acababa de producirse el primer cambio de guardia salieron silenciosamente de la choza y fueron sin hablar y buscando las zonas más oscuras de la ciudad hacia el punto de la muralla donde les habían indicado. El niño dormía profundamente, lo que lo facilitaba todo. Llegaron sin novedad y se encontraron allí con el grupo de mercaderes que habían llegado a Cabarna hacía varios días. Se habían despojado de los ajados sargos y, los mantones que solían llevar encima y tenían un aspecto muy diferente con las armas en la mano y unas túnicas cortas. En ese momento Aira reparó que la mayoría de aquellos hombres no eran cántabros. Al verlas el grupo de mercaderes se separó y dos de ellos se alejaron del resto, mientras los otros tres les indicaron con gestos a las mujeres que permanecieran en silencio y se sentaron a esperar.


    Ellas no sabían muy bien qué tenían que esperar, de hecho no tenían ni idea del plan que aquellos hombres podían tener. Solo sabían que uno de ellos se les había acercado esa tarde, un buhonero que les era familiar por deambular por aquellas tierras hacía muchos años, les dijo un par de cosas que solo Aru podía haber sabido y las citó allí nada más terminar el primer cambio de guardia. Ellas no dudaron, era lo que llevaban esperando hacía mucho tiempo.


    No tuvieron que esperar mucho porque enseguida oyeron cómo un rumor que venía del otro lado de Cabarna, al principio apenas era advertible, pero poco a poco fue creciendo un constante estruendo de gritos y un resplandor cada vez más intenso empezó a llegar acompañado de un inequívoco olor a quemado, ¡fuego!, Cabarna estaba ardiendo en el otro extremo a donde se encontraban ahora y el caos comenzaba a extenderse. Era el momento perfecto para escapar y los falsos comerciantes parecieron pensarlo al mismo tiempo que ellas porque dos de ellos se levantaron y se dirigieron hacia la muralla. El otro se quedó con ellas y ahora que había ruido por todas partes se animó a decirles algo con un acento extraño y muy duro.


    —No preocupar, nosotros hombres, Aru, saber hacer esto. —Aira sonrió y le asintió agradecida.


    Observó cómo uno de los que se había levantado comenzó a hacer girar una especie de correa, apuntaba y lanzaba algún objeto. Enseguida se oyó un grito ahogado y un guerrero blendio cayó de la muralla. Entonces el que estaba con ellas les indicó que le siguieran y comenzaron a subir por una escala de madera. Lo hicieron a toda prisa sintiendo los nervios de la situación y de verse sin ninguna protección y a la vista de todos. Arriba estaba el otro guerrero extranjero con la espada en la mano y un cuerpo tirado a sus pies. De momento no se veía a nadie más. Entonces el guerrero que les acompañaba tiró una cuerda y llamó a alguien con voz queda, oyéndose enseguida una respuesta abajo.


    —¡Abajo, deprisa! —les dijo ayudando a Erisa a coger la cuerda y dejarse caer mientras Aira tenía al niño en brazos. Cuando llegó abajo tiraron de la cuerda y entonces el guerrero cogió a Cestir con un brazo y con el otro se dejó caer. Aira se preparó para ser la siguiente cuando unos gritos amenazantes que venían de abajo les avisaban que les habían descubierto. Se oía ruido muy cercano de armas por abajo y a uno de los lados y era evidente que les tenían encima así que el guerrero extranjero volvió a girar su correa a una velocidad increíble y a cargar y disparar. Aira estaba acostumbrada a ver luchas a lo largo de toda su vida pero nunca había visto algo así. De abajo se oyeron gritos y maldiciones pero nadie pudo subir. Entonces justo cuando Aira se estaba empezando a descolgar llegaron más guardianes corriendo por la muralla. Lo último que vio antes de caer en la oscuridad completa de la noche fue al guerrero de la espada lanzar un grito extraño y lanzarse sobre los que venían. Por la madre que aquellos guerreros extranjeros eran valientes.


    Cuando Aira llegó abajo notó que había mucha gente en la oscuridad y que en cuanto ella llegó comenzaron todos a trepar muralla arriba. Se asombró, porque pensaba que la estaban esperando para poder huir todos y resultaba que era todo lo contrario, que estaban atacando la ciudad. Unas manos fuertes la cogieron sin muchas contempaciones y la depositaron sobre un caballo e inmediatamente salieron al galope de allí. Todo había sido rapidísimo y apenas le dio a tiempo a preguntarse qué había podido pasar con los guerreros extranjeros o si su hijo estaba allí.


    Y Aru sí que estaba allí, aunque no le viera, y en cuanto vio que Erisa, el niño, y su madre estaban a salvo dio orden de subir a la muralla y tratar de tomar posiciones antes de que los guardianes eliminaran a los primeros hombres que iban ascendiendo. Fue el primero en subir y vio que llegaban justo a tiempo porque los dos hombres que ayudaron a su familia a escapar estaban acorralados y uno de ellos luchaba a duras penas desde el suelo ¡justo a tiempo! Entonces, lanzando un grito con todo el volumen que le permitieron sus pulmones, comenzó a arrojar jabalinas sobre los blendios.


    Mientras tanto Aorto era informado de que además del extraño incendio que arrasaba la parte oeste de la ciudad estaban siendo atacados por el lado este.


    —¡Maldita sea! —rugió—, ¡es una trampa! Que todos los guardias mantengan sus posiciones actuales, ¡no os mováis! Y que todos los que no estaban de guardia que me sigan ¡ahora! —Y entonces Aorto se lanzó atravesando la ciudad a toda carrera y con la mayoría de sus hombres contra el punto por donde la muralla era atacada.


    Allí los guardianes blendios habían tenido que retroceder y Aru ordenaba a sus hombres que tomaran posiciones en la muralla y formaran una línea en los tejados de las chozas más cercanas y se prepararan para la embestida que se les venía encima. Mientras tanto, y por detrás de la línea de combate, muchos ambatos trabajaban a toda prisa por debilitar aquella sección de muralla y amontonar una gran cantidad de ramas y madera. No tendrían mucho tiempo porque no tantos habían podido subir y su objetivo realmente no era conquistar Cabarna sino solo ganar tiempo para romper las defensas de la ciudad.


    Las órdenes de Aru eran evitar en lo posible el enfrentamiento cuerpo a cuerpo y tratar de mantener a raya a los atacantes con las jabalinas y desde la altura, porque lo último que quería era perder hombres de una forma descontrolada en el caos del combate por la noche y entre los recovecos de Cabarna. Y lo consiguieron con bastante éxito porque dominaron la altura de la muralla y de las cabañas y los atacantes tardaron un rato en situar claramente dónde estaban sus enemigos. Mientras tanto no conseguían acercarse a la muralla sin tener que refugiarse enseguida de la lluvia de jabalinas que llegaba de arriba. Cuando Aorto se hizo cargo de la situación y organizó una oleada simultánea que atacara al mismo tiempo por la muralla, los flancos de la zona protegida y todo el frente central, los ambatos ya habían hecho su trabajo y se fueron replegando y bajando rápidamente de la muralla gracias al amontonamiento de madera y ramas que había en la parte externa. Cuando los últimos alcanzaban el suelo y comenzaban a caer las jabalinas blendias, varios hombres arrojaron antorchas encendidas y una enorme hoguera comenzó a alzarse sobre la muralla.


     


    ***


     


    El amanecer sorprendió a los habitantes de Cabarna terminando de controlar los incendios y evaluando los daños. Los ambatos se fueron tras achicharrar la muralla en su zona este y no volvieron a dar señales de vida en toda la noche. Los guerreros blendios habían tenido una noche muy dura alternando la tensa y constante vigilancia con las carreras para aislar el fuego derribando las casas cercanas y tratando de apagar el que ardía. Chamuscados, exhaustos, y algunos de ellos heridos tras el combate de la noche, no se veían con muchas ganas de afrontar lo que el nuevo día podía traerles.


    Aorto, enronquecido de gritar órdenes toda la noche se permitía descansar unos instantes apoyado contra una pared y bebiendo agua de un recipiente de barro y cerraba los ojos tratando de relajarse cuando vinieron a avisarle corriendo. Desde la muralla se veía perfectamente cómo muchos ambatos se desplegaban en la llanura delante de la ciudad. Aorto maldijo, se incorporó pesadamente y subió a la muralla para comprobar que efectivamente todos los malditos ambatos de este mundo se habían congregado delante de Cabarna y estaban agrupándose de forma sorprendentemente ordenada. No gritaban ni proferían gestos agresivos ni bebían, simplemente se iban moviendo para adoptar una formación cerrada.


    Aquello pintaba mal porque había una gran sección de la muralla de Cabarna que ya no servía para nada y si los ambatos querían entrar en la ciudad no tenían más que acercarse, pero en lugar de eso adoptaban una formación de combate en la llanura y esperaban. Les estaban llamando, el mensaje era claro, aquí y ahora, y no tenéis posibilidad de elegir ni de esperar que vuelva el ejército que marchó el día anterior hacia Puerto Blendio. Era la propuesta de que salieran o si no la alternativa era sin duda una guerra en las calles de la ciudad, lo que significaría la segura destrucción de la misma y una masacre entre la población.


    El viejo Aorto suspiró, no podía elegir, sino solamente hacer sacrificios a Eradimus, preparar y arengar a sus hombres y disponerse a prestar batalla. Trató de calcular cuántos ambatos podía haber, y a pesar de haber enviado lejos a la mayoría de su ejército, Aorto pensaba al observar el despliegue de la llanura que seguía teniendo más hombres; entre los blendios y los hombres de Cruto aún ganaban a los ambatos en proporción casi de tres a dos. Aru estaba jugando bien sus cartas pero no había tenido otro remedio por fin que llegar a proponer un enfrentamiento final, y a pesar de todos sus esfuerzos el reparto de fuerzas le seguía siendo desfavorable. Todo aquello al final le iba a salir bien a Aorto. Convocó a sus lugartenientes y empezó a dar instrucciones.


    Al otro lado de la llanura, Aru vigilaba el despliegue de sus hombres y que todo estuviera bien organizado. Cuando por fin se quedó satisfecho, les ordenó que se sentaran conservando sus posiciones, se trataba de que cuando llegara la batalla sus hombres estuvieran mucho más frescos y descansados que los blendios, cosa que no sería difícil dada la noche agitada y complicada que estos habían pasado. Entonces, viendo que la cosa de momento iba para largo, decidió acercarse un rato a ver a Erisa, al niño y a su madre, quienes estaban junto con los heridos y algunas mujeres en el bosquecillo que tenían a sus espaldas.


    Le miraron todos con sorpresa cuando llegó allí y desmontó rápidamente de su caballo. Tardó unos pocos minutos en encontrarlas entre el grupo y brevísimos instantes en abrazar a Erisa y al niño. No hablaron, no tenían necesidad, sino que solo se agarraban y se tocaban aliviados, como para asegurarse de que después de todo lo que había pasado aún seguían realmente todos allí. Ella le sonría y no dejaba que se perdiera el contacto en ningún momento. Con el pequeño Cestir en brazos y sintiéndose bien por primera vez en muchos días Aru sintió de pronto que se le quitaba por completo aquella fría voluntad de luchar que le acompañaba y el odio que le habían impulsado y le había permitido desarrollar una actividad tan intensa todos esos días. Pero ahora ya estaba todo dispuesto y sin posibilidad de retroceso: tenía que terminar aquello de una vez.


    Cuando su madre se acercó con una distante sonrisa, Aru volvió a sentir por un momento aquella lejana sensación infantil de echar de menos una cercanía más física de su madre. Ella siempre había sido demasiado formal. Pero con Erisa y el niño pegados a él aquello se le antojó de pronto menos relevante que en el pasado.


    Aira quería saber cómo iba todo y cuando Aru se lo dijo y ella vio su tranquila seguridad supo que todo estaba razonablemente bajo control. Le preguntó que quiénes eran aquellos valientes extranjeros que las habían rescatado y de dónde habían salido. Para Aira era algo muy extraño que unos extranjeros se jugaran la vida por ellos. Ella representaba y asumía el espíritu del clan, del grupo que se cerraba en sí mismo y se protegía con fidelidad inquebrantable frente al resto del mundo, la presencia repentina de extranjeros que salvaban la situación jugándose la vida y encima luchando con un valor y habilidad dignas del mejor de los ambatos era algo que no acababa de encajar en su realidad.


    Aru le dijo que eran sus hombres, los que le habían acompañado en el ejército cartaginés y el griego y los que habían luchado con él en Sicilia. Roldo y cuatro de ellos, un mallorquín y tres iberos, habían venido en el barco con el que llegaron a Cabarna junto con los marineros turdetanos que les habían traído. Cuando la estancia de Aru dejó de ser un secreto levaron las anclas y se refugiaron en una ensenada más hacia el este esperando instrucciones. Llevaban tiempo rabiando por poder vengar la muerte de Roldo, amigo y camarada de todos ellos.


    Aira asintió, si eran camaradas de su hijo y Roldo no eran completamente ajenos a ellos, podía permitirse sentirse agradecida y en sintonía con ellos. Pero había algo que no entendía. Sin embargo Aru, le dijo, a uno de los que llegaron a Cabarna si le conocía.


    —Era Ayrtus, un comerciante que lleva media vida vagando por la montaña, ¿qué pinta él en todo esto?


    Aru sonrió, sin dejar de soltar en ningún momento a Erisa ni a Cestir.


    —Bueno, madre —le dijo—, realmente nada, pero ningún ambicioso comerciante de estas montañas se resistiría a hacer lo que fuera si se le promete poder llenar un carro con todo lo que quiera coger del almacén de Agosples.


    Uno de sus guerreros apareció de pronto a caballo. Aru, le gritó.


    —Hay movimiento. Los blendios salen.


    Aru asintió, abrazó de nuevo a Erisa y Cestir, e incluso a su madre, y lamentando, con una pena que le sorprendió por ser algo nuevo, tener que volver otra vez a involucrarse en una batalla y empuñar una espada para matar. Buscó el caballo que antes había dejado atado deprisa y corriendo y ahora se subió lentamente y sin ganas. «Tenía que intentar tomar todo aquello de otra manera, se dijo, o podría llegar a arrastrar a todos los suyos a la ruina». Aquella mañana no había otra opción que la victoria. O vencían o serían masacrados y los que vivieran serían marionetas de los blendios. Justo ahora Aru no podía flaquear, y en la breve galopada que había hasta donde estaban sus hombres, Aru enterró muy profundo cualquier sentimiento de melancolía o de hastío. Cuando ocupó su lugar en la formación su mente estaba exclusivamente volcada en la guerra.


     


    ***


     


    Los jefes ambatos le esperaban para repasar los planes. Aru les observó por un instante antes de hablarles y se sintió orgulloso de ellos. Salvajes e indómitos sabía que esos hombres lucharían hoy por él hasta la muerte si era preciso y no discutirían sus órdenes. Con un ejército así lo podía conseguir todo, pero era su responsabilidad guiarles bien para que pudieran prevalecer y no desaparecieran. Bien sabía por su experiencia en Sicilia que los mejores hombres mal guiados no eran más que una fácil presa para un general inteligente y un ejército disciplinado. Él había tratado, en el poco tiempo que dispuso, de darles a los suyos precisamente la disciplina y el método que marcarían la ventaja definitiva frente a los blendios sin arriesgarse a perder de forma totalmente absurda un montón de vidas.


    Montaban todos a caballo; no podía ser de otra forma en el mundo de los cántabros, donde los guerreros dominantes ganaban el derecho a competir a caballo aun cuando después en el fragor de la batalla muchas veces descendieran para combatir. El arte de la caballería todavía era muy joven entre los cántabros y habrían de pasar muchas generaciones aún para que fuera conocida como un arma temible mucho más allá de sus tierras. Precisamente la dificultad principal que tuvo Aru a la hora de organizar a su pueblo de la manera que él quería fue convencerles de que la guerra la iban a ganar los que luchaban a pie y que por tanto muchos de los que habitualmente tenían derecho a llevar caballo a la batalla, en aquella ocasión tendrían que luchar a pie. Una vez convencidos, más que nada por la dura y nada paciente determinación de un jefe que esta vez no admitía la menor discusión, ya resultó mucho más fácil hacerles preparar los grandes escudos de madera y ensayar con ellos una y otra vez desde el amanecer hasta la noche.


    Aru fue conciso, ya lo habían hablado mil veces.


    —Bien —dijo—, ocupad cada uno vuestro puesto al frente de los distintos grupos de jinetes, yo permaneceré siempre muy cerca de los guerreros a pie y dependiendo de cómo vayan las cosas podría acabar desmontando y uniéndome a ellos. Tenéis que protegernos todo el tiempo y mantener vuestra formación desde los dos flancos hacia el centro en forma de cuña. No cedáis a provocaciones ni dejéis que vuestros hombres rompan la formación. Bodo y Bastun, manteneros cada uno en vuestro flanco y cuando el combate sea general desbordad a la caballería blendia y bajad hacia Cabarna. Os seguirán, así que os giráis y les esperáis a la altura del gran tejo que se ve desde aquí. Entonces todo el resto de la caballería os iréis a apoyarles. Si todo sale bien os llevareis a toda su caballería y dejareis frente a frente a los guerreros a pie.


    No había preguntas, todos se sabían muy bien ya aquellas instrucciones pero la tensión que la inminente batalla generaba aguzaba oídos y concentración.


    —Lo difícil vendrá luego —les recordó—, si hemos ganado la batalla a mediodía y entramos en Cabarna a primera hora de la tarde tendremos que vigilar a la población blendia y poner rápidamente a los prisioneros y a nuestros propios hombres a reparar la muralla este en la medida de lo posible. Mañana, cerca del atardecer, el principal ejército blendio estará de vuelta y necesitamos las defensas de la ciudad a punto. No quiero una segunda batalla. Vuelvo a avisarlo: no quiero estupideces, nadie se dedicará a saquear ni se meterá con la población ni perderá el tiempo de ninguna manera. Han sido casi nuestros hermanos muchos años y ellos no tienen la culpa de las ambiciones de Aorto. Además casi no tienen ya nada que comer y nos tendrán aún que mantener a todos nosotros hasta que lleguen mis barcos a buscarnos. Cuando nos vayamos les esperará el invierno más duro de sus vidas y muchos morirán. Ya tienen bastante.


    En la lejanía los blendios ya empezaban a avanzar, Aru calló un instante mientras todos los contemplaron. La caballería delante y los hombres a pie detrás mezclados con las últimas filas de caballería. La calva de Aorto se veía perfectamente en la primera línea de la formación. Eran muchos, sí, pero de momento estaban haciendo lo que Aru esperaba que hicieran.


    Hizo una seña y sus hombres cabalgaron hacia sus posiciones. Entonces Aru, despacio, desenvainó su espada y fue al trote hasta la primera línea de su ejército. Infantes y caballería ya se levantaban después de haber pasado todo aquel tiempo descansando en la suave pradera de hierba y al débil sol de la mañana. Aru les habló, con voz potente y la espada en alto mientras recorría toda la longitud de la línea y se situaba en el flanco derecho justo entre la infantería y la caballería.


    —¡Hermanos ambatos! ¡Hoy nuestros padres nos observan desde los verdes prados de Eradimus y están orgullosos de nosotros! ¡Hoy recuperamos nuestro honor y nuestra libertad. La que nos niegan aquellos con quienes hoy nos enfrentamos!


    —Pues bien, ¡lo van a pagar! ¡Y muy caro! Hoy si vuestros fuertes brazos se contienen y lucháis como os he enseñado serán los blendios los que se unirán a sus mayores. Nosotros no tenemos prisa, ¿verdad?


    El ejército respondió con una risotada y entonces Aru, con un gesto estudiado, se ciñó la cinta a la frente sujetando su melena y dio su último grito.


    —¡Nosotros somos los ambatos!, ¡y quien se enfrente a nosotros morirá!


    El ejército entero gritó y le aclamó y los brazos enarbolaron espadas y jabalinas.


    Un sordo griterío les respondió a lo lejos. Los blendios avanzaban y contestaban al grito de guerra con otro similar.


    Durante los siguientes minutos cada hombre quedó a solas con sus pensamientos. Los momentos previos a la batalla cuando ya no hay especulación posible y se ve al enemigo real y cercano, y la posibilidad inminente del dolor físico y la muerte dejan de ser algo que les ocurre solamente a los demás, las ideas del honor, la gloria o el deber se antojan lejanas y demasiado abstractas. La realidad es que absolutamente todos tenían miedo y los que más gritaban provocadoramente poniendo gestos feroces eran precisamente los que más miedo tenían.


    Pero todo estaba ya en marcha y no había quien lo detuviera. En unos minutos que parecieron segundos el ejército blendio ya estaba encima del ambato. Era una gran masa en la que se mezclaban los guerreros a caballo y a pie aunque la mayoría de los jinetes estuvieran en las primeras filas, y a medida que llegaban cerca de las filas ambatas fueron cogiendo velocidad y los últimos metros ya corrían con las armas en alto y con un gran grito colectivo. La batalla había comenzado.


    Siguiendo las instrucciones de Aru los jinetes ambatos, situados a ambos lados de la formación convergieron hacia el centro por delante de los guerreros a pie protegiéndoles y haciendo de dique contra la embestida atacante.


    Y se produjo el choque, los jinetes de ambos bandos chocaron y las espadas hablaron. En esa multitud y confusión las jabalinas eran muy poco efectivas. Los jinetes ambatos eran bastantes menos, pero la formación en cuña que tenían impedía a los blendios poder desplegarse completamente y muchos quedaban en las filas traseras observando cómo sus compañeros combatían. Mientras tanto, dos cuerpos de jinetes ambatos se abrieron por el escaso espacio que dejaba la formación blendia tratando de desbordarla como para rodearla. Aorto, observando la maniobra desde la segunda fila de combate, ordenó a sus hombres de las filas traseras que les persiguieran, y al hacerlo los guerreros a pie tuvieron que abrir sus filas creando un revuelo importante en las filas blendias, momento que aprovecharon los ambatos para lanzarse manteniendo la formación en cuña, sobre las líneas blendias y abriéndose paso entre las sorprendidas primeras filas de jinetes blendios, quienes inmediatamente procedieron a perseguirles.


    Eso dejó frente a frente a las líneas de infantes de los dos ejércitos, lo que había sido siempre el auténtico objetivo de Aru, mientras que todos los jinetes quedaron enfrentados también pero más cerca de Cabarna: los ambatos en medio y los blendios reagrupados ocupando sus dos flancos. La posición ambata era mejor pero los blendios seguían siendo más y el resultado de aquel enfrentamiento era muy incierto. La clave estaba en el combate de infantería.


    Aru, de hecho, ya no estaba con los jinetes, sino que había desmontado y estaba en medio de la segunda fila de guerreros a pie para asegurarse de que todo funcionaba como debía. Sus hombres habían celebrado su llegada con grandes gritos de entusiasmo. Los jefes ambatos no combatían normalmente con los guerreros a pie pero Aru no era un jefe normal y aquella batalla tampoco era normal.


    Iban a combatir de una manera diferente a como lo habían hecho siempre, y eso les tenía inquietos, pero el enorme prestigio con el que Aru había vuelto como general había bastado para convencerles, lo que no evitaba, que justo ahora, con las caras enemigas encima y mirándoles con odio, surgieran dudas o incluso arrepentimientos sobre andar con pruebas cuando uno se juega la vida. Ese era el principal motivo por el que Aru estaba allí, para que las dudas del último instante no arruinaran su plan de combate, y con su presencia entre ellos les demostraba que él confiaba en aquello que les había pedido y arriesgaba su vida junto a ellos. Fue suficiente y nadie vaciló.


    Los blendios, completamente desordenados ahora, tras las maniobras de la caballería, al verse ya frente a frente de sus enemigos se unieron en un fuerte grito de guerra y cargaron con valiente ímpetu sobre las cerradas filas ambatas, quienes al ver abalanzarse sobre ellas aquella furiosa y desordenada masa de hombres que les arrojaban sus jabalinas y enarbolaban sus espadas y hachas, permanecieron extrañamente inmóviles hasta que, al unísono, la primera fila de ambatos elevó del suelo unos grandes escudos de madera sujetándolos con el brazo izquierdo y formando con ellos una fila casi completamente estanca de la que solamente sobresalían los brazos armados con espadas. Cuando el choque se produjo aquella cerrada fila de escudos se mantuvo firme pese a la presión y se dedicó a aguantar y contener los golpes de los atacantes.


    Los blendios, sorprendidos ante esta forma de luchar, insistían en sus avalanchas contra la línea de escudos pero sin lograr romperla. Si caía un guerrero ambato inmediatamente era sustituido por otro, y una vez más la superioridad numérica blendia no servía de nada de momento al quedar reducida la línea de batalla al ancho de la primera fila ambata.


    Entonces las segundas filas de ambatos empezaron a arrojar un enorme número de jabalinas en parábola sobre las filas blendias, quienes sorprendidos, trataban de retroceder sin conseguirlo por el empuje y el afán de las filas traseras por incorporarse al combate. Cuando trataron de reaccionar y lanzar sus propias jabalinas los grandes escudos que tenían delante se elevaban para interceptarlas, o en segundas filas se elevaban muchos para proteger al gran número de lanzadores que no llevaban ni escudo ni espada sino solamente su cuerpo completamente erizado de jabalinas. Los blendios en cambio apenas encontraban protección en los pequeños escudos redondos habituales en los cántabros y tampoco conseguían retroceder para poner la distancia suficiente frente a quienes lanzaban las armas. De esta forma la situación llegó a ser tan desesperada para las primeras filas blendias que algunos de ellos se revolvían con sus espadas contra los compañeros que desde atrás presionaban para acercarse al combate y que no les dejaban retroceder unos pasos para salvarse.


    Poco a poco, y aprovechando la enorme confusión en las filas blendias, la fila ambata comenzó a avanzar por los extremos dejando el centro inmóvil, de forma que la masa principal de los blendios empezó a quedar semirodeada y el lanzamiento masivo de jabalinas les llegaba de todos los lados. Entonces definitivamente el pánico se impuso y los blendios se lanzaron a una caótica huida dejando atrás numerosos cuerpos y armas, armas que eran reutilizadas por los ambatos para no agotar las suyas.


    La riada de guerreros que huía desembocó en el campo de batalla de la caballería justo en toda la longitud de la línea de combate blendia como un torrente enfurecido que arrasaba con todo y generando una enorme confusión. Aorto gritaba y lanzaba su caballo contra sus guerreros para que no huyeran y trataba de poner algo de orden en aquel tremendo desconcierto. Los caballos relinchaban asustados y muchos se levantaban sobre las dos patas traseras o corrían siguiendo la dirección de la masa de hombres a pie. Mientras tanto los jinetes ambatos se mantenían concentrados en los extremos en formación cerrada para aislarse del caos y la infantería seguía avanzando lenta, pero implacablemente, hasta que volvió a ponerse otra vez a distancia de tiro de la confusa masa de hombres y caballos. La lluvia mortal de jabalinas desencadenó el pánico y todos, incluido Aorto, tuvieron que abrirse paso a golpes y pisando a los más lentos si querían sobrevivir. La huida terminó en las murallas de Cabarna, donde la soldadesca se reagrupó indecisa, como buscando una entrada rápida o tratando de decidir si dar allí la vuelta y afianzar el pie para volver a luchar. Algunos se agolpaban frenéticamente ante la puerta de la muralla tratando de entrar todos a la vez mientras que el resto, imposibilitados ni siquiera de poder físicamente intentarlo, no tenían más remedio que girarse para observar la cerrada línea ambata y su avance inexorable. Estarían encima de ellos en cuestión de unos breves instantes.


    Aorto ahora sí consiguió reagrupar a sus mejores jinetes junto con los de Cruto. Los dos gritaban furiosos apelando al honor de los hombres y a que si querían morir combatiendo e ir a las tierras de los dioses tenían que ganárselo. Los ambatos tenían que subir la ladera hasta la ciudad y eso les ponía en situación más desventajosa. Ahora podían cambiar el curso de la batalla. Aorto se situó en la punta izquierda y Cruto en la derecha de dos cuñas de caballería con las que pretendían romper por fin la formación ambata. Detrás de ellos las filas de guerreros a pie, jadeantes, pero de nuevo dispuestos a volver al combate y avergonzados de su retirada, les seguirían para irrumpir en las filas ambatas y tratar de rematar la faena.


    Los ambatos subían ahora la cuesta, jadeando, cargando con los pesados escudos y con las dos secciones de caballería a los flancos subiendo al mismo ritmo. Aru estaba preocupado porque veía a sus hombres cansados y a los enemigos reagrupados de nuevo y a punto de atacarles ladera abajo. Era un momento muy difícil y se podía cambiar el curso de la batalla, pero Aru sabía que era un riesgo que debían correr porque no podía limitarse a esperarles en la llanura, si no conquistaba Cabarna deprisa el grueso del ejército blendio volvería al día siguiente y les cogerían entre dos fuegos. Él caminaba en primera fila de avance pero siempre cerca del extremo para poder hablar con los jinetes; no llevaba escudo pero a pesar de eso notaba el cansancio del combate y de la subida hacia Cabarna; sus hombres estarían peor, así que no debía prolongar aquella batalla demasiado tiempo.


    Cuando estaban ya cerca del alto y por tanto, cuando estaban más cansados, Aorto y Cruto cargaron con furia. Aru sabía que romperían la línea, así que gritó a sus hombres que se abrieran completamente y a los jefes de los jinetes que les persiguieran desde los flancos volviendo a formar dos líneas para proteger a los infantes. Maldijo por lo bajo, estaba improvisando, aquello no estaba previsto, y no sabía cómo podía resultar. No podía haberse imaginado que a esas alturas reaccionarían con tanta energía. Pero había que seguir adelante y encomendarse a la Madre, sí a la Madre y no a Eradimus, porque él se temía que Eradimus era favorable a sus enemigos.


    Los ambatos ejecutaron las órdenes de Aru y se abrieron para evitar la feroz carga y cuando los atacantes se giraron para cargar de nuevo se encontraron de nuevo con la caballería ambata desplegada. Aorto y Cruto gritaban, de nuevo podían combatir. Delante de los jinetes, la formación de la infantería ambata volvió a cerrarse y avanzó hasta chocar con los ambatos que ya bajaban siguiendo a sus jinetes. La batalla se había reiniciado.


    Pero ya no era igual que al principio, los blendios habían perdido demasiados hombres, su moral estaba muy baja, y se habían quedado aislados de su líder, así que en cuanto se repitió el fracaso de sus guerreros de a pie de abrir brecha en la cerrada línea de escudos ambata y las jabalinas volvieron a volar, el pánico volvió a extenderse como un incendio y ahora todo fue ya mucho más rápido. Al tratar de huir volvieron a encontrarse con las murallas de Cabarna y la estrecha puerta y el resultado fue que, completamente desorganizados y acorralados, y sin saber cómo luchar con aquello, fueron diezmados sistemáticamente hasta que se rindieron sin tener ni siquiera la opción de poder morir luchando.


    Entonces la infantería ambata se giró y acudió en socorro de su caballería, que estaba pasando momentos difíciles y que no podía contener por más tiempo a los mejores guerreros enemigos, y ya sin mantener ninguna formación, irrumpieron en orden abierto entre los caballos y atacaron con espadas y hachas arrojando a los jinetes al suelo y destrozando las filas enemigas.


    Cruto, observando lo que ocurría, cogió a sus hombres de confianza y huyó ladera abajo. No les persiguieron porque apenas diez jinetes no eran ya una amenaza.


    Aorto, que observó a Cruto huir, imaginó por un brevísimo instante una vida fugitiva en los bosques o aún peor, presentarse ante su pueblo tras haber perdido Cabarna, su ejército y su honor. Y entonces musitó unas palabras a los dioses, elevó su espada y cargó contra sus enemigos derrochando la poca voz que le quedaba después de un día de tantos gritos. Golpeó, esquivó y luchó con fiereza y sin pensar en nada más hasta que notó algo extraño en un costado, casi como si no fuera con él, y de pronto se vio en el suelo, respirando con dificultad y sin poder moverse apenas. Aquello debía ser el fin. Un ambato se acercó a él con la espada en la mano e iba a rematarle cuando Aorto le pidió que antes avisara a Aru.


    Mientras tanto los hombres de Aorto siguieron su ejemplo y se arrojaron sobre sus enemigos luchando con fiereza hasta que fueron todos completamente abatidos. No hubo prisioneros. Por una vez Aru maldijo aquel rasgo del código cántabro del honor porque le había hecho perder más hombres de los que él hubiera querido. Aquella batalla había sido diseñada para obtener una victoria rápida y perder pocos hombres, pero sus enemigos habían luchado bien y Aru había visto caer a muchos de los suyos, y entre ellos a Bastun. Estaba de pésimo humor y ordenando que reagruparan a un lado a los prisioneros de la infantería blendia cuando le dijeron que Aorto estaba moribundo y que preguntaba por él.


    Aorto era el auténtico culpable de todo aquello, el que destrozó los planes de Aru de sacar de allí a su gente ilesa, sin enfrentamientos ni batallas; le traicionó, casi le mató y les persiguió implacablemente movilizando a todo el pueblo blendio contra ellos. Cruto era el heredero del odio de su hermano, pero por eso mismo Aru le veía en cierta forma como un esclavo del destino. Aorto, sin embargo, había hecho todo aquello por ambición personal, libremente y era responsable.


    Se acercó pesadamente hacia donde le llevaba su guerrero y le vio tumbado en el suelo a lo lejos con su calva inconfundible, completamente solo en medio de la gran confusión que le rodeaba y de muchos otros cuerpos. «En eso había quedado toda su ambición», pensó Aru.


    Se agachó a su lado y le llamó. Aorto tenía los ojos cerrados pero los abrió al oír su voz y Aru leyó miedo en ellos. ¿Miedo un guerrero que había muerto luchando con bravura? Si ahora era cuando iba a recoger su premio, a pesar de todo lo que había hecho aquel hombre, Eradimus le acogería en su reino para que fuera siempre un guerrero.


    Aorto no perdió el tiempo en saludos ni disculpas ni reproches. Aru, le dijo:


    —Tengo mucho miedo a llegar allí y encontrarme la mirada de tu padre Cestir, del noble Cestir, mi amigo, no sabré qué decirle. Necesito que me perdones, al menos quiero poder decirle que luché al final contra su hijo con nobleza y él me perdonó mi traición. —Se incorporó escupiendo sangre y le agarró de la sucia túnica con una mano que parecía una garra. La mirada era desesperada, casi arrebatada. ¡Por los dioses, Aru, no me dejes marchar así!


    Aru dudó, un minuto antes habría matado a aquel hombre con sus manos, ahora solo veía aquellos ojos desesperados. Se encogió de hombros, ¿qué le costaba? ¿Por qué llevar la crueldad hasta aquel extremo? Ese hombre ya estaba vencido, había sido el gran amigo de su padre y había traído al pueblo ambato desde las peores tierras de los coniscos hasta Cabarna, Aru estaba harto de guerra y muerte.


    —Yo te perdono, Aorto —le dijo—, marcha tranquilo al encuentro de mi padre y llévale el respeto y el amor de su hijo Aru.


    Aortó hizo una mueca extraña, relajó por fin el cuerpo y cayó tendido con los ojos cerrados de nuevo, todavía estaba allí pero por poco tiempo.


    Aru se alejó de él sin mirar atrás, aquel hombre era el pasado y él aún tenía mucho que hacer.


    Subió a un caballo y haciendo un gesto a sus jinetes entró por la puerta de Cabarna. Aún se apreciaban los restos de los incendios de la noche y muchos rostros asustados los observaban pasar desde las callejuelas y las puertas de las chozas. Aru entraba como conquistador en Cabarna y eso le causaba emociones muy extrañas. Él jamás había soñado con conquistar aquella ciudad, si acaso con protegerla o incluso, siendo niño, simplemente con vivir en ella. No era aquella una gloria que él hubiera anhelado y no disfrutaba lo más mínimo de las expresiones que veía a su paso: miedo, dolor, penuria. A su lado iban sus jefes, al menos los que quedaban con vida: Bodo, Tibur y Ayrdin. Aru no dejaba de darse cuenta que ellos sí expresaban cierto furioso orgullo y casi volvió a recordarles que estaba absolutamente prohibido molestar a la población de Cabarna, pero no lo hizo, demasiado había insistido ya con ese asunto. Recorrieron la ciudad como tomando posesión de ella, y entonces Aru observó que en la plaza estaban reunidos algunos comerciantes y pescadores y dirigió su caballo hacia ellos.


    Le miraron expectantes, con una mezcla de temor, curiosidad y orgullo. Aru se limitó a decir que no iba a haber saqueo ni violencia pero que la población de Cabarna tendría que cumplir sus órdenes y no causar problemas o tan cierto como que estaban allí, Aru dejaría a sus guerreros libertad de acción. Le miraron en silencio, sin que nadie dijera nada, porque no había realmente nada que decir. Sabían que hablaba muy en serio y él sabía que ellos tenían tanto miedo que no le crearían problema alguno. Y hacían bien en tener miedo porque si Aru no hubiera sido durísimo con sus hombres ahora mismo aquel lugar estaría siendo arrasado y las mujeres lo estarían pasando muy mal. Aru utilizó a aquel grupo de ciudadanos para dar sus instrucciones. La población de Cabarna debía dejarles a los ambatos la misma sección de la ciudad en la que había estado instalado el ejército blendio y la organización de la vida allí sería muy similar. Así que no habría grandes cambios en su vida de momento salvo que todo hombre en edad de trabajar debía acudir inmediatamente junto con los guerreros blendios prisioneros y los guerreros ambatos que habían luchado a pie a la sección de la muralla, esta que los ambatos habían quemado la noche anterior. Tenían que trabajar sin descanso toda la tarde y la noche para reconstruirla en la medida de lo posible.


    Los jinetes ambatos vigilarían mientras tanto a los prisioneros, a los habitantes de Cabarna y los alrededores de la ciudad. Y las mujeres, niños y ancianos ambatos iban apareciendo ya por el linde de los bosques que rodeaban la ciudad y confluían todos hacia ella. En cualquier momento del día siguiente se esperaba al grueso del ejército blendio volviendo frustrado y furioso de su rápido viaje a Puerto blendio y sin lugar a dudas con ganas de venganza por haber sido engañados y por la toma de Cabarna y la derrota de sus compañeros. Los ambatos realmente no tenían tiempo que perder.


    Poco antes de la caída de la tarde la ciudad hervía de actividad y Aru se permitió descansar un poco y dirigirse con cierta nostalgia hacia el almacén de Agosples. Hacía muchos años que no había estado por allí. Sus dos amigos iberos y el mallorquín no se separaban ahora de él, conscientes de que muchos en ese lugar desearían verle muerto, y actuaban como una especie de cuerpo de seguridad. Sin embargo, cuando apartó la vieja tela que colgaba de la puerta del almacén les indicó con un gesto que se quedaran fuera porque le apetecía estar solo con sus recuerdos o con su pasado. No les hizo demasiada gracia pero acataron sus órdenes sin rechistar. Una vez dentro no se llevó grandes sorpresas porque nada más entrar estaban sentados en unos tocones y con expresión apagada Artiro y Agosples.


    Le vieron entrar con expresión de sorpresa. Artiro se incorporó y Agosples se quedó sentado observándole con gesto inexpresivo. Artiro fue como a abrazarle y entonces, inseguro, bajó los brazos y le limitó a saludarle con un gesto extraño y vacilante sonrisa.


    Se hizo un silencio bastante prolongado mientras se observaban.


    Aru les vio con la perspectiva que le daba todo lo que había viajado y visto y con crudeza que daba el paso del tiempo. El lugar triste y sucio que veía ahora no encajaba con los recuerdos infantiles y adolescentes que tenía de aquel sitio y las emociones que recordaba. Artiro y Agosples habían cambiado mucho también. Artiro pese a ser poco más mayor que Aru había llevado una vida mucho más sedentaria y estaba más ancho y aparentaba mucha más edad. Agosples estaba realmente muy mayor, tanto que a Aru le sorprendió. Los cántabros no solían llegar a muy mayores por la dureza de sus vidas y porque habitualmente morían en combate, que era lo honroso y respetado. Los pocos que llegaban a edades avanzadas solían sentirse inútiles y perdidos y algunos acababan suicidándose con semillas de tejo. Obviamente Agosples jamás se había sentido inútil ni perdido sino que había mantenido una actividad comercial incesante en aquel desgarbado almacén suyo. Pero estaba muy mayor, y probablemente las privaciones y la falta de actividad de aquella guerra estaban suponiendo un desgaste muy rápido.


    Artiro finalmente rompió el silencio.


    —Aru, amigo, pese a todo tengo que decir que me alegro mucho de verte. Los años te han tratado bien —añadió.


    Aru sonrió.


    —Muchos años han pasado, amigo, y últimamente demasiadas cosas también. Me alegro de verte también. Y a ti también, maestro —dijo llamando a Agosples de la misma manera que lo hizo siempre.


    Agosples no dijo nada por el momento pero su mirada pareció brillar un instante a la luz del pasado.


    Artiro le invitó a sentarse con un gesto.


    —Te ofrecería un trago de zythos, Aru, pero hace mucho tiempo que se acabó, en realidad no tenemos ya casi de nada.


    Al oír aquello Agosples rompió su mutismo y lanzó un reproche con voz quebrada.


    —Es esta maldita guerra, es una maldición de los dioses. —Y miró a Aru a los ojos con dureza.


    Aru se encogió de hombros.


    —Ya ha muerto aquel a quien podías dirigir los reproches, maestro —dijo sin poner especial acritud.


    Luego se hizo otro silencio, no tenía mucho sentido discutir allí y en ese momento sobre quién era el responsable de todo aquello. Tampoco había un estado de ánimo como para ponerse a hablar sobre el pasado o sobre aquellos largos años de separación.


    Artiro intentó ser práctico.


    —Aru ¿qué planes tienes? No puedes pretender aguantar un asedio encerrado en Cabarna con todo el clan ambato. Apenas queda ya comida en la ciudad para aguantar unos días y todavía no ha empezado realmente el invierno, la mayoría de la población de Cabarna ya no podrá sobrevivir hasta la primavera, incluso aunque os fuerais hoy mismo. Si os quedáis vosotros también estáis condenados. Tú eres un hombre inteligente, Aru, no uno de esos salvajes descerebrados que a todo lo que aspiran es a morir por Eradimus, tienes que tener planes por Cosus. —Agosples, contra su voluntad interesado en aquel giro de la conversación, añadió—, tiene que tenerlos, su propia madre está aquí —pero luego añadió—, la verdad es que, haga lo que haga, nosotros seremos los perdedores seguro.


    —Aru —les dijo—, bien es cierto que esta desafortunada guerra está causando mucho daño, puedo entender vuestros reproches, pero si yo he venido a Cabarna es porque no tenía otro remedio. Creedme, soy el primero que quiero acabar con esto y que los ambatos nos larguemos de aquí y ya no quiero perder más guerreros, pero, por los dioses de la guerra, que Aorto no me dejó mucha más opción. Quien ha acabado con las reservas de la ciudad es vuestro propio ejército, nosotros acabamos de llegar.


    —Pero ¿qué piensas hacer ahora? —insistió Artiro mostrando ahora claramente ya cierta angustia.


    —Puedo arreglar solamente parte de los problemas —dijo Aru—, voy a hacer lo que siempre he querido, llevarme a mi gente y quitaré de en medio todos los obstáculos que me pongan. En el fondo vosotros deberíais ser mis aliados porque lo que os interesa precisamente es que nos vayamos cuanto antes.


    Agosples gruñó lo que parecía un asentimiento.


    —Una flotilla de barcos de Gadir va a llegar en los próximos días —les anunció entonces Aru—, envié a buscarles al barco que nos trajo aquí y creo que no pueden tardar mucho más de quince o veinte días en llegar. Entonces nos iremos para siempre, pacíficamente, sin llevarnos nada vuestro ni destruir Cabarna, ni más complicaciones. Bueno, querido maestro —le dijo entonces con un tono irónico, con una pequeña excepción—: Le tuve que prometer a un comerciante que nos ayudó a entrar aquí que podría llenar su carro con todo lo que quisiera de tu almacén.


    Artiro le miró atónito, pareciendo que empezaba a enfurecerse, pero Agosples soltó entonces una seca carcajada y le dijo que menuda decepción le esperaba al estúpido iluso. Mucha gente siempre ha pensado que esto es una especie de cueva de los dioses de la abundancia y que yo soy Midas, pero aquí poco va a encontrar que le interese.


    —Ya lo sé, maestro —le dijo Aru—, pero él no lo sabía.


    Agosples le miraba ahora con más interés como pareciendo reconocerlo.


    —Así que has prosperado realmente, mi pequeño muchacho, barcos de Gadir, vaya, vaya, eso está completamente fuera del alcance de un bárbaro de estas montañas, me alegra ver que no se ha perdido todo lo que te enseñamos durante todos aquellos años.


    Aru le dijo que efectivamente tenía intereses en diversos negocios de Gadir, disfrutando con la ambigüedad del comentario y el ávido interés que veía ahora asomar al súbitamente más enérgico rostro de Agosples. Se moría por tener más detalles, pero su orgullo le impedía pedirlos y Aru no se los iba a dar.


    Hablaron un rato más sobre el estado de ánimo de la gente y la situación de la muralla y entonces Aru se levantó de pronto para anunciar que tenía mucho que hacer. Artiro le envió sus mejores recuerdos para Aira y ambos le despidieron con cierta apresurada cortesía. Aru sabía que aquella conversación contribuiría a relajar los temores de la comunidad de Cabarna.


    La noche pasó deprisa en medio de los trabajos y las antorchas y una plomiza mañana amaneció iluminando a una multitud agotada. La sección este de la muralla estaba muy lejos de haber sido reparada pero al menos habían puesto suficientes obstáculos como para hacer que cualquier atacante pagara muy caro el intento de entrar por ahí. De todas maneras, Aru insistió a todos para hacer un último esfuerzo; excavar una gran zanja delante de la debilitada sección para acabar de asegurar que no tendrían problemas por allí. Los hombres, muy cansados y de pésimos humos acogieron la noticia con maldiciones y aspavientos pero los blendios no estaban en disposición de desobedecer y los ambatos habían dejado ya de cuestionar cualquier orden de su jefe.


    Aru, muy cansado también, pasó el tiempo que pudo de esa mañana en estar con Erisa y el pequeño Cestir, que curiosamente, habían decidido instalarse en la misma choza en la que les habían retenido prisioneros, hasta que le avisaron que sus exploradores habían visto ya avanzar a los blendios muy cerca de Cabarna. Los trabajos se interrumpieron en seguida y todos entraron dentro de la ciudad cerrando los portones. Los guerreros ocuparon sus puestos en las murallas, o en lo que quedaba de ellas, y esperaron.


    No estaba el sol en lo más alto cuando la llanura delante de Cabarna donde el día anterior se había librado la batalla comenzó a llenarse de la multitud blendia. Sus exploradores y algunos fugitivos ya les habían explicado todo lo sucedido y eso unido al cansancio de la absurda marcha que habían tenido que hacer y al herido orgullo de haber sido engañados hacía que los ánimos estuvieran exaltados y que muchos alzaran amenazadores sus puños y sus armas al encontrarse frente a la ciudad y frente a los abandonados cuerpos de muchos compañeros caídos en la batalla.


    Poco a poco, tras unos primeros instantes de desconcierto, los blendios adoptaron una confusa formación delante de la muralla y sus jefes se acercaron a analizar el estado de las defensas. Dieron algunas vueltas al contorno de la ciudad llevando sus cabalgaduras de la mano y no parecieron llegar a conclusión alguna, ya que volvieron al punto de partida y se enzarzaron en una discusión acalorada. Mientras tanto la multitud de guerreros, muy excitados, y deseosos de entrar en combate se había ido acercando poco a poco hacia las murallas hasta quedar a muy poca distancia del alcance de una jabalina lanzada por un brazo fuerte. A esa distancia empezaron a prodigarse los gestos hostiles y agresivos, los gritos provocadores y la exhibición de armas.


    Algunos jóvenes blendios, más acalorados, se acercaron demasiado y dos de ellos fueron alcanzados por jabalinas lanzadas desde la muralla. Aquello exaltó más los ánimos pero también hizo que los blendios se guardaran mucho de mantener una prudente distancia. Sin embargo, durante toda aquella confusión, de pronto algunos guerreros blendios comenzaron a caer al suelo fulminados. Instintivamente toda la línea de su ejército tuvo que retroceder aún más y entonces se dieron cuenta que había un mortífero hondero en la muralla que podía llegar mucho más lejos que una jabalina. Solamente él obligó a todo el ejército a retroceder una distancia significativa y provocó carcajadas y gritos de burla a lo largo de toda la muralla. Nunca disfrutó el habilidoso hondero mallorquín de un público tan entregado como el que tenía aquel día en los guerreros ambatos.


    Aquello no empezaba bien para los blendios, quienes, sintiéndose humillados, trataron de tantear las defensas de la zona más aparentemente debilitada de la muralla y se acercaron por allí sin la convicción suficiente como para poder decir que aquello era un ataque. Volaron jabalinas por ambas partes pero en seguida se vio que las zanjas excavadas por orden de Aru ponían a los atacantes en situación muy desventajosa y una vez más los blendios tuvieron que retroceder al ver que ellos no conseguían alcanzar al enemigo, y sin embargo muchos de los suyos se quedaron para siempre en aquellas zanjas.


    Los jefes blendios se dieron finalmente por enterados, enfrente de ellos tenían una ciudad con sus defensas perfectamente operativas y con un ejército defensor numeroso y eficiente. Jamás podrían conseguir nada en un ataque directo. Pero la situación no era nada fácil porque además el asedio era implanteable. Los pocos víveres que tenían se habían quedado precisamente en Cabarna y los guerreros apenas se habían llevado con ellos unas escasas raciones de pan de bellota que ya habían devorado mucho antes de regresar a Cabarna. Simplemente allí no podían quedarse porque no había manera alguna de alimentar sus hombres. ¿En esas circunstancias qué podían hacer?


    En ese momento la puerta de Cabarna se abrió un instante justo para dejar salir a un jinete que se fue dirigiendo hacia ellos con paso cansino. Varios jinetes blendios le interceptaron, le desarmaron y le llevaron en presencia de sus jefes. Le conocían. Era el ayudante de Agosples, un importante mercader de Cabarna. Era casi uno de los suyos. Les traía un mensaje de Aru. Les juraba por sus antepasados y por los dioses que si los blendios se retiraban a sus ciudadades los ambatos en el plazo de treinta días abandonarían Cabarna y se marcharían del territorio blendio. No destruirían Cabarna ni tocarían a sus habitantes, y como gesto de buena voluntad además podían llevarse ahora con ellos a la parte la población de Cabarna que ellos quisieran.


    Aru sabía que la oferta era demasiado tentadora. Salvaba su orgullo al dejarles presentarse como salvadores de parte de la población y realmente no volvían derrotados. Además no tenían ninguna otra alternativa.


    Aceptaron, por supuesto, y acordaron llevarse con ellos a familiares cercanos de los guerreros que formaban parte de lo que quedaba del ejército blendio. Menos de los que a Aru le hubiera gustado, porque la realidad era que tras la guerra aquellas gentes tenían pocas reservas para el invierno y no podían permitirse alimentar a mucha gente de Cabarna.


    Esa misma tarde salían por la puerta unos pocos cientos de personas uniéndose al ejército atacante y poco después la multitud blendia se disolvía en grupos más pequeños y se disgregaban por los caminos. Eso sí, antes le habían jurado a Aru que si no cumplía su parte del pacto los blendios y sus descendientes no descansarían hasta acabar con él. El orgullo hasta el final.


    La partida de los blendios cambió completamente el estado de ánimo de los ocupantes de Cabarna. Los ambatos quedaron relajados y vencedores aunque sin haber llegado a vencer del todo realmente y encima con la enorme incertidumbre abierta ante ellos de que Aru les iba a llevar a tierras muy lejanas y desconocidas, a llevar una nueva vida de la que realmente no sabían nada. No había alegría ni pena sino desconcierto. Los habitantes de Cabarna, vencidos, pero conservando vidas, familias y casas sabían que sus conquistadores iban a estar muy poco tiempo, pero al mismo tiempo seguían completamente indefensos ante ellos, sabían que ese invierno solo el hambre les esperaba y encima sentían cómo sus compañeros blendios les habían abandonado doblemente: no peleando por ellos primero y no queriendo llevárselos a sus ciudades después.


    Artiro, sorprendido por toda aquella situación, y de nuevo habiendo recuperado parte de su intimidad con Aru, se lo comentaba.


    —Aru, tus extrañas tácticas tienen la virtud de vencer pero sin hacer feliz a nadie. Nunca he visto un ejército vencedor tan poco contento ni unos vencidos tan inquietos.


    Aru se encogía de hombros tratando de aparentar que no le preocupaba, pero la realidad era que ahora que se acercaba por fin la hora de la verdad y sus barcos tardarían unos días en aparecer, los ambatos empezaban a sentir vértigo y él se daba perfecta cuenta de que la tensión iba subiendo y que muchos estaban resentidos por no haber podido saquear Cabarna y estar pasando estrecheces.


    Era significativo que durante esos días pasaba la mayor parte del tiempo, además de con Erisa y Cestir, con sus compañeros iberos y con Artiro. Participaba de vez en cuando con algunos de sus guerreros en ejercicios de lucha y por las noches procuraba pasar por las hogueras donde los corrillos de ambatos se pasaban el tiempo muerto hablando antes de ir a dormir. No había nada peor que tantos hombres aburridos y descontentos.


    Aira, muy pendiente de todo, trabajaba incansable entre los guerreros tratando de aportar serenidad y también trataba de influir en sus mujeres. Muchas noches iba a la choza que ocupaban Aru y Erisa para contarle lo que sobre todo las mujeres le transmitían, Tenían que tener mucho cuidado porque el estado de ánimo generalizado era confuso e inflamable.


    Aru le propuso una tarde cualquiera a Artiro que se fuera con ellos y se convirtiera en una especie de administrador o agente de sus negocios en Gadir. Aru tenía que vivir entre los suyos y volcarse en adaptar a su gente a su nueva vida y a sus nuevas tierras, pero le vendría enormemente bien tener a alguien como Artiro pendiente de sus otros intereses en la ciudad, entre los hábiles fenicios. Pero Artiro de momento estaba más pendiente de Agosples, a quien no le quedaba mucho tiempo, había cuidado de él toda su vida, le había nombrado su heredero y se lo debía. Tras aquella guerra Agosples había decidido dejar Cabarna y marcharse a liquidar sus intereses entre los iberos y Artiro iría con él.


    —Pero guárdame el trabajo, amigo —le dijo con sincero agradecimiento—, cuando cumpla mi deber hacia Agosples nada me gustaría más que ir a un lugar como Gadir a trabajar contigo. Además iré con capital, amigo, porque el viejo Agosples prosperó mucho más de lo que todos imaginaban.


    —Bien, seremos socios pues —dijo Aru encantado—. Solo espero que la Madre, o Astarté o como quieran llamarle me ayude a llevar esto a buen puerto y puedas encontrarnos cuando vayas allí.


    El día que por fin asomaron las velas en el horizonte la situación no había cambiado y Aru y los suyos lo celebraron con gran alborozo porque creyeron que ya habían terminado los problemas.
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    La llegada de una flota de once grandes barcos mercantes a un puertecillo como el de Cabarna era un espectáculo inaudito y a pesar de que la mañana era brumosa y la mar estaba agitada y amenazaba lluvia, la gente de Cabarna vio en aquello un momento único que además venía a romper definitivamente la extraña y tensa situación en que vivían desde que los ambatos conquistaron la ciudad. Poco a poco al principio e inconteniblemente después, como cuando el agua desborda un dique, ciudadanos y ambatos fueron abriendo las puertas de la ciudad y derramándose por todos los caminos que bajaban hacia el puerto o llevaban hacia algún lugar elevado en el que disfrutaran de una buena vista del espectáculo.


    Los barcos no cabían en el puerto y la mayoría fondearon en el mar, aprovechando la protección natural de la bahía. De los barcos que pudieron atracar en el puerto descendieron hombres morenos y muy curtidos por los vientos, marineros experimentados que contemplaban con sorpresa la expectación que había provocado su llegada. Con ellos llegaban también algunos pocos guerreros cántabros de Aru que saltaron los primeros al puerto preguntando por él.


    Cuando Aru acudió abriéndose paso entre la multitud sus hombres le aclamaron y abrazaron provocando el aplauso de la multitud y de pronto una contagiosa sensación de fiesta se extendió entre todos. Aquello era lo que habían estado esperando y todo era por fin como debía ser. Aira, rápida de reflejos, acudió presurosa a deslizar unas palabras en el oído de su hijo y este ordenó a los marineros de Gadir que sacaran comida y vino y lo repartieran entre la multitud. En poco tiempo aquello se convirtió en una auténtica fiesta y después de mucho tiempo las risas y la música volvieron a sonar, primero en el puerto y después en todos los alrededores de la ciudad. Ahora sí podía decirse que la guerra había terminado.


    Pero en medio de la celebración, y ahora que las emociones se liberaban con la ayuda del vino, los descontentos se sentían más descontentos que nunca y tendían a agruparse bajo la muralla este, justo donde estaban las grandes zanjas que Aru mandó abrir y donde solían practicar Aorto y sus hombres.


    Allí bebían y despotricaban y, cada vez más animados en sus argumentos, iban subiendo el tono y lanzando ya sus diatribas a voz en grito y sin el menor reparo. Bodo, en medio de ellos, se había convertido en el líder natural de los descontentos, probablemente impulsado por su vértigo a abandonar aquellas tierras y lanzarse en medio del mar y por su rencor por no haber podido vengar a sus amigos caídos como a él le hubiera gustado. Escupía tras atizarse un buen trago de vino y juraba a voz en grito por Eradimus que aquello no era digno de un guerrero cántabro y que aquel comportamiento que Aru les imponía era propio de pueblos débiles y que Aru ya no actuaba como uno de los suyos. El resto de los guerreros gruñía su asentimiento y aportaban críticas contra los habitantes de Cabarna o aquellos marineros oscuros que habían descendido de los barcos con tanta arrogancia.


    Alguna voz amiga le contó a Aru lo que ocurría y le aconsejó que tratara de parar aquello antes de que prendiera en una auténtica rebelión. No se trataba de provocar un enfrentamiento, lo que en esas circunstancias ocurriría seguro si dejaba que sus iberos y muchos guerreros ambatos cercanos a él le acompañaran, así que tomó la decisión de ir solamente con Tibur y Ayrdin. Eran jefes respetados y servirían de testigos y para dar formalidad a cualquier cosa que pudiera pasar.


    Los tres llegaron a la zona de las zanjas subiendo desde el puerto de forma que se les veía llegar desde lejos y por tanto cuando alcanzaron al grupo rebelde estos ya les observaban y un tenso silencio se había formado a su alrededor.


    Aru y sus dos hombres llegaron justo delante de Bodo, atravesando despacio las filas de descontentos, que se abrían ante ellos lentamente y con cierta desgana.


    Fue Aru quien rompió el incómodo silencio. Su voz sonó como si gritara.


    —Bodo, he venido a decirte que mañana embarcamos por fin —le dijo—, no bebáis demasiado porque mi experiencia es que las mañanas en un barco después de haber bebido mucho son como una maldición de los demonios de la enfermedad.


    —Ya —se limitó a decir Bodo, muy consciente de que todos aquellos hombres que le seguían estaban muy pendientes de él pero también de que Aru le estaba probando. Aquella era la hora de la verdad y él tenía que decidir con mucho cuidado qué decía y qué quería decir.


    El silencio se prolongaba demasiado y parecía que la tensión fuera a estallar de un momento a otro.


    Bodo no era un hombre cobarde en absoluto pero sí un veterano curtido en mil batallas que era muy consciente de la trascendencia de lo que allí ocurría y cuyos sentimientos y lealtades estaban absolutamente rotos y confusos. Aquel era su jefe, lo respetaba y lo quería como tal, y era el hijo de su amigo y jefe Cestir, pero estaba gobernándoles no como un jefe cántabro sino al estilo de algún otro pueblo que él hubiera conocido y que les deshonraba, además él no estaba seguro de querer subir a esos barcos para ir sabe a dónde, y su propia vergüenza en reconocer su miedo le hacía volverse violento. Y todos los guerreros que le admiraban estaban ahí esperando a ver qué hacía. Simplemente no podía ceder mansamente y obedecer. Le cayó una gota de sudor de la frente a pesar de que no hacía nada de calor y entonces decidió qué haría.


    Soltó una risotada.


    —¡Por Eradimus, Aru!, entonces será mejor que gastemos nuestra energía de otra manera, ¿verdad? —Y diciendo eso se quitó rápidamente el sargo y la túnica que llevaba exhibiendo su cuerpo musculoso, lleno de cicatrices y donde las canas se mezclaban ya con los pelos del pecho.


    —Tu padre y yo resolvíamos así los problemas antes, ¿sabes? Una buena pelea es buena para practicar y ayuda a tomar muchas decisiones. —Y diciendo esto empujó a Aru y adoptó una posición de combate—. Venga, Aru, como tu padre, vamos a aclarar quién es aquí ahora el más fuerte.


    Los guerreros de Bodo aclamaron, aquel era un descarado desafío, una forma de decir que si quería que Bodo y aquellos hombres cumplieran su voluntad tendría que ganárselo y demostrar que era más fuerte.


    Aru no estaba de humor para aquello.


    —Bodo, yo no soy mi padre —dijo, seco y cortante, rechazando el desafío.


    Y entonces habló dirigiéndose a todos.


    —¡Escuchadme! Yo soy Aru, vuestro jefe, elegido por vuestra asamblea de guerreros ambatos, hijo del héroe Cestir y el que acaba de conduciros a la victoria ante un gran ejército enemigo. ¡Maldita sea!, ¿qué más debo hacer?, os prometí sacaros de aquí en una flota de barcos y ahí la tenéis, os he prometido una hermosa tierra y abundante ganado para todos, regalado por mí para vosotros, ¡y lo vais a tener! Si no, ¿qué quereis? ¿Quedaros aquí a morir de hambre este invierno? ¿Y después? Los blendios nos querrán echar, ¿luchamos otra vez? ¿Intentamos vencer a toda una tribu? ¿Y si lo hiciéramos cuánto les duraríamos a los clanes concanos? Vendrían aquí a espada y fuego. ¿Qué clase de futuro queréis? Hemos vencido, no huimos, nos vamos con honor y seguiremos siendo guerreros allí donde vamos. ¡Por los dioses que me estoy cansando de vuestra estupidez!


    Todos le miraban expectantes y también a Bodo, quien acababa de ver completamente ignorado su desafío y era improbable que lo pudiera aceptar de buena gana.


    Aru miró entonces directamente a Bodo y le dijo:


    —No quiero juegos, Bodo, si realmente quieres desafiarme como jefe entonces según las costumbres de nuestro pueblo eres un traidor y solo mereces destierro o muerte. Pero por ser precisamente tú, hermano de mi padre y hermano mío te voy a hacer una oferta: o te vas ahora en paz y mañana embarcas con tu gente en los barcos y yo olvidaré todo esto, o tú y yo luchamos ahora, sí, pero nada de unos cuantos golpes. A muerte. Tú y yo, desnudos y con jabalinas, sin escudo. A muerte.


    Y tras interrumpirse unos largos segundos, le arrojó la pregunta:


    —Decide, Bodo, ¿qué quieres hacer?


    Ahora sí que la tensión parecía hacerse sangre en los acelerados latidos de todos los presentes. Bodo sudaba, tenso hasta lo imposible. Aru esperaba con los brazos en jarras.


    Finalmente tras unos minutos interminables Bodo tomó su decisión. Simplemente no podía hacer aquello, y le daban igual las consecuencias.


    —No lucharé contigo a muerte, Aru —le dijo—, eres mi jefe y obedeceré. Mañana subiré a uno de esos barcos. —Y tras decir aquello recogió sus ropas y se marchó cuesta abajo, caminando hacia el bosque que empezaba a perderse ya completamente en la creciente oscuridad de la noche. Los demás guerreros comenzaron a dispersarse en silencio y de pronto Aru y los dos otros jefes se quedaron solos.


    Tibur le palmeó afectuosamente la espalda y le dijo:


    —Ya está hecho. Nos vamos.


    Aru asintió y sin añadir nada más se volvieron hacia la zona del puerto. Aún tenían que organizar quiénes embarcaban en cada barco, cuántas cosas se podían llevar y si había comida suficiente para el viaje. Pero sería una novedad agradable que fuera ese tipo de problemas los que ocupaban su pensamiento.


     


    ***


     


    Sin embargo, aquella última noche en Cantabria no había terminado aún de traer sorpresas y los dioses tenían reservado para Aru más dolor antes de que pudiera arrancar a su gente de la maldición que azotaría en el futuro a aquella tierra y a sus gentes.


    La fiesta estaba en su apogeo y Cabarna era una ciudad abierta donde sin ninguna vigilancia confraternizaban por una vez los ambatos y los pobladores. Una ocasión inmejorable para que unos pocos hombres con los corazones llenos de odio se infiltraran sin ser vistos y buscaran su venganza.


    Eran tres, Cruto no había podido convencer más que a dos de los guerreros que huyeron con él del campo de batalla para que se jugaran la vida simplemente para buscar la ocasión de matar a Aru. El viejo odio de Gesco ardía aún en todos aquellos hombres, pero el cansancio o la preocupación por sus familias o quizás el sentido común de saber que todo estaba perdido ya, hizo que la mayoría decidiera desentenderse de aquel viejo rencor y permanecer escondidos cerca de Cabarna esperando la ocasión de reunirse con sus familias.


    Cruto y los dos hombres que decidieron seguirle llevaban días esperando su ocasión y sabían que tenía que ser justo esa noche. Al día siguiente, Aru se iría para siempre, saliéndose con la suya y llevándose al clan de los ambatos tras él. Se convertiría definitivamente en vencedor de aquel duelo que había empezado cuando todos ellos eran aún niños y que sentían que era algo que había marcado sus vidas y que se enraizaba de manera incomprensible en lo más profundo de su sentir y en su sentido del mundo y de los dioses. Ellos eran el último recurso del espíritu guerrero para impedir la victoria de Aru y todo lo que eso significaba.


    Cruto se sentía aquella noche peligroso como nunca se había sentido, su viejo odio se había tornado esa noche en una fría determinación. Veía las cosas con una claridad que a él mismo le deslumbraba y sabía que aún podía conseguirlo.


    Avanzaron muy cautelosos al principio, pero en cuanto vieron que nadie les preguntaba quiénes eran ni casi parecían reparar en ellos, salvo nada más que algunas miradas extrañadas al verles andar tan juntos y tan despacio, decidieron mostrarse con más confianza y haciendo ruido de risotadas, pero conservando sus espadas bajo sus sargos y procurando aún mantenerse en zonas oscuras para que nadie les pudiera reconocer.


    De esa guisa entraron en Cabarna por la puerta principal, completamente abierta y sin guarnición. Ahora solo tenía que buscar a Aru. Dieron varias vueltas por las zonas más alejadas del centro sin ningún éxito y llegaron a enviar a alguno de ellos en solitario para que echara un vistazo por la plaza central, repleta de gentes bailando agachados y de música de flautas. No veían a Aru por ningún sitio. Entonces a Cruto se le ocurrió acercarse a la choza donde él mismo hacía tiempo había instalado a Erisa, a Aira y a Cestir. Por lo menos de momento podía quizás ir vengándose en la familia de Aru, olvidando ya por completo que eran también familia de Gesco y que él había querido casarse con Erisa y adoptar a Cestir hasta hacía bien poco.


    Llegaron a la choza y silenciosamente, con la espada en la mano, Cruto descorrió la estera de lana que hacía las veces de puerta. Al principio no oyó nada, pero en seguida oyó el ruido acompasado de respiraciones que dormían. Entró sigilosamente y esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad interior, acercándose entonces a los dos bultos que vio tumbados en las esteras de paja. Uno ciertamente era el pequeño Cestir, el otro no llegó a reconocerlo pero dedujo que debía ser Erisa. Sonrió con crueldad en la oscuridad y se paró un segundo a decidir quién iría el primero al mundo de los dioses. Erisa, sin duda, decidió, ella siempre había querido a Aru, incluso cuando estuvo casada con Gesco. Se lo merecía. Así que sin titubear ni un instante descargó con fuerza su espada sobre el bulto que dormía con la mala suerte de que un inesperado rebullir del cuerpo durante el sueño le hizo equivocar su puntería y descargar un golpe que no era definitivo. Se oyó un agudo chillido de mujer y Cruto se apresuró a solventar su error descargando un nuevo golpe mortal de necesidad. Entonces volvió el silencio tras unos ahogados estertores. Pero alguien les había oído fuera porque empezaron a oírse voces y una de ellas le hizo sacudirse rabiosamente: era Aira, aquella maldita hechicera que tanto le había perjudicado siempre. El niño podía esperar, no podía arriesgarse a que otro brazo hiciera con Aira lo que solamente debía hacer él, así que salió de la choza embistiendo como un toro y se encontró a sus guerreros acabando con un hombre que había acudido a ver qué pasaba y a Aira que acudía desesperadamente hacia la puerta de la choza. Ella le reconoció de inmediato.


    —¡Cruto! —gritó, y enseguida miró su espada oscurecida por la sangre y el interior de la cabaña—, ¿no habrás...? —le preguntó con angustia, y dejándole a un lado se apresuró a entrar en la choza. Cruto simplemente asestó el golpe contra su costado cuando pasaba a su lado. Aira emitió un ahogado grito y cayó de rodillas dándose cuenta de que aquello era su fin y que nunca podría llegar al interior de la cabaña. Entonces lanzó una intensa mirada hacia la luna, que esa noche pugnaba por aparecer en medio de los densos nubarrones. Todo estaba en manos de la Madre, ella ya no podía hacer nada. Salvo avisar con sus últimas fuerzas. Y allí de rodillas sin ni siquiera molestarse en mirar a Cruto y con los ojos fijos en la luna, Aira emitió un poderoso grito que resonó por media ciudad y sorprendió a todos por su fuerza.


    —¡Traición! —gritó—, ¡hay asesinos en la ciudad! —Y entonces Cruto atizó un segundo golpe y se olvidó de ella para tener que ocuparse de toda la gente que empezó a acudir por todas las callejuelas.


    Todo ocurrió entonces muy deprisa: Cruto y los suyos acabaron con algunos de los que se acercaron, pero enseguida llegaron otros y tuvieron que empezar a retroceder y a tratar de salvarse. Demasiado tarde. Les acorralaron y entre el bosque de rostros enemigos, Cruto acertó a a ver la imponente figura de Bodo. Estaban perdidos y en pocos momentos sus dos compañeros acabaron cayendo sin vida y solo quedaba Cruto luchando con terrible ferocidad y retrasando unos instantes el inevitable final. Pero fue precisamente Bodo quien evitó que le mataran cuando supo lo que Cruto acababa de hacer. Deslizándose detrás de él le inmovilizó con sus fuertes brazos y le desarmó.


    —¡Canalla! —le dijo con ferocidad, muy bajo y muy cerca del oído—, ¡solo eres escoria, no es digno de un guerrero lo que has hecho y no mereces la muerte de un guerrero! Y tras eso le arrojó al suelo y comenzó a golpearlo hasta que a Cruto se le quitaron las posibilidades de resistir. Entonces le ataron y le arrojaron al suelo vigilado por un guerrero y fueron a avisar a Aru.


    Cuando Aru recibió la noticia aún todo era confuso, alcanzó a entender que su madre podría estar muerta y que había mucha sangre en su choza. No se sabía nada más y presa de la angustia más espantosa que él hubiera nunca podido imaginar no preguntó nada más, sino que a la carrera subió desde el puerto a la ciudad y jadeando alcanzó por fin la puerta tratando de no pensar en que todos los suyos podrían estar muertos. Allí le esperaba Bodo, quien tuvo que pararle casi a la fuerza.


    —Espera, ¡maldita sea! —le dijo mientras le retenía—, ¡escúchame! Tu madre está malherida y pregunta por ti, ese cerdo de Cruto ha querido matarte a ti y a tu familia pero le tenemos, es tuyo. Y Cestir y Erisa están bien, tranquilízate, Cruto no las tocó. Solo le dio tiempo a acabar con Crisa, la mujer que a veces cuidaba de Cestir. Erisa estaba en la plaza y ella se había quedado a cuidar del niño. El muy mal nacido la ha matado, sin darle la menor oportunidad y en la oscuridad de la choza.


    Aru sintió una espantosa mezcla de emociones, alivio por Cestir y sobre todo por Erisa, pena por Crisa. Angustia por su madre y mucha rabia y furia por todo. Tomó aire y trató de serenarse.


    —¿Dónde está mi madre? —preguntó.


    —En la choza, está muy mal —le dijo Bodo muy serio.


    —Gracias, hermano —musitó Aru y echó a correr de nuevo en dirección a su choza. Por el momento lo urgente era su madre, quién sabe si llegaría a verle con vida. Los demás estaban bien y de Cruto ya se encargaría más tarde.


    Entró en la choza con el corazón encogido y la memoria llena de imágenes de su madre y su padre cuando él y Gesco eran pequeños. Hasta sentía de pronto nostalgia de su hermano. Le entró una inmensa pena y se sintió de pronto muy solo. Todos los demás se habían ido. Mientras sus ojos se acostumbraban al oscuro interior, veía imágenes de su infancia en las que jugaba con su hermano, y su madre y su padre estaban siempre con ellos. Caricias, risas, la ternura de su madre y la fuerza de su padre. ¿Por qué aquella maldición había caído sobre ellos? ¿Por qué él, Aru, aún vivía y todos los demás habían muerto?


    Entonces la vio, no había notado que él estaba allí y estaba con los ojos cerrados. Respiraba trabajosamente.


    Él se acercó y la tocó con mucho cuidado, como si la pudiera romper.


    —Madre —susurró—, soy Aru.


    Los ojos se abrieron


    —Hijo —le contestó una voz muy débil—, me estaba temiendo que no me iba a dar tiempo a verte.


    —Madre, qué tontería —dijo él—, la herida que tienes no es para tanto.


    —No perdamos el poco tiempo que tengo, hijo —cortó su madre. No tengo miedo a morir, al revés, casi me alegro que haya ocurrido, aunque me hubiera gustado ver las nuevas tierras a las que vas a llevar a los nuestros. Aru le cogió la mano y ella le apretó muy débilmente; no quedaba mucho.


    Ella miraba ahora soñadoramente hacia un punto indeterminado.


    —Le he echado tanto de menos siempre en realidad...


    —¿A quién, madre? —Se extrañó Aru.


    —¿A quién va a ser?, a tu padre, a Cestir, mi marido. Siento que voy a volver a verle enseguida y casi no puedo esperar.


    Aru sintió un escalofrío, no pensó en absoluto que desvariara, su madre siempre había sido una persona muy especial y tenía una conexión especial con los dioses. Se sorprendió a sí mismo diciendo: «Dile que yo también le echo mucho de menos».


    —Claro, hijo —sonrió ella con una desdibujada mueca—. Y a tu hermano también.


    Aru no pudo añadir nada más, y entonces ella pareció apartar con un esfuerzo su atención de ese punto indeterminado y se concentró en su hijo.


    —Aru, lo hemos conseguido, mañana embarcas a los ambatos y pones a salvo a nuestros descendientes del horror de mis pesadllas.


    —Sí, madre, sin tu ayuda no habría...


    Pero ella le cortó, ahora súbitamente con prisas y mientras jadeaba con más esfuerzo y se retorcía de dolor.


    —Aru, te lo pedí una vez y te lo vuelo a pedir ahora, júrame por tu padre que harás lo que sea para asegurarte que nuestros descendientes volverán aquí una vez que haya ocurrido lo que tiene que ocurrir. No sé cuántas generaciones han de transcurrir, así que tenéis que educar a los niños con esa convicción. Tosió, buscó aire con notorio esfuerzo y le miró con intensidad apretando de pronto su mano con inesperado vigor. ¡Júralo!


    —Sí, madre —le dijo Aru—, ya te lo juré y te lo vuelvo a jurar.


    Ella entonces pareció relajarse, respiró hondo y antes de volver a perder su vista definitivamente en aquel punto indefinido musitó:


    —Adiós, hijo mío, sé feliz y cuida de los nuestros. —Y enseguida añadió muy bajo, de forma casi inaudible—, es mejor así, prefiero no llegar a salir nunca de esta tierra y mi hora ya pasó...


    Después durante un rato que Aru fue incapaz de calcular si fue largo o corto, permaneció ensimismada con una tenue sonrisa y la mano de Aru cogida con una presión casi imperceptible. Entonces tras una fuerte convulsión la presión definitivamente cedió y Aru comenzó a llorar en silencio. Su vida ya no podía ser lo mismo de ahora en adelante.


    Permaneció mucho tiempo con su madre en la oscuridad de la cabaña y cuando finalmente salió ya casi estaba amaneciendo el último día que pasaría en su vida en las montañas de Cantabria. Pero no tenía demasiado tiempo para pararse a analizar sus emociones, tenía muchas cosas que hacer. Erisa le esperaba y le abrazó en silencio, ella se encargaría de los complicados ritos que se le debían hacer a una sacerdotisa de la madre. Dejaba a su madre en buenas manos.


    El sol estaba a punto de llegar a lo más alto y no había apenas nubes ni viento que enturbiaran la jornada. Era una espléndida mañana de principios de invierno y el mar estaba en calma como invitándoles a embarcar incluso en una época tan poco favorable para navegar.


    Los hombres subían despacio, muy despacio, casi como si no tuvieran ganas de llegar nunca a la cumbre de aquel acantilado.


    Cruto iba el primero con la cara visiblemente llena de moratones y golpes y arrastrando los pies en su lentísima ascensión. Detrás, cómodos y descansados con aquel ritmo de subida y sin apresurar a Cruto en lo más mínimo, subían Aru y una veintena de guerreros ambatos entre los que se encontraban todos los jefes que quedaban con vida.


    Cruto iba ensimismado, como enfrentado a sus fantasmas interiores; poco antes había oído su condena con aire arrogante y no había hecho falta obligarle a echar a andar monte arriba, pero tras un rato de ascensión había tratado de comentar algo con alguno de los guerreros que subían detrás de él, pero le habían insultado y empujado.


    —¡Asesino! —le gritaban—, vuelve a acercarte y te matamos aquí mismo. Solo le rodeaban miradas de desprecio y una hiriente hostilidad, así que decidió aislarse y perderse en sus pensamientos.


    Aru subía triste entre sus guerreros, al principio había pensado en matar a Cruto con sus propias manos, pero después se dio cuenta que Cruto se había convertido ahora en la representación del antiguo grupo de su hermano, quizás de su propio hermano. No, había que arreglar aquello de forma civilizada, como dictaban los antiguos usos de los ambatos, resolviendo la situación de una forma acordada por la asamblea de guerreros, nunca como algo personal, era la única manera, estaba convencido, de que aquello sirviera al menos para poner fin a aquel viejo enfrentamiento que había dividido la comunidad y marcado su vida. La asamblea resolvió inmediatamente la única pena posible.


    Pero Aru no disfrutaba con esto, se daba cuenta que hecho de esta manera la ejecución de Cruto se convertía en el acto final de aquel enfrentamiento que duraba ya tanto tiempo. Esa mañana la comunidad ambata finalmente había condenado a uno de los dos bandos y ahora iban a escenificar su definitiva derrota.


    Quizás por eso Aru subía con el estómago revuelto y muchas dudas en la cabeza, le parecía casi como si fuera su hermano el que subía completamente solo y despreciado hacia el acantilado, y eso después de casi haberle echado de menos mientras se despedía de su madre. Pero tenía que ser así, debía llegar hasta el final y consumar aquello antes de poder embarcar y dejar atrás aquella tierra y aquella historia de odios.


    Bodo subía al lado de Aru y respetaba su silencio y la amargura que veía en su mirada, aunque no lo entendía. Para él era un asunto sencillo, Cruto se había comportado como un criminal y no como un guerrero, y merecía una muerte deshonrosa. Aru se había empeñado en hacerlo a la vieja usanza y perder tiempo justo esa mañana cuando todos tenían que embarcarse, bueno en el fondo resultaba reconfortante volver a tener norma, un jefe y un código de honor, así que se ofreció enseguida a ser uno de los que se encargaran de ejecutar la decisión de la asamblea. La subida en silencio y la incómoda sensación que les rodeaba le recordó de repente una mañana similar muchos años atrás. Sí, en su tierra de origen, cuando acompañó al padre de Aru y a otros a ejecutar al bravo Ayrthus. Sacudió la cabeza con pena, aquello sí que fue triste, Ayrthus era todo un hombre y un guerrero de honor. Murió con orgullo y dándoles una lección a todos. No había vuelto a hacer algo así desde entonces, por eso le había venido el recuerdo con tanta intensidad. Observó a Aru de reojo y casi le pareció ver al Cestir de aquella lejana mañana, el rostro triste, el paso resignado. Tan diferentes que parecían padre e hijo y, sin embargo, se daba cuenta en ese momento que eran muy similares. Pero no podía comparar al gran Ayrthus con el perro de Cruto. De todas formas cuanto antes acabara aquello mejor.


    Cuando casi coronaban ya la cima del acantilado tuvieron una vista perfecta del puerto de Cabarna y de la hormigueante actividad que allí se observaba. Todos los ambatos estaban allí instalados y la operación de embarque ya había empezado. Dos de los barcos estaban amarrados al dique y el resto esperaba fuera y se veía desde la distancia cómo la gente ya estaba subiendo. Cerca del puerto estaba Cabarna, se la veía afectada incluso desde la distancia por todo lo que había ocurrido, parte de la muralla este seguía hecha una gran confusión de restos y amontonamiento de escombros, pero estaba intacta, podía irse tranquilo porque no la había destruido, algo que habría lamentado toda su vida, había protegido a su gente, aunque no se lo hubieran agradecido e incluso en el último momento, justo en la asamblea de guerreros que los ambatos hicieron antes de amanecer, había hecho que los ambatos aceptaran dejarles a los habitantes de Cabarna todos los caballos que no pudieran llevarse en los barcos, aquello les ayudaría mucho a sobrevivir al invierno que ya empezaba. Ni siquiera en ese momento se lo habían agradecido formalmente aunque él sí supo ver la calidez en los ojos de aquella comunidad. Aquella mañana también habían acordado llevarse con ellos a todas las mujeres y niños del grupo de Cruto que quisieran irse con ellos, al fin y al cabo eran de los suyos. Hubo alguna voz que no quiso, ya fuera por puro rencor, orgullo o porque decían que aquello podía significar llevarse con ellos futuras venganzas de alguno de los que fueron vencidos en el combate, pero Aru acalló aquellas voces. Eran ambatos y allí solo les esperaba el hambre y un futuro muy incierto.


    De todas formas menos de una tercera parte aceptaron irse con ellos. Muchos tenían esperanza aún de que su padre o marido siguieran en los bosques y otros tenían aún las heridas demasiado abiertas.


    Todo aquello debería hacer que Aru se sintiera ligero de conciencia pero no era así. Veía por delante de él al hombre que había matado a su madre, que había querido matar a toda su familia y que había hecho todo lo que estaba en su mano por destruirle y aun así se sentía mal por lo que iban a hacer. Aru estaba cansado de sangre y solo quería acabar con aquello.


    De pronto, casi por sorpresa, llegaron al punto más alto del acantilado y se quedaron todos por un instante en silencio y parados, enfrentados a la inminencia de lo inevitable. Pero solo fue un instante porque los guerreros ambatos no compartían la confusa mezcla de sentimientos de Aru y querían acabar con Cruto. Lo único en lo que todos coincidían, incluso Cruto, era en acabar con aquello lo antes posible.


    Empezaron a increparle.


    —¡Salta, asesino!, ¡salta ya, cerdo!, demuestra que al menos no eres un cobarde. Y Cruto cometió el error de asomarse al vacío y después con la cara muy pálida observó cómo los guerreros, en su afán de hacerle saltar, iban avanzando hacia él y le iban arrinconando muy deprisa contra el borde. Era el final, si no saltaba solo lo retrasaría unos breves instantes y caería sin orgullo. Sacó fuerzas de algún sitio desconocido y en un último acto del viejo odio buscó a Aru, situado detrás de sus hombres y un poco apartado y mirándole directamente y gritando algo que no se oyó, dio un salto y desapareció.


    Todo había acabado.


    Permanecieron entonces en silencio como esperando a que Aru hablara pero este se limitó a hacer un gesto para que iniciaran el descenso y les dijo:


    —Ahora sí que nos vamos.


     


    ***


     


    El embarque se hizo bien y muy deprisa aunque muchos ambatos subían a los grandes barcos con bastante temor y algunos pagaban las consecuencias de la juerga de la noche anterior con náuseas y mareos. Sin embargo, los marineros de Gadir les ayudaban a subir y a acomodarse con mucho orden y eficiencia y los grandes barcos maniobraban cómodos en el azul y tranquilo mar, aprovechando la suave brisa para ayudar a la maniobra. Pronto todos los barcos menos uno habían zarpado y navegaban muy despacio hacia el oeste haciendo tiempo para que el último los alcanzara.


    Aru y sus hombres fueron directos hacia el puerto, sin volver a pasar por la ciudad, así era más seguro y además ya no tenían nada más que hacer allí. Esa mañana Aru se había despedido muy concisamente de los representantes de la comunidad blendia y también de su viejo maestro y de Artiro. Agosples le deseó una vida larga y feliz pero lo hizo brevemente y con cierta frialdad. Nunca le perdonaría aquella guerra pese a todo, y probablemente nunca había acabado de perdonarle que dejara su almacén para convertirse en un guerrero. Artiro era otra cosa, recuperar al antiguo amigo había sido una de las pocas alegrías de aquellos últimos días y volverían a verse en las nuevas tierras de Aru en Turdetania. Se despidieron con un fuerte abrazo.


    En el puerto ya solo se veían unos pocos marineros de Gadir y algunos guerreros ambatos esperando delante del gran barco mercante. A los blendios se les había dicho que no se acercaran al puerto hasta que todos hubieran partido, era mejor evitar incidentes o problemas de última hora. Así que mientras pasaban bajo la pendiente que subía hasta la ciudad vieron a la multitud de habitantes de Cabarna observándoles desde los alrededores de la ciudad y desde la muralla en silencio. Era un ambiente extraño, sin gestos de despedida ni festejos, pero tampoco sin gestos amenazantes ni puños alzados al cielo. Un observador que acabara de llegar no habría podido decir si los que se iban eran amigos o enemigos.


    Aru echó un último vistazo por encima de su hombro y después simplemente les dejó atrás.


    Esperó a que todos sus guerreros subieran a bordo y girándose entonces observó con toda la intensidad que pudo el hermoso espectáculo que era aquella brillante mañana, los contrastes de verdes rompiendo por todas partes, las grandes montañas al fondo y la acariciante brisa en medio del suave ruido de mar. ¡Qué hermoso era aquello!, ¡qué hermosa era su tierra! Pero ya le reclamaban los marineros para que subiera porque la multitud de habitantes de Cabarna bajaba ya hacia el puerto y era mejor dejar atrás aquella inquietante presencia. Cerró los ojos un segundo para despedirse de Cestir y Aira, sus padres, y también de su hermano y de los amigos que allí habían caído, especialmente Roldo, y entonces subió a la tosca rampa de madera y entró en el barco.


    Mientras los marineros retiraron la rampa y los remos comenzaron a trabajar para desprenderse del puerto, Aru oyó las instrucciones para soltar las velas y dejar que el viento les impulsara a seguir a la flota. Entonces alguien le rozó suavemente el brazo y al girarse vio la abierta sonrisa de Erisa y del pequeño Cestir, que se acercaron para abrazarle. Solo entonces y súbitamente su estado de ánimo cambió y comprendió de pronto, que por primera vez en su vida y, aunque fuera comenzando un viaje, en realidad sentía que ya estaba en casa.


     


     


    FIN
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